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  INTRODUCCIÓN


  En el agradable transcurrir de estos casi seis años dedicados a la preparación, investigación y conclusión de esta narrativa histórica de una Escuela y de su Familia, hubo siempre una inquietud que daba lugar, en ocasiones, a verdaderas mortificaciones.


  Esos escrúpulos que obligan a plantear, de manera sincera, algunas muy necesarias consideraciones.


  Por ejemplo, del total de treinta y ocho capítulos que integran esta obra, veinticuatro de los mismos están dedicados a los maestros don Félix Soria Bañuelos y a doña Concepción Larrea de Soria, fundadores del primer plantel educativo y cuyo desarrollo constituye el motivo fundamental de este relato.


  Se habla en éste, de los viejos mentores, de su tiempo y de sus logros. Todavía privan ocho apartados más, referidos a distinguidos colegas, así como a acontecimientos sociales y políticos que, de una u otra manera, se relacionaron o tuvieron influencia en la evolución de la propia institución.


  Queremos pues hacer sentir al lector que esta historia escolar está fundamentalmente referida a aquellas primeras décadas, aunque, a propósito del desenvolvimiento en el devenir histórico, se llega hasta el nacimiento de la Universidad del Noroeste, último y sólido eslabón de ésta, vale la figura, gran leontina educativa.


  Además aquí cabe la solicitud de mil disculpas a quienes habiendo vivido quizá ricos años escolares en el Liceo, en el Instituto o en el Colegio, sus nombres o sus años no aparecen en estas crónicas.


  Descargo también ante maestros y colaboradores que, por ausencia en registros, por extravío de documentación o por haberse ido de estas neuronas, no están en estas páginas.


  A este respecto, creemos que omisiones e involuntarios errores podrán dar lugar a valiosa correspondencia al suscrito, en favor de enmiendas y reflexiones.


  De ser así, hasta estas penosas cuestiones habrán de redituar positivamente.


  Digamos entonces que la idea inicial, al abocarnos a estas reseñas, fue el de dar a conocer o de recordar a ex alumnos y amigos, de la importante cuanto productiva vida de los maestros Soria y Larrea y, por supuesto, de las mil peripecias vividas por aquella muchachada.


  Como principal objetivo habría de constituir este volumen, todo un instrumento histórico de esta institución educativa, fundamentalmente para nuestros hijos y nietos, así como para aquellos amigos que en ello se interesen.


  Así pues tómese éste, apenas cómo el tomo inicial o la primera edición del gran documento que recogerá la historia de quién y quiénes habrán de tener una larga y rica vida institucional y humana.


  Y, las gracias anticipadas por las horas que usted, amable lector, dedique a estos bien intencionados renglones.


  Finalmente, las gracias de parte de Horacio Soria Larrea.


  DEDICATORIA
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      a la memoria de mis padres;
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  A quienes gentilmente aportaron valioso material testimonial y fotográfico:
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  A los muy leales mentores, colaboradores de la vieja guardia, quienes, con cien anécdotas, dieron nuevamente vida escolar a sus bien recordados ex alumnos:
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  A quien atendió la producción de originales, señorita diseñadora Martha Patricia Limón Pérez y a los jóvenes diseñadores gráficos María Lourdes Olivero Arredondo y Román López Espinoza creadores de la portada de este libro.


  A la inteligente correctora de estas páginas, Da. Margarita Guerrero y a quien tuvo la humana paciencia y notable eficiencia para alcanzar a plasmar estos cientos de cuartillas, siempre con muy amable disposición, quien fue mi secretaria, hoy C. P. Claudia Contreras Soto.


  A todos, a todos ellos, Gracias.


  Horacio Soria Larrea


  PRÓLOGO


  Agradezco al profesor Horacio Soria Larrea el que me haya obsequiado su libro «Historia de una Escuela y de su Familia» porque pasé momentos muy agradables leyéndolo. Me hizo recordar los tiempos de mi niñez y de mi juventud en lo que yo llamo «El Viejo Hermosillo».


  Todo lo relativo a los tiempos pasados de la ciudad que me vio nacer, de antes de su explosión demográfica, me emociona el recordarlo. Por la razón expuesta, me permití rogarle que me concediera escribir el prólogo de su obra y tuve la suerte de que me lo otorgara.


  Confieso que antes de leer el libro creí que éste tenía como finalidad dar a conocer solamente cómo la familia Soria Larrea había logrado formar el Liceo de Varones en 1918, y con qué medios le fue dable establecer una secundaria y una preparatoria después, que precedieron a la fundación de la Universidad del Noroeste.


  Empero, no fue como creí, ya que al través de los capítulos, el lector se percata de cómo el matrimonio constituido por el profesor Félix Soria y doña Concepción Larrea, trabajaron como dos maestros que no solo marcharon con la evolución de la educación en Sonora, sino que por su parte contribuyeron a la modernidad de la enseñanza.


  Por otra parte, don Horacio nos habla con mucho conocimiento, por las largas horas que pasó investigando, del origen y desarrollo de la educación en Sonora, desde las primeras noticias de la labor de los jesuitas en el siglo XVII en los valles Yaqui y Mayo, hasta la iniciación, en esta ciudad, del Colegio Sonora.


  Una de las cosas por las que me agradó leer «Historia de una Escuela y de su Familia», es el agradecimiento que el profesor Soria vierte al recordar a varias familias hermosillenses que ayudaron a sus padres a radicarse definitivamente en la ciudad. Recuerda él con emoción de espíritu, a don Ignacio L. Romero y a doña Panchita Encinas de Romero. A ellos los nombra como «mi padrino don Nacho y mi madrina Panchita», y sentí al llegar a ese pasaje del libro, que le son inolvidables por el cariño que les profesó. Las frases rebosantes de gratitud también brotan para doña María Gándara de Gaxiola, doña Lupe Soto de Salazar, doña Lolita Keith de Acosta y para doña Concepción Salazar de Romero, entre otras personas.


  En plática privada que tuve con el profesor Soria, le noté conmovido por el agradecimiento que siente por los protectores de sus padres, y menciona que en una ocasión su señora madre fue a ver una de las damas de referencia, en solicitud de un préstamo que le urgía para el sostenimiento del hogar. La señora que recibió la petición abrió el ropero hogareño donde se veían un buen número de monedas de oro diciéndole a doña Conchita: «Comadre, tome de allí lo que necesita, como si fuera suyo. Cuando pueda me lo pagará, por favor tómelo y resuelva su problema».


  La familia de don Félix y doña Conchita encontraron entre los hermosillenses personas bondadosas en grado sumo, que les ayudaron con entusiasmo a salir de las dificultades que todas las organizaciones tienen en su comienzo. Los Soria llegaron a esta ciudad donde nadie los conocía; pero gracias a sus amigos, la escuela que fundaron llegó a lo que es hoy.


  Dice don Horacio que lo que ahora representan los colegios de su familia, se lo deben a la sociedad hermosillense. En cambio yo digo que sus padres y sus descendientes supieron responder a la amistad y la confianza que han recibido creando escuelas que son un modelo en cada una de sus categorías y constituyendo el fruto del espíritu de trabajo y la constancia de una familia que decidió formar parte de la historia de Hermosillo.


  El profesor Soria nos describe con igual agradecimiento, que las familias que les protegieron, a los gobernadores Rodolfo Elías Calles, Álvaro Obregón Tapia y al licenciado Luis Encinas Johnson.


  Aunque el título del libro que hemos estado comentando no lo haga ver así, en esta obra Soria escribió una serie de crónicas de Hermosillo en forma amena y magistral. Allí habla de sus barrios, sus calles, sus costumbres y los personajes que en el pasado formaban parte de la sociedad local. Entre estos últimos encuentro nombres de parientes, de amigos y de amigos de nuestros padres hoy desaparecidos. Confieso que hubo momentos en que sentí que el reloj retrocedía varias décadas. Por eso juzgo, según mi modo de ver las cosas, que la obra es ilustrativa y a la vez se puede considerar como un libro costumbrista que deleitará a sus lectores. Esto además de narrar ampliamente la historia de sus instituciones educativas y la gente que en éstas ha actuado.


  Gilberto Escobosa Gámez


  1. NUESTROS PADRES


  Constituye este primer capítulo casi una novelización de la vida de dos maestros que peregrinaron en su niñez y juventud cada uno por diversos rumbos del país. Se esforzaron por encontrarse a sí mismos y lucharon por realizarse en sus ideales. Se encontraron en su personalidad cuando coincidieron sus destinos en el bello puerto de Mazatlán, Sinaloa. Se inicia su realización cuando por vocación manifiesta, abrazan la noble carrera del magisterio haciendo sus primeras armas, en la enseñanza privada, en la propia ciudad de Mazatlán.


  En los primeros años de cada uno de ellos, los cambios de lares obedecen a situaciones de familia o a movimientos naturales de superación.


  Cuando al fin se han encontrado y constituyen feliz pareja, es la vorágine de la Revolución la que les hace proseguir su irremediable éxodo.


  Quizás es este penoso ir y venir, lo que les hace apreciar la tranquilidad del Hermosillo de principios de siglo. Les permite evaluar también, la nobleza de la gente con quien tienen sus primeras relaciones.


  Es por esto que de manera definitiva se asientan en la dos veces centenaria Villa de Pitic, el Hermosillo de hoy. Esto en el curso del año de 1914 y procedentes, en ese entonces, de El Rosario, Sinaloa y constituyendo ya familia pues traían consigo a las dos primeras hijas, Josefina y Carmela.


  Eran ellos, Félix Soria Bañuelos, nacido el 10 de julio de 1878 en el pequeño pueblo de Tequila, Jalisco, y Concepción Larrea Gómez, nacida en la Ciudad de México un 2 de diciembre de 1888.


  Descendían a su vez de don Desiderio Soria Quezada y doña Benita Bañuelos Carranza de Soria, oriundos de un pequeño poblado del estado de Zacatecas. La otra rama correspondía a don Gilberto Larrea Gochicoa y doña Sofía Gómez Luna de Larrea, ambos de la Ciudad de México.
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    Profr. Félix Soria Bañuelos (1878-1965).

  


  Pero, ¿cómo habían sido infancia y juventud de la joven pareja?


  No parece, en los umbrales, haber semejanza entre esas vidas que terminan siendo absolutamente congruentes y paralelas en aspiraciones, en metas y objetivos.


  Para dar respuesta a la primera interrogante y entender el hecho de que a la primera parte de sus vidas disímbolas sigue, a su unión, una inteligente y fructífera afinidad, remitámonos a los últimos años de doña Conchita.


  Nuestro padre había fallecido un día 4 de mayo de 1965 y ella vivía todavía sus setenta y siete años, con envidiable lucidez, bien guardada memoria y muy cristiana resignación.


  Permaneció en su casa, el actual edificio de la UNO e Instituto sobre la calle Serdán. Allí seguía siendo la Señora. Señora de su casa, de la Escuela y del medio familiar de hijos y de nietos.


  Se recluía, por las noches, en su recámara y allí llegábamos los hijos a platicarle los acontecimientos del día. Más tarde llegaba el nieto a quien correspondía en turno, acompañarla por esa noche.


  Fue nuestra madre una persona ampliamente comunicativa; sensiblemente perceptible y de una largueza moral y material que indiscutiblemente fue ésta su principal virtud.


  Así, ella siempre se mortificó por el prójimo, ya fuera éste su hijo, maestra, alumno o simplemente el semejante. Nunca vivió el egoísmo.


  Así en las frecuentes visitas por tarde y noche, advertí que sentía la imperativa necesidad de transmitir tanto y tanto que guardaba de su esposo; tanto y tanto que guardaba de sí misma. Creía que llegaba la hora de que alguien más recogiera aquello y lo pasara a la descendencia. Esto explicaría muchas de las actitudes del paso de ellos por este mundo.
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      Profra. Concepción Larrea de Sonora (1888-1973).

    

  


  Seguro estoy de que las hermanas mayores podían haber conocido parte de lo que se proponía comunicarme. Pero a aquellas alturas de edad y de salud, quiso confiar en mí. Pensaba que le habría de dedicar toda la importancia que sus relatos tenían.


  Es por esto que el capítulo dedicado a sus años formativos es lo que con mayor orgullo me he propuesto hilvanar, aunque no sé si lo he logrado.


  Para mí sus memorias, con tanto detalle, fueron toda una revelación de lo extraordinario de esas vidas. La de ellos, nuestros padres.


  Así, noche a noche contaba, narraba y relataba.


  Parecía aquello un manantial inagotable de interesante y, en ocasiones, increíble información.


  Entendí, a las primeras de cambio, que aquello había que recogerlo; registrarlo; conservarlo y transmitirlo en su oportunidad.


  Y a escucharle, ¡a escucharle!


  A escribir con rasgos taquigráficos; con la letra común, con grafías que por su forma y grosor se proponían captar la trascendencia de sus cuitas; la entonación de sus palabras y el fondo de su mensaje.


  No quería interrumpir su fluidez. Pero en ocasiones las referencias eran tan hermosas, por la manera como las evocaba, que la detenía y la interpelaba para que disfrutara nuevamente al reiterar aquellas remembranzas.


  Fueron muchos crepúsculos y muchas notas.


  Fueron muchas vigilias y muchos gestos contenidos, en admiración, ante aquellas historias eminentemente humanas.


  Desfilaron familiares; amigas y comadres; personajes de la Revolución; maestros y alumnos; gente de bien y de ninguna merced.


  En fin que allí estaban los mil personajes de la Comedia Humana.


  Fueron, dentro de la pena de su soledad, tardes y noches vividas intensamente. Intensamente para ambos, dentro del monólogo.


  Sus reminiscencias, seguro estoy, las vivía nuevamente en su mente.


  Solo la tristeza de sus ojos inhibían aquellas vivencias que querían desbordar de su privilegiada memoria.


  En ocasiones bajaba la voz. He concluido que era un recurso para tenerme más cerca de su hablar; ¿o de sus labios?


  Entendía que necesitaba expresar lo que contaba. Nunca hubo titubeo para traer a sus cuerdas vocales el tono que había que ponerle al mensaje o al dato del momento.


  Fue por esos relatos, casi leyendas, por los que llegué a conocer realmente a mis padres y pude apreciar lo que en nosotros significaron.


  Facetas aparentemente poco comprensibles de sus personalidades, hoy las veía en otro color y en otra dimensión.


  Su pasado había sido rica raíz, que a este tiempo seguía nutriendo el presente.


  Esas noches fueron: pasado de él, presente de ella y futuro nuestro.


  Pasado de él confirmado con su fallecimiento un día 4 de mayo de 1965. De sus 87 años, vivió casi los sesenta en las aulas del noroeste de la República dedicando a Sonora lo más fecundo de los mismos.


  Presente de ella que terminó un 23 de enero de 1973. Había vivido 85 años; once lustros de los mismos, al lado de la niñez de Sonora.


  2. DE ELLOS, INFANCIA, ADOLESCENCIA Y JUVENTUD


  Parece ser, por lo que a él hace, que su infancia y adolescencia fueron normalmente felices.


  Lo manifiesta el tratamiento familiar que se le daba en la vieja hacienda de Tequila, primero y de Talpa de Allende y Mascota después, todas en el estado de Jalisco. En ésta su padre Desiderio, «Don Llello», daba las órdenes como administrador y su hijo era «el niño Félix» .


  Lo ratifica la manera como puede llevar sus primeras letras en Talpa de Allende; aquí su nota biográfica dice «con las naturales inquietudes de una infancia alegre y pujante».


  Sus estudios medios, hoy enseñanza media básica, habría de llevarlos en el prestigiado Liceo de Varones de Guadalajara.


  Prosigue éstos en la ciudad de Tepic, capital del antiguo territorio del mismo nombre, donde cursa en el Seminario, cinco años de Facultad Menor obteniendo en cada grado el diploma de estudiante distinguido.


  Vuelve a Guadalajara y sus esfuerzos de superación académica se manifiestan en los estudios de Leyes en la Facultad Superior demostrando empeño especial en los cursos de Derecho Canónico, Internacional, Civil y Natural.


  Hace gestiones para inscribirse en la Universidad de Guadalajara en busca de la revalidación de estudios que le permitirían seguir adelante. Pero esto no es posible debido al carácter eclesiástico de las instituciones donde había llevado buena parte de esos estudios.


  Parece ser que esa frustración es la que le impele a volver al campo, al lado de sus padres. Aquí atiende diversos negocios agrícolas y ganaderos durante cuatro años.


  Vuelve a Tepic para iniciar formalmente su carrera magisterial y es en 1904 cuando recibe su primer nombramiento como maestro de grupo. Suscribe su histórico documento el propio Presidente de la República, don Porfirio Díaz. Esto último quizá por la calidad de territorio del hoy estado nayarita.


  Para ingresar en el ejército de la enseñanza, sustenta examen a Título de Suficiencia ante el Delegado de Educación Federal, profesor Victoriano Guzmán. Contempla el acto, en su calidad de Jefe Político del Territorio, el general Mariano Ruiz.


  Con unos meses apenas de haber dado gusto a su vocación, es llamado urgentemente a su pueblo. Atraviesa su padre por grave crisis de penosa enfermedad. Esto lo retiene más tiempo del autorizado y pierde la licencia solicitada.


  Reingresa al servicio magisterial en 1906 cuando de nuevo recibe un nombramiento digno de conservarse para la posteridad. Está firmado dicho documento por el insigne maestro Justo Sierra, en ese entonces al frente del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes.
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    Extraordinario documento con la firma del maestro Justo Sierra.

  


  


  El año de 1907 lo encuentra en Mazatlán ocupando el cargo de subdirector en el Colegio Particular «Mazatlán» del profesor J. Felipe Valle.


  Para llegar a este lugar y ocupar ya un buen cargo en la enseñanza privada, se acerca a los treinta años.


  Ha vivido pues de manera plena y venturosa su juventud.


  Ha recorrido buena parte de la geografía de los estados de Jalisco, Nayarit y Sinaloa, en expresión de sus inquietudes de joven maestro y verde político.


  Pero Mazatlán le tiene destinado su rumbo definitivo, aunque la Revolución le habría de tomar todavía en sus veleidosos remolinos sacudiendo su espíritu.


  Pero él vencerá este último escollo al encontrarse frente a quien por once lustros será su compañera ante Dios y ante los hombres.


  Es Conchita.


  Conchita Larrea Gómez quien abre los ojos a la dura vida en la capital de la República.


  Su infancia, adolescencia y juventud fueron de continua inestabilidad geográfica; constante injusticia familiar y suma problemática en un lapso de veinte años vividos de esta manera.


  Decía ella que antes de cumplir los cuatro años había dejado el ambiente de la capital para iniciar con su familia toda una peregrinación por varias poblaciones del centro y sur de la República, dado el empleo federal que tenía su padre.


  Así, don Gilberto va como telegrafista a Jalapa, Veracruz.


  De aquí pasa a Zacapoaxtla, Puebla, como jefe de Telégrafos, y de la misma manera a Otumba, en el Estado de México.
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    El joven maestro Félix, por el bigote, cerca de los 30 años.

  


  Aquí aparece ya el grato recuerdo de sus primeras letras.


  Aprende a leer casi por sí sola y se apasiona por la lectura con la pena de que es muy poco lo que llega a sus manos.


  Siguen los cambios de población a su padre, siempre como jefe de Telégrafos pasando la familia a vivir al puerto de Acapulco.


  Estos años de la infancia que deberían ser de dulces recuerdos, se ensombrecen un tanto.


  Aun el ansia de leer y educarse son reprimidas por las obligaciones familiares que se han multiplicado por la llegada de nuevos miembros a la familia.


  Su padre ha contraído un segundo matrimonio con doña Natalia Dalcour y comienzan a sumarse más hermanos y por tanto más obligaciones.


  A cargo de Concha, como la llama la nueva madre, quedan las tareas hogareñas más pesadas soportando durezas y discriminaciones.


  A Mazatlán llega la familia en 1899 con Conchita de once años. Doña Natita, como llamaban a la madrastra, está dedicada a la impartición de sus clases de francés y a sus propios hijos.


  Los hermanos de madre de Conchita, ya han salido de la casa pues no soportan el trato, y a su vez doña Natita no los aguanta a ellos.


  Ve llegar su adolescencia y están a su cargo las tareas domésticas: lava, plancha, acarrea el agua y pone en orden la casa.


  Esta situación, de haberse repartido entre los hermanos, hubiera sido normal; pero el señalársele a ella precisamente y coartarle oportunidades de estudio, le hacen rebelarse.


  Su carácter ha madurado y siente ya la necesidad de enfrentarse a la vida, aún en casa paterna, para sortear aquellas injustas situaciones.


  La solución de su padre es mandarla, a los veinte años, como interna con la directora del Hospital San Vicente, doña Barbarita Anguiar de Anguiano.


  Aquí hace su primera comunión un año después, un 4 de julio de 1909.


  Pudo haber sido influenciada por doña Barbarita o bien por propio impulso, dada la necesidad que sentía de refugiarse en la fe religiosa.


  Esta situación de crisis consigo misma, ya sin ningún familiar que la apoyara moralmente, va a ceder cuando se inscribe a los veintidós años, en el Colegio «Mazatlán», del profesor J. Felipe Valle.


  Lo que como autodidacta había logrado y el gran empeño puesto en lo que por tantos años había soñado le permiten regularizar sus estudios, con carácter nocturno. Así alcanza muy pronto la certificación de los mismos.


  Se había acostumbrado y llevaba de la manera más natural, una vida de lo más austera, en todos sentidos. Vistió por años de negro para disimular el que fuera éste el solo vestido de su guardarropa. Comía parcamente, no por pretensión, sino por la crónica escasez de su economía.


  Para ella no hubo más diversión que la lectura de lo muy poco que encontraba. Sin calor de hogar se acogió siempre a gente mayor con relación a su joven edad.
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    La joven Conchita, de menos de veinte años.

  


  Esta existencia severa y difícil templó su carácter y fortaleció su espíritu pues nunca perdió la fe en Dios y siempre esperó algo de Él.


  Así cuando la vida parecía más dura, su optimismo y su fe le permiten encontrar su destino.


  Coinciden en Mazatlán y en el propio Colegio del profesor Valle, el joven maestro Félix y la brillante alumna Conchita. Esto en vísperas de la iniciación del levantamiento revolucionario de 1910.


  Los primeros pasos del movimiento maderista tienen repercusión en el puerto mazatleco manifestándose en la campaña electoral de los candidatos Ferrer y Diego Redo.


  La ideología liberal y la admiración que sentía el profesor Soria por el apóstol Madero le hacen tomar partido por Ferrer, el candidato oposicionista. Así aquella campaña política no es más que un reflejo del enfrentamiento de las ideas liberales y conservadoras.


  Don Heriberto Frías, director del periódico porteño El Correo de la Tarde nombra al profesor conferenciante, en plena campaña maderista.


  De esta manera manifiesta sus ideas políticas a través de la palabra viril y conceptuosa que con todo entusiasmo pone en favor de aquel movimiento nacional.


  Dentro de la vorágine que se iniciaba, alumna y maestro cumplían sus respectivas funciones de trabajo y de idealismos políticos. Soñaba ella, dentro de sus naturales problemas, con la arrolladora personalidad de su maestro. Empeñaba él, su presente y su futuro en la causa de la Revolución.


  Conchita, una mente despierta e inteligente ansiosa de recibir los conocimientos que por tantos años le habían sido negados. El joven mentor, preparado profesionalmente y con plena conciencia de la labor que le correspondía, se propuso pulir aquella prometedora gema.


  Clases extras y dedicada atención le permiten a Conchita presentar el examen de Cuarto Grado ante un jurado integrado por el profesor J. Felipe Valle, director del Colegio, y por el propio profesor Soria.


  Aquella evaluación constituía para la época y para la mujer, toda una prueba de capacitación y así pasa Conchita, en el aula, de pupila a conductora.


  Recibe la aspirante Conchita en aquel 1911 su primera comisión: un grupo de setenta niñas de primer año y un sueldo de $15.00 mensuales. Le ha nombrado el doctor Martiniano Garay, Director de Educación Pública de Sinaloa.
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    De la época en Mazatlán, Sinaloa, dedicatoria del profesor J. Felipe Valle a don Félix, en obra sobre Derecho Mercantil.

  


  El entusiasmo de la novel maestra lo interrumpe el cierre de las escuelas por la efervescencia política que vive el puerto mazatleco. Se advierte esto en la campaña política del candidato Ferrer del maderismo y su opositor Redo quien representa el porfirismo.


  Ante el amago de los revolucionarios al puerto, el director profesor Valle cierra su colegio y ambos maestros Valle y Soria se incorporan a la corriente liberal haciendo campaña abiertamente en favor de don Francisco I. Madero.


  Pero todo ese fervor político que implica la participación en la revuelta, no impide que un 4 de mayo en 1911, Félix y Conchita contraigan matrimonio eclesiástico en la Basílica de la Inmaculada Concepción del puerto de Mazatlán.


  De inmediato cambian de residencia cuando en 1912 se dirigen a El Rosario, Sinaloa, donde al profesor Soria le han nombrado director de la Escuela Oficial Número 1.


  Ha nacido la primera hija, Josefina, un 19 de marzo de 1912; ellos siguen atendiendo, con carácter particular, pequeños grupos de niños, en grados de primaria.


  Pero don Félix no se libra del gusanillo de la política y hace el intento de formar un grupo de protesta ante Victoriano Huerta, por el asesinato del apóstol Madero, en un mes de febrero de 1913.


  Esto hace que termine un intento más de trabajo escolar privado.


  Al incorporarse el profesor Soria como pagador en la facción rebelde de los generales Rafael Buelna y Juan Torres, Conchita se ve obligada a refugiarse con su nueva amiga doña Francisca Cibrián.


  Los temporales revolucionarios no han amainado y aquel dúo está prisionero de sus vaivenes.


  Las derrotas del general Buelna, hacen regresar al profesor a El Rosario. Aquí ha de eludir las persecuciones oficiales por su calidad de activo participante del Constitucionalismo.


  La situación hace crisis cuando Conchita está a punto de quedar viuda al ordenarse la aprehensión y fusilamiento del inquieto profesor.


  Es doña María Gutié de Murúa, esposa del prefecto de la ciudad y excelente amiga de la familia, quien oportuna y salvadoramente da el aviso que permite escapar al intranquilo maestro.


  Su salida significa el que intempestivamente tome el camino hacia Sonora llegando a Hermosillo un venturoso abril del año de 1914.


  Entre tanto y todavía en El Rosario, Conchita, aliado de doña Panchita Cibrián, recibe a su segunda hija, Carmela, nacida un 10 de noviembre de 1913.


  Vive la angustia de la separación física y la incertidumbre de no saber que esperar de aquella azarosa situación.


  Pero el destino comienza a cambiar los tonos grises, a más agradables colores. El maestro Soria encuentra, apenas días después de haber llegado a Hermosillo, su acomodo en el magisterio sonorense.


  Recibe su primer nombramiento el 21 de abril de 1914 como director de la Escuela Superior para Varones de La Mesa, en Cananea, Sonora.


  Permanece aquí solo 10 días pues de inmediato es llamado a la capital sonorense donde el l de mayo del mismo año recibe nombramiento como Ayudante de Primaria en la Escuela Modelo de Sonora, hoy «Profr. José Lafontaine» o Colegio Sonora, como se le conoce.


  
    [image: ]


    Viejos documentos de 1934.

  


  La pareja ya multiplicada, por fin se reúne en Hermosillo un mes de septiembre del año de 1914, cuando Conchita con dos pequeñas por todo capital llega con el optimismo de su determinativo carácter. Se instalan humildemente en un par de cuartitos en el fondo del propio Colegio Sonora, plantel en el que laboraba el profesor.


  La familia parecía que no habría de tener problema de asentamiento pues el jefe de la misma tenía su empleo de maestro; la esposa constituía laboriosa ama de casa y las dos menores libraban venturosamente las enfermedades infantiles de la época.


  Sin embargo la situación económica del estado seguía siendo afectada por la intranquilidad política como resabios de los últimos movimientos revolucionarios. Así, el subsistir en alimento, vestido y vivienda, era ya todo un problema en esos años de la segunda década del siglo.


  Era una época difícil y se vivía toda una crisis, sobre todo para los empleados de gobierno cuyos sueldos eran cubiertos con un papel moneda sin valor adquisitivo.


  Pero la Providencia, así como traía los problemas, habría de ofrecerles también las soluciones. Aparece en la vida de la joven pareja, la familia Romero Encinas.


  3. LA FAMILIA ROMERO ENCINAS, ÁNGEL GUARDIÁN


  Don Ignacio L. Romero y doña Francisca Encinas de Romero habían aparecido en la vida de los jóvenes maestros Félix y Conchita, para suerte y fortuna de los últimos y sus descendientes. Esta relación habría de dar lugar a sólida amistad conservada en segunda y tercera generaciones.


  Don Nacho fue un ganadero, comerciante y político que, a la par de sus negocios, supo hacerse solidario de las penas de su gente. A muchos amigos y semejantes les dio la mano de mil maneras, pero quizá su más humana expresión de servicio lo constituía el hecho de que a los necesitados daba posada en su casa.


  Doña Panchita fue una dama característicamente popular en el Hermosillo de la primera mitad del siglo. Su alegre simpatía; gentil sentido comunicativo que poseía y su natural don de gentes, le hacían ser la amiga ideal e insustituible a las familias con quienes ella se prodigaba.
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    La familia Romero Encinas, en ocasión de sus Bodas de Oro de matrimonio. En el orden de costumbre, Ignacio Jr., Roberto, Josefina, Fernando y Enrique. Sentados, doña Francisca Encinas de Romero y don Ignacio L. Romero.

  


  La relación de sólida amistad de las familias Romero y Soria, habíase iniciado cuando los maestros se han asentado en esta ciudad, a fines del año de 1914.


  Ya decíamos que aunque el profesor Soria tenía un buen puesto como director del Colegio Sonora, la situación económica en general era difícil y casi precaria. El Gobierno pagaba a sus empleados con papel moneda sin ningún valor adquisitivo, los llamados bilimbiques. Con éstos no se compraba nada y el comerciante negaba su mercancía al ver esos papeles sin ningún poder de obtención. Además de que el crédito del comercio le estaba vedado al empleado de gobierno.


  De esta manera, la compra de alimentos y de vestido; la renta de una casa y casi el solo subsistir constituían todo un problema. Había que ambular por todas partes en búsqueda del litro de leche y encontrar la astuta manera de sortear al casero. Viviendo estos ingentes problemas salía día a día Conchita, en busca de alimentos, de la esquina de Manuel González y Yucatán, la segunda casa que habitaban.


  Es así como una mañana, con una de las niñas a cuestas, camina por la calle Matamoros, a partir del actual Mercado Municipal, hacia el norte y por la acera poniente. Pocos metros antes de llegar al cruce con la calle Morelia, ocurre llamar en un viejo portón que resultó ser el de entrada de casa de doña Panchita Encinas de Romero «La Princesa del Dólar», como la mencionaba por lo que veremos, el vecindario.


  Aquel portón resultó casi la puerta del cielo pues doña Panchita acogió de inmediato con toda solicitud a su futura gran amiga Conchita. Apareció no solo de inmediato la leche de la criatura, sino que chispeó además el luminoso flamazo de la mutua, inteligente y muy humana comprensión entre ambas damas. Llama de amistad que habría de perdurar por años y generaciones.


  Las carencias de alimentos y aun económicas de la solicitante se alivianarían por la prodigalidad material y moral de la nueva amiga. Indiscutiblemente que el aspecto material fue solo el pretexto pues tenía que haber algo más, mucho más: toda una afinidad de caracteres de quienes serían con los años, viejas y muy queridas amigas.


  Esta cercanía espiritual pudo además obedecer al hecho de que doña Panchita había sido profesora de niñas de primaria, con los estudios correspondientes en la época. Consecuentemente podían haberse sentido casi colegas en el magisterio con el natural paralelismo de intereses y de gustos.


  La analogía de ideas y principios se presentaba también a nivel de don Nacho y el profesor Soria. Esa aproximación se manifestó en sincera y prolongada amistad que les hizo actuar juntos en diversos terrenos. Don Félix habría de participar de manera activa en las campañas políticas que llevaron a don Nacho a la presidencia municipal de Hermosillo en los períodos septiembre-agosto de 1918-1919 y septiembre-agosto de 1922-1923.


  Este último ayuntamiento fue llamado «El Ayuntamiento de los Compadres» pues lo conformaban varios amigos de esa calidad, entre otros el profesor don Heriberto Aja y don Ángel Amante.


  La comadre Panchita era una dama muy activa en sus quehaceres domésticos y de natural caridad hacia todo mundo. Siempre sonriente, mostraba los ojos tras los lentes, semicerrados por su constante y contagiosa risa. En plena actividad casera solo sentábase cuando había visita y entonces sí, la charla de la comadre, salpicada de chistes y de risas, llenaba el ambiente y daba lugar a un clima de alegría y de fiesta tarde a tarde. Esa bien recordada casa, entre sábados y domingos, estaba llena de gente amiga pues sus anfitriones eran dadivosamente espléndidos.


  En buena hora había llegado Conchita a aquella acogedora estancia. A partir de esa primera relación parecieron empezar a resolverse los problemas domésticos de la pareja de maestros. Fortaleció aquella relación de amistad el bautismo de quien esto escribe, oficiado en noviembre de 1921. Desde entonces el tratamiento fue de compadre y comadre entre las dos familias.


  Aquí cabe y por breves cuartillas, la primera persona al escribir. Me referiré a los primeros años propios, en uso de razón, quizá los cinco o seis calendarios, entre la segunda y tercera década del siglo.


  La morada de los Romero, ahora en la cuadra de la calle Matamoros, entre Coahuila y Nuevo León, era la casa de los sábados para nosotros; era el descanso vacacional de julio-agosto y aun lo era del «cambio de clima» en los problemas palúdicos del ahijado. Los hijos de apellido Romero Encinas, Nachito, Roberto, Fernando y Enrique, eran para mi, con mis hermanas, el mundo de los mayores. De Panchita la mayor, solo oí de la forma como murió en plena juventud. De Enrique el menor diré que solo me llevaría siete u ocho años en diferencia de edad. Además ya estaban allí los hijos de Josefina la hija mayor que había casado con don José Velarde Ávalos. Me refiero a la guapa Panchita, la simpática Dora, el atufado Pepe y el pequeño Héctor pues las hermanas menores todavía no nacían.


  Recuerdo como si fuera el último sábado: ubicación, disposición y ambiente de aquella acogedora casona. Situada en la esquina suroeste de la calle Matamoros, entre Nuevo León y Coahuila, tenía la clásica arquitectura de la época y vivía ambientalmente en consecuencia. Construida en material de ladrillo y dispuesta en forma de «U». Jardín exterior limitado por bien trazado cerco de madera en color verde, estaba ornado de obeliscos, clavellinas, laureles y eucaliptos. A este exterior daban las ventanas de sala y recámaras divididas de dos en dos por el pasillo intermedio, y en «T» a éste, el amplio corredor. Encuadrábanlo sala, recámara y oficina del Nino Nacho por el lado sur; dos recámaras grandes de los muchachos, comedor y cocina por el lado norte. A todo lo ancho de la construcción complementaba el gran rectángulo, cerrada huerta con profusión de árboles: naranjos, limoneros, guayabos, higueras, aguacate, zapote y pérsimo. Cercaba esta huerta por el norte separándola del vasto corral, grandes nopal eras y floridos acotillos. El corral debe haber sido todo un potrero temporal a propósito de la compra venta de ganado que era la principal actividad de negocios del Nino Nacho.


  En esta última gran área conocí la matanza, saboreé la leche y comí en abundancia carne de vacuno.


  La fosa, piedra bola, carbón encendido, lámina cubierta y tierra que sellaba todo aquello fueron uno de mis primeros descubrimientos para llegar a la más rica, jugosa y aromática barbacoa.


  De la esquina norte de la propiedad, apenas mediante una cuadra donde hoy se ubican oficinas municipales y Comisión Federal de Electricidad, seguía el cementerio Viejo, zona de misterio pero de gran atracción a mil correrías.


  Porohuis[1], camaleones, huicos[2] y cachoritas[3] eran los blancos huidizos de horqueta-hule-piedra-manos, así como del proyectil directo de fuertes y juveniles brazos. Liebres, conejos y coyotes no escapaban, por lo menos a la vista.


  Todavía se hablaba de ir a bañarse a la luz de la luna, al arroyo que lo atravesaba. Pero la verdad es que el dichoso arroyuelo nunca lo vi pues no me atrevía a incursionar tan adentro de la tierra de los muertos.


  Frente a la casa de la madrina vivían unos chicos a quienes llamaban «los guaymitas» pues su padre era apodado «El Guaymas» y fue de los primeros taxistas de la ciudad, primero con el coche tirado por caballo y posteriormente manejó don Ricardo Trujillo uno de los primeros Ford, en ese entonces «fotingos».


  Vecinos también, en casa propiedad de mis padres y contiguo a los últimos, vivían don Lamberto y doña Amparito Dávila de Mézquita, amigos y compadres que siempre fueron de la familia. Cuando pasaba, en el verano, las temporadas palúdicas, en casa de la madrina, el gusto era averiguar qué comida habría en cada casa vecina para allí autoinvitarse: ¡Qué sorpresa! cuando lo de la Gallina Pinta que había con las Mézquita —Chabela, Amparito, Sofía y Hortensia— pues después de nombre tan rimbombante, resultó solo un simple caldo común de maíz y frijol con hueso y carne de «colita».


  La actual plazoleta del lugar, entre las calles Matamoros y Ortiz Tirado, tuvo como antecedente un triángulo arbolado, con plantas menores y cercado en madera y color verde. Frente a la misma, por el lado oriente, vivía la familia del ingeniero don Everardo Ibarra y doña Margarita Uruchurtu de Ibarra. Recuerdo a José María, a Fortunato, a Lupita y Eloisita, pero sobre todo a los cuates Everardo y Carlos. Me gustaban los mandados a casa de doña Margarita pues su casa tenía casi la misma disposición y al fondo la misma embrujadora huerta. Había de 150 a 200 metros de una a otra casa —la de mi Nina y la de doña Margarita— y los gritos de ¡Francisca!… que venían del sureste pidiendo algo, eran tan naturales como hoy puede ser el funcionamiento del timbre eléctrico. En una ocasión del consabido mandado con doña Margarita, después de resuelto éste y en mano el objeto del mismo, me dice: «—Dile a tu Panchita, que dice tu Mague… No, que dice tu tía Mague…». Para qué explico que cabilé largamente haciéndome conjeturas de cómo había adquirido de manera tan pronta, una nueva tía.


  Al lado sur y sobre la propia calle Matamoros, en humilde jacal, vivía un yaquecito llamado Juan. Juan se sumaba a las correrías y era motivo de admiración pues él sí sabía de resorteras y cobraba fácilmente porohuis y camaleones.


  A la multicitada Matamoros le cruzaban dos arroyos de oriente a poniente que en época de lluvias traían fuerte corriente y formaba ancho cauce de abundante arena. Siendo la arena el elemento del suelo más atractivo al menor, aquello era todo un encanto y un motivo más de gran gusto en las visitas a la casa de los padrinos.


  La casa la cuidaba un viejo perro de nombre «Cuidatuamo» que había quedado en el apócope «Cuatarno». La alborotaba una hermosa y chillona guacamaya —«la Guaca»— de chillantes colores y destructivo y ganchudo pico que materialmente se comía el travesaño superior de las sillas del corredor.


  El dulce de higo o de guayaba se cocía lentamente en un gran cazo de cobre, pero el proceso de cocimiento era tan prolongado que el éxtasis se convertía en desesperación y para cuando aquello estaba listo, ya nosotros estábamos corriendo detrás de un sufrido gato.


  Los Velarde Romero, nietos de la madrina como retoños de su hija mayor Josefina, vivían una o dos casas hacia el sur, a partir de la casa de doña Margarita. Don José Velarde Ávalos tenía un comercio de abarrotes en la esquina y era el proveedor del barrio. Panchita y Dora eran casi contemporáneas mías en edades, y sus hermanos Pepe y Héctor, pintaban menos por su menor edad. Pero eran miembros de la familia y allí estaban.


  Volviendo a la Casa de Verano, las clavellinas vestían no solo su desnudo árbol sino que daban color al jardín. En la primavera se olvidaba uno del laurel y del obelisco para admirar los morados listones que formaban cada flor, toda una fuente de hilos cual finos chorritos de agua escarlata.


  Debe haber sido un fresno o el eucalipto el árbol en que anidaba una paloma torcaz, para nosotros la torcacita. Gorjeaba un suave canto que era todo un lamento y creo que fueron los primeros sonidos de la naturaleza que me entristecieron. Con pena la reacción fue el querer ahuyentar a la pobre avecilla atacando su nido. Seguro que fue también mi primera acción mala. Hoy escucho una torcacita y todavía viene a mi memoria aquel triste episodio, y todavía doña Conciencia me mortifica.
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    El llamado «Ayuntamiento de los Compadres», presidido por don Ignacio L. Romero, sentado al centro, en el período septiembre 1922 al mismo mes de 1923. El profesor don Félix Soria, de pie es el segundo de izquierda a derecha.

  


  Los chicharrones de puerco los freían en impresionantes cazos, unos matanceros vecinos a quienes llamaban «los matacochis», era todo un espectáculo ver cómo movían la fritanga con una gran estaca de madera a manera de cucharón. La verdad que era más atractivo el verlos que saborearlos. Por supuesto que los comíamos en las calientitas tortillas de harina hechas a mano, antebrazo y brazo. Nopalitos con huevo; verdolagas frescas, acelgas cocidas, caldo con hueso, frijoles refritos, carne asada, estofado… todo esto con mucha leche, queso y mantequilla, conformaba rica y copiosa comida.
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    El reverso de la anterior fotografía, donde se pueden identificar las firmas de los miembros de ese Cabildo 1922-1923.

  


  El agua fresca depositada en la panzona tinaja de barro, de donde se tomaba con liviana jícara, constituía el líquido fresco, tan rico y dulce como se perciben rica y dulcemente las cosas de la infancia. En fin que entre verdes áreas, zonas misteriosas, arroyos crecidos, comidas diferentes y sobre todo distinguidos y muy finos vecinos, aquel barrio de la Matamoros, un poco más allá de la vieja curva del ferrocarril, era para mí todo un paraíso.


  Mi nino Nacho actuaba con calma y respiraba orgullosa tranquilidad en sus actos. De buena estatura y apacible mirada, plateaba ya su cabeza debajo del fino sombrero de palma: el prototipo del mejor sonorense.


  Mi nina Panchita creo que vivió plenamente su felicidad, e hizo vivirla a todos quienes le rodeábamos. Su eterna sonrisa, su frase amable y su gran calidad de madre y mujer, hicieron imperecedero su recuerdo en mis infantiles y en mis maduras vivencias.


  Aquel sector norte de la Matamoros: casa de la Madrina con calle y arroyo; jardín y huerta; corral y barbacoa; cementerio y cacerías; familiares y vecinos; todo aquello constituyó mi primer mundo de inolvidables e imperecederas emociones.


  A mi muy poca edad, las proporciones de todo aquello me parecía inconmensurable; hoy veo que están a línea de calle y sus manzanas y lotes son iguales que el resto de la población. El descubrimiento de la olla Presto que constituían fosa y carbón encendido para la barbacoa, hoy sé que es solo un recurso más de la cocina rural. Al cementerio hoy vamos sin temor y con intenciones de evocación de seres queridos. El canto de la torcacita hoy no me parece lamento; en todo caso es suave piar con el que la avecilla se exterioriza. La casa llena de amigos, hoy me la explico como las intenciones políticas del Nino; por el espíritu comunicativo de la Nina o por el hermoso concepto de la solidaridad humana que ellos vivieron.


  Decía que hablaría de mis primeros años con esos hermosos recuerdos en casa de los padrinos, pero fueron cortos pues la adolescencia me hizo retirarme de aquella costumbre de acompañar a mi madre en las tardes de visita de los sábados.


  Seguí viéndolos esporádicamente y un mes de julio de 1945, apenas titulado como maestro y estando de vacaciones en Ciudad de México, me llegó la noticia de la muerte de mi nino Nacho que había fallecido un día 24 de ese mes.


  A mi nina Panchita terminé visitándola, acompañando a mi madre, en casa de su hija Josefina en donde ya vivía sus ochenta y tantos años quizá perdida en el concepto del tiempo inexorablemente transcurrido. Todavía recuerdo sus palabras, con tono de nostalgia o de orgullo: «Comadre, mañana sábado me voy a mi casa». En ese momento añoré igual que ella, aquella casa con el Nino, los muchachos, los amigos y las mil hermosas vivencias de la infancia.


  Para ella eran esposo, hijos, amigos y todo un reinado de felicidad siempre dando y prodigando.


  Mi madre había seguido visitándola por años y aquella sólida amistad se conservó hasta el día de su muerte, un 16 de enero de 1959, que curiosamente estaba este ahijado otra vez en Ciudad de México.


  4. PRIMEROS AÑOS EN SONORA


  El profesor Soria había arribado a Sonora con el pie derecho pues a solo siete días de su llegada a Hermosillo, como ya se dijo, es nombrado Director de la Escuela Superior para Varones de La Mesa, en Cananea, Sonora, un día 21 de abril de 1914.


  Algo deben haber visto en él las autoridades educativas de la época pues en menos de 10 días de haberlo comisionado en aquel lugar, le requieren en la capital del Estado para hacerse cargo de un grupo de sexto año primaria, en la llamada Escuela Modelo de Sonora. De allí a subdirector de la propia escuela en un lapso de dos años y asciende a director del hoy Colegio Sonora, nueve meses después.


  En ese septiembre de 1916 se le encuentra dirigiendo la Escuela Oficial para Varones No. 1. Entendamos que la Escuela Modelo de Sonora, el Colegio Sonora, la Escuela Oficial para Varones No. 1, y todavía el nombre de Escuela Profr. José Lafontaine, identifican y se refieren al mismo plantel. El de mayor tradición a nivel primaria, en el Estado.
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    Grupo de sexto año del Colegio Sonora, ciclo escolar 1916-1917 siendo director del plantel el maestro Soria Bañuelos, sentado, tercero de izquierda a derecha. A su izquierda, el maestro de grupo, profesor Elizondo. El alumnado, de izquierda a derecha, Rosalío E. Moreno, Ramón R. Reyes, Roberto Galaz, José Meza, Roberto Tapia, joven Márquez, Armando López, joven Morales y alumno no identificado.

  


  El carácter emprendedor del maestro Soria; el concepto sustentado de la disciplina escolar y el muy humano sentido del compañerismo que vivía, le hicieron permanecer más de cuatro años, académicamente fructíferos, en tan importante comisión.


  Entretanto Conchita seguía en su entrega de diligente ama de casa y amorosa madre de dos hijas.


  Pero además impulsada por aquella triste soledad de sus años juveniles, supo cultivar algo todavía más productivo y rico que la propia tierra: el espíritu humano.


  A través de muy leales y caras amigas, institucionalizadas en la cercanía del alma como sus comadres, mantuvo perdurablemente la amistad de aquellas finas y desinteresadas damas hermosillenses. Esta época que corresponde a su ángel protector y primera comadre, doña Panchita. Y en esa lista de muy cercanas y confidentes amigas, vendrían con el tiempo: doña Amparito Dávila de Mézquita, doña Guadalupe Soto de Salazar, doña Lolita Keith de Acosta, doña María Gándara de Gaxiola, doña Laurita Lacy de Noriega, doña Margarita Uruchurtu de Ibarra y doña Concepción Salazar de Romero.


  En fin que entre comadres y doñas, dicho en el mejor sentido de la expresión, Conchita encontró siempre en todas ellas el más amplio y bien intencionado apoyo moral. Apoyo moral necesarísimo para quien, como ajena al medio, le resultaba casi vital ese humano pilar, primero para subsistir y después para progresar. Recibió mucho de todas aquellas grandes damas. Pero creo firmemente que cada don lo supo devolver, por muchas y muchas décadas, en proporción a la clásica progresión geométrica.


  Su diligencia como responsable de su hogar podía advertirse, en uno de tantos aspectos, en la albura y en el planchado de los trajes blancos de lino que lucía el profesor en su diario trabajo de la escuela. En realidad era solo un traje el de uso, siempre inmaculado gracias a las laboriosas manos de su activa y dedicada esposa.


  Que si el hábito no hace al monje, al profesor sí le ayudaba aquélla su presentación que vestía su fuerte estructura de hombre alto; de espeso bigote y de toda prestancia varonil. Estas cualidades físicas y formal presentación le hacían pasar por un director de fuerte personalidad y de impactante imagen entre el alumnado y cerca de sus compañeros.


  Hacia el año de 1917, su preparación profesional en el terreno de las Ciencias Sociales, le llevan en un mes de octubre a la Escuela Normal del Estado con la cátedra de Derecho Constitucional y Usual.


  Ya tenía además, desde un año antes, simultáneamente a las otras comisiones magisteriales, la dirección de la Escuela Nocturna para Adultos.


  Todo pintaba color de rosa y la familia crecía estando por llegar para el año de 1918, la tercera hija.


  Pero cuestiones de índole política magisterial, parecen complicar de nuevo aquella aparentemente tranquila situación profesional y familiar.


  La cátedra en la Escuela Normal la llevaba en horas disponibles de sus horarios normales. La comisión de director de la Escuela Nocturna para Adultos la desempeñaba lógicamente por las noches, en las mismas aulas del Colegio, el que dirigía a mañana y tarde.


  Aquélla, su capacidad de trabajo; ésta, su disposición hacia la gente humilde y fundamentalmente el idealismo que siempre vivió, ahora habrían de perjudicarle, simplemente por el celo humano.


  En la Nocturna, había agregado al plan de trabajo de aquellos asalariados, clases de Principios de Teneduría de Libros; así como de Taquigrafía para quienes lo aceptaban.


  Al esfuerzo de estudio del aspirante a la superación, se sumaban: una manera práctica como era la cuestión contable y un nuevo arte de la escritura, como recursos para ascender.


  Pero estas buenas intenciones, no sabemos por qué razones, inconformaron a alguien de la Oficina de Educación. Así, esa positiva disposición se tradujo en un cese definitivo de las comisiones que desempeñaba el profesor Soria. Según el decir de amigos y compañeros de trabajo, la única y natural explicación para el contrasentido de aquella situación tenía que ser, la más común de las debilidades humanas: el celo profesional hacia la persona que lo hace bien.


  Aquí recurrimos a la reproducción textual de la Hoja de Servicios que extendió la Dirección General de Educación Pública; suscrita por el profesor Ernesto Salazar Girón como Director General de Educación y el profesor Rodolfo Siordia M., como secretario de la misma, y fechada, en la ciudad de Hermosillo, Sonora, a los quince días del mes de diciembre de mil novecientos cincuenta y cuatro.


  Los párrafos numerados, 2, 3 y 4 dicen literalmente:


  2. «Como Ayudante de la Escuela Modelo de Sonora de esta capital, del 1.º de mayo de 1914 al 31 de diciembre de 1915 (1 año, 8 meses) y como Subdirector de la misma Escuela, del 1.º de enero de 1916 al 27 de septiembre del mismo año (8 meses, 27 días) y como Director de la misma Escuela, del 28 de septiembre de 1916 a1 5 de septiembre de 1918…».


  3. «Como Director de la Escuela Nocturna para Adultos de esta capital, del 11 de abril de 1916 a1 5 de septiembre de 1918 (2 años, 4 meses, 24 días)…».


  4. «Como Profesor de Derecho Constitucional y Usual en la Escuela Normal del Estado, en esta capital, del 11 de octubre de 1917 al 5 de septiembre de 1918 (10 meses, 24 días)…».


  Adviértase que los tres enunciados referentes a los cometidos de trabajo que mantenía el profesor Soria, termina en su último renglón con la contundente frase: «… al 5 de septiembre de 1918».


  Esto es, de un solo golpe quedaba el maestro de manera definitiva fuera del servicio.


  Y no hubo mayores explicaciones de carácter oficial.


  Parecía pues que, a partir de este momento, habría de iniciarse nuevamente aquel peregrinar que tan penosamente habían sufrido.


  Pero la pareja y dos pequeños vástagos, no estaban solos: compañeros y orgullo; amigos y determinación.


  Así, el propósito de salir adelante; las legítimas aspiraciones de superar la crisis y la corta experiencia vivida en el pequeño mundo de la enseñanza privada, les animan y casi les impelen a volver a ese humilde surco.


  La sentencia ejecutada de manera terminante y los obscuros nubarrones de un cielo que ellos se propusieron de inmediato despejar, dejó en doña Conchita el uso, de por vida, del viejo refrán: «No hay mal que por bien no venga».


  Una manera muy optimista y convencional de dar vuelta a aquella página gris. Y esa fue la filosofía que sustentaron el resto de sus años: el aceptar las cosas como llegaban y buscar el mejor modo de superarlas.


  No hubo en ellos ninguna amargura. Solo una inquebrantable decisión de forjar, en otros cauces, su propio destino.


  Vivía la pareja con sus dos retoños Josefina y Carmela, en el número 14 de la calle Monterrey, casi esquina con Garmendia; con los muy menguados recursos de los sueldos de la época y pagados éstos con aquellos bilimbiques de cero valor adquisitivo.


  En tan difíciles momentos y bajo las presiones de la separación del empleo oficial, surge la idea, casi aventura, de volver a la esperanzada independencia de la enseñanza privada.


  El balance familiar daba: dos hijas y una tercera en camino; una humilde casa rentada en la calle Monterrey y un par de corazones llenos de valor y de confianza en fuerzas propias, además de las manos tendidas de los amigos.


  Aquí aparecen nuevamente sus ángeles guardianes: doña Panchita con su entusiasta optimismo y don Nacho con sus relaciones políticas y recursos económicos, que les habrían de apoyar una vez más, moral y materialmente.


  La difusión de la noticia: «Mi compadre el profesor Soria va a poner su propia escuela», a cargo de doña Panchita, corrió como reguero de pólvora en aquella población de 1918 que era Hermosillo. Y, guardando toda proporción, cumplió su inadvertido objetivo propagandístico.


  Los contactos de don Nacho con los gobiernos del General Plutarco Elías Calles y don Adolfo de la Huerta y posteriormente con el propio General Miguel Piña, permitieron anuencia y reconocimiento para el establecimiento de aquella pequeña escuela particular.


  Además les confiaban los Romero Encinas, la consecución de estudios primarios de sus hijos Roberto y Fernando que salían del Colegio Sonora, así como la iniciación de estudios del menor, Enrique.


  Así pasa el profesor Soria del entonces problemático mundo de la educación oficial, al discreto medio de la enseñanza privada. Lo dice la propia hoja de servicios ya mencionada. En su párrafo número 5, a la letra dice:


  5. «Como Director de la Escuela Particular incorporada “Liceo de Varones” hoy Instituto Soria de esta capital, del 8 de septiembre de 1918…».


  Del día 5 que señala la cesantía, al día 8 de la nueva iniciación transcurrían un poco más de cuarenta y ocho horas. En este lapso habían tomado tan trascendente designio. Y lo ponían en práctica de inmediato.


  Y nace el Liceo de Varones; inspiración de Guadalajara, realidad en Hermosillo y observado hoy desde el Más Allá.


  Esta fecunda y prometedora semilla habría de germinar noblemente.


  Para explicarnos el devenir del esfuerzo de la pareja Don Félix y doña Conchita; para entender los vaivenes por vivir en este sector de la Educación, lancemos una mirada retrospectiva de las primeras y subsecuentes manifestaciones de los centros de primeras letras de los misioneros; de la escuela eclesiástica; del momento en que el Estado toma a su cargo la enseñanza; de los umbrales de la escuela particular. Esto es, a partir del siglo XVII, hasta el momento que recibe sus primeros alumnos el Liceo de Varones.


  5. SÍNTESIS CRONOLÓGICA DESDE LOS ALBORES DE LA ESCUELA DE PRIMERAS LETRAS AL AÑO DE INICIACIÓN DEL LICEO DE VARONES


  Para considerar el paso del maestro Soria Bañuelos del Sistema Oficial como director del Colegio Sonora en septiembre de 1918, al medio de la enseñanza privada con la iniciación del Liceo de Varones, veamos esta cronología que va desde los albores de la escuela de primeras letras, a cargo de los misioneros, hasta la escuela primaria de mayor tradición en el mundo oficial de la Educación, el «Colegio Sonora Profr. José Lafontaine».


  Hemos de ubicar así en el tiempo, la iniciación de la escuela particular del profesor don Félix Soria, el Liceo de Varones en septiembre de 1918.
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    La reproducción de la portada de la obra histórica de don Eduardo W. Villa, valiosa obra de consulta para el presente capítulo.

  


  Por supuesto no se pretende hablar de un desarrollo histórico de la educación en Sonora. Solo el tomar en cuenta la apertura de determinados centros de enseñanza que permitan advertir cómo fue evolucionando ésta. Los seminarios de primeras letras, a cargo de los misioneros; la escuela a cargo de la Iglesia; los planteles oficiales del Gobierno; la llamada escuela particular y algunos centros con carácter mixto en su sostenimiento.


  Todo esto en Sonora y a partir de principios del siglo XVII.


  Lo de Sonora y siglo XVII no es convencional. Con ese nombre conocieron los religiosos de la Compañía de Jesús, los valles del sur del Estado en su entrada a la Provincia de Sonora[4], procedentes del norte de Sinaloa donde tenían como base uno de sus principales centros misionales, la Villa de San Felipe y Santiago a donde habían llegado los primeros Jesuitas en julio de 1591.[5] Además de que hacia 1614 y 1619 ya aparecen estos misioneros en los poblados indígenas de los ríos Mayo y Yaqui.[6]


  En fin que como Nueva Vizcaya en el siglo XVII; como Provincias Internas en el siglo XVIII; como Estado Unido de Occidente hacia principios del siglo XIX y como Estado Libre y Soberano de Sonora, a partir de 1831, resulta interesante conocer la organización, sus objetivos y funciones, así como los problemas que vivían aquellos centros de enseñanza, de los umbrales del siglo XVII, a los principios del siglo XX, en apreciación de la educación en el noroeste de nuestra República.


  Veamos pues esos primeros establecimientos educativos:


  1619. «… En los ordenamientos para las misiones encontramos el precepto de enseñar a los pequeños a leer y escribir, función que cumplieron en la medida que las circunstancias lo permitían. El más importante de los centros de enseñanza estuvo en la villa de San Felipe y Santiago».[7]
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    Del acucioso historiador don Flavio Molina, la portada de su texto, apoyo a cuestiones del presente apartado.

  


  1620. «… el Rectorado de San Ignacio con cabecera en el pueblo de Navojoa. Se anexaron a éste los pueblos de Movas, San Ignacio de Ónavas, San Joaquín y Santa Ana de Nuri fundados por el P. Diego de Vaderizpe en 1622. Se estableció poco a poco en la cabecera (Navojoa) un pequeño seminario para niños indígenas…».[8]


  1650. Escuelas de Primeras Letras en Mátape y Oposura, partidos administrados por un misionero. «Estos pequeños centros educativos tenían como finalidad principal la de formar catequistas indígenas; en los mismos se impartía la enseñanza del idioma español, lectura y escritura, nociones rudimentarias de aritmética, doctrina cristiana, canto religioso, etcétera y funcionaron con toda regularidad hasta la fecha del extrañamiento de la Compañía de Jesús en junio de 1767 (más de 100 años)».[9]


  1703. «En todos los viajes el P. Kino no desaprovechó jamás la oportunidad de entablar relaciones amistosas entre los pueblos que visitaba…». «No hay datos que corroboren la existencia de escuelas de primeras letras para los niños indígenas de las misiones de la Pimería Alta; pero sí es evidente el celo que desplegó este insigne misionero, a fin de capacitar a jóvenes y adultos en todo género de oficios…».[10]


  Las fuentes citadas hasta aquí, nos hablan de centros de primeras letras para niños indígenas, así como de artes y oficios para jóvenes y adultos, sostenidos por los propios misioneros de la Compañía de Jesús.


  1783. «Fue el señor de los Reyes (Antonio de los Reyes, primer Obispo de Sonora y Sinaloa) el precursor de la educación pública en el Estado pues cuando llegó a estas tierras sonorenses no existía ninguna escuela y durante los pocos años que duró su gestión fundó siete escuelas primarias en distintos lugares y dos cátedras de Gramática Castellana y Latina, una en Arizpe (1783) y otra en Álamos (1784)».[11]


  Cabe aquí oportuna consideración: la afirmación del Diccionario de don Francisco R. Almada «Pues cuando llegó a estas tierras sonorenses no existía ninguna escuela y…», ofrece franca incongruencia con las citas de la obra Nociones de Historia de Sonora de don Laureano Calvo Berber, correspondiente a los párrafos, de la página anterior, fechados en 1620 y 1650. Pudiera ser esto, la apreciación que sobre el concepto de escuela, tuvieran uno y otro autor.
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    Fundamental en la indagación cronológica lo fue la Historia General de Sonora, edición del Gobierno del Estado de Sonora 1985.

  


  1800. «… pero la de Álamos entró en decadencia, debido a que el 6 de marzo de 1787 falleció D. Antonio de los Reyes…». «… Por lo que los alamenses para lograr la reposición de la misma se comprometieron a pagar el sueldo del catedrático». «En 1789 al ser clausurada nuevamente, los padres de familia lograron su reapertura el 8 de enero de 1800 encomendándosele al Bachiller José de Jesús Salido».[12]


  1809. «Durante los últimos años de la Colonia se estableció otra cátedra similar en Hermosillo y corrió al cuidado del capellán castrense Fr. Patricio Quezada».[13]


  1809. «En esta época atendían las Escuelas Primarias de Arizpe y Bayoreca, los profesores J. Lucas Pico y Jacinto Álvarez».[14]


  Así transcurrió más de un siglo en el que la Iglesia se hizo cargo casi en un cien por ciento de la organización y mantenimiento de estos centros educativos.


  1825. La Legislatura del Estado de Occidente expidió la Ley No. 22 del 9 de marzo de 1825 disponiendo que los Ayuntamientos nombraran comisiones que estudiaran la fundación de escuelas primarias en los pueblos de sus respectivos distritos.[15]


  1829. «La II Legislatura expidió el decreto del 11 de febrero de 1829…». «… Se faculta al ejecutivo para que solicite un maestro instruido en el arte lancasteriano[16] y establezca en esta capital (Álamos) una Escuela que proporcione la protección a los demás pueblos del Estado».[17]


  1831. «Después de la división del Estado de Occidente, el Congreso de Sonora por decreto del 14 de junio de 1831 autorizó al Ejecutivo para habilitar los medios necesarios para establecer en Hermosillo un “Colegio de Estudios” igual al que había existido en la época de la Colonia».[18]


  1832. «Y así vemos surgir en 1832 las iniciales escuelas de primeras letras en Arizpe, Baviácora, Moctezuma, Guadalupe de Ures y Guadalupe de Altar».[19]


  1834. «En abril de 1834, el segundo Congreso Constitucional autorizó al Ejecutivo para erogar las sumas necesarias en la erección de Escuelas de Primeras Letras en la región de los ríos Yaqui y Mayo».[20]


  En el México Independiente y por decreto del Congreso del Estado, el Gobierno se hacía cargo de la organización y sostenimiento de las escuelas llamadas de primeras letras, según las citas que van del año de 1825 al de 1834.


  1835. «En el año de 1835 el Gobierno del Estado decretó algunos preceptos en favor de la educación: “Habrá escuelas de primeras letras en todos los pueblos del Estado y en las haciendas y rancherías en que llegue el censo de sus poblaciones a 500 alumnos. La dotación de los preceptores será la cuota con que deban contribuir los vecinos que tengan hijos y los demás que se interesen en proteger la enseñanza de los jóvenes que compongan la municipalidad y tengan giro en comercio, labranza, hacendados, mineros, rancheros, artesanos o cualquiera otra ocupación productiva”».[21]


  1835. «En marzo de 1835 llegó a Arizpe el señor Ricardo Jones procedente de Guadalajara. Su viaje obedecía a una invitación del Ayuntamiento de aquel lugar, que por entonces promovía el establecimiento de una institución educativa con el nombre de Colegio del Estado Libre de Sonora». «Por decreto del 30 de mayo del mismo año el Congreso local autorizó la creación de un Instituto Literario declarando que el Gobierno del Estado sería su protector, aprobando los programas de enseñanza proporcionados por el señor Jones». «Aunque no encontramos documentos que nos ilustraran sobre el cambio de nombre de aquel establecimiento educativo del Colegio del Estado Libre y Soberano de Sonora a Instituto Literario, presumimos que tal cambio obedeció a que se encontraban muy avanzadas las ideas centralistas…». «El presupuesto contemplado para su sostenimiento fue en un principio de $10,000.00 anuales, que se deberían recabar mediante colegiaturas de cien pesos por alumno, de donde resulta una cuota mensual de $8.33».[22]


  1835. «El decreto No. 73 del 19 de agosto de 1835 fija los requisitos que deben reunir los preceptores de la niñez, las formalidades que deben observarse para nombrarlos y el sueldo que deban percibir por cuenta de los fondos municipales, aportaciones particulares y subvenciones del erario del Estado».[23]


  1838. El Gobierno seguía legislando sobre «La Instrucción Pública, 1838. Art. 1. El Gobernador está autorizado para arreglar con los particulares de la ciudad de Hermosillo que han solicitado algunas gracias para formar un establecimiento literario en dicha, cuanto crea conducente al verificativo de tan importante establecimiento. Art. 2. Al efecto se creará y reglamentará una Junta Directiva de estudios del establecimiento compuesta por dos vocales de los empresarios nombrados por ellos mismos, el rector y el Jefe Político en representación del Gobierno del Estado, como patronato de la Instrucción Pública. Art. 5. Instalada la Junta de que habla el artículo segundo propondrá al Gobierno un plan de escuelas de primeras letras para los niños de ambos sexos y se encargará de la regencia de una escuela normal que se establecerá bajo su inmediata dirección y a sus expensas… Art. 7. La Junta directiva propondrá al Gobierno los medios de proveer a los gastos necesarios al pago de Preceptores, compra de libros… Art. 8. El Gobierno tendrá derecho a presentar seis becas de gracia, de las cuales…».[24]


  1845. «Don Francisco Velazco escribía en 1845: En el día existe en Hermosillo la enseñanza de primeras letras en una casa alquilada de cuenta de los fondos municipales a cargo del preceptor D. José Antonio Villalpando…».[25]


  1847. «… Se acordó la fundación de una Escuela Normal en Ures, la capital, que tuviese además las atribuciones de Dirección General de Instrucción Primaria en el Estado. Este plantel abrió sus puertas el 18 de agosto de 1847, bajo la dirección del benemérito maestro D. José Antonio Villalpando».[26]


  1849. «Según una Memoria escrita por el Gobernador don José Aguilar, en 1850, se sabe que en 1849 existían en Sonora las siguientes escuelas: En Ures, la capital del Estado, 3; en Pueblo de Seris, 1; en Hermosillo, 4, 2 de varones y 2 de señoritas; en la Villa de San Miguel de Horcasitas, 1; en Sahuaripa, 3; en Arizpe, 1; en Aconchi, 1; en Banámichi, 1; en Bacanora, 1; en Batuc, 1; en Guaymas, 1; en Huépac, 1; en Álamos, l. Esto es 20 escuelas con un total de 877 alumnos…».[27]


  1850. Comentario en la página 51 del capítulo II, volumen III de la Historia General de Sonora 1985: «Durante el período comprendido entre 1831 y 1850 existió la preocupación, por parte del Estado y de varios particulares, de establecer escuelas de primeras letras en la mayor parte de las poblaciones…».[28]


  1850. «Según la Memoria de la Secretaría de Gobierno correspondiente a 1850 funcionaban en el Estado, 15 escuelas primarias; 5 particulares y una escuela titulada Normal de tipo lancasteriano a la que también se daba el nombre de Liceo de Sonora…».[29]


  El comentario de la Historia General de Sonora 1985, en el sentido de que en el período comprendido entre 1831 y 1850 aparecen los «particulares» como participantes de la enseñanza privada se apoya, según nuestra manera de pensar en los siguientes datos:


  a) Año de 1835: «… En Arizpe el Instituto Literario tenía una colegiatura mensual de $8.33 por alumno. Además otorgaba 4 becas a jóvenes de escasos recursos».


  b) Año de 1835: «… El decreto No. 73 fija, entre otras cuestiones, que los preceptores completarán sus sueldos con fondos municipales, aportaciones particulares, etcétera».


  c) Año de 1835: «… La dotación de los preceptores será la cuota con que contribuyan los vecinos que tengan hijos y que manejen giro en comercio, hacendados, mineros, etcétera».


  d) Año de 1838: «… Art. 2. Junta Directiva de estudio del establecimiento compuesto por dos vocales de los empresarios».


  e) Año de 1848: «… El Profr. Gregorio Almada fundó en Álamos un centro educativo…».


  f) Año de 1850: «… Según la Memoria de la Secretaría de Gobierno funcionaban en el Estado de Sonora, 15 Escuelas Primarias, 5 Particulares…».


  Así pues, después de misioneros, Iglesia y Gobierno del Estado, se manifiesta entre 1831 y 1850, la participación franca de la iniciativa privada en el terreno de la educación en Sonora.


  1853. «… el Colegio de Sonora, con carácter particular, inicia sus labores en la propia capital (Ures) el 6 de enero de 1853. Fue el primer centro de Educación Superior que hubo en el Estado y tuvo como Rector, Vice Rector y Procurador respectivamente a los presbíteros Antonio Delmes, Marcelo Heulín y Dr. Víctor Manuel Deleveaud. Su clausura obedeció a la inconformidad de sus autoridades con el orden de cosas implantado en el país por la Constitución de 1857».[30]


  1857. El Profr. Gregorio Almada, después de terminar su educación superior en Europa, abrió en su ciudad natal (Álamos) el año de 1857 un centro de educación primaria y secundaria con el nombre de «Seminario Angloespañol». A partir de 1859 lo reorganizó llamándole «Liceo de Sonora».[31]


  1860. «El Profr. Antonio Oviedo fundó una Escuela Secundaria en la misma ciudad (Álamos). Perduró poco tiempo y siguió el Profr. José Rentería, 2 años más».[32]


  1860. «En Hermosillo el Colegio Sonora lo fundaron los señores Marcelino Vignan y Alejandro Graham».[33]


  1861. «La primera administración del General Pesqueira vino a establecer reglas generales sobre educación pública por medio de la Ley del 28 de febrero de 1861. Esta autorizó la organización de una Junta Directiva de Instrucción Pública, la fundación de un Colegio de Educación Superior en la capital (Ures) y normas sobre Escuelas Primarias en todo el Estado».[34]


  1863. «… Quedando el General Pesqueira como Gobernador de Sonora y Gobernador Provisional de Sinaloa. Fue en esta época cuando conoció al Profr. Leocadio Salcedo quien se dedicaba a las labores docentes en el mencionado puerto (Mazatlán). En entrevista que tuvo con el General Pesqueira, le manifestó sus vehementes deseos de venir a radicarse a Hermosillo, lo que hizo un año después. De inmediato abrió una escuela primaria particular y, en enero de 1863 en compañía del Profr. Alejandro Lacy fundó el “Liceo de Hermosillo”».[35]


  1863. «Meses después el Profr. Salcedo fue contratado para que se hiciera cargo del Colegio del Estado de Sonora de Ures separándose del Liceo de Hermosillo que quedó a cargo del Profr. Alejandro Lacy con el nombre de Colegio de Hermosillo y sostenido por la iniciativa privada».[36]


  1863. «Los profesores Antonio Moreno y Luis G. Orozco fundaron en Álamos el “Colegio de Occidente” que, al igual que los anteriores no tuvo larga duración».[37]


  1867. «En abril de 1865, por motivos de que nuestra Entidad fue declarada en estado de sitio, cesaron en sus funciones los Tribunales y Corporaciones, por cuya causa se disolvió la Junta y el Colegio del Estado cerró sus puertas». «El día 8 de mayo de 1867, previa la reinstalación de la Junta Directiva de Instrucción Pública presidida por el Lic. Domingo Elías González, se normaliza el funcionamiento de las Escuelas Primarias en la Entidad».[38]


  1869. «… El Profr. José Rentería abrió en Álamos un Colegio de Educación Primaria y Secundaria que perduró durante 2 años».[39]


  1870. «En 1870 abrió sus puertas una institución de educación primaria que se llamó Establecimiento de Educación Mixta de Hermosillo teniendo como director al señor Luis Encinas».[40]


  1872. «Se organiza en Guaymas la Compañía Lancasteriana para establecer en el municipio centros docentes de acuerdo con sus principios».[41]


  1872. «… Fungiendo como Diputado Federal don Hilario Gabilondo invitó a vecinos distinguidos a efecto de que fundaran en Hermosillo un colegio de segunda enseñanza, mismo que titularon “Instituto Literario y Científico de Sonora”». «… Los niños pobres serían admitidos con la orden del Presidente Municipal. Los demás pagarían $100.00 al año por mensualidades…». «Tomando en cuenta que el C. Juan Pedro Robles había demostrado gran aptitud y dedicación durante el tiempo en que fungió como Director de la Escuela de Varones de la propia ciudad de Hermosillo, acordaron nombrarlo Director de este centro docente».[42]


  1874. «… En febrero de 1874 se reabrió el Colegio Sonora en la ciudad de Ures bajo la dirección del Profr. José Lafontaine. Impartía educación primaria y secundaria y disfrutó de una pensión de $125.00 otorgada por el Gobierno del Estado.»[43]


  1874. «La sociedad Mutualista de Obreros del Porvenir de Guaymas, fundó a sus expensas la primera Escuela para Adultos de la que ha habido noticia».[44]


  1880. «El Lic. Hilario Gabilondo fundó y dirigió en Magdalena en 1880 el “Liceo Torres”, en donde se impartía Instrucción Primaria, Secundaria y Mercantil».[45]


  1881. «El Gobierno del Lic. Carlos R. Ortiz dictó la Ley del 5 de noviembre de 1881 estableciendo el principio de la Enseñanza Obligatoria, y en su artículo 7.º prevenía lo siguiente: La instrucción Primaria es gratuita y obligatoria para todos los habitantes del Estado en los términos que dispone esta Ley».[46]


  1882. «El Profr. José Lafontaine deja Ures para establecer en Guaymas su “Colegio Internacional”. Esta determinación no afectó a los vecinos de Ures, por la circunstancia de contar con un esclarecido pedagogo, tribuno, poeta y periodista, como lo era el Profr. Enrique Quijada a quien encomendaron la Dirección del Colegio Oficial de Varones».[47]


  1882. «… El Congreso autorizó al Gobernador Lic. Carlos R. Ortiz para crear en Hermosillo un Colegio de Instrucción Superior, que se denominaría “Instituto Sonorense”…». «Se adquirió, previo convenio celebrado con el Ayuntamiento de la ciudad, la Casa Consistorial, situada en el lugar donde en nuestros días se yergue airoso el Palacio de Gobierno…». «Entre tanto el Gobernador había tomado en arrendamiento la casa en la que hasta hoy se encuentra establecida la Escuela Superior “José Lafontaine” conocida comúnmente como el Colegio Sonora y nombrado director del futuro Instituto al doctor en ciencias naturales C. Pedro Garza comisionándole a efecto de contratar en Europa los servicios de algunos profesores…». «El Instituto Sonorense se inauguró con un lucido festival la noche del 1.º de julio del precipitado año de 1882». «Que no solo determinarían la clausura del suntuoso plantel, sino que produciría en breve la caída del propio Gobernador».[48]


  1888. «El C. Ing. Don Felipe Salido Zayas, estableció en Álamos un Colegio de Instrucción Primaria y Secundaria». Tenía carácter mixto y supuestamente particular.[49]


  1888. El primero de diciembre de 1888 el obispo Herculano López de la Mora inauguró solemnemente el Seminario Conciliar. «Plantel donde se educan los aspirantes al sacerdocio. Cerró sus puertas en 1913 y poco después, en 1916 fue confiscado». «Posteriormente a la confiscación llevó el nombre de Escuela de Artes y Oficios para Niñas Cor. J. Cruz Gálvez y luego Escuela Técnica Industrial y Comercial No. 26».[50]


  1889. «El tercer plantel que llevó el título de Colegio Sonora fue establecido durante la primera administración del C. Ramón Corral; encomendó la Dirección al Profr. Vicente Mora, de la Normal de Maestros de Jalapa…». «Inició sus labores el 1.º de enero de 1889 en un local que era propiedad de don Víctor Aguilar y el 1.º de octubre de 1890 se cambió el Colegio Sonora a un edificio propio que adquirió el Gobierno local por compra que hizo a la testamentería de D. Celedonio Ortiz (mismo que hoy ocupa)». «Al Profr. Mora sucedió en 1900 el Ing. Felipe Salido, quien fue trasladado de la C. de Álamos en donde dirigía una Escuela de Educación Primaria y Preparatoria».[51]


  1909. «Ocupa la dirección del Colegio el Profr. Heriberto Aja Olguín».[52]


  1911. «… A mediados de 1911 se encomendó la Dirección y la reorganización del Colegio al Profr. Gildardo F. Avilés quien subsistió hasta noviembre de 1912».[53]


  1913. «En septiembre de este año se inicia la “Escuela Particular Comercial H. Aja” que posteriormente agregó grupos de nivel primario y volvió finalmente a su carácter de escuela comercial».[54]


  1915. «… En este año y en un día 30 de septiembre deja la dirección del Colegio Sonora el Profr. Juan G. Holguín Burboa que había fungido en el mismo desde noviembre de 1912».[55]


  1915. «… Después el Profr. Alberto Sáinz, de 1915 a septiembre de 1916».[56]


  1916. «Un 26 de septiembre de 1916 se hace cargo de la dirección del Colegio Sonora, después de haber llevado la subdirección por seis meses, el profesor D. Félix Soria quien permanece hasta el día 5 de septiembre de 1918».[57]


  6. SU ÚLTIMO AÑO EN EL COLEGIO DE SONORA


  Cerrábamos el anterior con la referencia cronológica a 1916, en el que un 26 de septiembre el profesor Soria se hace cargo de la dirección del Colegio Sonora.


  Dicho párrafo final termina: «… quien permanece hasta el día 5 de septiembre de 1918».


  En realidad el tema de este capítulo lo motivó la serie de artículos de don Armando E. Rubio Cubillas que, con el titular «La Huelga de Cananea», el periódico local El Imparcial publicó a partir de los últimos meses de 1986.


  En la publicación correspondiente al 19 de enero de 1987 y hablando de su niñez dice: «En esos días terminé sexto año en el Colegio Sonora. Sexto año de entonces corresponde a la Secundaria de ahora».
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    Reproducción de la fachada del plantel educativo «Colegio Sonora», de la época a que hace referencia este capítulo.

  


  «Además, por escasez de profesores, ese año se hizo cargo del grupo, en el salón contiguo a la dirección, comunicados por una puerta que permanecía siempre abierta para atender las dos atribuciones, el mismo director del Colegio el maestro de profesores Félix Soria», «Menciono lo anterior, para que se dé cuenta el lector, que me faltaban días para cumplir quince años».


  Leer esto en aquel lunes de enero, con tan expresiva referencia a uno de los dos actores de esta gesta reseñada, hizo que la reacción inmediata fuera el preparar cartita para dirigirse a don Armando, residente en Cd. Obregón, Sonora.


  En ésta dábale las gracias por tan amable mención y le pedía información sobre aquel último año del profesor Soria, en el Colegio.


  Su respuesta casi inmediata no pudo ser más valiosa.


  Esa misiva satisfacción dio pábulo a este nuevo título, originalmente no considerado.


  Tomando de la epístola del señor Rubio Cubillas, dice él: «El ciclo escolar de 6.º año que principió el 1.º de septiembre de 1917, estaba a cargo del Profr. Elizondo…; … meses después nos informó el Profr. Soria, que él iba a tomar bajo su tutela, además de la Dirección del Colegio, las clases del grupo de 6.º año».


  «Nos dijo que, para ello, nos habían preparado el salón contiguo a la dirección, comunicado por una puerta, para poder atender ambas obligaciones».


  «Nosotros fuimos informados por el profesor Soria que, por escasez de profesores[58], él había resuelto asumir las dos obligaciones. A todo el grupo nos agradó en grado sumo esta noticia e inmediatamente nos empezamos a cambiar al salón contiguo a la Dirección donde permanecimos hasta los exámenes, en el mes de junio de 1918. Quedamos entendidos que el Profr. Elizondo no pudo continuar atendiendo sus clases de 6.º año, por enfermedad».


  «Cuando se hacía necesaria la presencia del Profr. Soria en la Dirección, dejaba su varita, que usaba para darle énfasis a sus clases, en la repisa, y al regresar tomando de nuevo la varita en sus manos, decía para ayudarse a recordar: «Como íbamos diciendo… «En otras ocasiones dirigiéndose a uno de nosotros nos decía: «¿Dónde íbamos Verdugo?».


  «Era una costumbre, a lo mejor establecida por el mismo director del Colegio, que llegada la hora comenzaran a salir los alumnos empezando por los primeros años (1.º, 2.º, 3.º, etc.). Salían marchando acompañados del profesor[59] o profesora al frente del grupo correspondiente, hasta llegar a la puerta y ahí despedir a sus alumnos».


  «El Profr. Soria disponía hacerlo en la misma forma que los demás. Salíamos del salón rumbo al sur o al gran corredor, tomábamos por la izquierda y al entrar a este corredor, seguíamos hasta el fondo rumbo al sur; de ahí, sobre la derecha, hasta situamos en el camino que conducía directamente a la puerta de salida».


  «De esta manera nos demostraba que en esos momentos, era el Profr. Soria, titular del 6.º año y no el Director del Colegio».[60]


  «Una vez que nos despedía se introducía en la Dirección, donde seguía trabajando. ¡Era incansable!».[61]


  «Casi estoy seguro al afirmar que por un solo sueldo desempeñaba los dos cargos. Así era de grande su amor a la profesión de maestro».


  «No recuerdo a la totalidad de mis compañeros, pero voy a enumerar a los que tengo aún en mi memoria:


  Hermanos García (El Gordo y El Flaco);


  Michel (el Licenciado)† 5 de agosto de 1988 ;


  «El Chapo», por su corta estatura, el guía del salón y el más inteligente.


  Siqueiros;


  Bernal, el mueblero y su hermano Cuco;


  «El Chato» León, Fortino† 27 de diciembre de 1954 ;


  Mi inolvidable amigo y compañero de trabajo: Francisco M. Enciso† 24 de junio de 1975 ;


  Valenzuela, «El Sahuaripa»;


  Julián León, relojero;


  Mi primo hermano Julio Cubillas† 1 de febrero de 1976 ;


  Carlos Rodríguez;


  Vidal;


  Manuel Verduzco.


  Se me escapan muchos que se han borrado de mi memoria».


  Saliendo del entrecomillado que recoge el noventa por ciento de la carta de don Armando E. Rubio Cubillas† 28 de diciembre de 1987, consideramos muy digna de reproducirla porque constituye todo un documento que pinta con sencillez y realismo a la escuela, al alumno y al profesor de principios del siglo.
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    Parte final de la carta, con propia firma del señor don Armando E. Rubio Cubillas.

  


  Pero además esa misiva de nuestro nuevo amigo don Armando, provocó la inmediata reacción trayendo a la mente a varias de las personas allí enumeradas, como compañeros de clase.


  Con pena la mayoría de ellos ya han pasado a la otra vida antecediéndonos en el Viaje Final.


  Pero aun así, en la mencionada relación de condiscípulos, después de los hermanos García aparece la mención «Michel (el Licenciado)».


  El abogado don Enrique Eduardo Michel Siqueiros era viejo y muy querido amigo de nuestra familia. Además había sido maestro de Literatura Española en el II grado secundaria, de quien esto escribe.


  Y la entrevista estaba de inmediato en mente y como siguiente paso, el materializarla.


  El bendito teléfono a medio metro. Y a buscar los números correspondientes y marcar esos dígitos.


  Segundos después la voz del maestro jurista, con tono claro, fuerte y preciso. Saludos y explicaciones que terminaron en: «mándame el escrito de Armando Rubio y yo te llamo… quizá este mismo día».


  Horas después, cerca del mediodía concertamos la cita para esa misma tarde sabatina.


  Por la vieja calle de la Carrera, hoy Dr. Pesqueira, en el número 70 estaba don Enrique en la puerta y amablemente esperando.


  El apretón de manos; el gesto cordial de su parte y la ratificación de la idea de esto.


  Arreglo de cortinas que permitieran privado momento; acomodo confortable… y la charla franca y directa.


  Así, el abogado amigo en el uso de la palabra.


  —Me gustó la carta de Armando… muy expresiva y con muchos detalles curiosos. Me hizo recordar a aquella palomilla de la plaza… que en principio, no era la nuestra. Ellos vivían cerca de esa plaza Zaragoza y nosotros éramos del barrio de la Matamoros.


  —Por esto a mí me tocó concurrir, con el Chapo Vidal, a la Escuela Número 3, donde cursamos hasta el quinto año primaria.


  —Como no había sexto año, nos pasaron al Colegio Sonora y allí nos encontramos con la muchachada que menciona Armando.


  —Recuerdo al profesor Elizondo y tengo también en la memoria el día que nos cambiaron al salón contiguo de la dirección del plantel, a cargo del profesor Soria.


  Los comentarios del maestro de Literatura Española, son impetuosos y brotan casi unos sobre otros. La semisonrisa que caracteriza su expresión facial, así como el dinámico movimiento de brazos y de manos, parecen querer dar fuerza a la materialización de sus ideas sobre el tema.


  Así brinca de un asunto a otro y advirtiéndolo reconsidera y su retroactividad nos sitúa nuevamente.


  —Conste que yo era un mocoso; el de menor edad y el más pequeño en estatura. Allí le falló a Armando pues el guía era yo y no el Chapo.


  —Con lo que sí estoy de acuerdo es que el famoso Chapo efectivamente era el más inteligente en el grupo.[62]


  —Chiquillo y todo, formaba parte de la Banda de Guerra del Colegio tocando la corneta… sin pulmones, ni estatura y realmente no sé como sonaba el dichoso instrumento.


  —Lo de esa militarización, pues además de los de la Banda estaba lo de la marcialidad en la formación a la salida, quizá era la influencia de la información llegada sobre la Primera Guerra Mundial, terminada precisamente ese año de 1918.


  Al abogado no se le puede interrumpir y como aquello desborda fluidez y se notan sus gestos de gusto ante tan felices remembranzas, no refiriéndonos necesariamente al conflicto bélico… ¡A escuchar… y con atento gusto!


  —¡Ah!, a tu papá le atraían mucho las referencias a la Constitución de 1917 recién promulgada. Así las Garantías Individuales y el Artículo Tercero Constitucional, eran temas de frecuente clase.


  —Le gustaban las Matemáticas y el Civismo… y por supuesto, nos hizo gustarlas.[63]


  —Las ideas revolucionarias que había vivido durante su estancia en Sinaloa y que todavía privaban en él, se manifestaban en su repetitiva frase «¡No se dejen dominar!» Esto lo decía apuñando enérgicamente la mano derecha.


  Se presentan nuevamente las disgregaciones… pero conste que son de parte nuestra.


  El tema de la Revolución Mexicana es apasionante y quien tiene la fortuna de conservar en la memoria, hombres y hechos de aquella gesta… hay que provocarlos para que entreguen generosamente aquel caudal histórico.


  Así el cultor del Derecho hace referencias a personajes y acontecimientos de aquella segunda década del siglo: «… el fusilamiento del prefecto don Francisco Ayón». «… esto durante el gobierno de don Pepe Maytorena…». «… cuando vino Madero y se hospedó en…».


  En fin que aquella hora de cortos pero sabrosos minutos fue toda una lección de Historia de México, con capítulo especial sobre Sonora.


  —Pero, volvamos al tema que te trajo, Horacio.


  —En ese entonces casi no había maestros locales. O bien su preparación profesional era muy relativa pues a una chiquilla que terminaba el sexto año, se le habilitaba como maestra.


  —Así los maestros que significaron, casi todos vinieron del sur de la República: de la Normal de Jalapa, del estado de Puebla, de la capital del país… o de Jalisco, como tu papá.[64]


  —Ellos contaron mucho en el progreso de la educación en el Estado. Don Ángel Arriola, don Heriberto Aja, don Alberto Gutiérrez, indiscutiblemente que pesaron como mentores.


  —A mí, el profesor Soria me impresionaba en su actitud en el aula. Siempre lo consideré honesto profesionalmente y honorable como hombre; así como de ascendiente entre sus alumnos y amigos.[65]


  —Fue muy amigo de mi padre y de don Nacho Romero. Actuaron juntos en la política y como correligionarios.


  —Por cierto recuerdo a don Nacho que como ganadero y comerciante, vestía como correspondía a la usanza de la época y de su gente. Pero en las ocasiones que fue presidente municipal de Hermosillo, su actitud en el vestir era completamente distinta: cuello duro y corbata; chaleco y saco; es decir, prendas formales que él sentía que la daban relevancia al cargo que ostentaba.


  —A mí esto siempre me llamó la atención pues lo consideré como una manera de acercarse a su gente en la actividad de negocios… y en el otro caso, de dar la importancia debida a su investidura oficial.


  Estos comentarios tan especiales sobre el Nino Nacho —ya se explicó anteriormente esa relación— hicieron que por fracciones de segundo, evocáramos su respetada y querida figura. Como sus años de primera autoridad municipal fueron apenas iniciado los «veintes», no logré mentalmente esa imagen de traje formal. Particularmente más bien lo recuerdo con el pantalón de «caqui» color «beige», la camisa clara y el sombrero de palma.


  Con una u otra indumentaria… pero su mirada siempre fue franca y noble como el característico ranchero sonorense.


  Don Enrique debe haber advertido el brevísimo ensimismamiento pues se acomodó, compuso la voz y levantó la mano para seguir en la cátedra… ahora de historia y personajes hermosillenses.


  —Efectivamente fue el general Plutarco Elías Calles quien por decreto del año de 1915, fundó la Escuela «Coronel J. Cruz Gálvez». Recibía solamente, como alumnos, hijos de soldados del Ejército de la Revolución.


  —Su edificio lo construyó sólida y funcionalmente, el ingeniero don Arturo Romo.


  —Ese «gordo» García que aparece inicialmente en la lista de Armando, era Óscar hermano que fue de don Alfonso P. García conocido como «el Conde García». Por cierto que una hermana de ellos, Carmelita, casó con un coetáneo de don Pancho Madero.


  —Es cierto, Armando y su primo Julio vivían alrededor de la Plaza Zaragoza. El padre de Armando tenía un prestigiado negocio de vinos y licores finos, y allí se congregaba buena parte de la familia oficial.


  —Armando, con sus hermanos, heredó la categoría de su padre como hombre íntegro y honorable.


  Nuevamente aparecen los sucesos con el sello de la Revolución, de los que aquí se vivieron: la casona por la calle Morelos que fue sede de las inquietudes políticas de don Venustiano Carranza durante su estancia de más de seis meses en Hermosillo… La figura del Coronel J. Cruz Gálvez, muerto en el sitio de Agua Prieta… La impactante personalidad del general Álvaro Obregón y algunos de los hechos de armas que le dieron fama de gran estratega y hábil político.


  ¡Caray!, que don Enrique debiera ofrecer todo esto, en artículos periodísticos o en amenas conferencias a estudiantes y adultos. Retiene un amplio acervo de historia hermosillense, muy digna de conservar documentalmente.


  El mismo vuelve al tema, motivo de la visita.


  —Eso que dice Armando de las formaciones en el gran patio del Colegio… es exacto. También lo es, lo de la varita que manejaba el profesor Soria.


  —Reiteraré que el maestro daba gran importancia a la clase de Civismo.


  Considero que esto influyó muy positivamente en nuestra formación como ciudadanos.


  —Así, cuando llegué a la Escuela Normal, yo iba totalmente imbuido de las ideas liberales del profesor Soria. Manera de pensar que guardé aun como estudiante de Derecho en la Ciudad de México.


  —Aquellos hombres eran buenos… no hacían mal a nadie y sí vivían, a su manera, el humanismo.


  —Así, hay un detalle que recuerdo muy bien: como presidente municipal, don Nacho Romero, el profesor Soria y mi padre don Irineo Michel, se acercaban a los barrios más pobres llevando personalmente medicinas o alimentos. Era ese, como digo, su lado humano… despojado de todo materialismo.


  —Era gente de bien que entendía la política, como el arte de gobernar… ayudando a los pobres.


  —¿Que si vivían ocasionalmente la bohemia? ¡Seguro! Pero su disposición al semejante y su vida profesional estaban por arriba, muy arriba de aquello. Por eso fueron respetados, queridos y hoy bien recordados.


  —En mi formación ciudadana y profesional, hubo dos maestros que influyeron notablemente en mí: don Ángel Arreola y don Félix Soria. Por eso conservo fielmente en mi memoria, hechos curiosos y meritorios de ellos.


  —Sí, a mi hermano Carlos —refiriéndose al doctor don Carlos B. Michel, ya finado— sí le tocó hacer su primaria en el Liceo de Varones, allá por el veintitantos.


  —Igual que yo, se expresaba con toda admiración del profesor y de doña Conchita.


  —Fue el profesor Soria también mi maestro en la Escuela Normal, con Trigonometría y Derecho Civil. Se le reconocía como maestro y se le respetaba como hombre. Su trato con los alumnos era hasta afectivo y particularmente a mí me demostraba recordarme, como alumno de sexto año en el Colegio.


  Bueno, la memoria demostrada y el entusiasmo en la expresión, parecen ser inagotables en el abogado, maestro y amigo.


  Realmente fueron ochenta bien aprovechados minutos, de rico material anecdotario y de muy hermosas y significativas remembranzas, las de aquella bien recordada entrevista.


  Todavía saliendo de esa hospitalaria casa de Dr. Pesqueira, don Enrique decía: «Saluda a Armando, cuando le escribas… y lo que se te ofrezca, llámame… a tus órdenes».


  Después de tan satisfactorio y valioso material aportados por la carta de don Armando E. Rubio Cubillas y el ameno «monólogo» del licenciado don Enrique Eduardo Michel Siqueiros, creo que cabe un análisis de valores humanos que vivieron alumnos y maestros de esa época.


  Época de la segunda década de este siglo XX por terminar, en la que aquellos maestros inmigrantes al Estado, constituyeron sólidos pilares del fortalecimiento de la educación en Sonora.


  Así nos hemos permitido tomar de uno y de otro, estas consideraciones sobre hechos y personas que reiterando, ofrecen una panorámica de los valores que forjaron esa escuela. Entonces, advierta el lector los comentarios sobre los párrafos marcados con los números correspondientes:


  1) «Escasez de profesores…» El cubrir por sí mismo ese grupo de 6.º año, implicaba sentido de responsabilidad.


  2) «Que llegada la hora comenzaban a salir los primeros años…» Sentido de organización, disciplina y orden, base del trabajo escolar.


  3) «En esos momentos era el profesor Soria titular del 6.º año y no el Director del Colegio». Aquí el maestro demostraba que cumplía él a su vez, la obligación señalada al personal docente olvidando jerarquías.


  4) «¡Era incansable! Casi estoy seguro al afirmar…» Todo un sentido de admiración del alumno hacia su maestro. Recuérdese que ese estudiante tenía 15 años… y la persona que hoy lo ratifica, pasó ya de los ochenta años.


  5) «Es que el famoso Chapo era el más inteligente del grupo». Para aquellos chicos privaba el acendrado compañerismo, libre de la flaqueza llamada envidia.


  6) «Le gustaban las Matemáticas y el Civismo… y por supuesto, nos hizo gustarlas». Capacidad de transmisión de conocimientos de parte del maestro, y además fuerza de persuasión.


  7) «De la Normal de Jalapa; del estado de Puebla, de la capital del país… o de Jalisco. Parece ser que no existía el complejo llamado vulgarmente «guachismo». La inmigración era y es positiva para gente de valer.


  8) «Siempre lo consideré honesto profesionalmente; honorable como hombre y de ascendiente entre sus alumnos y amigos». Valores humanos que se transmiten ¡viviéndolos y no pregonándolos!


  Fue mucho lo que nuestros dilectos amigos han aportado a este sexto capítulo, fundamentalmente en el aspecto de señalamiento de valores.


  De esta manera cierra su actuación profesional en aquella escuela tipo el Colegio Sonora, nuestro biografiado.


  7. EL LICEO DE VARONES Y SU RAZÓN DE SER


  Cerrábamos el capítulo cuarto comentando el momento culminante en que don Félix Soria deja el mundo oficial de la educación para incorporarse al medio de la enseñanza privada.


  Cuestiones políticas dictaron su separación de la dirección del Colegio Sonora, de su Escuela Nocturna anexa y aun de la cátedra que llevaba en la Escuela Normal del Estado. Hablábamos también de la significación tan importante que constituyó la ayuda de sus compadres, la pareja Romero-Encinas.


  Así un día 8 de septiembre de 1918, en la acera sur de la calle Monterrey, casi esquina con Garmendia y parece ser marcada esa vieja casona con el número 14, abre sus puertas la Escuela Primaria Particular «Liceo de Varones» fungiendo como director y propietario el profesor don Félix Soria Bañuelos.


  En alguna ocasión nos hicimos, y nos hicieron, la pregunta de ¿por qué del nombre escogido, «Liceo de Varones»?


  Empecemos por la etimología de la palabra inicial, Liceo: del latín Lycéum y éste del griego Lykeion. Uno de los tres antiguos gimnasios de Atenas donde enseñó Aristóteles, situado cerca del templo Apolo Liceo, extramuros de la ciudad.


  Gimnasio: Establecimiento dedicado a la enseñanza pública. Liceo: en algunos países institutos de enseñanza media. ¿Cuál fue la razón por la que don Félix escogió ese nombre?


  No creemos que obedezca a los varios liceos que habían funcionado en Sonora, citados en la cronología histórica del capítulo anterior. Así aparecen en el siglo pasado en diversas ciudades del Estado: en 1850, Escuela Normal de Ures, designada como Liceo de Sonora; 1859, Liceo de Sonora en Álamos; Liceo de Hermosillo en esta ciudad, en 1863 y Liceo Torres en Magdalena de Kino, en 1880.


  La inspiración sobre ese nombre, indiscutiblemente que lo fue el viejo establecimiento educativo de la ciudad de Guadalajara, Jalisco, donde había hecho sus estudios, correspondientes a Secundaria y Preparatoria, a fines del siglo XIX.


  Es interesante conocer lo que fueron los liceos en el sistema educativo en el estado de Jalisco. Por esto nos hemos permitido insertar aquí una parte del Informe de Educación Pública y privada 1887-1910, de la que hoy sería la Delegación de la SEP en Jalisco:


  «… En Guadalajara, Jalisco, los liceos de varones y de niñas correspondían su nivel de estudios, al hoy llamado de enseñanza Media Básica o Secundaria. Estaban con carácter oficial, bajo la vigilancia de la Junta Directiva de Estudios, máximo organismo rector entonces de la educación pública en Jalisco, en el año de 1887. Hacia 1894 los tres años de instrucción secundaria que se impartían, se alargaron a cinco años a fin de que sirvieran de preparación para todas las carreras profesionales existentes entonces».


  
    [image: ]


    Reproducción del programa de un evento literario del Liceo de Varones del Estado, de Guadalajara, Jalisco.

  


  Esto es, prácticamente ese ciclo correspondería hoy a lo que es secundaria y preparatoria.


  Sus programas, hoy llamados planes de estudio, consideraban cursos de Literatura; Francés, Inglés, Historia Universal y de México, Geografía, Aritmética, Álgebra, Geometría, Dibujo, Teneduría de Libros, Lectura y Recitación, Física, Química, Pintura, Música, Escritura Inglesa y Caligrafía. En el de varones, además Latín y Raíces Griegas, Historia Natural, Filosofía, Trigonometría, Astronomía, Escultura y Gimnasia.


  Es de entenderse de que se está hablando de cinco años del plan de estudios. Así varias materias serían seriadas en diversos grados y otras tendrían carácter de opcionales.


  Como dato histórico curioso, fue ese Liceo de Varones con esos programas correspondientes a secundaria y preparatoria, «… el primer organismo estudiantil que diera claras muestras de inconformidad para con el régimen, por lo cual incluso, llegó a ser clausurado transitoriamente en 1909». Indiscutiblemente que se refiere al régimen del Gral. Porfirio Díaz.


  «Finalmente la historia de los liceos feneció en 1914 cuando el gobernador Manuel M. Diéguez clausuró el único que quedaba en la entidad dando lugar a la que luego sería la Escuela Preparatoria de Jalisco, hoy Preparatoria No. 1 de la Universidad de Guadalajara».


  El antecedente de estos Liceos de Varones del Estado «… lo fueron los Liceos del Padre Guerra iniciados mediante disposición testamentaria del benemérito presbítero don Miguel Leandro Guerra en el año de 1834. Estos planteles educativos dedicados en principio a las primeras letras, así como para todos los ramos de la agricultura teórica y práctica, después de más de 50 años de carácter eclesiástico, terminaron pasando al control del Estado».


  «Así sus programas se ven ampliados al considerar primero el nivel de secundaria en 1887 y posteriormente el de preparatoria en 1894».[66]


  Concluyamos así que estos liceos jaliscienses y la estancia del profesor Soria en uno de los mismos en la ciudad de Guadalajara, constituyeron la sentimental razón por la que habría de bautizar su novel escuela particular con ese bien recordado nombre de Liceo de Varones.


  Al nacer este nuevo plantel particular en esta ciudad de Hermosillo, a fines de la segunda década del siglo XX, las instituciones educativas de la capital sonorense, bajo la dirección de particulares y eclesiásticos, en el orden de la enseñanza privada, mostraban muy peculiares situaciones, mismas que hemos de conocer en el siguiente apartado.


  8. PRIMEROS PLANTELES PARTICULARES Y CONTEMPORÁNEOS AL LICEO DE VARONES EN HERMOSILLO


  No se pretende que aquí se recoja noticia exacta de todos y cada uno de los planteles educativos particulares que han privado en la capital sonorense. En éste haremos solamente referencia a los que por cercanos cronológicamente al Liceo de Varones y haber perdurado mayor tiempo, hay información confirmada de los mismos.


  Además la detallada cronología que del funcionamiento de escuelas de toda índole se recoge en el capítulo 5, ofrece primicias desde el año de 1850, en las que se asienta: «Según la Memoria de la Secretaría de Gobierno correspondiente a 1850 funcionaban en el Estado, 15 escuelas primarias; 5 particulares…», esto según don Francisco R. Almada.


  Es en el año de 1860 cuando aparece que, «… en Hermosillo, el Colegio Sonora lo fundaron los señores Marcelino Vignan y Alejandro Graham». «Siguen en 1863 los profesores Leocadio Salcedo y Alejandro Lacy con el Liceo de Hermosillo, mismo que con el nombre de Colegio de Hermosillo quedó a cargo del Profr. Alejandro Lacy y sostenido por la iniciativa privada».


  Hacia 1870 don Hilario Gabilondo funda en esta ciudad el Instituto Literario y Científico de Sonora que dirigiera don Juan Pedro Robles.


  Después de la ratificación de estos datos con relación a las primeras escuelas particulares en Hermosillo, oigamos al Cronista de la Ciudad don Gilberto Escobosa Gámez que nos dice: «Se habían presentado desde fines del siglo XIX varios intentos de establecer en la vieja Villa del Pitic, la escuela particular. Así parece ser que el primer plantel que terminó asentándose y organizándose formalmente fue la escuela del profesor Benigno López y Sierra».


  «Esta escuela estaba situada en la calle Torín, en lo que hoy es el área de estacionamiento del Hotel San Alberto. Se dice que después de varios intentos fallidos, prácticamente esta fue la primera escuela particular en Hermosillo, a partir del año de 1890 y hasta la muerte de su fundador en 1907».[67]


  Don Benigno López y Sierra, su director y propietario, había nacido en la ciudad de Guadalajara en 1855 y fue casado con doña Ángela Mendoza.


  Era el profesor López y Sierra graduado en Educación Primaria y llegó a Hermosillo en 1880 haciéndose cargo de la dirección de la Escuela Oficial para Varones No. l. Posteriormente fue catedrático en el Colegio Sonora, así como Vocal de la Junta Directiva de Instrucción Pública.


  Falleció el maestro don Benigno López y Sierra en esta ciudad de Hermosillo, un día 7 de julio de 1907.[68]


  ESCUELA PARTICULAR COMERCIAL H. AJA


  En el año de 1913, habíase iniciado en plena calle Serdán, casi en perpendicular con la calle Matamoros, la «Escuela Particular Comercial H. Aja» fundada y dirigida por el profesor don Heriberto Aja Olguín, quien procedía del pequeño poblado de Tianquistengo, en el estado de Puebla.


  En el año de 1919 agregó a su escuela de Comercio, algunos grupos de nivel primaria. Años después volvió a su sistema inicial de impartición de materias de comercio.
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    Fotografía del edificio original de la Escuela Comercial H. Aja, construcción situada entonces hacia el noreste del Colegio Sonora.

  


  Fue una de las instituciones educativas de mayor ascendiente social en el medio hermosillense por las variadas actividades extra-aula que siempre cultivó. Por más de tres décadas funcionó como escuela post-primaria llenando el hueco de ese nivel en aquella época.


  La escuela del profesor Aja, tuvo como valiosa colaboradora a su esposa, doña Luz Carranza de Aja, así como a su hija mayor, doña Celia Aja de Lucero† 4 de septiembre de 1990.


  Cerró este plantel sus aulas en 1946 por problemas de salud del profesor Aja.


  El maestro no conforme con tan forzado retiro profesional siguió laborando en diversas instituciones de educación superior en la ciudad. Así la Universidad de Sonora y los Cursos de Capacitación del Magisterio que se impartían durante el verano a los maestros en servicio, constituyeron sus últimas armas en lo que para él fue, el querido mundo de la enseñanza.


  Falleció el maestro don Heriberto Aja Olguín, un día 15 de octubre de 1950.[69]


  COLEGIO DE LAS MADRES, HOY «COLEGIO LUX»


  Indiscutiblemente que los sacerdotes de la Iglesia Católica constituyeron importante factor en la iniciación, desarrollo y fortalecimiento de la enseñanza privada. Puede afirmarse que al momento casi no hay poblado, por pequeño que parezca, en el que el presbítero del lugar no sueñe con congregar y enseñar las primeras letras, simultáneamente a la formación cristiana de esos niños.


  Así en el ámbito del Estado, fue el señor arzobispo don Juan Navarrete y Guerrero quien con su especial inteligencia y tacto político supo sortear las dificultades sociales de la época de la persecución religiosa (1932-1936) para mantener con vida académica, la llamada en ese entonces Escuela de las Madres.


  Esa actitud perseverante que recibió el apoyo de la mayor parte de los sectores de la ciudad, permitió que la escuela eclesiástica persistiera y tomara nuevamente su paso de desarrollo después de ese lapso en el que permanecieron «cerrados» este tipo de planteles educativos.


  Entre éstos, destaca el hoy llamado «Colegio Lux» que, como Escuela de las Madres se inició en esta ciudad en septiembre de 1920, bajo la dirección de la profesora Madre Julia Navarrete y Guerrero.


  Su primer local lo constituyó una casa de doña Angelita Castro de Gándara en esquina de la calle hoy Pino Suárez y Tehuantepec, ubicada casi frente al Hotel Kino. Posteriormente y por muchos años estuvo en el número 63 de la calle Morelos, en amplio y sólido edificio que por años constituyó todo un símbolo educacional.
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    Vista lateral del frente del segundo edificio que ocupó el Colegio Lux, en la calle Insurgente Pedro Moreno.

  


  Las madres religiosas que han dirigido el Colegio en sus catorce lustros, después de su fundadora la Madre Julia, son: M. María del Refugio Limón, M. Mercedes Azco Camarena, M. María Müller, M. Isabel Amador, M. Rosa María Vega, M. Sofía Valencia, M. María de la Luz Valdivia, M. Aurora Zárate Matus y, a la fecha de la edición de esta obra, nuevamente M. Rosa María Vega.


  En el año de 1937 y siendo Gobernador del Estado el general don Román Yocupicio, se abrieron nuevamente al culto religioso los templos de la Iglesia Católica y el señor arzobispo don Juan Navarrete y Guerrero† 21 de febrero de 1982 reorganizó la Escuela de las Madres en sus grados primaria y comercio, bajo la dirección de la madre Margarita Müller.


  En el año de 1952, al incorporar a la Secretaría de Educación Pública su escuela primaria, tomó el nombre de «Colegio Lux». Los niveles secundaria y preparatoria se iniciaron en los años de 1957 y 1972 respectivamente.


  Hoy ocupa un amplio y funcional edificio situado entre las calles Dr. Paliza y Tehuantepec, con su calle frontal con el nombre de M. Julia Navarrete y Guerrero. La capilla del Colegio, su imagen priva en nuestra mente cuando presentes, el señor arzobispo don Juan Navarrete y Guerrero ofició una de sus últimas misas en memoria de doña Concepción Larrea de Soria, unos días después de su fallecimiento en el mes de enero de 1973.


  Justa mención también de la ocasión que, en un aniversario luctuoso de la maestra doña Conchita, el señor arzobispo don Carlos Quintero Arce amablemente rezó, ante su tumba, sentida misa de difuntos.


  Merecidos fueron estos servicios religiosos por parte de los más altos prelados de la Iglesia Católica en Sonora, pues doña Concepción Larrea de Soria vivió verdadera religiosidad manifestada fundamentalmente en su acendrado humanismo.


  El Colegio alberga cerca de mil niñas y señoritas de los grados que van de párvulos al bachillerato y la función educativa y social que ha desempeñado esta respetable institución ha sido fundamental en el desarrollo de nuestra ciudad. Así, son muchas, pero muchas las damas que ayer como alumnas y hoy como madres y abuelitas, abonan en su propia condición familiar y social, la formación educativa recibida en la ya septuagenaria escuela de las madres, el «Colegio Lux».[70]


  COLEGIO «I. E. DE AMANTE»


  A partir del ciclo escolar 1921-1922, la maestra Ignacia Echeverría de Amante sostiene un internado de jóvenes que concurren a la Escuela Normal del Estado y a diferentes escuelas de la ciudad, mientras ella participa dando clases en diversos planteles oficiales hermosillenses.


  La maestra Nachita, como cariñosamente siempre fue nombrada, se había titulado en enero de 1904. Después de haber prestado sus servicios profesionales durante algunos años, estuvo con su compañero y esposo don Ángel Amante en la escuela comercial del profesor don Heriberto Aja.


  En 1929 agregó al Internado, la escuela primaria que llevó su nombre y que además recibía alumnos que cursaban materias de Comercio.


  Por más de cincuenta años permaneció, con carácter oficial y particular, la maestra Nachita en el magisterio sonorense.
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    La maestra doña Ignacia Echeverría de Amante recibe el reconocimiento oficial por sus 50 años de Servicios Magisteriales, en el gobierno de don Álvaro Obregón Tapia.

  


  Esto entre sus cátedras de la Escuela Normal del Estado, el manejo del internado y su propia Escuela Primaria y Comercial «I. E. de Amante».


  Falleció doña Nachita, con el reconocimiento y el cariño de miles de ex alumnos y decenas de compañeros de trabajo, un día 2 de agosto de 1963.


  Continuó su hija profesora María del Socorro Amante Echeverría, con más de cuarenta años de servicio, perseverantemente la meritoria labor de su señora madre y el «Colegio I. E. de Amante» fue motivo de evocaciones para los sonorenses de los cuatro puntos cardinales del Estado.


  Cerró sus puertas en el año de 1985.[71]


  COLEGIO «FRAY PEDRO DE GANTE»


  El «Colegio Fray Pedro de Gante» con diversas denominaciones nació en 1921 cuando la maestra Teresita Macías Luébano llegó a esta ciudad procedente de Aguascalientes, donde había hecho sus estudios en la Escuela Normal para Maestras.


  Como auxiliar del señor arzobispo don Juan Navarrete y Guerrero, se había iniciado en la escuelita que los vecinos llamaron «La Capillita de la Curva». Se referían a una pequeña capilla situada al norte de la curva que formaba la paralela del ferrocarril al cortar la calle Matamoros. Anexa a aquélla se encontraban dos o tres aulas donde se cobraba al que podía pagar.


  Al pasar a un plantel similar, en su carácter eclesiástico, ahora en la Capillita del Mariachi, quedaron en la escuelita anexa a la capillita de la curva, la auxiliar señorita Felícitas Zermeño, su compañera Carmen Fimbres y posteriormente la profesora Patrocinia López.


  En el Barrio del Mariachi, cerca del actual Bulevar Luis Encinas Johnson, alcanzó en el año de 1924, los grupos del 1.º al 4.º año y solicitó su incorporación al Estado siendo Director de Educación, el profesor don Benjamín Muñoz. Para el año de 1932 cuando ya tenía el ciclo completo hasta el 6.º año, se vio obligada a cerrar la escuela por orden del profesor Fernando Dworak, Director General de Educación. El director de educación aducía, en justificación de esta medida, el carácter confesional del plantel que era contrario al criterio oficial imperante en ese gobierno. Así, prácticamente desterrada, acompañó al señor obispo Navarrete en su exilio en la sierra sonorense.


  Vuelve a Hermosillo en la época del gobierno del general Román Yocupicio y establece lo que llamó Escuela-Hogar. Aquí por falta de elementos materiales que no de inteligente perseverancia, dispone un grupo de niños en cada sala o pieza prestada por familias hermosillenses. Así maneja del 1.º al 6.º año yendo de casa en casa y dando instrucciones a cada maestra en lo que había de hacer, mañana a mañana.


  Al volver del destierro el obispo don Juan Navarrete, termina reuniendo aquellos grupitos de la llamada Escuela-Hogar en lo que constituyó la iniciación de la segunda etapa de la entonces llamada Escuela de las Madres.


  Al retirarse de ésta, la maestra Teresita ayudó al señor presbítero don Javier de León, en la escuela secundaria del Colegio Regis, cuando se encontraba la misma en un anexo a Catedral.


  En la tercera etapa que dice haber vivido como maestra, se estableció con sus primeros grupitos del hoy llamado «Colegio Fray Pedro de Gante», adjunto a la Capilla del Carmen, donde permaneció durante los años 1944, 1945 y 1946. En 1947 incorporó su escuela primaria a la Dirección General de Educación Pública, en la época del profesor don Alberto Gutiérrez y ya con las primeras aulas en su actual edificio en la calzada de los Pinos, hoy calzada Norwalk.


  El «Colegio Fray Pedro de Gante», última denominación de los planteles mencionados, a cerca de setenta años de fundado, comprende los niveles de párvulos, primaria, comercio y secundaria.


  Constituye este último casi dos tercios de los muy cerca de setenta años de servicio de su directora la maestra Teresita Macías Luébano, en el ramo educativo particular.


  Con pena, y por salud de su fundadora, el Colegio dejó de funcionar en 1989[72] falleciendo la maestra Teresita el 9 de julio de 1991.


  ACADEMIA DE COMERCIO «ENRIQUE GARCÍA SÁNCHEZ»


  La «Academia Comercio» del profesor don Enrique García Sánchez nació como escuela de carácter nocturno, desde el año de 1930, con programas de Inglés y de diversas materias comerciales.


  En 1932 obtuvo el reconocimiento oficial y siguió funcionando de manera diurna y nocturna. Los primeros por haber agregado temporalmente grupos de niños de 5.º y 6.º año de primaria.


  Concurre el profesor García Sánchez a sus cátedras de Inglés y de Educación Física, por varias décadas, a la Escuela Normal y Secundaria del Estado.


  Desde 1936, con la ayuda de su digna colaboradora y querida esposa doña Mercedes Pérez de García Sánchez, la Academia Comercio «ACES» se caracterizó por su dedicación a las materias tradicionales de comercio, así como por sus brillantes participaciones en el mundo del deporte.


  En este último aspecto el maestro practicó y promovió la mayoría de los deportes conocidos en el medio y se le considera el pionero del cultivo del softbol, en nuestra ciudad.


  Fallece el profesor don Enrique García Sánchez, un 19 de julio del año de 1970.


  Su esposa doña Mercedes y sus hijos han seguido adelante, ahora además con secciones de secundaria.


  Así superaron los 50 años sirviendo a la educación sonorense y constituyendo las primicias de las prácticas de los deportes masivos.


  Al momento la Academia ha vuelto al criterio de su fundador en el sentido de atender solamente las materias del plan de estudios de la carrera de comercio.[73]


  9. PRIMERA GENERACIÓN DEL LICEO DE VARONES 1918-1919


  Este noveno apartado se refiere a la mención de los nombres y presentación del testimonio fotográfico de quienes constituyeron la I Generación 1918-1919 del ya legendario Liceo. Además recoge los recuerdos de varios de ellos, mismos que nos permiten conocer de ese comienzo, desde el punto de vista de quienes lo vivieron.


  La relación de patronímicos de esos primeros alumnos corresponden, de la fila superior a la inferior y de izquierda a derecha, al orden en que se encuentran en la fotografía adjunta, como sigue: Roberto E. Romero, Ricardo Rodríguez, Manuel Rodríguez, Armando Salazar, Pedro Bogue, Fernando E. Romero, Alfonso Gutiérrez, Carlos Gutiérrez, Alejandro Rodríguez, Alejandro Vidal, Leandro G. Gaxiola, Jesús Frayde, Manuel Castro, Francisco Íñigo, Marco Antonio Camou, Enrique Toyos, Pedro López, Juan Truqui Jr., Manuel Icaza, Ernesto León, Abel C. Salazar, Bernardo R. Reyes, Abelardo Gutiérrez, Armando Ortega, Enrique E. Romero, Fermín Mendía, Julián Moraga, Antonio R. Gándara y Roberto Bogue.[74]
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    I Generación del Liceo de Varones 1918-1919.

  


  Curiosa o coincidentemente fueron los menores de edad de quienes pudimos recoger viejas y perdurables vivencias, dado que la mayoría de esos actores han hecho ya el viaje sin retorno.


  Ahora que, ese momento crucial de septiembre de 1918, tuvo que ser mucho muy emotivo pues los propios narradores, miembros de aquella primera generación, muestran en sus evocaciones, vehemencia y orgullo al sentirse partícipes de aquello que ellos mismos, como niños, advertían que constituía toda una aventura.


  Lo veían en la modestia de aquel principio difícil, cuyo discreto marco lo formaba la humildad de la vieja casona; lo gastado de mesas y sillas como pupitres y el propio ambiente de incertidumbre que allí debe haberse respirado. Lo único rico en aquel advenimiento lo conformaban los propios pequeños, ávidos de vivir y de saber. Pero lo que constituía el equilibrio en aquella delicada situación, era la pareja de maestros don Félix y doña Conchita con una mente plena de sólida experiencia magisterial y el corazón fuerte en humanas esperanzas.


  Así, de la gente de aquella generación inaugural tuvimos la fortuna de entrevistar a dos distinguidos «primer alumno» y a muy queridos amigos cercanos en amistad a los viejos maestros e inmediatos en lealtad a la propia institución escolar.


  Empecemos pues con las expresiones que tanto manejamos al dar forma a esos diálogos, «dice Enrique» o bien lo de «me dijo Bernardo».


  El primer nombre lleva en apellidos los de Romero Encinas y fue él, o sus hermanos Roberto y Fernando, el primer alumno inscrito con la informalidad de la época y de la mutua confianza. «Compadre, yo le mando a Roberto, Fernando y Enrique», fue la expresión de doña Panchita, madrina de quien esto escribe y ampliamente citada en el capítulo 3 denominado «La Familia Romero Encinas, ángel guardián». Así los maestros Soria y Larrea siempre consideraron a sus casi sobrinos como los iniciadores de ese extraordinario caudal de niños y de jóvenes que habrían de constituir los miles de egresados de lo que son los planteles de todos los niveles educativos, el Colegio Larrea, el Instituto Soria y la Universidad del Noroeste.


  Lo de «me dijo Bernardo» se refiere al hoy señor don Bernardo Reyes Rivera, el primer alumno que concurrió físicamente en el primer día de clases al novel plantel Liceo de Varones y orgullosamente para él y para la institución, con carácter de becario.


  Las reminiscencias de Bernardo son riquísimas y expresadas con tal entusiasmo que parecen, a setenta años vista, recién vividas. En realidad más que grafías, debieron haberse tomado en grabación que permitiera conservar dicción y sentimientos pues siempre ha contado sus hechos al respecto, con el gusto y el vigor de quien siente orgullo de haber sido primer actor en aquella hermosa aventura.


  Para entrar así en materia, tomemos las remembranzas de Enrique que involucran a sus hermanos y a sus propios padres. Y, como en las viejas listas de asistencia:


  ¡ENRIQUE ROMERO!… ¡PRESENTE, PROFESOR!


  —Nosotros llegamos al Liceo por el convencimiento que mi padre tenía de la personalidad como maestro del señor Soria. Además del apoyo moral y material que nuestra familia siempre les manifestó.


  Creemos que Enrique fincaba esta aseveración, por lo que en el siguiente comentario expresaba: —En casa escuché a mi padre afirmar: «dentro de la rueda de amigos, el profesor Soria tiene personalidad propia»— y claro, eso provocaba más de una advertible actitud de simulado celo en el grupo que se frecuentaba.


  —Inclusive, creo que por esto apoyó políticamente los ascensos del maestro Soria en el Colegio Sonora. Así consciente mi padre de la injusticia cometida aquel día 5 de septiembre que registra la hoja de servicios del profesor Soria, manifestó su apoyo pasando a Roberto y a Fernando del Colegio Sonora al Liceo de Varones. Y por supuesto agregándome a mí, como alumno de primer año, al propio Liceo.


  —Y efectivamente debemos haber sido los primeros inscritos y por supuesto los primeros en llegar… después de Bernardo… pero ¡qué chiste!, el nomás cruzaba la calle y ya estaba en la escuela.


  Según Enrique: —El nombre de Liceo de Varones lo tomó el maestro Soria por la escuela así nombrada y situada en las calles de Belén, en Guadalajara, Jalisco y donde él había hecho sus estudios, probablemente a nivel de secundaria-preparatoria».


  Justo es reiterar que Enrique terminó asentando esa afirmación con valiosa documentación que testimonia la existencia de aquel plantel en Guadalajara y que da veracidad a lo expresado por el profesor Soria en el sentido de que en el mismo, había hecho aquellos estudios.


  Vuelve Enrique a la carga: —A mi me tocó el primer año al iniciarse el Liceo en la calle Monterrey; seguimos a la calle Juárez, esquina con Jalapa y todavía pasamos al primer edificio en la calle Serdán, donde completé mis estudios de primaria. En ese sexto año se nos daba una formidable Aritmética y además Taquigrafía y Teneduría de Libros.


  —Para tu conocimiento —dirigiéndose a quien esto escribe— yo fui el primer empleado administrativo del Liceo pues cobraba los recibos de colegiatura, allá por 1923, 1924 y 1925. Eran cuotas de $6.00 en 1.º y 2.º, de $8.00 en 3.º y 4.º y de $10.00 en 5.º y 6.º


  —Te diré a quiénes les cobraba: a don Pepe Mazón, a don Remigio González, a don Carlos V. Escalante, a don Eugenio Rodríguez, al licenciado Ernesto Camou, a don Juan T. Camou, a don Miguel Sugich, a don Juan Esteban Montijo. Vaya, te podría seguir dando nombres, pero qué tal si me falla la memoria.


  —De todas las anécdotas de aquellos años: siendo la memorización la base metodológica de la enseñanza en aquel entonces me quedé con las preposiciones a, ante, de, desde, cabe, pronto… —aquí siguen 26 preposiciones más— pues éstas me dieron mucho trabajo aprendérmelas. Fue una noche, cerca de las 8:00 p.m., cuando se las recité al profesor, de manera exacta las 32, y así pude salir y correr a casa.


  —Privilegiadamente todavía tengo en mente aquellos ejercicios de ortografía como «Vaya que la mula baya brincó la valla para comerse la baya».
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    Reproducción de un Recibo de Colegiatura de los hermanos Rodolfo y Guillermo Tapia Camou, ciclo escolar 1927-1928.

  


  —Recuerdo el estribillo que usaba tu papá —nuevamente dirigiéndose al suscrito— en todas las ocasiones: «No mi señor… rurito, rurito». La verdad es que nunca supe qué quería decir pero esas palabras le salían oportunas y simpáticas.


  Fueron los Romero Encinas, Nachito, Roberto, Fernando y Enrique, personas sumamente queridas y respetadas en nuestra familia; aprecio y respeto que ha continuado manifestándose en descendencia de los Soria Larrea. Nachito dirigió administrativamente, por casi una vida, el Departamento de Agua y Drenaje de Hermosillo y después de resolver los mil y mil problemas por varias décadas, se jubiló retirándose con el reconocimiento de la ciudadanía falleciendo el 28 de junio de 1967.


  Hubo un momento que Roberto en Hermosillo, Fernando en Nogales y Enrique en Empalme fueron sendos presidentes de su ciudad. Y la madrina y nosotros, orgullosísimos.


  Fernando emigró a la fronteriza Nogales y arraigó en esos lares para fallecer un 3 de julio de 1971.


  Roberto ocupó altos cargos en la Tesorería General del Estado, fungió como alcalde de la ciudad y fue diputado en el Congreso local. Amigo cerca de la familia y todo un consejero en determinadas situaciones políticas. Su descendencia Romero-Escoboza y actualmente Romero-Ibarra siguen apareciendo en las listas de asistencia, hoy a nivel de estudios superiores. Don Roberto E. Romero pasa a la otra vida el 14 de agosto de 1970.


  Enrique sirvió por muchos años en el Sistema de Ferrocarriles del país, primero como el Sud Pacífico y después como Nacionales de México. Ocupó también la presidencia municipal del centro ferroviario Empalme, volvió a su viejo Hermosillo y haciendo honor al querido tronco de donde procede ha sido toda una motivación para que esto que se pretende plasmar en libro, llegue a materializarse.


  Gracias por tan valiosa y generosa contribución a estas notas, parte importante de la iniciación de la institución académica Soria-Larrea-Salazar.


  ¡BERNARDO REYES!… ¡PRESENTE!


  Ahora, la versión de don Bernardo Reyes Rivera, que nos dice: —Yo me arreglaba en casa y bien peinadito estaba listo para irme esa mañana a mi grupo de 4.º año en el Colegio Sonora, mismo año que había iniciado el primero de septiembre de ese 1918. Pero el profesor Soria atravesó la calle Monterrey para decirle a mi padre Ramón Reyes Contreras, que atendía un taller de arreglo de calzado: «Ramón, voy a abrir una escuela y quiero que mandes a Bernardo… y no te voy a cobrar».


  En realidad la familia Reyes Rivera y los maestros Soria eran vecinos directos en los números 19 de la acera norte y 14 del lado sur, de la calle Monterrey casi esquina con Garmendia.


  —La respuesta de mi padre fue que iría con el profesor Soria y todavía me dio una mesita y ésta con una silla prestada fue mi primer mesabanco. De esta manera fui yo Bernardo Reyes Rivera el primer alumno del Liceo de Varones, un día 8 de septiembre de 1918.


  —Cuando llegué con mesa y silla, me instalaron en una pequeña sala y las primeras palabras del profesor Soria frente al pizarrón fueron: mientras llegan los demás ponte a hacer…, y trazó en el pizarrón una serie de ejercicios caligráficos. En ese primer punto de la calle Monterrey, estábamos juntos en 4.º 5.º y 6.º años con el profesor Soria; pero al aumentar el alumnado, nos sacaron al corredor.


  —El tercer año lo había hecho en el Colegio Sonora del que era director el propio profesor Soria que se caracterizaba por su rigidez y disciplina y puedo fácilmente mencionar a la muchachada de ese entonces de quienes de algunos de ellos tengo simpáticas anécdotas. Así en alguna ocasión, ante la exigencia del maestro Soria sobre la solución de equis problema aritmético, nos pusimos de acuerdo Alfonso Enciso, Fernando Romero y yo en el sentido de que responderíamos que no sabíamos resolverlo. Para mi mala suerte me tocó pasar primero al pizarrón y según el acuerdo me sostuve en que no podía hacerlo y del ¡No lo sé!, no me sacaron. Pero Alfonso y Fernando a la mala se rajaron… lo resolvieron con gis y pizarrón y salieron temprano. Yo por creído, me quedé castigado y desde entonces entendí que sobre la solidaridad estaba la conveniencia personal. Otra ocasión gané un concurso ortográfico a nivel interno y me dieron en premio un hermoso volumen de Historia de México. Lo perdí por inoportuna machincuepa que se me ocurrió hacer en plena clase. Aquí la alegría del triunfo manifestada en repentina voltereta física echó a perder el disfrute del premio… pero, criterios de la época. Todavía recuerdo cuando Leandro Gaxiola y Alfonso Gutiérrez pedían permiso y salían a darse de golpes pues a los dos les gustaba una hija del general Calles; no sé si era Tencha o Tinita, pero valían la pena los trancazos pues era muy chula.


  —Hoy mi hijo Gustavo como químico farmacobiólogo, así como su esposa Rebeca, mi nuera, fueron maestros a nivel preparatoria y primaria en las escuelas que derivaron del Liceo de Varones. Además mis nietos fueron y son alumnos de la misma institución donde yo estuve a fines de la segunda y principios de la tercera década del siglo. A mi el Liceo me tocó en la calle Monterrey, en la Juárez y en la propia calle Serdán.


  Quizá esta narración recogida casi textualmente no haya logrado recoger gráficamente la chispa, vehemencia y fidelidad memorística de Bernardo. En verdad a Bernardo, mejor que leerlo, hay que escucharlo. Preguntarle por estas anécdotas permitirá volver a vivirlas por la fuerza de expresión con que las relata. Gracias por la importante aportación informativa que da idea de las costumbre de aquella época.


  Con Bernardo terminamos emparentando al contraer matrimonio quien esto escribe, con Carlota Salazar Aínza un diciembre de 1949. Ella era sobrina directa de su esposa Amelia Salazar de Reyes y nieta de una de las grandes comadres de doña Conchita, doña Lupe Soto de Salazar. Así a la postre resultó el Tío Bernardo a quien admiramos y recordamos con el afecto que nos merece.


  En la fotografía de la época, de la que hacemos mención en este capítulo, aparece también don Armando Ortega García con quien cambiamos gratas impresiones en interesante charla que escuchamos en su propia residencia.


  Habíamos tenido relación con él como padre de familia pues casualmente sus hijos Arturo, María Jesús, Rosario, Camila, Carmelo, Armando, José Francisco y Lupita fueron alumnos en los niveles de primaria, secundaria y preparatoria, ahora en la época del Instituto Soria.


  Buscando recoger algo de sus recuerdos, lo visitamos un martes de 1986 llamándonos poderosamente la atención que en sus 75 años conservara esa lucidez mental de que hizo gala, así como la amabilidad de su expresión en franca y fácil sonrisa.


  Sus respuestas bien meditadas se manifestaban fáciles dentro de su hablar calmado. A todo tuvo pronta contestación y nada le afectó para responder. Será que el campo, donde ha pasado buena parte de su existencia como ganadero, da esa oportunidad de reflexión y meditación ante pureza y tranquilidad del ambiente. Parece ser que el campo sonorense le ha permitido la más natural de las filosofías: el encontrarse a sí mismo; hecho que ha dado lugar al alcance de un ser de calidad muy humana advertida en su amable sencillez y en las consideraciones guardadas al semejante.


  Sus conceptos sobre los maestros Soria y Larrea resultaron sumamente estimulantes para quien escuchaba y constituyeron un buen aliciente para proseguir en esta agradable tarea de escribir sobre algo muy digno de guardarse, las primicias y la vida académica de la institución educativa que nació como el Liceo de aquellos jóvenes.


  Ahora, habla don Armando, el Armando de ayer:


  ¡ARMANDO ORTEGA!… ¡PRESENTE!


  —Llegué al Liceo, en la calle Monterrey, al primer año primaria y habiendo apenas cumplido los siete años.


  —Mi padre Arturo C. Ortega era amigo de don Nacho Romero y además compañero de ideas políticas, por lo que al escuchar mis padres su sugerencia de que me mandara a la nueva escuela particular del profesor Soria, no hubo ningún inconveniente. Además nosotros vivíamos por la calle Morelia y vecinos precisamente de la familia Romero Encinas; muy cerca de la escuela, creo que a solo dos cuadras y media.


  —En un principio estábamos todos juntos en un cuarto situado a la derecha del pasillo de entrada. Después nos sacaron al corredor. Su señora madre —dice a este entrevistador— organizaba aquello y procedía a meternos en la cabeza aquellas primeras letras: rueditas, palitos o bastoncitos que trazábamos en el pizarrón y en el propio cuaderno.


  —Ella nos pasaba al pizarrón y a la orden de ¡bórralo… bórralo… que no es así!… sentíamos temblar pues las dichosas letras no salían. Ya a esa edad trabajábamos de ocho a doce y de dos a cinco de la tarde… y olvídese usted de días de asueto. Creo que el 16 de septiembre y los días de Navidad era todo lo que nos daban.


  —Deben habernos tocado los primeros exámenes orales con la presencia de padres de familia, cosa que permitiría advertir los adelantos académicos y además divertirse un poco con las ocurrencias oportunísimas de la maestra doña Conchita.


  —La rigidez disciplinaria era la pauta de la época y particularmente de aquella escuela pues el profesor Soria y después su colaborador el profesor don José Meléndrez nos trataban con todo rigor. El recreo era solo de 15 a 20 minutos y la verdad es que a mí me cohibía ese lapso pues no había manera de compartir tranquilamente pues los más grandes nos picaban para que peleáramos divirtiéndose ellos.


  —Cuando pasamos a la calle Juárez nos encontramos con varios aparatos de gimnasia y lo que más me gustaba eran las paralelas. En ese entonces nada de beisbol y a nosotros nos parecía que aquellos sencillos aparatos constituían todo un gimnasio o por lo menos así lo veíamos en nuestra edad.


  —Después de ese primer año en el Liceo, proseguí segundo y tercero primaria con las «Paulitas», en la esquina de las calles Morelia y Manuel González, donde se ubicaba el Hotel Femar.


  —Volví al 4.º año ya estando el Liceo en la calle Serdán, cerca del Parque Madero, donde cursé hasta el 6.º año. Mi primer incidente aquí fue con Abel Salazar. Recuerdo que en el fondo de la casa corría una acequia y paralelos a la misma estaban unos cuartos con piso de madera que después fueron salones de clase. Aquí entre Leandro Gaxiola, Julián Moraga y Bernardo Reyes nos hicieron pelear a Abel y a mí picándonos a los dos.


  Abel usaba unos pantalones de mezclilla con pechera y tirantes; así cuando ya la vi difícil, me conformé con romperle la pechera del pantalón con fuerte jalón. Fue, creo, mi único altercado o por lo menos es el que recuerdo.


  —Mi padre pagaba $10.00 pesos de colegiatura; pero no había lo de inscripción, ni menos el cobro de vacaciones. Curiosamente recuerdo cuando a usted lo bautizaron —se refiere a quien esto escribe— estando yo en 4.º año y entiendo que sería un sábado a mediodía: el padrino, don Nacho Romero, aventó como «bolo» un buen número de moneditas de plata de 10 centavos que todos nos matábamos por alcanzar. Esta vivencia permite recordar que también trabajábamos los sábados por la mañana que era el día que nos daban la boleta de la semana.


  —Recuerdo todavía la barba y el libro en mano de don Félix… ¡cómo me impresionaban!


  —Gratos, muy gratos recuerdos de aquel Liceo y de sus maestros don Félix, doña Conchita y el profesor Meléndrez.


  Terminamos con esta entrevista con la imborrable expresión de la mirada y gestos de don Armando, mismos que parecían ayudar a traer al momento tan gratas evocaciones. Hoy que su esposa doña Rosario Molina de Ortega y sus hijos lean estas impresiones vivirán con él aquellos felices años de la segunda y tercera década del siglo XX que casi termina.


  ¡ABEL SALAZAR!… ¡PRESENTE!


  —Yo estaba en la escuela de «Las Paulitas», cuando mi madre dispuso que pasara al primer año de la escuela del profesor Soria, el Liceo de Varones.


  Así se inicia interesante entrevista con el Tío Abel, misma que tuvo como agradable marco, acogedor rincón de su solariega casa, y como bello adorno, la presencia de su amable y simpática esposa María Luisa Villalpando, orgullosamente de Salazar.


  —Me tocó concurrir al Liceo, en las calles Juárez y Jalapa, hoy Dr. Noriega, donde posteriormente estuvo casa y ferretería de don Carlos M. Calleja. Había solo dos salones y estábamos juntos 1.º, 2.º y 3.º año primaria. Así, en un principio, Pancho Enciso Mézquita, que era alumno de sexto año le ayudaba al profesor actuando como tal. Después sería doña Conchita quien se hiciera cargo de esos grupos.


  De la esquina de la calle Juárez, pasamos a la calle Serdán en la casa adjunta al actual edificio de la UNO, donde hice hasta sexto año y todavía uno más de comercio junto con Manuel «Prieto» Castro.


  A pregunta propia de ¿cómo llegó al Liceo?, explica: —A mi padre don Alberto Salazar Serrano no lo conocí pues murió él cuando yo tenía once meses de nacido. Así todos los recuerdos de mi niñez y de la adolescencia giran alrededor de la figura de mi madre doña Lupe Soto Lamadrid de Salazar.


  —Siempre vivimos en este sector de la Capilla del Carmen, propiedad que mi madre había comprado a descendientes de don Pascual Íñigo, cuya esposa construyó la nave norte de la propia Capilla. Mi madre había heredado negocios de ganadería de su esposo don Alberto y los siguió atendiendo. De esta manera trataba con don Nacho Romero quien actuaba en la compra venta de ganado. Además frecuentaba a doña Panchita, esposa de don Nacho, de quien era buena amiga. Seguramente que fueron ellos quienes influyeron para que a mi hermano Armando y a mí nos mandaran al Liceo de Varones.


  —Así, esa relación de negocios y de amistad, y posteriormente el comadrazgo entre doña Conchita y mi madre, se inició en casa de los Romero Encinas, ya ellos en la calle Matamoros muy cerca del viejo cementerio. A través de ellas entendí lo de las comadres pues se llevaban muy bien y se veían seguido.


  En la familia Soria Larrea privaba una imagen extraordinaria de doña Lupe, como llamábamos a la señora madre de Abel. Había bautizado al hermano mayor Gilberto, y por carácter y calidad de mujer de negocios, como amiga y como comadre, ejerció fuerte influencia en nuestra familia.


  A la par de sus tratos de negocios era generosamente caritativa y apoyó siempre en lo moral y en lo material a la maestra y madre doña Conchita. En casa se contaba que en alguna ocasión de dificultades económicas de la familia, al enterarse doña Lupe, mandó llamar a su amiga maestra y abriendo el ropero que contenía fuerte cantidad de monedas de oro, le dijo: «Comadre, tome lo que necesite».


  Pero no era solo esa largueza y esplendidez material, sino su inteligente comprensión hacia los problemas de todo orden que humanamente se le presentaba a la pareja de maestros.


  Doña Lupe fue todo un paño de lágrimas, pero un paño de la más fina y delicada seda, que en más de una ocasión consoló y apoyó a la mujer y esposa, doña Conchita.


  A ella a la casi bendita comadre doña Lupe, deberá corresponder uno de los más sólidos y expresivos testimonios de reconocimiento de hijos, nietos y descendencia de los maestros don Félix y doña Conchita.


  Vuelve Abel a su fluido relato: —Decía que había hecho mi escuela de 1.º a 6.º año y todavía un año más, éste de comercio. Así, recuerdo a varios compañeros de diversas épocas; entre otros a Carlos Escalante y a Pancho Íñigo; también recuerdo a Carlos Michel, años después doctor en Medicina. Cuando cursaba el 5.º año me tocó Toña Macías, después y por muchos años maestro federal, hasta su jubilación. Toña usaba unos curiosos pantalones cortados debajo de la rodilla y cuando le gritábamos «calzonudo» nos correteaba por toda la Serdán hacia el parque Madero.


  —Conste que estoy hablando del Liceo ya en la calle Serdán e iniciándose la segunda década del actual siglo; seguramente que sería por 1921 o 1922 o quizá más tarde, pero allí estaban Roberto Bogue, Antonio «Pápago» Gándara, Maricú Monteverde, las cuatas Elena y Laura Rodríguez y su hermano Eugenio.


  Al mencionar Abel a las cuatas Rodríguez y a Maricú Monteverde como de las primeras alumnas, recuerda que le tocó en 1921 la entrada de la primera mujer como alumna del Liceo. Se refiere a la señorita Carmen Muñoz, de viejas y muy estimadas familias hermosillenses y cuyo nombre constituye importante efeméride en la historia de la institución.


  Continúan las evocaciones: —Por cuanto a incidentes, efectivamente y picado por los más grandes un día nos peleamos Armando Ortega y yo… y todavía recuerdo la plumilla con el casquillo de madera de aquella época, con que lo herí en la frente… por supuesto cosas de esa niñez.


  En ocasión de que mi madre salió de la ciudad, por viaje de negocios, me dejó de interno con el profesor Soria, en el propio Liceo. Así a las seis de la mañana, la Señora me mandaba al mercado por la leche y el rico camote o calabaza enmielada que además de pinole, vendían unas yaquecitas que se sentaban a la entrada sureste del Mercado Municipal. Yo me pagaba muy bien el mandado pues me comía tranquilamente el primer camote enmielado de la mañana. Creo que fue por el año que tú naciste —refiriéndose al entrevistador— aunque no recuerdo lo del bautizo que cuenta Armando.


  —Los castigos de este tiempo eran, entre otros, sabrosas cachetadas de las que a mi francamente no me tocó ninguna. Pero sí las famosas tablas de multiplicar, de las que debo haber hecho algunos miles, miles que mucho me sirvieron para desarrollar la pronta práctica del cálculo mental. Hubo ocasión, ya de hombre de negocios, en que gané una apuesta de $100.00 a un concuño, quien calculadora en mano, terminó después que yo, la suma de las cantidades a considerar.


  En fin que Aritmética y Ortografía… calcular y saber escribir, creo que eran la base del trabajo y más exigido de esa época escolar.


  Con pena el respetado y apreciado Tío Abel fallece un 25 de diciembre de 1989.


  ¡MARCO ANTONIO CAMOU!… ¡PRESENTE!


  Encontramos a don Marco Antonio Camou Olea, en su casa de la colonia «Las Bugambilias», después de una llamada telefónica que permitió pronta y fácil cita.


  Sus palabras en el teléfono manifestaron magnífica disposición ratificando lo que su hijo el ingeniero Marco Antonio Camou Platt había asegurado sobre que «le agradaría a su padre la oportunidad de platicar sobre aquellos lejanos días».


  Don Marco Antonio, apoyado en recio bastón, abrió personalmente la puerta y su mirada a través de gruesos lentes fue amable, dentro de su seriedad. Paso que quería ser rápido, por parte del visitante, pero hubo de tomar el ritmo de la pisada del anfitrión. Es que al primero le mortificaba el fuerte ladrido de dos fieros perros que aun amarrados inspiraban respeto.


  —Me siento bien a pesar de que piernas y ojos no me sirven. Fueron sus palabras disculpas por lo que pudiera advertir el entrevistador. Todavía se apena porque reciente resfriado y orden médica le obligan a soportar una barba de varios días. Barba que semeja la salida de albos pequeños brotos. Barbilla blanca en rosa rostro que parecen corresponder, la primera a sus 82 cumplidos, y el suave color facial a una salud del alma que expresa deseos de vivir.


  Los saludos de rigor ofrecidos gentilmente y las explicaciones sobre la presencia del visitante cerca de él.


  A la primera pregunta sobre ¿cómo llegó al Liceo?, con tono y fluidez como si apenas ayer hubiera ocurrido, contesta: —cursaba el tercer año en el Colegio Sonora y tenía por maestro a un señor Saltiel Oliver y C., y esa mañana por portar cachucha en clase, me quiso dar de golpes… salté por la ventana y con un compañero, escapé y no me volví a parar en el Colegio… resultado aparecí en el Liceo de Varones.


  —Allí cursé, primero en la calle Juárez y después en la Serdán, el 4.º, 5.º, y 6.º primaria, con gente como Bernardo Reyes, Roberto Toyos y Carlos V. Escalante.


  —Trabajábamos de las 8 a las 12 del día y de 2 a 6 de la tarde y todavía había tarea para casa.


  A pregunta de incidentes que hubiera vivido en esa niñez, refiere: —Me acuerdo del fuerte carácter de Leandro y de sus dificultades con el profesor Soria. Pero la verdad no recuerdo de pleitos pues siento que éramos buenos amigos; no me gustaban las dificultades y más bien quería vivir el compañerismo.


  Parece ser que tuvo al profesor Meléndrez en el 4.º año y al profesor Soria en el 5.º y 6.º año. Esto después de que el 3.º y 2.º los había llevado en el Colegio Sonora y que «mis primeras letras las hice con una señora doña Panchita que en su casa nos enseñaba a Carlos, Julio Escalante y a mí, en ese primer año escolar. Terminé con un año de comercio con el profesor Aja».


  Son varias las preguntas a las que con franqueza dice: «no me acuerdo»… pero la imagen que guarda del maestro Soria, la expresa con naturalidad y sosteniendo la mirada: «era recto y estricto; no le gustaba que se anduviera con engaños y esperaba que nos condujéramos con la verdad. Esto privaba no solo en el Liceo, sino en el propio Colegio Sonora, donde me tocaron sus últimos años de director».


  Sus comentarios finales se refieren a los deseos de haber saludado a Roberto Toyos, pero «nos hemos perdido y no nos vemos».


  A la llaneza de su frase «no me acuerdo» cierra con una despedida amable y cordial en la que casi erguido dice: «lo que se le ofrezca… y con gusto». Esto a pesar de sus piernas auxiliadas del bordón y de su vista, guiada quizá más por el oído que por la pupila.


  La mirada serena y tranquila; seguramente era la misma que años antes, al abrir la puerta de su casa en la calle del Carmen, escuchaba decir: «traigo el recibo de la escuela».


  Era el acto del cobro de la colegiatura de su hijo Marco Antonio quien cursaba los primeros grados de primaria en el Instituto, por la calle Serdán. Este novel recogedor de notas, en ese entonces discreto cobrador ante don Marco Antonio, fue años después, mentor del propio Marco Antonio hijo, en el sexto año primaria.


  Para quien da forma a este capítulo, considera que lo más valioso del mismo lo fue la oportunidad de escuchar de viva voz a los figurantes de aquella gesta. Gente amiga que guarda privilegiadamente en mente, pequeños sucesos que si ayer fueron intrascendentes, hoy adquieren inapreciable valor como testimonio del cómo y cuándo de aquel iniciar del Liceo de Varones.


  ¡ROBERTO TOYOS!… ¡PRESENTE!


  Con don Roberto Toyos Preciado debe de haber y de hecho la hay, una relación muy especial pues además de su propia calidad de miembro de la primera generación, su hermana María Luisa «Licha» ha cumplido los treinta años como maestra de los primeros grados. Ayer en grupos del Instituto, por la Serdán y después en las secciones del Colegio, en Juan G. Cabral y Justo Sierra.


  Así, Roberto tuvo la amabilidad de concurrir a la oficina de quien esto escribe y con fresca memoria y franca sonrisa, empezó a platicar sin esperar preguntas. Desbordando entusiasmo platicó, charló y confirmó todo sobre valioso material narrativo y anecdotario y una vez más permitió atar cabos sueltos y ratificar viejos conceptos.


  Y ahora el que, a comentario propio sobre la escuela de «Las Paulitas», arranca:


  —Yo también estuve con esas señoritas; frente al actual jardín del Kínder del Mundito —su nombre es Jardín de Niños Profra. Ignacia E. de Amante—, por cierto con Alejandro Carrillo Marcor de compañero en el primer año.


  —Para el tercer año ya estaba en el Colegio Sonora, con una maestra que llamábamos, la señorita Leyva.


  —El profesor Soria era en ese entonces director y maestro del 6.º año en el propio Colegio Sonora. De ese sexto año recuerdo a los hoy profesores Ramón Reyes Rivera y Rosalío E. Moreno, así como al licenciado Ernesto P. Uruchurtu. Con este último, a pesar de ser dos años mayor que yo, me llevaba muy bien con él y jugábamos mucho beisbol.


  —En nuestro salón de tercer año del Colegio, cuando supimos que el profesor Soria pondría su propia escuela, nos alborotamos y el grupo casi en masa nos fuimos al Liceo.


  —Aquí cursé ese tercer año empezando en la Monterrey y siguiendo a la Juárez, donde pasé al 4.º año y cursé el mismo; el 5.º lo llevé ya en la calle Serdán, alrededor de 1921.


  A pregunta de ¿cómo había llegado al Liceo?, ratifica:


  —Primero, creo que fue idea propia o por contagio dentro del grupo que ya dije que casi en masa nos salimos. Además que mi padre me apoyó y hablando con el profesor Soria, me admitieron mediante una colegiatura de $5.00 mensuales.


  —Creo que la razón por la que nos cambiaron a la esquina de Juárez y Jalapa —esta última hoy Dr. Noriega—, casa que después ocupó don Carlos M. Calleja con su ferretería, es que prácticamente no cabíamos en la Monterrey. Pero nos fue bien porque además de que estábamos más holgados, teníamos cerquita un corralón en la esquina de Juárez y Yucatán, donde estuvo después la Maderería «La Explotadora» de don Carlos V. Escalante.


  —En ese lugar jugábamos beisbol llevando «Chale» —Carlos V. Escalante Cubillas— guantes, bola, «bats» y todavía dueño del campo. Todo un rico para nosotros, y en la realidad.


  —De aquellos compañeros, Jesús Torres llegó a general de división y José Maruya a embajador del Japón en México. Precisamente en 1964 cuando estaba en Ciudad de México con don Ernesto P. Uruchurtu, un día aquel señor embajador me pegó un grito en plena avenida Juárez pues me había reconocido. Ya imaginarán el gusto que me dio y los recuerdos que hicimos del Liceo y del maestro Soria. El padre de José había sido dentista con su consultorio en la Serdán y Abasolo, donde muchos años estuvo Morales Hermanos.


  —Casi frente al Liceo, por la Juárez y en el lugar donde estuvo el edificio de Tapia Hermanos, vivió el General Plutarco Elías Calles… y efectivamente su hija Titina, muy agraciada damita, era por quien se daban de golpes, Leandro y Alfonso.


  La verdad es que recogiendo apuntes, no se le puede seguir a Roberto.


  Además de que no necesita de preguntas para hacer mil referencias entre curiosas, chispeantes y de muy agradable evocación, sobre todo cuando afirma:


  —Considero que fue mucho valor el de los señores Soria, el lanzarse a realizar esa idea que efectivamente era toda una empresa.


  —La inestabilidad de la época; su falta de recursos económicos; la bebita en camino a propósito de la parte de doña Conchita; en fin que sí se necesitaba arrojo para aquello… y lo tuvieron.


  —Claro, el prestigio como profesional del maestro Soria; el apoyo de varios amigos y curiosamente el que los propios alumnos le siguiéramos del Colegio Sonora al Liceo de Varones, creo que todo aquello, mucho ayudó.


  —En lo particular me siento orgulloso de formar parte de esa primera generación y me complace sumamente poder ofrecer esta información.


  A planteamiento sobre los primeros maestros de aquel rincón escolar, toma fuerza de nuevo: —Efectivamente me acuerdo cuando el profesor mandaba a Pancho Enciso a que atendiera a los más chiquillos de 1.º y 2.º año. Además estuvo un profesor José Meléndrez, creo un poco menos de un año.


  Un aspecto desconocido para este recopilador de cuartillas, es la parte que el señor Toyos Preciado tuvo en la adquisición, por parte del profesor Soria, del edificio que sobre la calle Serdán ocupa la Universidad del Noroeste.


  Así cuenta con naturalidad: —Fui Comandante de Policía en la época del Gobernador Rodolfo Elías Calles, y como tal me percaté de la bohemia que de cuando en cuando vivía el señor Soria. Puedo así decir que conocí, como alumno, después como funcionario público y siempre como ciudadano, dos aspectos de su personalidad. Sus ocasionales ratos de ese tipo de liberación y su presencia como todo un maestro.


  —Me quedo con esta última pues para mí, como maestro en su clase y como humano en su trato, era todo un caballero.


  Pero volvamos a la relación Gobernador Rodolfo Elías Calles-Edificio de Serdán No. 84, de aquella nomenclatura. Expresa Roberto: —Me satisface decir que tuve parte en esa operación además de los señores Noriega-Lacy y Tapia-Camou. Como Comandante de Policía y amigo que estaba cerca del gobernante, tuve oportunidad de platicarle de cómo había empezado y cuánto había luchado el profesor y doña Conchita para iniciar, sostener y levantar su escuela.


  —Entiendo que el trato les fue favorable y creo que ese edificio, hoy característico de la ciudad como institución educativa, ha cumplido cabalmente hermosa función social y cultural.


  Ya en capítulo especial se comentará cómo tuvo lugar esa operación de compraventa entre el Gobierno de la República y aquellos humildes maestros.


  Una vez más, las gracias reiteradas a don Roberto Toyos Preciado por estos, sus comentarios, que siguen ayudando a la integración de esta narrativa sobre un establecimiento escolar que significa ya un fragmento de la historia hermosillense.
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    La Matrícula del ciclo 1930-1931.

  


  10. EL LICEO DE VARONES: SUS FUNDADORES Y PRIMEROS MAESTROS


  Toda una tradición en el ámbito magisterial del Estado y el principio de perdurable dinastía de maestros, constituyen la participación de don Félix y doña Conchita en la enseñanza privada, al fundar el Liceo de Varones un luminoso 8 de septiembre de 1918.


  Atrás en el tiempo y postergados definitivamente, habían quedado vicisitudes políticas y flaquezas humanas.


  Frente a la joven pareja se abría el promisorio panorama de la enseñanza privada, en el que solo el mayor y mejor de los esfuerzos profesionales y actitudes sensatas podrían iluminar aquel hermoso camino a la vera de niños y de jóvenes.


  Como iniciadores de aquel humilde plantel y primeros maestros en sus aulas, establecieron con la honestidad debida los principios disciplinarios; formularon su metodología escolar y fundamentalmente acordaron la mística de trabajo. Aspiraciones que habrían de apoyarse en el firme cumplimiento de la tarea cotidiana; en la total entrega a la formación académica de los educandos y en el buscar imbuir en los mismos, los más altos valores humanos.
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    De la época de la iniciación del Liceo de Varones, don Félix en plena madurez.

  


  Sobre esta base comenzaron y así vivieron hasta el último momento de su presencia en el llamado salón de clases.


  Fueron ellos pues, cronológica e históricamente sus primeros maestros.


  Después habrían de venir otras personas de las que fundamentalmente hijas y amigas, como maestras, serían sólidos pilares en quienes se apoyarían los grupos elementales.


  Pero empecemos por su principio y en una síntesis casi a manera de hoja de servicios, refirámonos a los años del maestro Soria, años que precedieron a la iniciación de la vida académica del Liceo de Varones.


  Estos antecedentes se remontan al año de 1904, cuando el joven Félix recibe su primer nombramiento como ayudante de Escuela de Instrucción primaria Elemental del Territorio de Tepic, en la Ciudad del mismo nombre. En 1906, después de breve retiro, por problemas de salud de su padre y por vencimiento de esa licencia, reingresa al servicio como Director No. 43 de Escuela por nombramiento suscrito por el maestro Justo Sierra.


  El año de 1907 lo encuentra en Mazatlán, Sinaloa, como Subdirector de una escuela oficial, ahora la denominada No. 1.


  En ese mismo año de 1912, ya en compañía de su esposa doña Conchita, hacen el primer intento de dirigir su propia escuela de carácter particular, en el propio mineral de El Rosario.


  Hay que advertir que están viviendo los años que precedieron al movimiento revolucionario mexicano; momento en los que el profesor Soria sintió la ideología de aquella fuerza y experimentó las explosiones de la misma. Así se advierten los frecuentes cambios manifestados en los viajes de Mazatlán a El Rosario, y de este lugar a donde le llevara su comisión de pagador del ejército de la Revolución.


  Estas inquietudes terminan prácticamente al llegar a Sonora y establecerse en Hermosillo


  Así en 1914 llega al Estado norteño y de inmediato es nombrado Director de la Escuela Superior para Varones de La Mesa, en Cananea, Sonora.


  Apenas diez días después, un 1.º de mayo de ese 1914, recibe nombramiento como Ayudante de primaria en el Colegio Sonora.


  El día 1.º de enero de 1916 es nombrado Subdirector del mismo plantel y hacia septiembre del mismo año, asume la dirección del propio Colegio Sonora.


  Simultáneamente dirige la Escuela Nocturna para Adultos e imparte cátedras en la Escuela Normal del Estado.


  Esta situación profesional perdura hasta principios de septiembre de 1918 terminando bruscamente un día 5 del mismo mes y año.


  Hecha la consideración de que si bien esta enumeración de comisiones puede parecer repetitiva, dado que ya se mencionó en el capítulo 4 «Sus primeros años en Sonora», se juzgó necesaria su inclusión para asentar la experiencia profesional e ideología de quien sería el director del nuevo establecimiento escolar, el Liceo de Varones.
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    Como muy digna compañera, doña Conchita en su tercera década de edad.

  


  En esto don Félix fue el iniciador de las ideas, organizador de su materialización y el mantenedor de una visión que permitió el incremento de áreas de terreno para aulas y anexos, en el correr de los años.


  Soñó y dio forma a éstos alcanzando a comprar el edificio principal del Instituto Soria heredero, por cambio de nombre, del prestigio del Liceo y hoy sede de su filial, la Universidad del Noroeste, así como de la propia Escuela Preparatoria Instituto Soria.


  Adquirió hacia el sur y el oriente de la propiedad original, más y más metros cuadrados que permitieron su expansión material y dejó un patrimonio en inmuebles que han constituido la base para las diferentes escuelas de los diversos niveles educativos.


  Pero quizá la más importante de sus aportaciones a la existencia de aquel taller de imberbes colegiales, fue el rumbo de su ideología liberal así como el sentido gobiernista que vivió y han vivido el Liceo y sus instituciones derivadas.


  Así, con ese ideario, con tal mística de trabajo y con tan objetiva percepción, llevó la dirección general de la institución, aparte de muchos otros cargos políticos y magisteriales.


  En esas aulas y con tales ideales habría de permanecer hasta su salida de este mundo, un mes de mayo de 1965 y después de casi sesenta años dedicados a la enseñanza.


  Pero si don Félix, ocurrió, incrementó y fijó rumbo a aquello, doña Conchita como mujer, esposa, madre y maestra, le dio vida… mucha vida.


  Su dedicación, energía y carácter como maestra; su personalidad, maternalismo y espíritu de servicio, como mujer, permitieron que esas humanas facetas constituyeran ¡toda una imagen!


  Imagen que mucho influyó en el alcance y mantenimiento del prestigio de la institución.


  Pero ¿cómo se inicia doña Concepción Larrea de Soria en el magisterio?


  Fue hasta los veintidós años que pudo formalmente concurrir a una escuela… y nocturna.


  Pero sus años de autodidacta y el tesón en sus estudios le dieron la preparación debida para ingresar al ejército de la educación.


  Sería la poca oportunidad que la mujer tenía de instruirse y consecuentemente la casi inexistencia de ellas en el servicio escolar. Bien pudo ser también que quien la nombró en esa comisión con un grupo de niñas de primeras letras, advirtiera desde entonces sus firmes cualidades y superiores facultades. El caso es que comienza como maestra en el puerto de Mazatlán en el año de 1911, apenas de haber contraído matrimonio con don Félix.


  En 1912, ya con la primera hija y viviendo en El Rosario, Sinaloa, participa con su esposo en la primera incursión de escuela particular y copropietaria de la misma. Corta aventura por las inquietudes revolucionarias de su esposo.


  En el curso de esas convulsiones, actúa como ama de casa; atiende a sus dos primeras hijas y finalmente sigue a don Félix a Sonora, en el año de 1914. Aquí continúa en esa tarea de compañera y de madre; pero al presentarse la oportunidad de apoyar al maestro en el esfuerzo que significaba de nuevo la escuela propia, vuelve al aula.


  Así en vísperas de recibir a la tercera hija, atiende los grupos de l.º y 2.º años en el recién nacido Liceo, ya cumplidos en ella los 30 años de edad.


  Corren las décadas y así llega a los cincuenta años de servicio en el magisterio sonorense. Recibe en 1968 el justo reconocimiento del Gobierno del Estado, de maestros compañeros, ex alumnos y amigos.


  Todavía vivió cinco años más, junto a mesabancos y pizarrones inspirando el trabajo de sus maestras a quienes veía más como hijas que como colaboradoras.


  Como ya se dijo, fallece en enero de 1973, rodeada del cariño de hijos, nietos, compañeras de trabajo y legiones de alumnos que guardan imperecederamente su imagen de madre, mujer y maestra.


  Don Francisco M. Enciso, después de los maestros fundadores, fue el Primer Ayudante de Grupo en el Liceo de Varones.
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    Don Francisco M. Enciso, en el año de 1959, primer ayudante como monitor de los grupos de 1.º y 2.º primaria, del plantel inicial Liceo de Varones.

  


  Los maestros Soria y Larrea habían apenas afirmado la primera piedra de su escuelita y se repartían la atención de los grupos por ciclos, por grados o quizá por el número en sí de alumnos.


  Documentos fotográficos y versiones de quienes abrieron brecha sitúan aproximadamente entre 35 y 40 alumnos, los de esa primera generación. De ellos puede haberse hecho cargo doña Conchita de 1.º, 2.º y 3.º dejando a don Félix los chicos de los restantes grupos hasta completar el ciclo primario. Esto considerando que la vieja casona permitía solamente el uso de dos salones considerando que los demás cuartos los ocupaban familiarmente.


  Ubicándonos en ese septiembre de 1918, la señora Soria tenía un embarazo de siete meses y nació la hija llamada Elena en noviembre del mismo año.


  Aquí es donde aparece Pancho Enciso Mézquita, alumno de 5.º año, de 13 años de edad y seguramente de alta figura por ésa su complexión como adulto.


  Pancho y Alfonso, hijos de doña Herminia Mézquita de Enciso, eran sobrinos de don Lamberto Mézquita, compadre de los señores Soria. Seguramente que fue por esta última vía por donde llegaron los hermanos Enciso al Liceo.


  Así, por el grado que cursaba, por su figura física y fundamentalmente por su seriedad y formalidad, Pancho fue el monitor o primer ayudante de los grupos elementales.


  El diccionario dice: Monitor, ayudante del maestro de gimnasia. Esta última voz, sinónimo de escuela.


  Así Pancho efectivamente fue el primer ayudante de grupo en aquel Liceo.


  La información sobre el hecho de que el joven Enciso fuera tal, surgió en la entrevista con don Abel Salazar Soto de la que se comenta en el capítulo anterior. Su expresión «me tocó Pancho Enciso, cuando ayudaba al profesor Soria en el primer año», asevera definitivamente esta cuestión.


  Don Pancho ya como ciudadano, siguió siendo muy leal amigo de la familia. Cuenta su hija primogénita que «mi papá hablaba muy bonito del profesor Soria y de la Señora».


  De los recuerdos heredados, dice la señora Socorro Enciso de Valenzuela, «muy joven mi padre, quizá entre los 22 o 23 años, hubo de volver al profesor Soria para prepararse en curso de Contabilidad y poder desempeñarse en un puesto de oficinista en la Cervecería de Sonora, donde ya tenía años de trabajar en otros menesteres. Por esto y por sus años de escolar siento que él fue un admirador del profesor».


  Habiendo nacido don Pancho, como afectuosamente se le llamaba, en 1905; cuando actuó como Secretario de Gobierno en el régimen del señor Álvaro Obregón Tapia entre 1959 y 1961, frisaba en los cincuenta y tantos años. Su personalidad política se fincaba en el gran caudal de amigos logrados en diversos cargos públicos y por supuesto en la propia Cervecería. Esta empresa tenía una gran influencia económica y social en la ciudad y aun en el estado.


  Quien esto escribe, Director General de Educación Pública en ese Gobierno, era supeditado del señor Enciso quien actuaba como Secretario de Gobierno y ha de admitir que en más de una ocasión tuvo con don Pancho, diferencias de criterio. Divergencias, no necesariamente políticas, pero sí en la manera de pensar respecto al manejo de aquella oficina de educación. Sin embargo don Pancho siempre tuvo la paciencia debida o quizá quedaba todavía en él aquel afecto a los maestros Soria, mismo que daba lugar a que soportara o sobrellevara esos momentos que «alguien» le hacía difíciles.


  Seguramente que don Pancho, por su experiencia política y madurez de inteligencia, pudo haber tenido razón. Francamente en su favor queda el hecho de que él permaneció en aquel gobierno del señor Obregón Tapia y el director de Educación renunció a su puesto.


  Entre tantos puestos políticos que ocupó hubo uno, Diputado en la XL Legislatura del gobierno mencionado, que le dio la oportunidad de pagar vieja deuda moral a su maestro don Félix.


  Aquel grado superior en el Liceo y aquellas clases de Contabilidad que le permitirían superarse como empleado, el diputado Enciso Mézquita las correspondió siendo factor importante para que el Congreso del Estado aprobara simbólica pensión al profesor Soria, al cumplir los 50 años de servicios magisteriales en Sonora.


  A quienes hoy veneran su nombre, su viuda señora doña Bernardina Verdugo de Enciso; sus hijas, Socorro E. de Valenzuela y Herminia E. de Reyes; así como sus hijos políticos y nietos vaya a la respetada memoria de don Francisco M. Enciso el más amplio y afectuoso reconocimiento de las presentes generaciones de maestros descendientes del tronco Soria-Larrea.


  Después de aquel primer monitor «Pancho», aparece como siguiente colaborador el profesor don José Meléndez Moreno, quien atendió por menos de un año, grupos de 3.º y 4.º años.


  Esto entendiendo que doña Conchita veía los grupos de 1.º y 2.º y don Félix los entonces llamados superiores, 5.º y 6.º años.


  El profesor Meléndez Moreno había llegado a Sonora en la segunda década del 1900, procedente de Ciudad de México y siendo originario del estado de Guanajuato.


  Laboró primero en la Escuela «J. Cruz Gálvez» para varones, recientemente fundada por el Gral. Plutarco Elías Calles. Posteriormente trabajó en la llamada Escuela Número 3, localizada sobre la calle Morelia en el edificio que hoy ocupa Servicios Coordinados de Salud Pública.


  En el Liceo de Varones realmente fue breve su actuación magisterial pues prácticamente fue menos de un ciclo escolar. Al iniciarse el segundo año de trabajo de éste, septiembre de 1919, el profesor Meléndrez Moreno pasó a colaborar con el profesor Heriberto Aja que ese año agregó a su escuela de comercio, el 5.º y 6.º años primarios, mismos que atendió don José.


  De su actuación en el Liceo, de los alumnos entrevistados correspondientes a esa primera generación, lo recuerdan como un hombre alto, de fuerte complexión y gruesa voz. Era enérgico en la disciplina del aula y de amplia entrega a su trabajo académico.


  «Un buen maestro» fue la expresión de uno de sus alumnos de ese 1919. Después de trabajar con el profesor Aja, se emigró hacia los Estados Unidos falleciendo en la ciudad de Los Ángeles, California.


  Dejó a su viuda doña María Jesús Romo de Meléndrez a cargo de sus tres hijos, un varón y dos damas, mismos que arraigaron en la unión americana.
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    La legendaria primera generación, ahora al término del ciclo lectivo en 1919 y con nuevos nombres. En primera fila, de izquierda a derecha: Miguel Chon, Leandro Gaxiola, Roberto Romero, Fernando Romero, Luis Revel, Alfonso Gutiérrez. Segunda fila: Roberto Toyos, Pablo Parada, Alejandro Rodríguez, Luis Acosta, Alfonso Enciso, Carlos Gutiérrez, Profr. Félix Soria. Tercera fila: Filomeno Muñoz, Ernesto Robles, Isabel Manríquez, Trinidad del Villar, Carlos Muñoz, Jesús Torres, Carlos Escalante, Francisco Íñigo. Cuarta fila: Armando Cano, Bernardo Reyes, José Zazueta, Casimiro Bernard y José Marulla.

  


  11. SUS PRIMERAS ALUMNAS


  En la iniciación del capítulo 8 se habla de «los primeros alumnos».


  Ellos todos del género masculino de acuerdo con la calidad unisexual que correspondía al nombre del plantel «Liceo de Varones».


  Así se habla de los Enriques, de los Bernardos, los Marcoantonios; chicos varones que constituyeron esa primera generación.


  Sin embargo ese carácter de exclusividad de alumnos hombres en la edad de la infancia, habría de durar pocos años, apenas dos ciclos escolares.


  Hubo una chica o quizá mejor decir, hubo una pareja de padres que se propusieron que su hija Ofelia ingresara al Liceo un septiembre de 1920 y ya estando la escuela en la calle Serdán.


  Eran estos papás, don Carlos Muñoz Félix y doña Soledad Rodríguez de Muñoz, amigos y casi vecinos de los maestros Soria y de su escuela. La familia Muñoz Rodríguez tenía su casa sobre la calle Juárez, cerca del cruce con Serdán, entre las calles Morelia y Vildósola.
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    La primera alumna que rompió el carácter unisexual de la institución en 1920, señorita Ofelia Muñoz Rodríguez.

  


  Además concurría como alumno, otro de los hijos de don Carlos, ahora Carlos hijo con los apellidos Muñoz Rodríguez.


  Podría fincarse la determinación de los esposos Muñoz de enviar a su hija, como única mujercita asistente, en el hecho de la comodidad de la vecindad; todavía reforzado esto con la propia compañía del hermano Carlos.


  Realmente es de creerse que ellos como padres, sentían una absoluta confianza en don Félix y en doña Conchita.


  Y era una confianza muy bien fundamentada pues la pareja de maestros se complementaba a la perfección: el academicismo a cargo de don Félix y la vigilancia irrestricta de parte de doña Conchita. Ya debe haberse corrido la voz del control enérgico e inteligente que se ejercía en el plantel, en todos sentidos.


  Francamente es de alabarse y reconocer que don Carlos y doña Chole se adelantaron a su época en la verdadera apreciación y bondades de la coeducación.


  Seguramente que fueron criticados por aquello considerando que era apenas la segunda década del siglo, pero los esposos Muñoz sostuvieron el acuerdo tomado como padres. Justo es reconocer la firmeza de su carácter y su calidad humana como sonorenses: sencillez de principios; sanos en su manera de pensar y seguros de sus determinaciones.


  Así Carlos y Ofelia u Ofelia y Carlos tomaban la calle Juárez hacia el sur, llegaban al cruce con Serdán y caminaban hacia el oriente, tranquilos pues dos casas adelante, en el número 84, estaba la gran puerta del Liceo.


  Ofelia, primera mujer en el Liceo, cursó aquel 5.º año e inició en el siguiente ciclo el 6.º año, del que hizo solamente 3 o 4 meses pues la familia completa se trasladó a la Ciudad de México.


  La familia Muñoz Rodríguez la integraban, con los progenitores, Laura, Carmen, Carlos y Ofelia. Las hermanas Laura y Carmen contrajeron sendos matrimonios convirtiéndose en la señora Laura M. de Garza y Carmen M. de Palafox. Ofelia permaneció soltera y su última visita a Hermosillo fue aproximadamente en 1984, precisamente en casa de su hermano Carlos Muñoz Rodríguez. Murió en Ciudad de México en el año de 1986.


  La familia de don Carlos Muñoz Félix y doña Soledad Rodríguez de Muñoz, de raíces netamente hermosillenses, ha dejado sus colaterales en la capital sonorense y en otros lugares de la República. Muchos de ellos se han significado social, económica y aun políticamente permitiendo la perdurabilidad de tan generosas raíces.


  Particularmente para quien esto escribe, el recuerdo de doña Chole como maestra de piano es muy especial. Una dama de buena estatura y complexión. La bondad de su rostro y actitudes reflejadas en sus manos, acordes con lo primero.


  Francamente no sé si su físico corresponde a la descripción ofrecida, pero aquel chico aprendiz de pianista —que nunca logró— así la veía. Tarde a tarde que caminaba con el «Método Hannon» bajo el brazo, buscaba la forma de prolongar el corto trayecto pues acordes y escalas no respondían a las pacientes sugerencias de la maestra doña Chole: las escalas no se deslizaban en aquel teclado y los acordes menos se integraban bajo tan torpes dedos.


  Ahora habrá que pensar que la soportación de la maestra de piano se extendía en proporción a la fuerte relación de amistad con doña Conchita, de quien doña Chole siempre hizo muy bonitas referencias.


  Como se ve por estos breves desahogos y los valiosos testimonios narrativos aquí ofrecidos, la relación de aquella familia de los chicos Carlos y Ofelia con los maestros Soria y Larrea era y fue sólida y perdurable.


  Este último considerando se apoya en el vínculo amistoso con gente de su descendencia: Palafox Muñoz, Encinas Johnson, Muñoz Noriega, Muñoz Moreno, Loustaunau Muñoz y curiosamente más de una familia en la que lo de «Muñoz» ha desaparecido por otros apellidos antepuestos.


  «Los Muñoz del Ranchito» dejaron y habrán de dejar desarrolladas ramas que han dado lugar a más gente de bien, dignos derivados de aquel fecundo y noble tronco.


  Todo esto, resultado del ingreso de Ofelia como «primera alumna del Liceo de Varones» en el año de 1920.


  Ahora que volteando página y recordando que este capítulo se titula «Sus Primeras Alumnas» seguiremos con la mención de que de inmediato y lógicamente llegó, a esas aulas, como hija primogénita de los maestros Soria, Josefina Felicia Soria Larrea, más conocida como «Chepina».


  «Chepina» había nacido en la ciudad de El Rosario, Sinaloa, en mayo de 1912 y llegó con sus padres a esta ciudad en ese 1914, apenas de dos años de edad.


  Inició estudios a los seis años, en la escuela de niñas «Leona Vicario», donde cursó primero y segundo años primaria.


  Así, al iniciarse en 1918 el Liceo, la primera hija de don Félix comenzaba su educación primaria en la tradicional escuela de niñas, «La Leona», dicho en el mejor sentido de la palabra, pero como popularmente se le conoce.


  Hizo así esos dos primeros años primarios en los ciclos 1918-1919 y 1919-1920. Quizá pudo haber continuado los grados inmediatos en la propia escuela de niñas, pero Ofelia Muñoz Rodríguez había roto el tabú de la exclusividad de varones en el propio Liceo.


  Entonces «Chepina» llega a la escuela de sus padres a cursar el tercer año primario siendo así la segunda mujer aceptada.
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    Le siguió, en 1921, la hija mayor del profesor Soria Bañuelos, Josefina Felicia Soria Larrea.

  


  Esto rompía definitivamente el impedimento para que la coeducación funcionara definitivamente en la primera escuela de los señores Soria.


  Josefina Felicia continúa estudios y va cumpliendo el 4.º, el 5.º y el 6.º año de la educación primaria, elemental y superior. Así era la clasificación de niveles educativos de la época. El profesor Soria ya había agregado el nivel de comercio a los estudios en el Liceo.


  «Chepina» terminó su primaria en 1923 y siguió con dos años de comercio.


  Dice ella que «mi papá era extraordinariamente celoso en el trato y comportamiento de los muchachos hacia nosotros».


  Entonces, «era de un rigorismo tremendo hacia ellos, los hombres».


  Inclusive el tratamiento de «niñas» que el profesor Soria siempre usó para con las chiquillas, jovencitas y señoritas, indiscutiblemente que era parte de su actitud extremosa de cómo habrían de ver los varones a las mujercitas.


  En aquel entonces valores como la caballerosidad eran perfectamente entendidos y practicados por los jóvenes por lo que el marco del respeto mutuo estaba dado para la iniciación de esa coeducación.


  Es de lamentarse que no se tuviera una información más amplia con respecto a la presencia de la mujer en esos primeros años del Liceo. Por esto nos atenemos a las expresiones de los alumnos que siendo de la primera generación, siguieron hasta completar su educación primaria.


  De esta manera, ellos mencionan a las cuatas María Elena y María Lourdes Rodríguez, a Consuelo González, a Blanca Almada, a «Titina» Elías Calles.


  Todavía hay otras menciones, con la consideración de que no necesariamente obedecen a determinada cronología. Así aparecen como alumnas de aquellos años: María Antonieta Aguilar, María León, Laura y Panchita «Polancha» Noriega Lacy, Maricú Monteverde y Eva Montijo.
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    Libros de Matrícula 1944-1945.

  


  12. GOBERNANTES QUE IMPULSARON LA EDUCACIÓN PRIVADA


  En el apartado anterior hacíamos referencia al ciclo escolar 1920-1921, mismo que marcó el ingreso de la mujer al Liceo, puerta que primero abrieron Ofelia y Chepina, por el buen sentido de sus padres.


  Sin embargo deseamos todavía hacer breves consideraciones sobre esos años de iniciación y consolidación del plantel, gracias esto en buena parte, al apoyo franco y decidido de los gobernantes de ésas y presentes décadas.


  El título de este capítulo es suficientemente expresivo: Gobernantes que impulsaron la Educación Privada, traducido en, hombres de Estado que supieron extender mano generosa a ese incipiente laboratorio escolar que era el Liceo de Varones y su sucesión, el Instituto Soria.


  La relación de esos mandatarios puede ser extensa por cuanto a nombres y méritos. A reserva de que más adelante y correspondiendo a su época, aparezcan personajes relevantes, por ahora nos referimos a quienes gobernaron constitucionalmente o en interinatos, en esos años a partir de 1918.


  Del general don Plutarco Elías Calles, dice Porrúa: «… estudió la enseñanza primaria en Hermosillo. En 1894 inició su trabajo en el magisterio… Gobernador Constitucional para terminar el cuatrienio 1915-1919, desarrolla una labor constructiva».[75]
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    General don Plutarco Elías Calles, Gobernador Constitucional del Estado de Sonora, agosto de 1915 a mayo de 1916, y Presidente de los Estados Unidos Mexicanos en el período 1924-1928.

  


  El profesor Eduardo W. Villa dice del gobierno del general Calles: «… Por decreto número 11 se dispone el establecimiento de bibliotecas públicas, gabinetes de lectura y escuelas nocturnas para adultos en las cabeceras de municipio; el decreto número 12 crea en la ciudad de Hermosillo una escuela industrial con el nombre de “Francisco I. Madero” pero inaugura con el nombre de “J. Cruz Gálvez”».[76]


  Don Laureano Calvo Berber, dice del mismo: «… se señalaron lugares en que debería haber escuelas, con obligación las negociaciones mineras, agrícolas e industriales, de sostenerlas en su respectiva localidad fundándose en Hermosillo la escuela industrial “Cruz Gálvez” con el noble propósito de acoger en ella a huérfanos de la Revolución, sin distinción de banderas políticas y la Escuela Normal…». «… y por Decreto No. 30 del 21 de enero de 1916, se declaró que correspondía al Estado hacer los gastos de educación…».[77]


  Estas cortas citas referentes solo a cuestiones educativas que atañían al estadista, demuestran que los atributos de maestro de escuela de don Plutarco siguieron privando por muchos años para beneficio de la educación en el Estado y en el país.


  Y éste fue el Gobernador de Estado y casi colega que encontró don Félix en 1918, al materializar sus planes de dirigir su propia escuela particular.


  Fue el compadre don Ignacio L. Romero, quien cultivaba y mantuvo por muchos años una gran amistad con el general Calles, quien fungió como valioso contacto entre el propio gobernante, el interesado y la Dirección General de Educación Pública, actual Secretaría de Fomento Educativo y Cultura.


  Las gestiones auspiciadas por el general Calles permitirían alcanzar oportunamente la incorporación del novel plantel a la Oficina de Educación. Este reconocimiento por parte del Gobierno del Estado, que da precisamente legitimidad a los estudios en la escuela privada, era fundamental como apoyo moral y material. Era también determinante para el funcionamiento legal de la joven institución educativa.


  Habría de ser otro mandatario de los mismos apellidos, y descendiente directo, don Rodolfo Elías Calles (Gobernador de Sonora 1931-1934) quien terminó cimentando al Liceo, ahora Instituto Soria, catorce años después. Pero esto será amplio tema de otro capítulo ubicado cronológicamente.
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    Don Rodolfo Elías Calles, Gobernador Constitucional del Estado de Sonora, 1931 a 1934.

  


  Ahora es don Adolfo de la Huerta, en la primera parte de su período constitucional inconcluso, 1919-1923, quien siguiendo los pasos de su antecesor, apoyó firmemente a los profesores Soria y Larrea.


  En esta ocasión la ayuda fue de carácter material y consistió en el pago, por parte de la Tesorería General del Estado, de un dólar por cada alumno inscrito. Siendo la paridad del dólar con nuestro peso de 2x1, esa contribución era de consideración.


  En las reminiscencias personales de quien esto escribe, están latentes las frases de alabanza de los viejos maestros, a la respetada figura de don Adolfo.


  Esos bien dispuestos criterios hacia la enseñanza privada, sustentados por el general Elías Calles y el propio Señor de la Huerta, se manifiestan en dos importantes documentos fechados el primero, en mayo 16 de 1921 y el segundo, en febrero 22 de 1922.


  El primero a la vista, en copia al carbón, trae en el margen izquierdo el número 7042 y dice a la letra:


  Con cargo a la partida Núm. 243, Sección XX del Presupuesto de Egresos vigente y a partir del día 1.º del mes de enero del presente año, sírvase usted librar la orden respectiva, a efecto de que le sea pagada al señor Profesor Don Félix Soria, de esta ciudad, la cantidad de $100.00 CIEN PESOS, oro nacional, mensuales, subvención que el Ejecutivo a mi cargo ha tenido a bien concederle como estímulo para el sostenimiento del «Liceo de Varones» que tiene establecido y del cual es Director.


  Reitero a usted mis atentas consideraciones.


  Sufragio Efectivo - No Reelección.


  Hermosillo, Son., 16 de mayo de 1921.


  El Gobernador Interino


  El Secretario Interino.


  Este comunicado con el número 7042 tiene un adjunto respuesta, descrito como sigue:


  Al margen un sello Tesorería General del Estado de Sonora; al centro la expresión Estados Unidos Mexicanos sobre el Escudo Nacional; en la parte inferior la palabra Hermosillo. Mecanografiado abajo CONTADURÍA y con el número 1874. El texto dice:


  Al C. Gobernador Int. del Estado


  Presente.


  Por el superior oficio de usted, girado por la Sección de Educación Pública, con fecha 16 de los corrientes y bajo el número 7042, ha quedado enterada esta Tesorería General de que a partir del día 1.º del mes de enero del presente año, le sea pagada al Sr. Prof. Don Félix Soria, de esta Ciudad, la cantidad de $100.00 CIEN PESOS, ORO NACIONAL, mensuales, como subvención que ese Ejecutivo de su digno cargo tuvo a bien concederle como estímulo para el sostenimiento del «Liceo de Varones» que tiene establecido y del cual es Director.


  Reitero a usted mi atenta consideración.


  Hermosillo, Son., mayo 18 de 1921


  El Tesorero General: J. A. Verduzco (firmado).


  Lamentablemente estos documentos, como copias que son, no traen el nombre del gobernador provisional o interino. Correspondían las fechas registradas al período constitucional 1919-1923 de don Adolfo de la Huerta.
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    Don Adolfo de la Huerta, Gobernador Provisional del Estado de mayo de 1916 a julio de 1917 y Constitucional del 1 de septiembre de 1919 al 1 de septiembre de 1923.

  


  Del señor De la Huerta y respecto al lapso de referencia, dicen las fuentes: «… senador por Sonora en 1918-1922; se le nombró Cónsul General de México en Nueva York. Deja el cargo para figurar como candidato a gobernador constitucional 1919-1923, ocupando el puesto el 1.º de septiembre del año mencionado».


  Otros compiladores mencionan para las fechas de los documentos, como gobernador interino al General Miguel Piña: «… ascendió a general de brigada y se hizo cargo del gobierno del estado en dos ocasiones (1921)».


  De la misma manera aparece don Flavio A. Bórquez: «… Durante la admón. de Adolfo de la Huerta ocupó la Sría. de Gno. cargo que desempeñaba cuando firmó el Plan de Agua Prieta (abr. de 1920); al mes siguiente fue nombrado gbdor. sustituto tomando posesión hasta el 14 de jun. del mismo año y ejerciendo hasta el 1.º de enero de 1921. Dos años después volvió a la gubernatura (23 mayo-31 ago.). M. en la Cd. de México (1928)».


  Nuevamente no parece haber correlación de la fecha del documento (16 de mayo de 1921), así como la correspondiente a su anterioridad en vigencia (1.º de enero del mismo año) con los períodos de interinatos del señor Bórquez.


  Pasamos a don Alberto M. Sánchez de quien transcribimos la siguiente información: «… Fue Of. mayor durante los gbnos. de Plutarco Elías Calles (1915-16) y Adolfo de la Huerta (1916-17). Titular de la Sría de Gobno; ocupó interinamente la gubernatura durante las licencias concedidas a Flavio A. Bórquez y a Miguel Piña; 21 de nov. al 20 de dic. de 1920 y del 25 de feb. al 22 de mar. de 1921».


  Una vez más y a pesar de que el señor Sánchez cubría interinatos de gobernadores interinos, general Piña y don Flavio, parecen quedar lapsos cronológicamente en blanco.


  Hemos de concluir que de haber sido don Flavio A. Bórquez o don Alberto M. Sánchez, indiscutiblemente que estarían inspirados o sugeridos de parte del teóricamente gobernador constitucional de ese período, don Adolfo de la Huerta.


  Todavía hay otro documento similar, fechado el 22 de febrero de 1922 y en el que se dispone una subvención especial de $57.00 CINCUENTA Y SIETE PESOS, ORO NACIONAL, para contribución al sostenimiento del «Liceo de Varones».


  Aquí no hubo problema para establecer relación cronológica con el período de gobierno pues dicen del Gobernador don Francisco S. Elías, quienes recopilan: «… Firmante del Plan de Agua Prieta (1920). Se le designó gbdor. de Sonora (jun. 17, 1921 a mar. 18, 1922)».


  Siguiendo en el renglón de gobernantes impulsores, don Alejo Bay, quien gobernó constitucionalmente el Estado en el período 1923-1927, políticamente tiene el mérito de haber sido diputado al Congreso Constituyente en Querétaro en 1917 y además aparece como firmante del Plan de Agua Prieta en 1920.


  Sin embargo por cuanto a su aspecto humano, aquí figura como padre de familia de la primaria de los señores Soria. Prolífico como tal, viejos libros de matrícula, el más pretérito de 1935-1936, registra a sus hijos como alumnos de diversos grados elementales y superiores de la época: Carmelita y Olga en 4.º año; María y Alma en 3.º año; Alejo en 2.º año y Rubén Arturo en 1.º año.


  Fue don Alejo el tercer gobernador de Estado, ya con carácter de ex, que dejaba a los maestros Soria la confianza en la formación de sus hijos.


  Cronológicamente en la secuencia de mandatarios sonorenses aparecen gobernantes de interinatos medianos y breves, además, por supuesto de quienes vivieron períodos constitucionales de cuatro y seis años.


  Unos, a través de sus hijos como alumnos, dejaron esa confianza como padres de familia, misma que tenía su significación moral. Otros, por la cercanía de amistad de sus señoras esposas con la maestra doña Conchita, manifestaron apoyo moral y material.


  Justo es ofrecer esa relación de gobernadores de estado que apoyaron de una y de otra manera a los maestros Soria y Larrea.


  Don Leandro P. Gaxiola, de corto interinato de julio 16 a septiembre 24 de 1926. Si breve fue su estancia como primer mandatario, muy larga fue la relación de amistad de su familia con los maestros y su descendencia.


  Sus hijos menores Ignacio y María Dolores Gaxiola Gándara, después señora de Larios, fueron muy queridos alumnos de la primaria y de comercio.


  Además Carmelita, señora de don Antonio Calderón, fue por varios años maestra de Bordado de las niñas de primaria.


  Pero la relación más fuerte con esta familia, lo fue de parte de doña Conchita con la comadre doña María. En capítulo anterior se hacía amplia referencia a la generosa y excelente amiga de la familia.


  El gobernador don Rodolfo Elías Calles, período constitucional 1931-1934, tiene capítulo aparte, a propósito de esta relación de gobernantes impulsores de la educación privada.


  Pero además, su hija mayor cariñosamente «Tatay» y hoy señora Natalia Elías Calles fue alumna de 1.º, 2.º y 3.º de primaria y sus hermanitos gemelos Rodolfo y Emilio en parvulitos. Además doña Emilia Lacy de Elías Calles fue muy fina amiga de doña Conchita.


  Don Emiliano Corella que terminó el período constitucional de don Rodolfo Elías Calles, 1934-1935, tuvo a su hija Armida, hoy señora de Varela, como alumna de primaria.


  El general Jesús Gutiérrez Cázares, gobernó con carácter provisional de 1935 a 1937. Sus tutoreados Alicia y Carlos Chávez cursaron 4.º, 5.º y 6.º primaria de 1935 a 1937, respectivamente.


  El general Román Yocupicio que terminó constitucionalmente el período del ingeniero Ramón Ramos, enero de 1937 al mes de agosto de 1939, inscribió por dos años a su hijo Román en 5.º y 6.º años de primaria.


  El general Anselmo Macías Valenzuela gobernó constitucionalmente el cuatrienio 1939-1943. Su hija Margarita figuró como alumna en 4.º y 5.º año primaria.


  Don Ignacio Soto gobernó el Estado de 1949 a 1955 y anteriormente su hijo Humberto había cursado el 5.º y 6.º año primaria.


  Don Nacho a quien la historia le impuso el tratamiento de El Gobernador Caballero, otorgó al profesor don Félix Soria un expresivo testimonio en forma de elegante Diploma, en reconocimiento a sus servicios educativos.


  Aquel querido gobernante y dilecto amigo habrá de aparecer posteriormente por su relación rotaria con quien esto escribe.


  Llegamos a don Álvaro Obregón Tapia, gobernador constitucional 1955-1961, quien dio a los viejos maestros Soria, la satisfacción de ver a su hijo Horacio, al frente de la Dirección General de Educación Pública durante los años 1957 a 1960.
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    Don Álvaro Obregón Tapia, Gobernador Constitucional del Estado de Sonora, 1955 a 1961.

  


  Hizo a este último generosa donación de un lote de terreno, cuya posterior permuta con el Gobierno del Estado permitió la actual sede territorial del Colegio Larrea


  Todavía don Álvaro condecoró a don Félix, en ocasión de haber alcanzado el maestro sus once lustros al servicio de la Educación.


  El licenciado Luis Encinas Johnson llevó las riendas del gobierno del Estado en el sexenio 1961-1967.


  Si hablábamos, al iniciar este capítulo, de los gobernantes que dieron impulso a la educación privada en Sonora, el licenciado Encinas Johnson tiene todo un nicho, cerca de los fundadores del Liceo, y por supuesto de su descendencia magisterial. Por eso lamentamos profundamente su deceso ocurrido en la ciudad de Tucsón, Arizona, el 27 de abril de 1992.


  Hacíamos mención de la permuta con su gobierno, cambio que permitió la definitiva ubicación del Colegio Larrea.


  Pero hay algo más y con gusto ha de hacerse referencia a ello. En la inauguración del edificio del Colegio, un septiembre de 1965, don Alberto Gutiérrez† 17 de febrero de 1981 como Presidente Municipal de Hermosillo, acompañaba a la comitiva del Gobernador Encinas.


  En el recorrido de salón a salón, en la planta alta y mirando hacia el norte el buen amigo Alberto dijo a la señora Carlota Salazar de Soria: «di a Horacio que averigüe cómo está ese lote contiguo, y si es del Ayuntamiento, yo le ayudo».


  Aquello desencadenó en quien esto escribe natural inquietud soñando con la expansión de aulas y áreas deportivas.


  Se hicieron las gestiones del caso y el famoso lote vecino hacia el lado norte, resultó propiedad del Gobierno del Estado.
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    Licenciado don Luis Encinas Johnson, Gobernador Constitucional del Estado de Sonora, 1961-1967.

  


  Y así, sin esperar mayor cosa, se dirigió un ocurso al Gobernador del Estado solicitando la compra con las facilidades del caso.


  Esta solicitud cristalizó la tarde noche de un día del mes de abril de 1966, al recibir llamada telefónica del propio gobernador Encinas Johnson.


  El gobernador, después de los saludos de rigor, dijo terminantemente: «esa solicitud que me hiciste para comprar ese lote vecino del Colegio, no te lo podremos vender… te lo voy a ceder, en atención a los méritos de tu señora madre doña Conchita».


  Así entendía el funcionario de gobierno su reconocimiento y su apoyo a la educación privada.


  Pero además, he aquí el lado humano del gobernante.


  El profesor don Félix Soria falleció un día 4 de mayo de 1965. Fue sepultado al día siguiente, 5 de mayo.


  El sábado de esa misma semana, nuevamente por la tarde noche, el licenciado Encinas llegó solo y como amigo, en visita de condolencia a doña Conchita.


  Platicaron ellos en el corredor de la escuela y seguramente que hubo remembranzas y expresiones de pena. Para la esposa, la presencia del gobernante amigo era el mejor homenaje a los méritos como maestro de su esposo don Félix.


  Don Faustino Félix Serna cubrió el sexenio 1967-1973 y a él tocó que el Liceo de Varones-Instituto Soria cumpliera sus Bodas de Oro de ejercicio escolar.


  Así, la noche de un 24 de abril de 1968 el Gobernador Constitucional del Estado, don Faustino Félix Serna† 17 de abril de 1986, otorgó a la maestra Larrea de Soria, Diploma de Reconocimiento y Medalla de Oro por los 50 años cumplidos al servicio de la educación en Sonora.


  Las fotografías del acto muestran las atenciones y finezas que el señor Félix Serna tuvo con la maestra homenajeada. Pero, nuevamente aquí el aspecto humano: decía el gobernador cerca de doña Conchita, «Me hubiera gustado que mi esposa le conociera, para que la admirara como yo lo siento. Me tiene usted encantado, señora».


  El conjunto de estas cuartillas referentes a los mandatarios sonorenses, debió haberse titulado «DE PERDURABLE AGRADECIMIENTO» pues ese es su objetivo, el reconocer y testimoniar a aquellos hombres, la gratitud de la descendencia de los viejos maestros.


  13. LOS PRIMEROS CERTIFICADOS DE EDUCACIÓN PRIMARIA DEL LICEO


  El nivel de estudios de primaria de las primeras décadas del siglo XX comprendía dos ciclos educativos: primaria elemental, de primero a cuarto grado y primaria superior de quinto a sexto.


  De esta manera se entregaría un certificado de estudios de primaria elemental al término del cuarto año. Dos años después, el correspondiente a la educación primaria superior.


  Esta división en dos partes del actual nivel de primaria desapareció años después considerando la obligatoriedad de este nivel de la enseñanza.


  Así, desde entonces se extiende un solo certificado de estudios que comprende integralmente los seis años de ese nivel llamado primaria.


  Ahora que para deslindar cronológicamente y ratificar nombres de los primeros alumnos que recibieron Certificado de Sexto Año, nuevamente recurrimos a nuestro principal asesor en estos menesteres, don Enrique E. Romero, quien nos dice:


  —Los párvulos de 1918-1919 fueron Antonio Gándara, Julián Moraga, Fermín Mendía, Armando Ortega y un servidor. Creo que me falta uno pues recuerdo que éramos seis.


  Parece ser que ese sexto chiquillo era Roberto Bogue, quien no aparece en la fotografía de la época.


  Aquí Enrique habla de los más pequeños, pero dice más adelante: —Sin embargo los muchachos más grandes eran Francisco M. Enciso, Marco Antonio Camou y Francisco Íñigo. De esta manera supuestamente ellos fueron los primeros en recibir un certificado de estudios, allá por 1920 o 1921.


  —A mí el profesor Soria me hizo repetir el sexto año en 1926. Recuerdo que en ese grupo estábamos: Francisca Avitia, Consuelo González, Carmelita López, Jesusita Rodríguez, Ignacio Jarquín, Gustavo Mazón, Julio Salazar, Ernesto Salazar, Arturo Salazar, Felipe Serna, Eduardo Tonella y un servidor.


  Hemos de hacer la consideración de que algunas pequeñas discrepancias de nombres y fechas de lo declarado por Enrique con relación a otros testimonios, pueden deberse al hecho de que por varios años estuvieron juntos 1.º y 2.º, o bien 3.º y 4.º años, etcétera. De esta manera podían haber estado juntos en la misma aula dos chicos que no necesariamente cursaban el mismo grado.


  Ahora que, por otra parte, este capítulo pudo haberse titulado «Primeros certificados… y más familia», pues son los años en que la progenie se incrementa notablemente.


  Así en los cinco años que median entre la segunda hija Carmela y la tercera, Elena nacida en 1918, nacieron y murieron dos pequeños que llevaron el nombre de Gilberto por el abuelo don Gilberto Larrea Gochicoa. El tercer varón del mismo nombre que logra vivir, nace a las cero horas y minutos del 1.º de enero de 1920 y persiste el nombre de Gilberto, con que fue bautizado.


  Quien esto narra, Horacio, viene a este mundo un 7 de julio de 1921, precisamente en período de vacaciones.


  Francisco Xavier nace un 2 de diciembre de 1922. Después de una vida azarosa muere un día 5 de enero de 1983.


  Todavía queda un sexto hijo varón que muere prematuramente. Es Gastón que nace en febrero de 1924; vive solo unos meses y fallece a mediados del mismo año a consecuencia de aquellas enfermedades gastrointestinales que diezmaban a la población infantil de la época.


  La décima, en orden, venida al mundo en junio de 1930, es Consuelo que cierra el ciclo maternal de la maestra Conchita.


  Esta correlación de acontecimientos académicos con el nacimiento de ocho hijos de la familia Soria Larrea, aparece aquí en expresión del doble carácter que siempre vivió doña Conchita: Madre y Maestra. Además de la conveniencia histórica de dejar la referencia de cómo se incrementa esa estirpe.


  Volvamos pues a los testimonios de queridos ex alumnos. Fueron ellos testigos activos de aquellos acontecimientos refiriéndonos a los niños y jovencitos que primero recibieron un certificado de estudios del Liceo.


  Así suenan los Enciso, los Camou, los Íñigo, los Romero. Pero del que sí podemos dar fe es del dueño del documento original cuyo facsímil reproducimos en la página frontal. Se trata de nuestro caballeroso amigo don Felipe León Ortiz quien tuvo la deferencia de ofrecemos su Certificado de Estudios Primarios.


  Un documento extraordinario fechado en esta ciudad «a los veinte días del mes de junio de mil novecientos veintiséis». Está firmado: «F. Soria, como director»; por el Presidente de la Junta de Educación, don Luis Encinas Robles y por el Secretario de la misma, don Enrique Romandía Ferreira.


  Y nos contaba Felipe: —Había cursado 4.º y 5.º años con tu papá en el Liceo, cuando mis padres me llevaron a Magdalena, donde cursé el sexto año.


  —Lamentablemente como era una pequeña escuela dirigida por autoridades eclesiásticas, no pude obtener el Certificado de Estudios de Sexto Año.


  —Por esta razón tuve que «repetir» ese grado, ahora en el Liceo. Por esto ese documento oficial está fechado en junio de 1926, cuando yo debí haber terminado mi instrucción primaria en 1925.


  —De anécdotas, recuerdo la ocasión que llegué muy orgulloso con mis pantalones «balones». La moda era que éstos tuvieran muy ancha la parte inferior de la pierna del propio pantalón. Todo fue que llegara al salón y desde el profesor Soria hasta el último de los compañeros, todos soltaron la risa. Del orgullo pasé al bochorno y creo que no me volví a poner los dichosos pantalones.


  —Recuerdo también al compañero Luis Almada que viniendo mañana a mañana por la calle Serdán, se detenía en la Librería Renacimiento de doña Lupe de Mendoza. Allí con toda tranquilidad leía 3 o 4 ejemplares de periódico de la misma fecha. Esto seguramente para hacer tiempo y poder llegar tarde a la escuela.


  Todavía hace añoranzas de gente del veintitantos y menciona a los Escalante, a los Mazón, a los Almada, a los Salazar, a los Noriega, a los Romero, a los Rodríguez, compañeros de escuela, pero no necesariamente de generación.


  Y don Felipe hace gentil entrega del preciado documento. Manejándolo con sumo cuidado y repasándolo con gran interés deteníamonos en nombres y firmas de quienes fungían como autoridades de Educación.


  Según el «Almanaque de Sonora 1982» editado por el Gobierno del Estado, correspondieron esos funcionarios al cuatrienio del gobernador don Alejo Bay, 1923-1927.


  Este Certificado de Estudios Primarios del alumno Felipe León Ortiz, fechado el 20 de junio de 1926, viene firmado por el profesor Félix Soria, director del plantel, y por los señores Luis Encinas Robles y Enrique Romandía Ferreira, Presidente y Secretario respectivamente de la Junta de Educación.
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    Reproducción del Certificado de Sexto Año de Primaria del alumno Felipe León Ortiz, fechado en junio de 1926.

  


  El admirar ese testimonio escolar de más de trece lustros de haber sido expedido, el verificar nombres de firmantes dio lugar a curiosa secuencia: hasta hace muy poco vivían como vecinos de quien esto escribe, el doctor don Fernando Noriega Lacy y su señora esposa doña Ofelia Romandía de Noriega.


  La dama, hija de don Enrique Romandía Ferreira, Secretario de la Junta de Educación.


  El cruzar la calle para mostrar a la familia Noriega Romandía aquel documento, provocó interesante entrevista, dado que el médico amigo, como alumno del Liceo, perteneció a la misma generación de Felipe que terminó ese año de 1926.


  Fernando no solo fue un distinguido alumno del Liceo, sino inclusive uno de los primeros egresados de su primaria que alcanzó un título profesional, el de doctor en Medicina.


  Además sus hermanos y hermanas fueron también alumnos, en diversos años y grados.


  Laurita Noriega de Gurza† 26 de mayo de 1979, en el treinta y tantos, fue una dedicada maestra de 4.º año y muy querida amiga de doña Conchita.


  El doctor Noriega Lacy nos proporciona una lista de los jovencitos de la época, que fueron sus compañeros. Nuevamente se advierten discrepancias de nombres que, según otros entrevistados, corresponden a otros grados, pero esto ya lo explicábamos.


  En la muy acogedora y elegante oficina del médico retirado, platicábamos con el amable grupo familiar que formaban Fernando, su esposa Ofelia y sus hermanos políticos don Armando Romandía Flores y su señora esposa doña Consuelo Romandía de Romandía.


  Y ahora, dice nuestro entrevistado: —Efectivamente yo hice del 3.º al 6.º año primaria de 1922 a 1926 y mis compañeros ya te los mencionaba en la lista que te di.


  Tomando el uso de la palabra el entrevistador, va la pregunta ¿cómo llegaste al Liceo?


  —La verdad no lo sé, pero concluyo que debe haber sido por la relación de amistad y de política de mi padre Francisco G. Noriega y el propio profesor Soria.


  Don Pancho, en afectuoso tratamiento, y el profesor Félix habían formado parte como regidores, del famoso Ayuntamiento de los Compadres presidido por don Nacho L. Romero, como Presidente Municipal en el período 1922-1923.


  ¿Alguna rectificación o ampliación a la lista de tus compañeros?


  —Bueno, la verdad es que sí me he acordado de dos o más, pero qué pena se han vuelto a olvidar.


  —Por otra parte, como el profesor Soria tenía 4.º, 5.º y 6.º puede ser que alguno de ellos fueran más chicos en edad, y de allí las omisiones. ¿Anécdotas?


  —Una, para mí muy satisfactoria: en una ocasión el profesor Soria puso en el pizarrón un trabajoso problema de Aritmética a que la clase lo resolviera.


  —Simultáneamente él hacía sus números.


  —Así, cuando sentí que lo había resuelto, levanté la mano.


  —El señor Soria se acercó para ver el resultado que yo había alcanzado.


  —En principio no coincidían los números del resultado de mi trabajo, con los que el profesor traía en sus propias hojas.


  —Pero, el maestro muy consciente y escrupuloso del corolario aritmético, observó, repasó, comprobó y dijo claramente: «así está bien, el tuyo es el resultado correcto».


  —Ya imaginarás cómo me sentí. No lo manifesté pero, por dentro estaba orgullosísimo.


  —Nunca se me ha olvidado ese momento en el aula. El maestro, sobre su propio trabajo, daba como bueno el mío.
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    Igualmente como valioso testimonio, reproducción de una Boleta de Calificaciones de la alumna de Comercio, Elma Serventi Terán, fechada en 1933 y firmada por don Félix Soria.

  


  Creo que es de justicia abonarle al mentor su honestidad de principios. Se puede despejar por diversos caminos aritméticos, pero indiscutiblemente que el resultado final, es solamente uno.


  Aquel alumno, hoy un profesional en descanso, así lo ve: un rasgo de ética profesional.


  A diversas consideraciones que en aquella sala se hacían sobre el Liceo de Varones, el doctor Noriega Lacy, decía: —Allí, en esa escuela, se conjugaban dos muy importantes factores: la inteligencia del profesor y la energía de la Señora. Estas dos cuestiones contaron mucho para que aquello funcionara… y funcionaba bien.


  Aquí toma la palabra su esposa Ofelia terciando en la plática para afirmar:


  —Para mí, la señora Soria, dentro de aquello de muy enérgica, era ella muy humana.


  —Sí, era enérgica, pero sabía cuándo debía de ser tierna y compasiva.


  —Vecinos que éramos, por las tardes atravesaba la calle para sentarme con ella, a platicar. En verdad que me encantaba charlar con doña Conchita. Tenía una conversación siempre interesante y salpicada de mil anécdotas y cosas simpáticas.


  —Siempre le concedí la razón cuando señalaba que su rigor era solo para aquellos chicos que lo necesitaban en el estudio. En cambio hay muchas damas hermosillenses, hoy abuelas, para quienes la Señora solo tuvo finezas y consideraciones.


  —Sus tejidos y el tiempo que dedicaba a sus alumnas en este bonito arte, no tuvo límite. Podía pasarse horas y horas explicando, ayudando, corrigiendo con toda paciencia, el uso de las agujas y sus estambres.


  Decía Ofelia que ella tenía dos personas a quienes admiraba en su manera de conversar, y una de ellas era la señora Soria.


  Hecha la consideración de quien platica, muy jovencita, había participado muy entusiastamente poniendo la coreografía de varios números bailables de las fiestas de fin de cursos.


  Dice ella que se entendía perfectamente con Chepina —Josefina Soria de Rodríguez, hija mayor de los señores Soria— y que el famoso baile de los Banquitos fue uno de sus más bien recordados números bailables.


  Vaya que esta sesión constituyó toda una evocación para los esposos Noriega Romandía, que se quitan la palabra en sus remembranzas pues guardan indeleblemente aquellas hermosas vivencias de los maestros, actores de esta narración histórica-biográfica.


  Mientras el doctor habla de la confianza que como tal, le tenía doña Conchita, Ofelia cuenta repitiendo casi textualmente la filosofía de servicio de la Señora.


  En aquella ya prolongada charla todavía interviene don Armando Romandía Flores, quien como alumno, en 1916, del Colegio Sonora, refiere «El respeto que imponía el profesor Soria, entre alumnos y maestros».


  Platica don Armando de sus años en el plantel que hoy es «Profesor José Lafontaine», después de haber salido del Seminario Conciliar que dirigía el obispo don Herculano López de la Mora.


  Esta mención hace reaccionar interiormente al entrevistador. En rápido y breve repaso mental sobre el capítulo sexto que recoge nombres y cronología de los planteles privados en Sonora, advierte que no aparece el Seminario Conciliar.


  Y manos a la obra: la investigación correspondiente en busca de la información sobre esa tan especial escuela donde se preparaba a los futuros sacerdotes.


  Es la obra histórica regional «Historia del Hermosillo Antiguo» del respetable don Flavio Molina Molina, la solución.


  Así al dichoso capítulo 6, hubo que hacerle el agregado correspondiente sobre la mención de año de iniciación, su director, el tipo de enseñanza, sus principales instalaciones, para terminar con el cierre del plantel eclesiástico, en el año de 1913.


  Ahora, desde estas páginas damos las más cumplidas y expresivas gracias a quienes de tan amable manera, nos han permitido enriquecer este capítulo y enmendar otro de los mismos.


  14. LA CASA DEL LICEO Y LOS MUCHACHOS DE LOS VEINTES


  Quizá la segunda parte de este titular suene un tanto a nombre de película cinematográfica, pero realmente tanto la casa como los muchachos eran ciertos.


  También ellos fueron jóvenes actores de una época, los veintitantos. Cronológicamente el transcurrir de la segunda década del siglo XX.


  El Liceo de Varones ya se localizaba sobre la acera sur de la calle Serdán, entre Juárez y Manuel González.


  Aquella casa de adobe, marcada en anterior nomenclatura con el número 86 oriente, tenía el trazo característico de las viviendas del principio del siglo: un pasillo de entrada, al que daban dos grandes salas a ambos lados del mismo; en ángulo recto a aquéllas, seguían lateralmente dos grandes salones de cada lado. Estos enmarcaban un gran corredor, techado en su primer tercio y a la intemperie el resto. Comprendía además por el lado oriente, dos cuartos menores; el último adaptado en cocina de la familia. Todo esto terminaba bruscamente en un gran patio interior de un desnivel de cerca de metro y medio, con relación al corredor y a la propia calle.


  La maestra, ama de casa, vestía en verde y en otros colores aquel desangelado corredor, a base de bambúes, kentias, cuentas, esprín picoso y planchado, listones, brocado de diversos tonos, y por supuesto con petunias, alhelíes, chícharos, perritos, mastuerzos y demás plantas de temporada. Todo esto con las perennes enredaderas bugambilia, micaelita y san miguelito.


  Don Félix soñaba con naranjos, limoneros y plátanos, estos últimos mandados traer con el «pullman porter» del tren, desde Tepic. Lo logró casi profusamente en el patio bajo, gracias a canaleta de agua corriente que regaba y refrescaba aquello.


  Un gran yucateco daba sombra al bajo patio de recreo y además albergaba pajarillos de noche y muchachos, de día.


  El patio de tierra era el área de recreo de los varones; mientras que el corredor pavimentado, era donde recreaban las niñas. En realidad los muchachos también participaban del corredor que enmarcaban los salones de clase.


  La disposición rectangular de corredor y traspatio la cercaba por el lado sur, un cordón de tres salones, únicos levantados de ladrillo; mismos que en su oportunidad fueron cuartos de internos.


  Estos salones tenían grandes ventanas hacia una acequia, que atravesando de oriente a poniente la ciudad, llevaba agua de riego a las huertas más allá de la colonia Centenario.


  Aquel canal alimentaba sus caudales con las aguas que afloraban de zonas adyacentes al propio río que venía perdiendo fuerza y que terminó cerrando la presa Abelardo L. Rodríguez.


  La famosa acequia tenía un viejo y peligroso maderamen que no invitaba a pasarlo y por el mismo motivo les estaba terminantemente prohibido a los alumnos, aventurarse por ese lugar. Esta se desazolvaba periódicamente y los lodos acumulados sobre los muros laterales le daban un aspecto grotesco e impresionante.


  Pese a esto, la corriente de agua de riego o de otra cosa, eran el atractivo de la muchachada, máxime por la propia prohibición. De la misma hay decenas de anécdotas de quienes vivieron esos días, para ellos felices.


  Al cambiarse los maestros Soria con su escuela, la estancia era propiedad de los compadres don Rosendo y doña Jesusita de Galaz. El compadrazgo venía por el bautizo de la tercera hija, Elena. Aquella relación permitía una renta accesible de cubrir, con los ingresos por colegiatura.


  Ahora, queremos establecer la imagen del sector citadino, de aquellas y posteriores décadas recordando a los vecinos de la avenida Serdán y calles aledañas.


  Vecinos con quienes los maestros Soria tuvieron desde la relación de compadrazgo, de amistad o del simple pero cotidiano saludo.


  El orden en que se mencionan, no necesariamente expresa mayor o menor grado de relación. Trata solamente de establecer una gradación de ubicación geográfica y no cronológica. Esto por cuanto a que en un mismo domicilio, vivieron, dos tres y más familias, por supuesto en diferentes años.


  De estas estirpes, algunas aún permanecen en la vieja calle de Don Luis; las más cambiaron a colonias residenciales y las menos, buscaron otros lares.


  Aquí está una sencilla relación de la mayor parte de aquellas castas. Las involuntarias omisiones acháquense solo al empolvamiento de nuestras mentes, culpa del padre tiempo.


  Estuvieron cerca y muy cerca.


  Calle Serdán, acera norte a partir de Jesús García y hasta la calle Matamoros: profesora Toñita Escudero; familias, Tapia Escudero, Aguilar Bringas, Caballero, Mendívil Montiel, Padilla Durón, Espinoza López del Castillo, Monreal Carpena, Núñez Saavedra, Labrada Gaxiola, D. Jesús y D. José María López, Valencia Sotomayor, Encinas Valencia, Rivas Bringas, Del Razo, Nieto Noriega, Corbalá López de la Peña, Cadena Beraud, Noriega Romandía, Bravo González, Tapia Grijalva, Romandía Rivas, Balderas Rebling, Martínez Terminel, Gómez Patrón, Dr. Everardo Monroy, y D. Conrado Honrado.


  Misma calle Serdán, acera sur y con relación oriente-poniente: familias Figueroa, Verduzco Romero, Nava Ortega, Salazar Aínza, Astiazarán Muñoz, D. Leonardo y D. Simón Bley, primer Desayunador Escolar, Funeraria Samaniego, D. Manuel Elías, Ministro del Templo Protestante, profesora Josefita Núñez, Campos Núñez, Campos Franco, Quiñónez Maldonado, Abril Coburn, profesor Romo, D. Carlos A. Palacios, Q.B. J. Castañeda López, Guajardo Huerta, Bianchi Inouye, Villalobos Zuzuárregui, Instituto Gregg, Zapatería de D. Leandro P. Gaxiola y Banco de Cananea.


  Particularmente en el actual edificio de la Universidad del Noroeste y en diversas épocas: Instituto Corona de la profesora doña Medorra Williams, Escuela Federal Tipo, Almacén del Ejército del Movimiento Renovador y Dirección Federal de Educación.


  Prosiguiendo con calle Serdán, hacia el poniente hasta calle Matamoros: familias Lizárraga Bustamante, Botello Quiñónez, Canale Rodríguez, Cubillas Gándara, Corral Canalizo, Quiroga Mazón, Centro Médico, Botica de Bernardo Reyes, doña Elvira G. de Noriega, Dr. Furman, Silva Espejo, Arias Noriega, Señoritas Buelna, Botica Nueva de D. Francisco L. Carreón, doña Herlinda Hugues y doña Esther Arvizu.


  Calles transversales a Serdán.


  Manuel González, norte: doña Teresa Romo y familia Astiazarán Padilla.


  Manuel González, sur: doña Margarita Mazón, familias Mendívil Gutiérrez, Careaga Amador, Gutiérrez Serrano, Ramírez Gutiérrez, profesora María Luisa Figueroa, Haro Tapia, Rentería Salazar, profesora María Martínez, Rodríguez Soria, Romo Soria, Vecindad del Mesón del Refugio, Inouye Andrade e Inouye.


  Calle Juárez, norte: familias González Patrón, Muñoz Rodríguez, Espinoza Sánchez, doña María Jesús García Rodríguez y Jiménez Chacón.


  Calle Juárez, sur: familias Tapia Téllez, Café Pradas, Araque, doña Clara Escoboza, Bustamante Sánchez, Revilla Quijada, Romo Salazar, Romero Salazar, Encinas Robles, Contreras, Sodería La Pureza, Carreón Carranza, Bay Tapia, Muñoz Miranda y Larios Velarde.


  Misma calle Juárez sur, acera poniente: D. Esteban Montijo, Salón de Belleza de Srita. Bettina Lizárraga, familias Canale Rodríguez, Romero Sánchez, doña Dolores Sánchez, Gaxiola Gándara, Cubillas Calderón, Santacruz Salazar y Valenzuela Miller.


  Cuando en aquel 1920 llegaron los maestros Soria a la calle Serdán, la todavía Villa del Pitic, era el pueblecillo tranquilo en el que todo mundo se conocía, se respetaba y se ayudaba.


  La comunicación telefónica no requería número, y la expresión solicitud era: «Señorita, comuníqueme con mi comadre Chonita»,


  Los chinos dominaban la agricultura y el comercio locales y así, en la esquina norponiente de Juárez y Chihuahua, había un pequeño comercio que se le conocía como «la tienda del mexicano».


  El tránsito de carruajes y primeros automóviles era en doble sentido y solo las cunetas paralelas a las banquetas, eran de cemento.


  Pipas del Ayuntamiento, regaban a mañana y tarde, para dar lugar al agradable aroma a tierra mojada.


  A este aquietar del polvo de la calle, le perfumaban el azahar de naranjos y limoneros.


  El sol, de milenios ha, coloreaba hermosamente los atardeceres como feliz presagio de tranquilas noches.


  Así los vecinos salían, invierno y verano, a tomar el fresco o el frío de la tarde, en sillas y poltronas.


  La charla familiar era provocada por gente de a pie que se detenía a saludar, o bien los de automóvil que, moviendo la mano hacían lo mismo.


  Temprano anocheciendo y apenas poniéndose el sol, las familias procedían a recogerse: catres adentro, en el invierno; afuera, en el verano.


  La gran puerta de Serdán 86 se cerraba, sin llave; solo con un barrote de madera que entraba en un hueco del piso atrancando así el viejo portón.


  Y a conciliar el sueño para amanecer irremisiblemente a las 5 de la mañana a reemprender las tareas del día: mandados, escuela, riego de las plantas, cobro de recibos, recreos y todavía el cuchicheo con los pequeños compañeros de grupo.


  En esta última parte habla un miembro de la familia que presidían en la casa escuela, don Félix y doña Conchita.


  Volvamos pues a aquellos muchachos de la década de los veintes que prácticamente es la misma gente del apartado anterior.


  En esas pláticas con Enrique, con Felipe o con Fernando, aparece siempre un inquieto chico, conocido respetablemente hoy como don Gustavo Mazón López.


  La mención de su nombre por los jovencitos de aquellos años veintes, significa que nuestro dilecto amigo ya tenía, desde aquel entonces, una bien definida personalidad.
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    Don Gustavo Mazón López quien fuera alumno de sexto año de primaria en el ciclo escolar 1927-1928.

  


  Al igual que hoy, en el medio social y económico sonorense, aquel Gustavo de apenas doce años, destacaba en el estudio y lideraba compañeros.


  Así que, para hablar de esos años, había que entrevistar a quienes los vivieron, en calles, aulas, corredores y acequias de aquella escuela, para ellos el Liceo.


  Concertada la cita y llegadas las doce del día de aquel martes de agosto de 1988, nuestro amigo nos recibió amablemente en su oficina.


  Los minutos que tardó en llegar, mismos disculpados en su oportunidad nos permitieron las remembranzas correlativas a su familia, principalmente de sus hermanos, Enrique y Josefina.


  Fina, tratamiento cariñoso que siempre se le dio, fue compañera en un cuarto de primaria, de quien esto escribe. Desde aquel entonces manifestó el espíritu festivo que le hizo tan estimado personaje en el medio social hermosillense.


  Pero aquí llega el actor de esta entrevista prodigando sus amabilidades que le caracterizan pasándonos a su confortable sala de trabajo.


  Los muebles de estilo conservador y el decorado a tono con ello. Placas de reconocimiento a una trayectoria eminentemente de servicio.


  Esto se alegra con extraordinaria colección de fotografías a todo color de nietecitos y familiares.


  Una oficina de ejecutivo que ofrece más nota de familiaridad con los daguerrotipos de 19 nietos, que documentación de negocios. Esto a pesar del leal empleado que llega a recoger firmas.


  Suena el teléfono y más familia: el sobrino que le felicita por el reconocimiento, homenaje del Ayuntamiento de la Ciudad, por sus años pioneros y exitosos al frente del Cuerpo de Bomberos Voluntarios de Hermosillo.


  Fueron 120 minutos de charla con un hombre que, a la par de los negocios, ha sabido cultivar las relaciones humanas.


  Exitoso en ambas cosas.


  Así, sus gestos y actitudes siempre parecen estar dispuestos a la atención y a la consideración de quien lo requiere.


  Ante una persona tal, la idea de la entrevista resulta fácil y agradable, por lo que clásicamente, Manos a la Obra.


  A la primera pregunta, ¿Cómo llegaste al Liceo?


  —Bueno, nosotros volvíamos al terruño procedentes de Veracruz, donde mi padre se había desempeñado como administrador de la aduana marítima del puerto y yo había cursado el 4.º año primaria.


  —Habían sido años difíciles pues en la exportación de garbanzo, a mi padre le había ido mal, en España. Pero, amigo que era del general Obregón y además, hombre de empresa, Tampico y Veracruz permitirían empezar a reponer fuerzas, en lo económico.


  —Aún así volvimos a nuestros lares, pues aquí habíamos nacido los seis hermanos.


  —Ahora ¿qué cómo llegué al Liceo?


  —Mi padre tenía amplia y muy buenas referencias de los señores Soria. Así la entrada de Fina, Enrique y propia, en diversos años, no fue por la cercanía de la casa paterna a la escuela, en la calle Serdán, sino por lo que te decía, confianza por conocimiento.


  Llega el café y ambos actores cambian de posición, ¿Con azúcar?, la frase de la atenta secretaria.


  El clásico break que llaman los primos.


  Pero volviendo al tema, ¿qué grados llevaste en el Liceo?


  —Yo traía cursado el 4.º año; así que llevé el 5.º y 6.º primaria, y 1.º de comercio.


  Y, ¿nombres de compañeros, Gustavo?


  —Empezaré por compañeras: Consuelo González, hoy viuda de Salido; Lupita Ibarra, hoy señora de Martínez Calderón; Maricú Monteverde.


  Bueno, y del trabajo de la Escuela ¿qué?
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    La calle Serdán en el año 1929. Al fondo de la calle, sobre la acera norte, se ubicaba la residencia de la familia Mazón López y, más adelante y en lado sur, el edificio del Liceo de Varones.

  


  —Aquello era riguroso. Las tareas y trabajos de la última parte de la tarde, eran determinantes.


  —A la hora de la salida por la tarde, a las 17:00 horas, eran clásicas las palabras del profesor Soria: «fulano y zutano, no cumplieron… se quedan».


  Pero, de nuevo a la pregunta, ¿condiscípulos?


  —Eugenio Noriega se sentaba en la banca vecina, a mi izquierda. Arturo Salazar, José «Chito» Pavlovich, Savoy Encinas, Eduardo Tonella, Julio Salazar, Ernesto Salazar, Enrique Romero… son los que en estos momentos recuerdo.


  ¿Libros, boletas de calificaciones que hubieras guardado?


  —Mira, con los cambios de casa, esas cosas primero se traspapelan y luego se pierden.


  —Libros, seguramente que los regalé a jóvenes que los necesitaban.


  —Mis calificaciones sí me hubiera gustado conservarlas pues siempre fueron buenas.


  Tienen que haber sido así, pues nuestro entrevistado siempre fue un triunfador.


  Prosiguiendo el diálogo, las preguntas tratan de remover neuronas y refrescar vivencias.


  ¿Cómo se trabajaba en aquellos grupos llamados superiores, esto es, 5.º y 6.º años?


  —Bien, el profesor Soria exponía la clase, tema histórico por ejemplo. Terminaba, reiteraba a preguntas nuestras y había ido anotando en el pizarrón.


  —Después venía nuestra parte, hacer el resumen de lo que nos había expuesto y que nosotros habíamos captado.


  Por favor, dentro de ese fuerte horario de 8 a 12 y de 2 a 5, ¿qué materias más te gustaban?


  —Bueno, primero aclarando que ese horario que mencionas era para quienes trabajábamos. Había compañeros que salían a las 7 y 8 de la noche… y ¡trabajando!


  —Por trabajo no quedábamos en aquel Liceo.


  —Pero, tu pregunta. Se le daba mucha importancia a la Ortografía y también al Cálculo Mental.


  —A mi la Ortografía me encantaba.


  —Aquellas reglas memorizadas, aquí están… ¡lo que me preguntes!


  —Ahorita que tengo más de setenta años, todavía les digo cómo, a estas muchachitas.


  Aquí se refiere a tantas secretarias que habrán pasado por sus oficinas.


  —El Cálculo Mental era toda una fiesta: ese seguir las operaciones mentales del maestro y coincidir en el resultado final.


  —¡Caray!, era de suspenso primero, y de regocijo al último. Pensamos igual entrevistado y entrevistador. Las calculadoras de bolsillo han venido a restar oportunidad de practicar ese proceso mental de cualquiera de las operaciones aritméticas llamadas fundamentales.


  Menos mal que quedan al niño y al maestro, otros recursos didácticos que pueden compensar esto.


  El carácter siempre comunicativo del entrevistado, su fino sentido del humor y todavía esa amplia disposición para captar y expresar estados de ánimo, permite que aquello prosiga.


  Dos veces hubo intento de terminar, dada la hora cerca de las 14:00, y él no lo permitió. ¡Adelante!


  La anécdota como cosa inédita y guardando siempre mil episodios curiosos y de toda índole, es un buen recurso para emplearla en la entrevista.


  Así pues… y ¿de anécdotas qué? ¿Qué, de aquellos años y aquellos muchachos?


  —Bueno, hay una de la que cuando nos encontramos los que en la misma participamos, todavía nos queremos reír, pero en realidad nos apenamos. —Cosas de chiquillos y de cuando todavía uno no piensa, y menos reflexiona.


  Doña Chonita Salazar de Romero† 22 de octubre de 1989, en ese entonces solo Chonita, soltera y en la casa materna de doña Ramoncita Robles de Salazar, era vecina del Liceo, por el lado de la acequia.


  —En el patio de esa casa había un guamuchilón que era nuestro sueño por las ricas roscas de guamúchil. Estas cuando estaban rojas, nos atraían de tal manera que éramos capaces de arriesgarlo todo, por trepar y ¡alcanzarlas!


  —Pero claro, aquella familia que ya estaba quizá cansada de los intrusos, en cuanto aparecía alguien por sobre su tapia, venía el grito y luego, según nosotros, el chisme a la Señora.


  —Tu mamá procedía con el castigo de dejamos por la tarde. Pero al día siguiente, ya se nos había olvidado y «vuelta la burra al trigo».


  —Una tarde, a Arturo, al Chito y a mí, se nos antojaron los guamúchiles de la temporada y ¡a intentarlo! Había que atravesar la acequia para subir la barda de la casa hoy de Nachito.


  Gustavo se está refiriendo a don Ignacio E. Romero quien contrajo matrimonio con doña Chonita en 1928.


  —Volviendo a la acequia. Esta tenía un ancho de 3 o 4 metros y había unas vigas, más bien eran unos barrotes viejos, para el paso de un lado a otro.


  —Claro, urdimos la treta, sin saber a quién habría de tocarle. Movimos los tablones a la orilla y los dejamos «apenitas» como para que al pisar sobre éstos cayeran.


  —Se trataba de que no pudieran pasarse al lado vecino a la tapia y al famoso guamuchilón.


  —Cuando nos aprestábamos a trepar al viejo árbol, ¡que nos ve Chonita!


  —Vienen los gritos contra los intrusos y, para nosotros, un súbito estado de alarma, acusación, ¡peligro!


  —Y que aparece el profesor Soria.


  —Y nos quedamos mudos y paralizados… pues no era la intención!


  —Y sucedió…


  —Después, manazos, regaños y expulsión.


  —Visita de mi padre.


  —Arrepentimiento.


  —Cumplimiento del castigo.


  —Perdón.


  Pero, ¿y a los otros qué? ¿Qué pasó con ellos?


  —Creo que al igual que a mí, por el estilo. Les tocó castigo y perdón.


  Al entrevistado costó trabajo convenir en que esa dichosa anécdota era material publicable. Pero realmente es la parte humana del alumno de ayer, hombre de negocios hoy.


  —El respeto a los mayores, a padres y maestros, nos fue inculcado en casa y en la escuela.


  —Años después el propio profesor reía del suceso y creo que terminó aceptando que aquello, dentro de su preparación, fue fortuito el que así sucediera.


  —El recuerdo que yo guardo de los señores Soria es muy especial.


  —Creo que su categoría de maestros y su metodología de enseñar tuvieron notable significación en mi formación.


  —Qué orgullosos se sentirían hoy, de ver en la Universidad del Noroeste lo que ellos sembraron en 1918.


  Pero, se ha hecho tarde y no hay que abusar de tiempo y ocupación del anfitrión.


  Retirada y plena complacencia por tan ricas horas de tan agradable y fructífera plática.


  Todavía aquel ejecutivo, en plena práctica de relaciones humanas y fino gesto de amistad, acompaña hasta la escalera de salida a este entrevistador.


  Conclusión sobre uno de aquellos de los fabulosos veintes: educación de hogar y escuela dieron lugar a una digna formación eminentemente humana y además todo un triunfador.


  15. 1926, AÑO DE GRAN SIGNIFICACIÓN


  La razón de este titular para ese año de 1926, quizá pueda pensarse que obedece a cuestiones puramente afectivas. Esto por la relación familiar de su personaje central, con quien esto escribe.


  Pero la edad que se vive, al momento de escribir esto, arriba del lustro número trece, justo es el reconocer la significación que tuvo para el Liceo y para sus maestros, como padres, la llegada del primer miembro de la familia, como colaborador directo.


  A don Félix y doña Conchita les habían auxiliado, en los años iniciales, desde un alumno monitor, Francisco M. Enciso, hasta todo un maestro como lo había sido don José Meléndez.


  Pero estos personajes, aun con la muy buena voluntad del primero, lo fueron por muy cortos períodos, un año escolar y aun menos.


  Fue la llegada a las aulas, como adolescente, de la primera hija, que se siente que aquella escuelita empezaría a consolidarse.


  Y principia su fortalecimiento fundamentalmente en el aspecto de institución familiar.


  Esta institucionalidad del linaje, fue siempre el sueño del maestro Soria Bañuelos.


  De sus años vividos en la ciudad de Guadalajara, refería que buena parte del potencial económico de la perla tapatía residía en el pequeño taller familiar.


  Siempre ponderó y recomendó este tipo de pequeña empresa basada en la unidad y en el empuje de su gente consanguínea.


  Así, una hija maestra, le hizo sentir que la descendencia generacional podría integrarse a la enseñanza privada.


  Y la hija no le defraudó pues no solo significó la primer ayudante de apellido Soria Larrea, sino que su presencia se hizo sentir muy pronto.


  Hablamos de Josefina Felicia Soria Larrea. Después Josefina Soria de Rodríguez, y por siempre, Chepina.


  Había nacido un 19 de marzo de 1912, en el pequeño poblado de El Rosario, en el vecino estado de Sinaloa.


  Ya hablábamos anteriormente de las razones políticas que habían llevado a la pareja de maestros a aquel mineral rosareño, donde el profesor Soria se desempeñaba como director de la Escuela Oficial No. 1.


  El movimiento revolucionario le había impelido hacia ese lugar. Aquí había nacido la primera hija y consecuentemente se establecía el primer compadrazgo, o mejor dicho, comadrazgo.


  La institución muy mexicana de «la comadre» habría de tener en su oportunidad tremenda importancia.


  Paralelamente a las actividades magisteriales, don Félix seguía con sus inquietudes liberales.


  La autoridad de la facción triunfante en turno, dueña de la plaza, dispone la detención del impaciente maestro.


  Y surge la solícita y bien intencionada comadre.


  Doña María Gutiérrez de Morúa, esposa del jefe político y madrina de la niña Chepina, avisa a doña Conchita, la noticia del inminente peligro.


  Así se ve precisado don Félix a salir con toda urgencia del mineral rosareño, rumbo al norte.


  La familia ya era de cuatro pues Carmela había nacido un noviembre de 1913. Doña Conchita e hijas quedan allí, en espera de noticias del padre que había emigrado hacia Sonora.


  Posteriormente y ya colocado el profesor Soria como ayudante de 3.º año primaria en la Escuela Modelo de Sonora, a mediados del año de 1914, manda por la familia que vuelve a integrarse, ahora en la capital sonorense.


  La primera parte de la infancia de Chepina, fue la de una buena y diligente chiquilla que se formaba con el amor y atención de sus padres.


  Llega la edad escolar, precozmente de cinco años, y sus padres maestros le inculcaban las primeras letras y los primeros números del párvulos.


  Pero la formalidad de la escuela primaria no podría llevarla en la escuela de sus padres.


  El Liceo tenía por nombre y por criterio educacional, el carácter de atención a varones y consecuentemente, unisexual.


  Es por esto que Chepina ingresa a la Escuela Leona Vicario, en septiembre de 1919.


  Este plantel, exclusivo para niñas por muchos años, había iniciado su primer ejercicio escolar un 16 de septiembre de 1910.


  Construido por el gobierno de don Luis E. Torres, el gobernador y el vicegobernador don Alberto Cubillas, lo inauguraron en la fecha mencionada.


  Fue el ingeniero alamense don Felipe Salido quien, en un tiempo límite de ocho meses y con un costo de $57,121.05, realizó la obra[78].


  Su edificio de sólida y elegante construcción, constituyó en aquellos primeros años del siglo, uno de los inmuebles más atractivos de la ciudad.
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    Grupo de la maestra Josefina Soria Larrea, de pie en la extrema derecha, del ciclo escolar 1933-1934. En el orden acostumbrado: María del Carmen Astiazarán, Juanita Marchiskanski, Emilia Martínez, Hortensia Mézquita, Sarita Marchiskanski, Martha Ávila, Josefina Bustamante. Sentadas, en el mismo orden: Gilda Aguilar, Amparo González, Czarina Loustaunau, Sofía Mézquita, Maricú Noriega, Alba Calleja y Julia Dávila.

  


  Seguramente que con el Colegio Sonora «José Lafontaine» constituyen los planteles oficiales de nivel primaria, de mayor tradición de la capital sonorense.


  Por décadas mantuvo esa calidad de feminismo; pero años después y por la propia demografía escolar, aceptó los primeros varoncitos. Así desde entonces los hermosillenses dejaron de asociar a la escuela Leona Vicario con niñas solamente.


  Volviendo a nuestra Josefina Chepina, ella cursa allí el 1.º y 2.º grados primarios en los ciclos 1918-1919 y 1919-1920.


  Ella recuerda como sus maestras, a María Luisa Verdugo, después señora de Calleja, en el 1.º año. De la misma manera a Lupe Cázares, en el 2.º año.


  De compañeras de grupo, a Carmela Serrano, hoy de Serrano, y a Cuquita Tapia.


  En septiembre de 1920 se queda ya en la escuela de sus padres, el Liceo, donde lleva el 3.º año.


  Ya no habría de ser aquél, solo de varones.


  En líneas del capítulo undécimo, se narraban razones y criterios para ese cambio.


  Todo un torneamiento de su política educacional, a partir de ese 1920.


  Había sido la niña Ofelia Muñoz Rodríguez quien rompió aquel tabú.


  Más bien hemos de conceder esto a la inteligencia de sus padres, don Carlos Muñoz Félix y doña Soledad Rodríguez de Muñoz.


  En ese entonces, la primera hija de los maestros directivos, cursa 3.º, 4.º, 5.º y 6.º años y recibe su Certificado de Enseñanza Primaria Superior, en junio de 1924.


  De sus compañeras, ahora en el Liceo, recuerda a Consuelo González, hoy viuda de Salido, a las cuatas Rodríguez, a Eva Montijo, así como a René González Ávila y Carlos B. Michel.


  Sus maestros, lógicamente sus padres, don Félix y doña Conchita.


  Sus estudios de piano habían seguido adelante y aun se hablaba del gobernante dispuesto a becarle para seguir estudios en Europa. Aquí se habla de don Adolfo de la Huerta, pero cronológicamente no se corresponden épocas o fechas. Pudo haber sido en los gobiernos de don Alejo Bay (1923-1927) o del general don Fausto Topete (1927-1931).


  Terminando ese sexto año, el ciclo 1924-1925 lo dedica exclusivamente a sus lecciones de piano, en un mínimo de 4 horas diarias.


  Fue su padre quien le inculcó ese gusto por la música; pero fue el tesón de doña Conchita lo que le permitió alcanzar la verdadera disciplina del estudio.


  Fueron muchas horas de su padre sobre el «Solfeo de los Solfeos» de Hilarión Eslaba.


  Sus primeras maestras, doña María Abril y doña Lolita Navarro.


  Sus primeros métodos, Lever, Czemy y los Ejercicios de Hannon. Después, años después, vendría el estudio con la eximia maestra Emiliana de Zubeldía.


  Ahora serían, Lemoine, los estudios de Chopin, Scarlatti, las Sonatas de Beethoven, las Fugas de Bach y los grandes maestros.


  Esta última etapa de sus estudios de piano, la vive ya casada y con once hijos.


  Había sido además, maestra de piano de la hermana menor Consuelo, quien la recuerda como dedicada y exigente. Decía que su ayuda le había sido muy positiva en el dominio de la técnica pianística.


  Iniciándose el año escolar de 1925, vuelve a la escuela.


  Hará estudios de comercio —dos años en uno— con su señor padre quien impartía todas las materias del plan.


  Eso de dos años en uno, nuevamente la dirección del padre, y la exigencia de la madre, en las tareas taquigráficas.


  Y está lista para ayudar a sus padres, en la Escuela.


  Es interesante hacer la observación, de que la preparación alcanzada en las materias que le gustaban, Taquigrafía y Mecanografía, tendrían gran significación en sus años de maestra de comercio.


  Sus facultades, en este caso manuales, le hicieron alcanzar un alto grado de dominio en el arte caligráfico de John Robert Gregg y en la especial digitación de la máquina Oliver.


  Empieza su magisterio en 1926, a la edad de 14 años.


  Atiende inicialmente un primer año primaria, pero después prácticamente pasa por casi todos los grupos de ese nivel.


  En 1936, durante el gobierno del general Jesús Gutiérrez Cázares, una brigada de maestras de la Ciudad de México viene a impartir capacitación para maestras de Jardín de Niños.


  Al frente de ese grupo capacitador, viene la maestra María Elena Chánez, y la esposa del gobernador, doña Elenita S. de Gutiérrez Cázares es la principal impulsora de aquella prometedora labor.


  Por su preparación como maestra, pero principalmente por sus estudios musicales y sus condiciones de modista y dibujante, le permiten tener destacada actuación en esos cursos preparatorios para vivir el mundo de los niños.


  Así pasa de la escuela de sus padres, al servicio del Estado como maestra del Jardín de Niños, «María Elena Chánez».


  En éste fungía como directora, la maestra María Luisa Ruiz, después señora de Varela.


  El jardín lo es, en la mejor acepción de la palabra, para ella como tal.


  Los niños son flores y retoños que lo embellecen y lo alegran.


  Y en este ambiente pasa dos de sus mejores años armando, componiendo y forjando mil cosas para aquellos infantes: imaginativos dibujos, curiosas manualidades, alegres bailables, música del grillito cantor, cartulina y papel lustre, colores y plastilina.


  Todo aquello que la metodología llama material didáctico, allí, valiosos motivadores de la inquietud infantil.


  Todavía adorna los muros de aquellas sencillas aulas dando gusto a sus poco empleadas facultades pictóricas.


  Los tradicionales animalitos de los cuentos, las muñecas y payasos característicos, los trenecitos en movimiento, en fin que también en ese humilde muralismo, deja su huella.


  Decíamos, son dos ricos años que los «trabaja» felizmente.


  Además tiene la amistad muy cercana y la consecuente protección de la Primera Dama, Esposa del Gobernador Gutiérrez Cázares.


  En esos mismos años 1936 y 1937, imparte Teoría de la Música en la Escuela Normal del Estado.


  Pero humanamente, y mujer al fin, deja Jardín y normalistas pues en 1938 contrae matrimonio con don José Rodríguez Araiza.


  Sin embargo en este lapso ayuda indirectamente, ahora al Instituto, con la preparación de las fiestas de fin de cursos.


  Vuelve nuevamente al magisterio privado en el año de 1946, requerida por su señor padre.


  Toma a su cargo, en la escuela de comercio, las materias que siempre le gustaron: Mecanografía y Taquigrafía.


  Aquí, con grupos menores de 15 a 20 damitas, con su rigor como catedrática y con una inteligente comprensión hacia sus alumnas, forma bien preparadas secretarias.


  Labora por diecinueve años más ayudando en estos grupos comerciales hasta el fallecimiento de don Félix, en 1965.


  Pero a ella indiscutiblemente que se le necesitaba en esas materias básicas, indispensables para el tipo de secretarias de la época, y continúa hasta 1979.


  Ha nacido la Universidad del Noroeste y la carrera de comercio toma un nuevo cariz.


  Las ciencias económico administrativas requieren de otro plan de materias, por su calidad de estudios superiores.


  Y la maestra, ahora abuela, va nuevamente a casa.


  Hay muchas facetas de la personalidad de doña Josefina.


  Una de éstas, de las que sus actividades siempre hizo bien y con gusto, fue el musicalizar y vestir los famosos bailables de las fiestas de fin de cursos.


  También lo fue, la participación muy activa en aquellos grupos sociales de servicio, uno de los más bien recordados, el llamado «Alma Nacional».


  Una más podría ser, los brillantes conciertos que, con su hermana Consuelo, dirigía y ofrecía Emiliana de Zubeldía.


  Facultades artísticas, innatas, cultivadas o simplemente autodidactas que, sumadas a su amplia disposición de servicio, le hicieron ser elemento importante en esos eventos.


  Estudió el piano por largos años; llevó cursos de corte y confección; intuitivamente dibujó y pintó de copia o fantasiosamente; no supo bailar, pero dirigió a quienes lo hacían.


  Dio lugar a toda una tradición artística con las fiestas de fin de año del Instituto.


  Junio era el mes de la culminación de varias treintenas de ensayos, agobiadores para las chiquillas y desesperantes para los dirigentes.
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    Bailable «Las Rosas» integrado por Mayoya González, María Dolores Puebla, Zita Carranza, Maricú Noriega, Irene Elías, Hortensia Mézquita, Gilda Lizárraga y Elena Soria.

  


  Pero llegaba la fecha y el Teatro Noriega primero y el Cine Sonora después, eran las catedrales del mundo artístico de niñas y maestras, de la coreografía, de la música y del colorido vestir.


  Vinieron después los valses de despedida de secundarianos, primero y preparatorianos, después.


  Habían sido Olga Lizárraga, hoy viuda de Seldner; Ofelia Romandía, hoy señora de Noriega y Olga Palacios, hoy de Rosas, quienes ponían la coreografía.


  Después fueron Matty Suárez, Beatriz Juvera, el profesor José Sánchez de la Vega y la señora Enriqueta Choza de García.


  Aquellos ensayos de números bailables y después los famosos valses, dejaron mil anécdotas: pequeñas diferencias entre quienes dirigían; estrellitas frustradas; mamás impositivas; vestiditos preciosos pero caros; en fin, la comedia humana.


  Pero el bailable salía y lucía.
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    El legendario bailable «Los Banquitos» en el que originalmente participaron, en el orden acostumbrado: María Elena Torres, Elsa Noriega, María Amparo Betancourt, Marthita Arvizu, Rosaura Maldonado, Sylvia Berlanga, Gloria Schnierle, Teresita Espinoza, Nena Montijo, Alma Bay, Romelia Bustamante y Delfinita Padilla.

  


  Se conjugaba la inteligencia de la maestra de coreografía, la gracia de la chiquilla, la música escogida y el lucido vestido.


  En estos dos últimos aspectos, música y ropaje, estaba la mano artística y de buen gusto de Josefina, cariñosamente Chepina.


  Números bailables famosos fueron: «Los Banquitos», repetidos en ocasión de las Bodas de Rubí en 1958 y las Bodas de Oro, en 1968.


  Lucieron aquellas niñas, hoy respetables abuelas, en «Lizette y Lizón», «Son las 3 de la Mañana», «Los Holandesitos», «El Reloj», «El Danubio Azul», «El Polichinela», «El Coralillo», «Nola», «Las Coquetuelas» y «Los Boteros del Volga». Hecha la consideración que la enumeración de éstos no corresponde necesariamente a su presentación cronológica.


  Y pudiéramos seguir en esta expresión de la versatilidad de su personalidad.


  Pero el gusanito del magisterio está en ella, muy adentrado.


  Así, inicia por su cuenta su propio Kínder atendiendo un grupo de niños.


  Aquí, sin planes y programas oficiales, da rienda suelta a su fantasía e imaginación, basada en amplia experiencia.


  Fue ingeniosa e imaginativa en la creación de lo que los maestros llaman material didáctico del Jardín. Para ella fueron mil curiosos juguetes inductores de creatividad, de imitación o simplemente de manipuleo del infante.


  Manejó pocos niños y consecuentemente a éstos les fue muy bien.


  Precisamente uno de aquellos chiquitines, hoy papá, hacía añoranzas de aquel taller de juegos y sala de fantasía que había sido su Kínder, bajo la dedicación y creatividad de la señora Chepina.


  Simultáneamente atendía un grupo de damitas que reforzaban su taquigrafía, próximas a desempeñarse como secretarias.


  Pero ese gusto habría de durarle poco.


  Nuevamente le requiere su familia, que sigue creciendo.


  Además el destino inexorable le impone dos grandes penas: pierde a su esposo José un mes de diciembre de 1969, y a su hija Teresita en febrero de 1976.


  Este último esfuerzo de Jardín de Niños propio, representa los postreros años de su ejercicio profesional.


  De aquel septiembre de 1926, en que de apenas 14 años entra al aula de 1.er año, a este 1979 en que deja los grupos de comercio, han corrido 53 años.


  Con el paréntesis de los 15 calendarios dedicados a formar a su familia, le dan muy cerca de los cuarenta años al servicio de la Educación.


  Lo importante es que la mayor parte de esas casi cuatro décadas de profesionalismo educativo, los pasó al lado de sus padres, en el Instituto Soria.


  Como maestra de grupo; como educadora en el Jardín; como catedrática en la escuela de comercio; como pianista; como modista; como armadora —música, coreografía y vestido— de aquellos famosos bailables, fue ella factor muy valioso en la cimentación de prestigio del plantel educativo de sus padres.


  Hoy, en estos noventas, vive dedicada a hijos y nietos como una tarea casi tan hermosa como lo fue manejar niños y jóvenes en formación, durante sus décadas en la escuela.


  16. REPERCUSIÓN DE GRANDES ACONTECIMIENTOS POLÍTICOS


  En el sentido cronológico, necesario para asentar los acontecimientos históricos que habrían de repercutir en el funcionamiento educativo y en lo moral de la familia magisterial, situémonos en los finales de esa década, concretamente en los anales 1928 y 1929.


  Fueron éstos de gran trascendencia nacional y estatal, y por supuesto afectaron de una u otra manera a la educación oficial y privada.


  A través de capítulos precedentes hemos comentado de la vida interna educativa y familiar de la gente del Liceo. Esto apoyado en entrevistas a distinguidos ex alumnos, hoy importantes hombres de empresa o simplemente ciudadanos de significación social en nuestra comunidad.


  Pero lo que hace a estas dos temporadas que cerraron los veintes, vivencias de quien esto escribe, fuentes históricas e informaciones del cronista de la ciudad, permitirán el referir veraces y significativos sucesos que conmovieron plenamente a la vieja Villa del Pitic y a sus moradores.


  Por lo que hace a las vivencias de este relator, éstas se conservan indelebles en el resto de neuronas de quien aquí cuenta y dice.


  Nos estamos refiriendo a la muerte del general Álvaro Obregón, presidente electo de México en ese año de 1928 y asesinado un 17 de julio del propio año.


  La otra tragedia se refiere al bombardeo de la ciudad de Hermosillo, un 28 de abril de 1929, en el breve curso de la llamada Revolución Escobarista o de la Renovación.


  El cuadro local que recibe la noticia del trágico fin de la carrera militar y de estadista de la gran figura de Huatabampo, era la de casi un pueblo.


  El Hermosillo de aquellos años, ciudad menor en todos sentidos, respiraba un clima de insular tranquilidad.


  Las comunicaciones terrestres, ferroviarias y de correos, eran sumamente lentas.


  Las vías más expeditas debieron ser el radio, el teléfono y el telégrafo, y por una de esas ondas y líneas llegó en raudos minutos la infausta noticia de la muerte del presidente electo.


  Mediaba el mes de julio, en plenas vacaciones escolares de un ciclo lectivo disminuido en días de trabajo.


  Una epidemia de meningitis cerebro espinal había obligado a las autoridades escolares a cerrar por tres semanas, del 18 de febrero al 11 de marzo, las escuelas de la capital sonorense.


  El propio Liceo se había visto afectado directamente cuando un pequeño de segundo año de primaria, vecinito y brillante alumno, Gustavo González Patrón, había muerto por ese terrible flagelo que afectaba las meninges cerebrales.


  En este entorno, esa mañana del domingo 17 del séptimo mes del año, se aprestaba doña Conchita a llevar a este llena cuartillas entonces de siete julios, al médico amigo en busca del socorro de la salud, afectada por el epidémico paludismo.


  La familia Villaescusa González vivía en el lado norte de la calle Serdán, precisamente frente al Liceo.


  Los únicos tres hijos varones de la familia, Héctor, Óscar y Octavio fueron alumnos de la primaria y de comercio, y como vecinos, los menores, compañeros de años escolares.


  Don Pedro Villaescusa Higuera, distinguido vecino, esa mañana de domingo y estando madre e hijo en el dintel de la puerta aprestándose a la visita del médico, atravesó presuroso la calle y espetó a doña Conchita: «Señora… señora, dígale al profesor que acaban de matar al general Obregón».


  Ni que decir que la salida al facultativo quedó pendiente.


  Y se viven intensamente minutos, horas y días enigmáticos. Primero la natural sorpresa.


  Luego las conjeturas sobre la situación política que habría de presentarse.


  Finalmente la pena por la pérdida, más que del genial estratega, la del gran estadista.


  Había hecho tanto por la educación en cuatrienio 1920-1924 de su presidencia, que se esperaban nuevamente grandes avances en el terreno educativo.


  Y aquí nuevamente el recurso de la fuente histórica: «Debe enfatizarse que su acción fue más profunda. De inmediato en el aspecto educativo».


  «Pocas veces en la historia de México los mexicanos hemos presenciado un desbordamiento tan extraordinario como el educativo que realizó la administración del Caudillo de Sonora».


  «… Para evitar la injusticia, en esta materia, debemos recordar que el primer acierto de Obregón fue considerar el problema educativo como básico para el porvenir de México; y darle apoyo moral y presupuestal excepcional».[79]


  «El segundo acierto consistió en designar a José Vasconcelos, que por entonces formaba parte de los constructores del país, en calidad de director ejecutor y responsable de la misión educativa. En el claustro de la Universidad de México, siendo Rector, Vasconcelos así lo reconoció y de esta manera solicitó la colaboración de los universitarios, mientras quedaba elevado al rango de Secretaría de Estado el Departamento de Instrucción».
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    General Álvaro Obregón, Presidente de la República Mexicana en el período 1920-1924.

  


  «… El gobierno del presidente Obregón protegió y estimuló las manifestaciones científicas y literarias de los universitarios, la preparación de los técnicos y las expresiones de músicos y pintores. Prohijó la idea de Vasconcelos de propagar obras clásicas del pensamiento mundial. Y si lo anterior referíase a la cumbre de la cultura, la atención de las clases humildes e iniciales que debíanse a la niñez, a los obreros y a los campesinos, no se descuidó».


  «Desde el punto de vista administrativo la acción educativa fue atendida designando a Vasconcelos antes que jefe del Departamento de Instrucción, Rector de la Universidad y de Rector, Obregón lo convirtió en Secretario de Educación. A esta dependencia le dio carácter nacional y federalizó la enseñanza, pues la Secretaría e innumerables ayuntamientos juntaron sus esfuerzos y sus elementos pecunarios, para que la acción educativa resultara eficaz. Se construyeron escuelas. Fueron levantadas o acondicionadas bibliotecas públicas. Organizóse un tipo de maestro que era misionero y campirano. Pues otras de las grandes preocupaciones del régimen fue el indígena; el aborigen a quien había necesidad de incorporar a la vida que es peculiar del mexicano y darle los elementos de relación social como el idioma español y el alfabeto hispano, así como prepararlo siquiera fuese rudimentariamente para la lucha por la vida».


  «Ahora bien, la campaña contra el analfabetismo consideraba al indígena más también a numerosos núcleos de la población mexicana: hacia ellos estuvo dirigida la acción gubernamental en materia educativa».


  «Salvo el ejercicio fiscal de 1924 que tuvo que hacer frente a la rebelión delahuertista, año con año, el presidente Obregón autorizaba el aumento de presupuesto de la Secretaría de Educación Pública, que la fueran capacitando para su acción a través de la República. Dentro de las limitaciones de nuestras posibilidades económicas, pero rompiendo con los precedentes en la distribución del presupuesto nacional, hubo año en que la Secretaría de Educación Pública pudo ejercer partidas que superaban en monto a la de otras dependencias. Fue algo inusitado y dio ejemplo para el futuro».[80]


  Cuando en 1924 el presidente Obregón daba a conocer al Congreso Federal la asistencia de alumnos a las escuelas primarias rurales con 171,565… a las de formación del profesorado rural y centros de analfabetismo con 1,571 educandos… a las escuelas primarias elementales y superiores con una concurrencia de 1’187,407 alumnos, cuando esa información del Caudillo de Sonora tenía lugar, la frialdad y la rigidez de las cifras estadísticas no podían traducir el entusiasmo y la heroica acción que se puso en la jornada educadora…».


  «Obregón habíase propuesto mandar a todos los niños a la escuela. No lo logró en forma absoluta, entre otras cosas por falta de suficientes recursos pecuniarios» .


  «Pero relativamente fue poderoso el impulso que excitó a las conciencias, demostró que el gobierno mexicano podía abordar el problema, dio substancia cultural a nuestro nacionalismo e hizo que renaciera la fe en los destinos de México».[81]


  Fue así como en aquel cuatrienio 1920-1924, el presidente Obregón destacó como el constructor del sistema educativo del México Posrevolucionario.


  Lo confirman las siguientes consideraciones, después de advertir al lector que de las estadísticas que se mencionan en el apéndice de Manuel González Ramírez a la obra Álvaro Obregón ocho mil kilómetros en campaña, se han tomado principalmente las referentes a la escuela rural, a la formación del maestro rural y las de los centros de alfabetización.
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    Reproducción de la portada del libro Ocho mil kilómetros en campaña, autor Gral. Álvaro Obregón.

  


  Esto como una manifestación de la preocupación del régimen del presidente Obregón, por las clases sociales más desamparadas.


  Además la cifra de 1’187,407 alumnos en las escuelas primarias, hay que considerarla con relación a la población total del país que en 1924 apenas rebasaba los 15 millones de habitantes.


  Según números estadísticos del Breviario 1980-1981 de México Demográfico del Consejo Nacional de Población, los censos de 1980 daban una población del país del orden de 69’347,000 individuos; mientras que concurrían a sus escuelas primarias, 13’500,000 niños.


  Así, esta última cifra con relación a la correspondiente de la población total del país, significa un 19.46%. Esto es, que este redondeado 20 por ciento representa la niñez en edad de nivel primaria, con relación a la población general, en el año de 1980.


  Veamos ahora esos números con relación a los años veintes del régimen obregonista.


  Según la valiosa obra Estadística Histórica de México, del propio Consejo Nacional de la Población, Edición 1985, la población total del país: en 1921, ascendía a 14’334,780 mexicanos, con la niñez del nivel de primaria sumando 868,040 pequeños.


  Ahora que, los números rendidos ante el Congreso Federal por el propio presidente Obregón, en su último año de gobierno 1924, sumaban ahora, 1’187,407 niños en primaria dentro de una población general de un poco más de 15 millones de mexicanos.


  Así, si bien la relación entre estas cifras apenas representan un 4.7%, en cambio el incremento de la población escolar en primarias, en el cuatrienio, asciende a un respetable 26.8%.


  Este simple factor de más de un 25% en el aumento de la población infantil en las escuelas primarias, da idea del esfuerzo del régimen obregonista.


  Si el general Álvaro Obregón, juzgándole como estadista, no hubiera tenido más que ese fructífero impulso a la educación en época tan difícil como lo fue la que siguió inmediatamente al movimiento revolucionario, esto deberá ser suficiente para adjudicarle merecidamente el título de Estadista de México.


  Este era el hombre que había caído esa mañana del 17 de julio de 1928. Quien sabe que tanto habría hecho más por la superación del pueblo mexicano de no haber privado la mente enferma del fanático J. de L. T.


  Aquella indeleble imagen mental del episodio de referencia habría de tener curiosamente posteriores implicaciones.


  Veintiocho años después en 1956 y como Gobernador del Estado, el hijo del caudillo don Álvaro Obregón Tapia, llamaría a quien esto escribe a colaborar con él en el terreno educativo, al frente de la Educación General Pública hoy identificada como Secretaría de Fomento Educativo y Cultura.


  Ese llamado y relación con el gobernante habría de tener notable repercusión en las instituciones educativas tema de estas narraciones.


  Pero esto será tema del capítulo correspondiente respetando cronología.


  Y punto y aparte.


  Dice el profesor don Gustavo Rivera en su libro «Breve Historia de la Educación de Sonora e Historia de la Escuela Normal del Estado» con respecto al ciclo escolar 1928-1929: «Aún aquellos catedráticos que se presentaron el día 1.º de septiembre a impartir sus conocimientos, no les fue posible darle la debida extensión a los programas de estudio, primero porque fue necesario el cierre de todos los establecimientos educativos con motivo de la epidemia de meningitis cerebro espinal, que en este año de 1928 atacó a nuestra ciudad».


  «Esta suspensión se ordenó el 18 de febrero y las labores se reanudaron hasta el 18 de marzo. La segunda suspensión se debió a la Revolución Escobarista que fue secundada por el C. General Fausto Topete, Gobernador Constitucional del Estado y con motivo a dicho movimiento los exámenes se efectuaron en las últimas semanas de abril y no en la primera quincena de junio, como los disponía el reglamento del plantel».


  El párrafo citado cierra con «… como lo disponía el Reglamento del Plantel».


  Es de entenderse que si se cuidaba a los jóvenes normalistas de la zozobra que dio lugar aquel movimiento de insurrección contra el Gobierno Federal, los niños de primaria quedarían sujetos a disposiciones similares de adelanto de los exámenes finales.


  Así, por estas razones ese ciclo 1928-1929 fue un período escolar muy accidentado.


  Los historiadores llaman a esa franca rebelión, Revolución Escobarista, La Renovadora, El Plan de Hermosillo. La gente del Pitic simplemente se refiere a la misma como el Bombardeo de Hermosillo de 1929.


  Aquel domingo 28 de abril, buen número de familias habían regresado de las primeras misas; otras se aprestaban al tardío desayuno de un día de descanso.


  En el núcleo familiar de la gente del Liceo, el movimiento rutinario ya tenía horas de iniciado.


  Encender la lumbre a base de leña palo fierro en la cocina; hacer las camas y aseos de cuartos; concurrir a los servicios religiosos; regar las matas; cumplir el mandado al mercado y dedicar el resto de las horas matutinas al juego infantil y la charla juvenil, representaba un domingo más.


  Pero a eso de las diez de la mañana aparecen sobre el Cerro de la Campana una flotilla de 4 o 5 aeroplanos.


  Ruido inusitado que provocaban gritos de ignorante júbilo; dedos iniciales hacia el cielo; paso raudo de las aves metálicas y los sorpresivos aviones dirigiéndose hacia el norte.


  Y ahora, truenos de rayos con pleno sol para los infantes. Cruel estallido de bombas para las víctimas.


  Después se supo que éstas caían o pretendían caer sobre los vagones que formaban el tren militar estacionado en la llamada Curva del Ferrocarril.


  Del ingenuo y momentáneo gozo, estos chicos como miles de niños hermosillenses, pasaban al inesperado susto y a la penosa angustia.


  No había explicaciones pues no se tenían experiencias al respecto. La madre, doña Conchita, instintivamente, más que de otra manera, mete a los menores bajo la cama matrimonial y acomoda seis o más almohadas lateralmente entre piso y largueros del armazón.


  El profesor Soria después de advertir la localización del ataque en la estación ferroviaria y alrededores, se dirigió con otros vecinos a indagar sobre aquello.


  Y la vivencia no va más allá.


  En cambio dice, fragmentariamente, el Cronista de la Ciudad: «A propósito del bombardeo a Hermosillo en 1929. En nuestro libro Crónicas, Cuentos y Leyendas Sonorenses aparece un trabajo de investigación que hicimos en relación al Cuartelazo de 1929 llamado «Plan de Hermosillo», en el que hacemos un relato de esos lamentables sucesos, que comprende del 3 de marzo hasta el 28 de abril cuando el movimiento armado de hecho llegó a su fin con la llegada de las fuerzas federales a Hermosillo».


  «Sin embargo posteriormente hemos localizado en el mismo Archivo Histórico del Gobierno del Estado, otros documentos que nos dan más luz sobre dichos acontecimientos. Uno de éstos nos dice que algunos oficiales dispararon desde las puertas de casas particulares y que con esa osadía pudieron aumentar las desgracias. También nos dice lo siguiente: «Un experto italiano que tomó parte en la Guerra Europea, está comisionado para recoger bombas que no estallaron el domingo último (28 de abril de 1929) cuando fue bombardeado el tren rebelde que estaba en la estación del ferrocarril…»


  «A propósito del bombardeo, aunque no muy oportunamente vamos a dar algunos detalles. Los aviones federales aparecieron sobre el Cerro de la Campana exactamente a los diez minutos para las nueve de la mañana; y al vérseles, un cañón que tenían los rebeldes en una plataforma fue disparado contra ellos y se inició el combate; los aeroplanos deshicieron su formación y comenzaron a evolucionar arrojando bombas y balas por medio de sus ametralladoras. La confusión que se produjo fue terrible; todo mundo corría por donde podía; algunos soldados, muy pocos, disparaban sus ametralladoras también contra los aviones, y otros, la mayoría que se encontraba en los techos de los carros de ferrocarril saltaban, abandonando rifles y cananas y huyendo enseguida».


  «Los campos de Hermosillo se llenaron de rebeldes dispersos, algunos formando grupos considerables y las casas vecinas a la estación del ferrocarril se llenaron también de soldados que buscaron en ellos refugio».


  «Infinidad de armas y de parque de 8 milímetros fue recogido en sitios públicos y en los caminos, por las fuerzas federales que llegaron ese mismo día por la tarde».


  «La mencionada nota que fue entregada al periódico El Pueblo, el día 1.º de mayo para su publicación, también nos informa que un oficial del ejército rebelde (en derrota) abrazado de un poste que se ubica en una de las esquinas del cuartel 14, disparaba su pistola .45, lo cual resultaba inútil y peligroso para el militar; tan es así que el piloto del aeroplano creyendo que había tropa en el edificio dejó caer unas bombas. Y otro individuo instaló una ametralladora en la puerta de la casa de la familia Noriega en el Barrio del Retiro, disparando desde allí a los vehículos aéreos. La residencia recibió serios daños y la familia estuvo en un grave peligro de perecer».


  «En el Molino “El Hermosillense” cayeron dos bombas causando pocos daños, ya que una no explotó y se hundió en el piso. Otra cayó en la Comandancia de Policía y varias cerca de la Estación de Radio. Hubo muchas que cayeron en diversos lugares que se ignora pero que por allí están enterradas y convertidas en un peligro latente».


  «Lo cierto fue que los cinco aviones que bombardearon Hermosillo, traían la orden de arrojar sus bombas y dirigir el fuego de sus ametralladoras contra el tren militar que se encontraba en una de las espuelas de la Estación del Ferrocarril. Empero los cinco vehículos aéreos al mando del coronel Pablo Sidar, dejaron caer sus bombas en diversos barrios de nuestra ciudad; solo unas cuantas cayeron en lugares cercanos al tren».


  «El convoy ferroviario que se encontraba con tropas en la estación venía desde Mazatlán, Sinaloa, perseguido por los aviones. Esas fuerzas militares habían sido derrotadas en el vecino Estado».


  «La misma escuadrilla de combate, antes de atacar Hermosillo, había lanzado bombas sobre Navojoa y Cd. Obregón, donde las fuerzas federales creían que había concentración de soldados de la rebelión».


  «Pero aparte de todo lo que se haya dicho para justificar la agresión de la fuerza militar sobre Hermosillo, el ataque fue injusto y criminal. Un grupo de niños que al escuchar el estallido de las bombas corría por la calle Juárez de norte a sur, fue ametrallado por uno de los aviadores, que por fortuna ninguno resultó herido; en cambio en los momentos en que los pequeños huían, el señor Miguel Norzagaray recibió unos impactos en el pecho que casi instantáneamente le quitaron la vida.


  «Otras personas más murieron y todas eran civiles; ningún militar fue alcanzado por las balas de las ametralladoras».


  Dice el cronista de la ciudad que de hecho ese 28 de abril terminó el conflicto con la llegada de las fuerzas federales a Hermosillo, con el General Lázaro Cárdenas del Río, al frente de las mismas.


  Para los vecinos de la Serdán y posteriormente para nutrida multitud, el famoso bombardeo tuvo un corolario.


  Y de nuevo aquí están las vivencias.


  El edificio contiguo al oriente de la escuela hogar, actualmente sede de la Universidad del Noroeste, constituía un gran almacén de las fuerzas rebeldes y se le nombraba como Proveeduría.


  Allí había una gran existencia de provisiones de toda índole: frijol, maíz, arroz, café, azúcar, jabón y panocha en cajas de madera y salmón y sardina enlatada.


  Todo esto destinado al aprovisionamiento de las fuerzas de la Renovación.


  A eso del mediodía, algún vecino dio discreta noticia de que «a tal hora abrirían las puertas de la Proveeduría para regalar al pueblo aquella mercancía incautada».


  Seguramente el oficial federal o alto jefe que dispuso esto, sentiría tranquilizar así su conciencia a propósito del abusivo ataque a la población.


  Entre los primeros avisados de aquel reparto popular estuvo don Félix.


  Por supuesto que la vecindad de muros y azoteas de casa y Proveeduría permitieron el traslado de buen número de recursos alimenticios: sacos de azúcar, café y frijol no pesaban nada en los hombros del profesor; sardina y salmón fueron alimento obligado de aquel período de vacaciones.


  Cuando la gente enterada comenzó a reunirse frente a la puerta principal, empezaron los gritos y empujones. Todo mundo quería entrar y tomar lo que más a la mano encontrara.


  Afortunadamente aquello fue controlado por el propio ejército… y las vivencias una vez más aquí terminan.


  Para aquellos vecinos de la Serdán y para la gente que se acercó a la repartición, el susto de la mañana terminó en material satisfacción en las primeras horas de la tarde.


  Para los familiares de los desaparecidos y heridos, así como para quienes sus casas fueron afectadas, la mañana trágica repercutió por mucho tiempo.


  Advertirá pues el lector cómo el relato de estos acontecimientos políticos y militares afectaron, en uno y otro sentido, a la educación en el Estado.


  Por ende tuvieron también repercusión en el Liceo de Varones y moralmente en su familia de maestros.


  17. 1930, AÑO DE DESAVENENCIAS FAMILIARES


  El uso de los pronombres e inflexiones verbales usados en el relato general de los asuntos tratados en estas cuartillas, ha procurado cuidadosamente el mantenerse en la tercera persona del verbo. Esto tanto por lo que hace a la institución educativa, como en lo que concierne a la propia familia.


  Así, las expresiones «se decía», «quien esto escribe», «este relator», «este emborrona cuartillas», etcétera, pretende valer como recurso que impida caer en el problema del abuso de la primera persona.


  Sin embargo en este capítulo «1930, año de desavenencias familiares», emplearemos abiertamente la primera persona de la conjugación, cuando así haya necesidad.


  Esto solo con el deseo de aceptar totalmente la responsabilidad de lo que digo y cómo lo digo.


  Por supuesto que aparecen transcripciones debidamente entrecomilladas, como versiones de ex alumnos y familiares sobre estos acontecimientos de la apertura de la tercera década del siglo.


  A la altura de ese 1930, este servidor tenía apenas nueve veranos y terminaba, con la hermana mayor Chepina como maestra, el segundo año primaria.


  La organización escolar de la época era por ciclos: primero y segundo año formaban el 1.er ciclo; tercero y cuarto, el 2.º ciclo y quinto y sexto, el 3.º y último ciclo del nivel de primaria.


  Así la segunda hermana Carmela cuidaba de los parvulitos; Chepina atendía a los niños de 1.º y 2.º grado; mi madre veía 3.º y 4.º y el profesor, mi padre, tenía a su cargo 5.º y 6.º grado, así como un corto grupo de comercio.


  Oficialmente así era la estructuración de la primaria, pero además en el caso del Liceo, no había más familiares que pudieran atender uno de esos grados, a la hora de separarlos estando por pares en cada salón.


  De nueve años y en un segundo año, en verdad no tengo recuerdos de esos momentos difíciles que la familia vivió en esos meses de mayo a noviembre de ese triste 1930.


  Curiosamente lo que sí guardo, es todavía lo rojo de las palmas de las manos, por los reglazos recibidos.


  Se vivía aquello de que «la letra con sangre entra».


  Así las dichosas tablas de multiplicar, base de la Aritmética de la escuela tradicionalista, constituía el tema «coco» de los chicos de los primeros años primarios.


  Además siento que a quien menos paciencia le tenía la maestra era precisamente al alumno hermano.


  Así, después del recreo, a la hora de la Aritmética, venía la práctica en cuaderno y pizarrón, de las operaciones fundamentales.


  Suma, resta, multiplicación y división, habían de ser mecanizadas y las dos últimas apoyadas lógicamente en las tablas pitagóricas.


  Aquí, habla la maestra: —¿Ocho por cinco? y a la respuesta: —cuarenta y cinco…


  Y aquí… ¡El reglazo!


  Al respecto, recuerdo a un chico compañerito Miguelito Serrano que murió al año siguiente de ese curso.


  Al recibir el golpe de la regla en la palma, se ponía coloradote de la cara, esbozaba una sonrisa nerviosa y solo doblaba la cabeza sobre su hombro.


  Cuando los errores en la respuesta persistían, había que cambiar de mano al segundo o tercer reglazo e involuntariamente bailar al ritmo de los mismos.


  Son éstas las únicas vivencias de problemas de aquel segundo año vivido en ese 1930.


  En cambio las dificultades familiares se refieren a la crisis que mi madre y la propia escuela vivieron, a raíz de que mi padre don Félix tomó inesperadamente el tren hacia la Ciudad de México, vía Guadalajara, un 8 de mayo de ese 1930.


  Inesperadamente solo para los hijos menores, pues las hermanas mayores percibían y aun sufrían con las desavenencias conyugales de la pareja.


  La influencia de la tía Elena, hermana de mi padre; el alcohol que ganaba otra víctima más y la actitud enérgica y valerosa de la esposa maestra, precipitaron la situación.


  Mi padre creyó que la separación sería positiva para él.


  Se fue al sur, con la idea, que su hermana le propiciaba, de iniciar una segunda escuela en la capital de la República.


  Mi madre con un embarazo de siete meses, aceptó la situación y se aprestó a afrontarla.


  El peor de los casos, los grupos afectados podían ser el 5.º y 6.º que quedaban por momentos, acéfalos.


  Mi madre atacó la situación de la mejor manera contratando una maestra, Toñita Figueroa, para cumplir el requisito de la presentación de los exámenes finales.


  Esto a pesar de que prácticamente el curso había terminado con el programa cumplido. El mes de mayo es realmente de repaso, según programas en uso en las primarias.


  Pero, el diablo nunca duerme.


  Y aquí, ese factor político negativo lo fue la autoridad educativa en turno que puso trabas, obstáculos, piedritas, etcétera.


  No permitió la presentación del examen señalado para la primera semana de junio. Así dejó una situación incierta que afectaba principalmente al propio alumnado.


  La versión familiar al respecto fue que mientras los padres de familia aceptaron las explicaciones y las soluciones que mi madre planteaba, la autoridad escolar, no solo no ayudó sino que inexplicablemente detuvo, sin razón, la terminación del ciclo escolar.


  Buscando mejores razones que permitieran aclarar aquella situación, como responsable de lo que aquí se afirma, me he permitido una serie de entrevistas personales y por vía telefónica que permitan ayudar a considerar mejor aquellos hechos.


  Gente que como alumnos de 5.º, 6.º año y comercio de aquel entonces, terminaban ese período escolar 1929-1930.


  Así, el licenciado Ernesto Camou Araiza, nos dice: «Recuerdo como actuó tu mamá. Con un valor muy de ella y con toda entereza estuvo visitando a los familiares de cada uno de los alumnos afectados explicando la situación y diciendo cómo la resolvería».


  «A mis padres los visitó en la noche inmediata y creo que hubo las explicaciones del caso».


  «Mi padre se expresaba muy bien de la forma como había resuelto ese problema, tu mamá».


  «En mi caso, el segundo día sin clases, me fui a «El Realito» de los Muñoz y me pasé los días montando a caballo».


  «Desgraciadamente contraje una tifoidea, al beber agua de una charca, y pasé más de un mes en cama».


  «Pero, modestia aparte, siendo el primer alumno de ese 6.º año, no hubo problema para que, en su oportunidad, se me entregara el Certificado de Instrucción Primaria».


  La siguiente persona entrevistada lo fue la señora Eva Laborín de Gómez del Campo, quien declara: «Hice el 4.º año con su mamá y el 5.º año con el señor Soria. Estábamos juntos 5.º, 6.º y algunos muchachos de comercio».


  «Recuerdo de compañeros, a María Salazar hoy viuda de Sors, a Enriqueta Palomares que vivía con Cristina Camou, a Jahudiel Zamorano, a Héctor Villaescusa, a Santiago Woolfolk, a Enrique Mazón y a José «Chito» Pavlovich».


  «Yo estuve esos dos años encantada en el Liceo y creo que fueron mis mejores años de escuela».


  «Cuando se presentó lo que usted dice problema, que casi no percibimos como niños que éramos, mis padres me enviaron a Los Ángeles, California, al lado de una hermana y así no presenté el examen final que posteriormente alcanzaron los demás».


  «La señora Soria fue siempre muy fina conmigo. Seguro que en casa no hubo mayor comentario pues todavía siguieron mis hermanos Julieta, Eugenio, Enrique y Mario, todos Laborín Nanetti».


  Gracias doña Eva, y seguimos.


  Don Jahudiel Zamorano Ledesma, es todo un distinguido hermosillense por adopción. Su amplio espíritu de servicio se ha manifestado al frente del H. Cuerpo de Bomberos, del que fue fundador.


  «Yo llegué de Guadalajara, con mi madre, un 15 de septiembre de 1929, en el rápido de las 9:15».


  «El día 18 del mismo mes, entré al 5.º año del Liceo de Varones y el profesor Soria era el maestro del grupo».


  «Recuerdo a Héctor Villaescusa, al «Pinochito» Bloch, a Nacho Gaxiola y a Enrique Mazón».


  «Vivíamos por la Serdán, frente a las actuales oficinas de Banamex. Así la escuela me quedaba muy cerca».


  Y saliendo del entrecomillado de las declaraciones de los entrevistados, aquí se confirma lo irregular de la actitud asumida por la Oficina de Educación, cuando dice Jahudiel: «Al segundo día de la falta de clases, mi padre recurrió a su amigo el profesor Gonzalo Mota que era maestro de grupo en el Colegio Sonora».


  «Al profesor Mota extrañó mucho el que no se permitiera la presentación del examen final, dado que prácticamente faltaba un poco más de 15 días para terminar el año».


  «De cualquier manera el profesor Mota gestionó mi entrada al Colegio Sonora y no hubo mayor problema para mí».


  Parece hasta aquí, que de una u otra manera cada uno de estos chicos afectados iba resolviendo su situación.


  Con don Enrique Mazón López aparece la primera luz: un alumno que vivió esos días, esperó, prosiguió estudios con la maestra suplente y presentó finalmente su examen correspondiente.


  Así nos dice: «Llegamos de Veracruz en el año de 1928, y de inmediato entré, igual que mi hermano Gustavo, al Liceo».


  «Hice el 4.º año con la señora Soria y el siguiente, el 5.º, con el profesor Soria».


  «De compañeros, además de los ya mencionados, puedo agregar a «Kiki» Rivera, «Chichí» Ávila y Julián de la Puente».


  «A la ausencia del señor Soria, sí recuerdo que la señora nos daba vueltecitas y señalaba tareas, pero francamente no tengo en mente el nombre de la nueva maestra suplente, aunque trabajamos con ella».


  Le aclaramos que se trataba de la profesora Toñita Figueroa, maestra amiga, y aceptó.


  «Entiendo que en 3 o 4 días aquello se regularizó y, aunque la cosa se prolongó, terminamos presentando el examen final, en los últimos días de junio, con la maestra suplente».


  Estas últimas consideraciones de Enrique, las confirma doña María Salazar Dávila, hoy viuda de Sors.


  Con esta dama amiga, por platicar de sus hijos y nietos, ex alumnos, la referencia fue breve, pero definitivamente aclaratoria.


  «Entiendo que yo hice 5.º, 6.º y comercio, con el profesor Soria». «Efectivamente en ese 6.º año me recuerdo a la maestra Toñita, vecina de ustedes en la calle Manuel González».


  «Debemos haber presentado el examen final, pero nosotros los viejos, perdemos los recuerdos».


  «De lo que sí aseguro es la presencia de Toñita, como maestra, en ese 6.º año».


  «Voy a cumplir 75 años… no me pidas más».


  Gracias doña María, que los años bien vividos, formando hijos y nietos, dignifican a todo ser humano.


  La entrevista con don José «Chito» Pavlovich Escoboza, no ayuda mucho en nuevas luces sobre nuestra idea de ir al fondo del asunto. Esto es, ¿cómo se resolvió esa situación de mayo-junio?


  En cambio manifestó una magnífica memoria, contó simpáticas anécdotas y ponderó a los buenos estudiantes, de aquellos que fueron sus compañeros.


  Habla nuestro amigo «Chito»: «Hice con tus papás de 3.º a 6.º primaria y además un año de comercio».
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    Don José Pavlovich Escoboza, quien como alumno de la primaria hacia el veintitantos es participante en el presente capítulo.

  


  «Tengo recuerdos curiosos como el poder describir el salón donde cursé 3.º y 4.º años, con tu mamá».


  «Este estaba sobre la Serdán, con la puerta de entrada hacia el pasillo, cerca del gran portón principal. El de 5.º y 6.º estaba en escuadra al anterior y corría de norte a sur. Al fondo tenía una puerta ventana que daba a un gran patio con notable diferencia de nivel, con relación al salón de clases».


  «Compañeros de entonces: Carlos Aguilar, Adán Chón, Jesús Gutiérrez a quien le decíamos el “Chú Bolita”, las hermanas Mézquita, Chabela y Amparo, Margarita Salazar, Graciela Rivas, Manuel “Zetita” Cubillas, Conrado Antúnez, brillantísimo alumno, “Chichí” Ávila, Óscar González y Fernando “Gordo” Astiazarán, alumno de puros dieces».


  «Recuerdo que en 4.º o 5.º año, competí con Manuel Cubillas, por la representación del Liceo, en la designación del Presidente Municipal Infantil, “que se hacía desde arriba”».


  «Perdí la elección, aun con la promoción de las naranjas que regalaba para ganar votantes».


  Curiosamente aquí aparece involucrado este entrevistador. Particularmente mi voto, en favor de M.Z.C., representó la primera ocasión en que escribí mi nombre.


  No sé a cuantos parvulitos se nos dictaban las letras de nuestro nombre de pila, para lograr tal candidato, el voto.


  Si tengo la vivencia de que, una a una, escribía vocales y consonantes de mi nombre: H o r a c i o… y por ahí oí, a algún párvulo vecino, que le dictaban la «n» y presto la agregué a la o final de aquel mi nombre.


  Así, el dichoso patronímico, por primera vez escrito, resultó… Horación.


  «Chito» resultó actor de esa estratagema electoral e indirectamente motivador de aquella escritura.
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    Los hermanos Enrique y Manuel Z. Cubillas, alumnos de la escuela primaria hacia los años a que hace referencia el presente apartado.

  


  Vuelve don José al monólogo evocador: «En las clases de 6.º año el pizarrón tenía doble cara y giraba sobre un eje permitiendo que se pudiera usar ambos lados, y así conservar los problemas aritméticos, de un día para otro».


  Aparecen todavía los hermanos González Ávila, René, Óscar y Enrique.


  Y todavía Codórachi y las pepitas de oro que el menor Enrique traía, deslumbrando a medio mundo.


  Terminaba nuestro amigo con: «En el período 1928-1929 yo hice 6.º año y en ese del 1929 al 1930 cursaba comercio».


  «No recuerdo en verdad mayores detalles que nos hubieran afectado, y solo sé que presenté mi examen pues seguí adelante».


  Después de recoger aquí los pareceres de los supuestamente afectados, hemos de concluir que aquello fue humanamente aceptado y generosamente disculpado por los padres de familia.


  Esto fundamentalmente por la forma en que doña Conchita supo actuar y, por supuesto, por la solución final, legal a todas luces.


  Ese satisfactorio colofón ratificado por la disposición de los pater familias amigos y los meritorios esfuerzos de la Señora, viene cuando en ese mes de junio, se presenta un importante cambio en las oficinas de Educación, y el nuevo Director General de Educación, ahora el profesor don Ángel Arriola, otorgó las más amplias facilidades para que aquello terminara formalmente con el señalamiento de fecha para la presentación del examen final, inexplicablemente detenido.


  Y aquí la cita bibliográfica: «El profesor Villa, por acuerdo de la Dirección General de Educación y según oficio No. 264 del 26 de junio de 1930, hizo entrega del plantel por riguroso inventario al profesor Alberto Reneaum Jr., Jefe de la Sección Técnica. El profesor Ángel Arriola, que había sido designado titular de la Dirección General de Educación con fecha 20 de junio…».


  Todavía la señora Soria, como responsable, se permitió insistir en que la Oficina de Educación nombrara un representante oficial que, como sinodal, sancionara al examen final.


  Y así fue.


  Ahora, en lo personal, siento que el corolario de todo esto, está en que si bien confesaba que no tenía vivencias de estos episodios, en cambio sí recuerdo perfectamente el regreso de mi padre, una noche de un día 7 de noviembre del mismo año.


  Me contaba el querido amigo licenciado Enrique E. Michel, alumno del profesor Soria en la Escuela Preparatoria y Normal del Estado, que se había encontrado en una de las calles de Ciudad de México, a mi padre bastante delicado de salud.


  Entonces, entre él y el licenciado Armando Chávez Camacho, lo trajeron de vuelta a casa a donde llegó muy enfermo.


  Sobre esto, las imágenes mentales están firmes y perdurables:


  Era de noche y los menores, Gilberto, Horacio y Javier, reposábamos, en sendos catres, en el mismo cuarto.


  No sé si mis hermanos dormían o fingían hacerlo.


  Yo no conciliaba el sueño pues oía y advertía movimientos fuera de lo común, de parte de las hermanas mayores que rodeaban a mi madre.


  Percibí entonces la voz apagada de mi padre contando débilmente las últimas peripecias del viaje.


  Y hablaba de «los soldaditos de plomo para los niños», estos vendrían con otras cosas, regalos seguramente. No llegaron.


  Mi madre había planteado la noticia de la vuelta del esposo a las hijas mayores que se apresuraron a aceptar.


  La noche siguió, soportando sus horas de sombra. Pero la luz ya estaba de nuevo en aquel hogar.


  Vino la convalecencia de aquellos males que achacaban a quien retornaba.


  Volvió la salud a él, en lo físico. Y al resto de la familia en lo espiritual.


  La prueba había sido para la esposa, para la madre y para la maestra.


  Y la había superado.


  A la distancia veo ahora aquello, que entonces no advertía.


  Como eso constituyó una difícil experiencia que significó un verdadero crisol de fuego que terminó fortaleciendo a mi madre.


  Siempre había tenido ella el respeto de la sociedad hermosillense.


  Ahora tenía su admiración y reconocimiento.
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    Nombramiento de orden federal en 1936.

  


  18. UN GOBERNANTE BENEFACTOR, DON RODOLFO


  El Estado había sido sacudido por los acontecimientos del movimiento insurrecto llamado Plan de Hermosillo, de marzo de 1929. Al gobernador con permiso, general Fausto Topete, le había suplido interinamente don Jesús G. Lizárraga.


  Pero al derrocamiento de la «Renovadora», la Comisión Permanente del Congreso de la Unión había nombrado a don Francisco S. Elías, Gobernador Provisional de Sonora. Con el carácter de Gobernador Constitucional Interino termina éste su actuación oficial el 30 de agosto de 1931.


  La situación que imperaba en esos finales del año la señala la fuente histórica cuando afirma: «Fue en septiembre de 1931, época en que se inició el período gubernamental del C. Rodolfo Elías Calles, cuando se acentuó de manera alarmante la crisis económica más aguda que registra en los últimos tiempos la historia de Sonora, sufriendo como consecuencia lógica de esta situación, un serio quebranto la Hacienda Pública».[82]


  Esa crisis política y económica afectaba notablemente la vida escolar del Liceo. Pero además las secuelas de la resquebradura moral de la familia en los meses de mayo-noviembre de 1930, se manifestaba en un notable abatimiento de la matrícula general.


  Esos números de registro, en dos ciclos escolares 1930-1931 y 1931-1932, apenas recogen 134 alumnos en el total de los grupos de párvulos y primaria. Inclusive en ese primer ciclo 1930-1931, no hay alumnos inscritos en 5.º y 6.º primaria, tampoco los hay en comercio.


  Sin embargo, de la misma manera como el gobierno de Elías Calles se asentaría en lo económico, en la familia de maestros del Liceo volvería la tranquilidad de espíritu necesaria para reencontrar la senda de la recuperación juiciosa y material. Esto, como ya se dijo, con el regreso del profesor, un noviembre 7 del mismo 1930.


  Digamos que si la década de los treinta se había iniciado con nubarrones en el primer año, a partir del gobierno de don Rodolfo se habrían de presentar los primeros síntomas de una franca recuperación.


  Nuevo edificio sede; cambio de nombre de la institución; incremento de alumnado; ayuda oficial en maestras comisionadas y más hijas incorporadas al magisterio privado.


  Pero éstas eran solo las cuestiones materiales atribuibles al apoyo de un mandatario que creía en la educación privada.


  En realidad antes que lo material estuvo la reconciliación moral de la pareja. Aquella debilidad humana terminaría, y ambos buscarían el fortalecimiento de la unidad familiar, base fundamental de un grupo consanguíneo dispuesto a la lucha por la supervivencia.


  Justo es considerar la significación que tuvo en esto el papel protector que tuvieron las queridas comadres, doña Lupe Soto de Salazar, doña Panchita Encinas de Romero y doña María Gándara de Gaxiola.


  Ellas como buenas cristianas y sinceras amigas tendieron la mano y acogieron las penas de la maestra esposa.


  En la familia se hablaba de la sonrisa bondadosa con que doña Lupe consolaba a la amiga; de la innata simpatía y oportunidad con que doña Panchita levantaba el ánimo de la comadre y aquella majestuosa energía con que doña María daba su apoyo.


  Así los treinta y tantos en el tiempo; el gobernante circunstancialmente; las comadres con todo humanismo y el propio esfuerzo unificado de la familia de maestros, permitirían que el viejo Liceo de Varones ahora Instituto Soria tomara el impulso que se traduciría en todo un reconocimiento al prestigio alcanzado en esos tres lustros de vida escolar.


  Decíamos párrafos antes, «nuevo edificio sede…».


  Refirámonos pues a la curiosa y casi enigmática forma como don Félix logró la adquisición, con toda legalidad, del hermoso edificio marcado con el número 88 oriente, de la calle Serdán, según nomenclatura anterior. Hoy número 14 oriente de la propia calle y contiguo al local que el todavía Liceo ocupaba en la mencionada calle de Don Luis, de los Naranjos y hoy Aquiles Serdán.


  En esta operación de compraventa, el personaje importante era el Gobernador Constitucional del Estado, don Rodolfo Elías Calles.


  Sin embargo, para el público privado que constituía la familia, el actor principal habría de ser el profesor don Félix Soria Bañuelos.


  Con respecto al mandatario, en este caso don Rodolfo Elías Calles, la historia no siempre recoge el lado humano del funcionario. Los anales de gobernantes del Estado generalmente señalan aciertos y errores de su actuación oficial. Los primeros se mencionan de manera breve; los desaciertos regularmente ameritan más páginas o más párrafos.


  Del gobernador sonorense del período 1931-1935, la historia todavía no emite un juicio honesto.


  Lamentablemente siguen privando heridas entre los sonorenses. Esto por disposiciones de aquél su gobierno contra la Iglesia Católica, contra sus respetados jerarcas y aun afectando a los mismos fieles.


  Sucede que los párrafos que recopiladores, que no historiadores, dedican a sus breves notas biográficas, no logran el equilibrio de juicios entre su valiosa obra de gobierno y lo pesado de aquellos cargos clericales.


  Extractando de fuentes reconocidas como Porrúa, recogemos: «… y se graduó de Contador en el Colegio Palmore de El Paso, Texas, E. U. A. Empleado de la Compañía Bancaria de Hermosillo y Tesorero General del Estado de 1923 a 1925. Gerente de la Compañía El Mante. En 1926 fundó un banco en Ciudad Obregón. Fundador del Banco Mercantil Agrícola de Hermosillo».


  Estos breves renglones dan idea de su capacidad administrativa y visión empresarial.


  Más adelante: «… Propició la organización agrícola y los contratos de aparcería en favor de quienes cultivan personalmente la tierra. Dictó disposiciones que favorecían a los obreros y elevó el rango del Departamento del Trabajo y de la Junta de Conciliación y Arbitraje»[83].


  Aquí se manifiesta su espíritu de justicia social hacia los humildes.


  De los historiadores sonorenses, quien más le concede es don Laureano Calvo Berber, quien nos dice: «Una vez cimentado el gobierno sobre bases sólidas de solvencia, fue posible abordar el interesante problema social que se relaciona con las clases trabajadoras: se procedió desde luego a la supresión de las odiosas tiendas de raya… y se exigió que se respetara la jornada de 8 horas; a partir de 1932 se estableció el salario mínimo de los trabajadores de la ciudad y del campo… se dio el apoyo requerido para que los obreros y los campesinos se organizaran en sindicatos y ligas campesinas».


  «En el orden moral considerado el gobierno que de no atacarse con radicalismo y energía el vicio del alcoholismo entre las clases laborantes, los beneficios del salario mínimo sufrirían una lamentable desvirtuación, y que de no restringir en lo posible la fabricación y comercio de bebidas alcohólicas estas actividades se verían incrementadas en perjuicio no solo de los trabajadores, sino de la salud pública del Estado, se combinaron las disposiciones correctivas con la labor educativa y persuasiva desarrollada mediante diversos sectores sociales a través de la escuela…».


  «El primer paso dado por el gobierno en esa campaña, consistió en ordenar el cierre de cantinas desde el sábado en la noche hasta las 9 de la mañana del lunes siguiente»[84].


  Medidas socializantes en aquel entonces, hoy naturalmente aceptadas.


  Radicales las antialcohólicas, pero con objetivos de protección a la familia del trabajador.


  Socializantes y radicales las medidas, pero eminentemente humanas. Este era el hombre con quien habría que tratar el profesor Soria y quien le permitiría materializar los sueños de convertirse en propietario de aquel preciado inmueble, ansiado y esperado.


  Edificio de estilo renacentista, fue construido a fines de la primera década del siglo, parece ser por el ingeniero Felipe Salido, para su original propietario don Fermín Camou.


  Dice la tradición oral hermosillense que don Fermín mandó construir aquella mansión, que lo era para su época, para su futura esposa, la señorita doña Esther Arvizu.


  Pero el destino marcó otra ruta, para aquella casona y para sus primeros propietarios.


  Parece ser que la solariega morada pasó a manos del gobierno estatal o del federal, por cuestión de impuestos no pagados, en 1911.


  Nos decía un familiar consanguíneo, sobre don Fermín: «Era un hombre muy derecho, escrupuloso, recto, exigente, ¡vaya! creo que casi caprichudo».


  Ahora se entiende que esas características de su personalidad le hicieron reaccionar enérgicamente ante la autoridad que le reclamaba el pago de impuestos.
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    Reproducción de la fotografía original, tomada en el año de 1932, en que por primera ocasión el alumnado del Liceo de Varones, ahora con el nombre de Instituto Soria, ocupaba el edificio.

  


  Don Fermín, parece ser, era hostigado por la propia autoridad, y aun sufrió los efectos del vandalismo y robos de algunos pseudo revolucionarios.


  Así su actitud terminó manifestándose antigobiernista, y de allí lo de no haber reconocido la obligatoriedad de los impuestos que se le cobraban.


  Don Fermín acaba exiliándose en Los Ángeles, California. Al enfermar en aquella ciudad, doña Esther fue por él, lo trajo y lo atendió hasta el día de su muerte.


  Pero, otra vez la tradición oral de aquella ciudad pueblo de la época: perpetuaron su amor platónico viviendo los últimos años en la misma casa —un poco más al poniente de la misma calle Serdán— en respetada calidad de novios.


  Mantenían su noviazgo, avecinados en la misma casa, gracias a sus principios morales que eran preservados por la presencia de una dama que como «chaperona» guardaba el necesario decoro.


  Así vivieron hasta la muerte de uno y de otro.


  Y este es el lado romántico a que dio lugar la existencia de aquella mansión de rancio abolengo.


  El otro carácter de su historia puede ser catalogado como expresión de verdadera telepatía.


  Fue supuestamente la manera como don Félix «trabajó mentalmente» para venirse quedando con aquella casa vecina.


  Se comentaba en la familia, en aquellos principios de la tercera década del siglo, que doña Conchita se reía de las curiosas ideas de su esposo don Félix, sobre esta cuestión.


  Nunca creyó en aquellas frases: «ya ves, ¡estoy trabajando mentalmente para hacerme de esa casa!»


  Por supuesto que ella lo atribuía más bien a la tercera o cuarta copa ingerida, más que llegar a creer en el trabajo mental del iluso maestro.


  El caso es que aquella situación parapsicológica tiene un final feliz que justifica lo que el profesor decía.


  Un día equis a principios del año de 1931, viene una llamada telefónica de parte de doña Laurita Lacy de Noriega, hermana de doña Emilia Lacy de Elías Calles, esposa del gobernador don Rodolfo Elías Calles.


  Doña Laurita, además de madre de familia de varios hijos en el Liceo, tenía una relación de amistad de varios años ha, por la cercanía política de su esposo don Francisco G. Noriega y don Félix. Esto aparte de la estimación propia entre las dos damas.


  La amable y delicada voz, a través de la línea telefónica, expresaba: «Conchita, Rodolfo quiere ver al profesor Soria. Parece ser que es respecto a la casa vecina de ustedes».


  Palabras más, palabras menos, pero en la casa escuela, así lo comentó muchas veces la Señora, doña Conchita.


  Si fue doña Laurita, con alguna sugerencia oportuna y bien intencionada cerca de su cuñado el gobernador; o fue la primera dama doña Emilia como madre de familia, o sencillamente funcionó la telepatía de don Félix, el caso es que equis, ye o zeta fueron factores que dieron lugar a tan enigmático resultado.


  Asiste, de inmediato, el profesor Soria al Palacio de Gobierno. Se entrevista con el gobernador don Rodolfo Elías Calles.


  En principio el ejecutivo del estado ofrece donar la casa a la institución educativa, en atención a sus deseos de apoyar a la escuela particular.


  Pero el profesor Soria sugiere que se le venda barato y con facilidades de pago.


  Hay una amplia disposición de parte del gobernante para resolver ahora la operación de compra-venta.


  Todavía ofrece la total restauración del edificio dado que las últimas funciones del mismo le habían deteriorado un tanto cuanto.


  Corren meses en los que todos los días, papá e hijos están pendientes de los trabajos de acondicionamiento y reparación.


  Por fin, sin dejar la vieja casa ahora de herederos de Enciso, empiezan a ocuparse los primeros salones del flamante nuevo local, al final de un verano de 1932.


  Pero todavía transcurren casi dos años, entre el momento de la ocupación y la firma de escrituras de propiedad.


  Estas últimas están fechadas «a los un día del mes de agosto de 1934».


  Ya se decía en capítulo anterior, que este edificio había tenido varios usos.


  Escuela Federal Tipo, Escuela Particular Protestante, Oficinas de la Dirección Federal de Educación, Proveeduría General del Estado. Así que para entregarla al nuevo comprador hubo de ser totalmente restaurada quedando casi como «casita de muñecas».


  En los primeros años, a partir de ese verano de 1932, la escuela y la familia ocuparon el nuevo local, además del anterior.


  Poco a poco, ahora por parte de los señores Soria, se fueron acondicionando lo que habían sido recámaras, ahora como salones de clase. Se le construyeron además una serie de cuartos para alojar a los jóvenes internos, y todavía la visión del maestro Soria empezó a funcionar en lotes baldíos avecindados al sur y sureste de esa recién adquirida propiedad.


  Finalmente la operación de compra venta se materializó y en muy especiales condiciones.


  Aquí, la parte medular del texto de la negociación:


  Contrato de promesa de venta que celebran por parte del C. ingeniero Ignacio L. Figueroa, director general de Bienes Nacionales de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, en representación del Ejecutivo Federal, con la facultad que le confiere la fracción III del artículo 3.º del decreto del 29 de noviembre de 1921, y, por la otra, el señor Félix Soria, por su propio derecho.


  Antecedentes.


  El señor Félix Soria, solicitó de la Dirección de Bienes Nacionales de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, le fuera enajenada la casa número 88 de la avenida Aquiles Serdán, en la población de Hermosillo, Sonora, y habiéndose accedido a su petición la citada Secretaría de Hacienda recabó del C. Presidente de la República el Acuerdo 1496 de fecha 1.º de agosto de 1934, que a la letra dice:


  «De conformidad con lo dispuesto en el artículo 58 de la Ley sobre Clasificación y Régimen de Bienes Inmuebles Federales, del 18 de diciembre de 1902, se autoriza a esa Secretaría para que enajene al señor Félix Soria, la casa número 88 de la avenida Aquiles Serdán, ubicada en Hermosillo, Sonora, en la cantidad de $20,000.00 (VEINTE MIL PESOS). El importe de dicha operación será cubierto por el comprador en la siguiente forma:


  «$1,000.00 (UN MIL PESOS) al contado en el momento de firmarse el contrato de promesa de venta respectivo, y el resto en un plazo de quince años, que causará un interés de 6 por ciento anual sobre saldos insolutos. Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Federal, en México, Distrito Federal, a los un días del mes de agosto de 1934. El Presidente Sustituto Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos.- A. L. Rodríguez.- Firmado.- CÚMPLASE: El Secretario de Hacienda y Crédito Público.- Marte R. Gómez.- Firmado».


  Hay todavía en el citado contrato, una serie de cláusulas de las que la última parte de la SEGUNDA, dice:


  «Y el resto o sea $19,000.00 (DIECINUEVE MIL PESOS) los cubrirá en 15 anualidades, las cuales con el aumento proporcional de los intereses que causarán los saldos insolutos a razón de 6 por ciento (seis por ciento) anual, asciende a $1,956.30 (MIL NOVECIENTOS CINCUENTA y SEIS PESOS TREINTA CENTAVOS) cada una, pero para mayor comodidad del comprador pagará en mensualidades vencidas de $163.03 (CIENTO SESENTA Y TRES PESOS TRES CENTAVOS). Dichas anualidades comenzarán a correr y contarse a partir de la fecha en que se firme el presente documento».


  El documento completo está fechado en México, D. F. a 26 de septiembre de 1934. El Director General de Bienes Nacionales. El Subdirector Ing. Rubén F. Morales (firmado). El comprador Félix Soria (firmado). Testigo, Ernesto Campaña (firmado). Testigo, Pedro Moreno, (firmado).
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    Reproducción de la primera hoja del «Contrato de Promesa de Venta...» que permitió al profesor Soria Bañuelos, la adquisición del edificio de Serdán 14 oriente.

  


  Esos pagos de $163.03 que se cubrían en el Banco Agrícola y Mercantil de Sonora, fueron motivo de muchas vueltas, de mes en mes, al susodicho banco por parte de quien esto escribe.


  Religiosamente cada mes había que reunir aquella cantidad incluyendo los tres centavos. Esto para pagar a través de Nacional Financiera a la Secretaría de Hacienda.


  No fueron los quince años que se habían concedido en el plazo, dado que se pagó en menos tiempo.


  Así lo manifiesta un documento suscrito por el profesor Soria ante la Dirección General de Catastro, en junio 29 de 1944:


  Los datos esenciales se refieren a: «Valor de la construcción, según mi estimación $15,600.00. Valor Total $24,000.00».


  «Fecha de terminación de la construcción: 1912[85] y otra parte en 1938». «Fecha de compra venta o posesión, 1934. Motivos de la posesión:


  Promesa de Venta. En julio próximo del año en curso se me extenderán las escrituras».


  «Datos del Registro Público de la Propiedad: No registrada. Fecha. Volumen. Folio. Lugar. No registrada aun por no contar con escrituras».


  «Rentada o habitada por el propietario. Habitada por el propietario. Renta mensual que percibe o puede producir el inmueble: $160.00».


  «Costo anual de las reparaciones $200.00. Destino aprovechamiento actual del inmueble: Habitación y Escuela».


  Hermosillo, Sonora, México, junio 29-1944. Prof. Félix Soria (firmado).


  En este último documento fechado en junio de 1944, el profesor Soria aparece ya como absoluto propietario y en vísperas de pagar impuestos por aquel bien inmueble.


  Había sido la amplia disposición y oportuna visión del gobernador don Rodolfo Elías Calles lo que permitía el fortalecimiento del Liceo de Varones, ya Instituto Soria.


  Saliendo pues de transcripción de documentos y volviendo a aquel dichoso 1932, el Liceo de Varones estrena el nuevo edificio cambiando su nombre por el de Instituto Soria.


  Parece ser que fue el Director de Educación en turno, profesor don Fernando F. Dworak quien hizo sentir y aun sugirió al profesor Soria, la conveniencia de suprimir aquello «de Varones» dado el carácter coeducativo que de varios años ya tenía.


  Para quien aquí apunta, se conserva indeleblemente en neuronas aquella imagen del cambio material de nombres: sobre el viejo portón de la casa 86 oriente, la de los señores Galaz y después herederos Enciso, había un gran letrero de lámina, aproximadamente de 2 metros por 1.20; en color verde el fondo de la lámina y con recuadro café en madera y el letrero LICEO DE VARONES con las letras recortadas en cartoncillo y de color marrón.


  El cambio: subsistiendo el mismo marco, se cambió la lámina por malla de alambre de mosquitero; guardó los mismos colores, y en cartoncillo se recortaron las letras INSTITUTO SORIA; se engomaron éstas y se fijaron a la malla de alambre.


  Este letrero se puso sobre el balcón principal de la fachada de aquel hermoso edificio, ahora de Serdán 14 oriente.


  Cuando escolarmente entró en funciones, escuela y familia ocupaban los dos locales, 86 y 88 de la calle de los Naranjos.


  Para aquellos chicos de principios de los treintas recordamos esa disposición de aulas: El salón de 5.º año de la maestra Chabela Mézquita, estaba al lado oriente del viejo local y con vista a la Serdán.


  Este se intercomunicaba con el de 4.º año de doña Conchita, lado poniente del nuevo edificio y sobre la propia calle.


  Como dato curioso el señalar que el espesor de los muros de adobe del local anterior tenía casi 1.20 metros. Siendo el otro muro de ladrillo de unos treinta centímetros, la intercomunicación daba más de 1.50 metros. Además había una diferencia de niveles de piso de otro tanto, resuelto por medio de cuatro o más escalones que permitían el paso de uno a otro salón.


  Los grupos menores de 3.º, 2.º, 1.º y párvulos funcionaron, por pares, durante varios años en salas del viejo local.


  El grupo de sexto año y los cortos en alumnado de comercio, atendidos por don Félix estaban en salas contiguas del lado oriente del recién ocupado edificio.


  La propiedad remozada en toda su extensión, tenía una superficie de novecientos metros. Su sólida construcción era a base de ladrillo en las salas frente a la calle y de adobe en las que corrían de norte a sur; madera canadiense en sus techos; pisos de cemento finamente pulidos; elegantes puertas y fuertes rejas artísticamente labradas.


  Si bien interiormente el edificio ha experimentado varias etapas de acondicionamiento a las necesidades de cada época, la señorial fachada se ha preservado en más de un noventa por ciento.


  La diferencia para el natural 100, se refiere a la supresión del gran balcón, que en la parte media vertical, daba casi la extensión de la construcción. El balcón, en vigas de madera y machambre liviano, había resentido sol y lluvias de varios años y siempre infundió temor de una situación peligrosa. Por eso terminó quitándose.


  Hablábamos de aulas en funciones sin olvidar el gran patio de recreo con una diferencia de cerca de un metro con relación al nivel del piso de salones y corredores.


  Aquellos amplios corredores pronto fueron vestidos.


  Doña Conchita se apresuró a adornar aquellos grandes espacios con esprines, listones, kentias, cuentas, brocados, las flores de temporada, petunias, perritos, chícharos y por supuesto enhiestos bambúes y tupidas bugambilias.


  Qué, ¿cómo respetaban más de doscientos muchachos las sagradas plantas de la Señora? Solo cabe una respuesta: la disciplina se respetaba o se imponía.


  Así, los acontecimientos aquí relatados y referentes a los años a partir de 1932, tienen una gran significación.


  Estos representan el fortalecimiento y el despegue de aquel humilde Liceo que, gracias a la comprensión de un gobernante y al sostenido esfuerzo de una pareja de maestros, tomó fuerza como escuela particular para ser rebautizada como Instituto Soria.


  19. HIJAS MAESTRAS Y MAESTRAS HIJAS


  En esos años de los treintas ya estaban manifestándose francos y positivos avances. Llegaban más hijas en ayuda de la atención de los grupos primarios y además, casi simultáneamente se iniciaban también dos maestras comisionadas a quienes doña Conchita consideró y trató como verdaderas hijas.


  Nos referimos a Carmela y Elena de apellidos Soria Larrea y a Laurita Noriega Lacy e Isabel Mézquita Dávila.


  Si bien Carmela empezó realmente en el año de 1928, apenas de 15 años, la consideramos en la década de los 30’s, pues son los años en que el Liceo está consolidándose y ella fue parte de aquello.


  Había nacido un 10 de noviembre de 1913, en el mineral El Rosario, Sinaloa, y todavía bajo las inquietudes a que daba lugar el movimiento revolucionario en las familias mexicanas.


  Tenía menos de un año de edad cuando doña Conchita, con la hija mayor Chepina, llega a esta ciudad de Hermosillo, siguiendo a don Félix que apenas meses antes, en ese 1914, había llegado a Sonora.
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    Fotografía de la familia Soria Larrea. De izquierda a derecha: Josefina, Carmela, Gilberto, Elena, Javier y Horacio. Sentados, don Félix y doña Conchita y en medio de ellos, la menor Consuelo.

  


  La primera infancia de Carmela la pasa librando las enfermedades que en esa época afectaban a la niñez.


  Sus estudios fueron los de su tiempo: el año de párvulos, los seis de la primaria y dos de comercio. Estos por supuesto en el propio Liceo de Varones.


  Así, la segunda hija de la pareja de maestros empieza a trabajar en la escuela en septiembre de 1928 estando por cumplir los 15 años de edad.


  Otros estudios tradicionales en la familia, Carmela los llevó antes y simultáneamente a sus primeros años del magisterio. Horas de piano y tardes de corte y confección, bordado y tejido, complementos que ella alcanzó.


  La obligatoriedad moral de participar y la necesidad del plantel de más personal docente, le hicieron arribar a las aulas, ahora como responsable de los parvulitos.


  De carácter fuerte, dentro de la familia, en la sala de clases supo vivir la bendita paciencia que le permitía adaptar, enseñar y hacer felices a aquellos niñitos de 5 y 6 años.


  Las primeras letras, a base del tradicionalismo de: una ruedita y un ganchito forman el sonido «a»; un bastoncito y otro bastoncito forman la letra «n»; un lacito y un punto forman la «i», fueron los primeros elementos que la novel maestra manejaba con aquellas tiernas mentes. Los números a base del legendario ábaco y de los propios dedos, complementaban aritméticamente la elemental enseñanza.


  Y más de una maestra, más de una madre que esto haya atendido, sabe que para ellos hay que armarse de suma entereza. Y Carmela en el salón de clases, vivió siempre esa necesarísima virtud llamada paciencia.


  En cambio, ya decíamos, su actitud con la parentela en el seno del hogar, era otra.


  La verdad es que como humana, pesó mucho en ella la posición de la hermana mayor, en quien siempre ella vio tratamiento preferencial.


  Decíamos «ella vio». No lo aseguramos.


  Además en esos veintitantos años que ya vivía, creía soportar una soltería de la que terminaría despidiéndose.
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    Boleta de calificaciones de la alumna Lupina Ibarra, fechada en 1937 y con la firma de la maestra del grupo, Carmela Soria Larrea.

  


  Así estas circunstancias de orden personal y familiar, los clásicos complejos, le agriaron un tanto el carácter manifestándose en una especie de aislamiento de la propia familia.


  Pero habrá que admirar la inteligencia demostrada en el sentido de controlar esos complejos y conducirse en el aula como toda una maestra, protectora y tolerante, dedicada y transmisora.


  Seguramente que ella había hecho de los cuatro muros limitantes; de mesabancos y pizarrón y fundamentalmente de los pequeños habitantes de ese recinto, su mundo, todo un mundo propio.


  Lo confirma esta superior opinión sobre su actuación profesional emitida por un inspector escolar federal, el profesor Salvador Hermoso Nájera.


  Este maestro, con su carácter de inspector escolar, visitaba la escuela con relativa frecuencia. Trabajaba en los grupos y todavía se permitía ofrecer pláticas metodológicas al personal docente.


  En cierta ocasión, al terminar de recorrer todos los grupos atendiendo el trabajo de las maestras, dijo al director don Félix: «Ya ve usted, a mi juicio, la mejor maestra que tienen ustedes, es la señorita Carmela».


  Sus compañeras de aquellos años víspera de los 40’s le reconocían esto y dentro de sí, le admiraban.


  Ratificando esa opinión, casi oficial, el doctor don Miguel Rentería Torres, hermosillense actualmente residente en Guadalajara, Jalisco, decía: «Es mi maestra inolvidable y para ella son mis mejores recuerdos».


  Pero pesó en la valiosa maestra el conflicto interno que vivía en su personalidad: frustraciones en su vida familiar y una soltería que no quería.


  Así termina emigrándose hacia los Estados Unidos, San Mateo, California, donde llega a formar la familia propia que ella ansiaba.


  Casó con un caballero portugués, don Joaquín Luiz, procreando dos hijos, Joaquín hijo y Jesusita, quienes le han dado varios nietecitos.


  Si bien ha regresado a esta ciudad en varias ocasiones, en realidad ya se adaptó y se hizo al «american way» formando «allá» su hogar definitivo.


  El comentario postrero no pretende de ninguna manera constituir un balance, menos un juicio, solo esta consideración: ella maestra, por genes y vocación, entendió como su familia a esas parvadas de chiquillos que cada año llegaban renovando las inquietudes del aula; creyó sinceramente que mientras estuviera al lado de esos pequeños, a ellos habría que dedicarse.


  Finalmente consideró justo, buscar su propia integración familiar encontrando compañero y descendencia en otros lejanos lares.


  Aquí estos renglones son un homenaje a la persona maestra y a la persona humana.


  En punto y aparte, antes de las hijas Chepina y Carmela habían desfilado por las aulas del Liceo, aunque de muy breve manera los maestros que capítulos antes mencionábamos. Precisamente por lo corto del período de estos mentores en el trabajo docente del Liceo, familiar y oficialmente se han considerado como las primeras maestras ayudantes a las aquí mencionadas como maestras hijas, Laurita y Chabela.
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    Grupos de párvulos, 1.º y 2.º primaria del 1932 o 1933. A la extrema izquierda, la maestra Carmela Soria Larrea y a la derecha la profesora Laurita Noriega Lacy. El alumnado, en el orden de costumbre: Isaac Gorinstein, Octavio Loustaunau, Antonio Bustamante, Manuel Carreón, Fernando Girón, René Calleja, José Parada, Marco Antonio Astiazarán, Francisco Carreón, Gregorio Unkind, José Nieto, Víctor Aguilar, Jorge Corral, Manuel González, Luis Aguilar, Eduardo y Enrique García, Antonio Quiroga, Iván Macyshyn y Renato Girón.

  


  Así hemos de referirnos a una muy bien recordada maestra-dama, doña Laura Noriega Lacy, en la escuela cariñosamente Laurita.


  En aquellos años del Hermosillo pueblo de la tercera década del siglo XX y viviendo el propio Liceo-Instituto sus jóvenes 14 y 15 años, efectivamente Laurita y Chabela, y después Hortensia, Licha y Manuela, fueron para la Señora, casi, casi, sus hijas, advertido esto en el trato protector y afectuoso que siempre les dedicó.


  La ayuda u orientación académica era de rigor. El cariño manifiesto era espontáneo.


  Así, la relación directora-ayudante era de toda comprensión y de franca disposición por ambas partes.


  A la distancia sentimos que aquella cercanía casi familiar y por supuesto docente, significó una buena parte del éxito que en su trabajo profesional tuvieron nuestras jóvenes maestras.


  Y aquella dedicación no era solo por la poca gente que bullía en las aulas, sino y fundamentalmente por la generosidad de corazón de la maestra-madre que había vivido infancia y juventud sin amor maternal. Por esto, lo daba a raudales.


  Vamos pues con quien ahora llenaba de ternura los viejos salones de adobe del Liceo, a partir de aquel 1932.


  Se había iniciado el año anterior, el gobierno de don Rodolfo Elías Calles, cuya esposa doña Emilia Lacy de Elías Calles era tía directa de nuestra biografiada, Laura Noriega Lacy.


  Además la relación de su familia con los maestros Soria Larrea se remontaba hacia la época del Ayuntamiento de los Compadres en 1922, con el Presidente Municipal don Ignacio L. Romero. Ayuntamiento del que formaban parte don Pancho Noriega y el propio profesor Soria.


  La política de apoyo a la escuela particular liberal del gobernador don Rodolfo y la relación de parentesco con la sobrina, dieron lugar a la llegada de Laurita al magisterio privado, con nombramiento oficial.


  De esta manera la joven maestra empieza su ministerio al lado de los maestros Soria, un septiembre de 1932.


  Fue comisionada por el Gobierno del Estado por nombramiento suscrito por el Director General de Educación profesor don Ángel Arriola.


  Aquí está pues nuestra invitada del capítulo en turno, doña Laura Noriega Lacy, después de su matrimonio de Gurza.


  En su familia «Lala» y en la escuela, «Laurita»,


  Nace un 11 de julio de 1914, en esta ciudad de Hermosillo, como segundo vástago del matrimonio de don Francisco G. Noriega y doña Laura Lacy de Noriega.


  Hizo sus estudios de primaria y un año de comercio en el Liceo de Varones entre los años de 1920 a 1927.


  Prosiguió con los niveles educativos de Normal que significaban parte de la actual secundaria y parte de la profesional.


  Egresa de la escuela de maestros en 1932 para iniciarse de inmediato en el magisterio.


  Así de 17 años y en plena juventud, en ese mismo año se acerca en el aula a treinta y tantos niños de un grupo que comprendía el 1.º y 2.º grado de primaria, en el propio Liceo.


  Muy joven para enfrentar a esos chiquillos, pero bien preparada y con toda la formalidad del caso para emprender su gestión educativa.


  Además Laurita se sentía en casa y en familia.


  Su hermano Fernando, ella y «Polancha» habíanse sentado por 6, 7 y 8 años, en los mismos mesabancos que hoy ocupaban quienes le escuchaban y le obedecían.


  Además todavía quedaban en diversos grados de primaria, sus hermanos menores María, Alfonso, Ana Celia, Clementina y Elsa.


  Como cosa curiosa hay que notar que la apreciación que sobre la actuación de la maestra Laurita tienen dos tipos de sus alumnos, difiere notablemente y por supuesto por razones explicables.


  Mientras el mundo infantil con quien vivió le adjudicaba amabilidad y ternura, una de sus hermanas la menor en aquel tercer año, temía por lo que creía sumo rigor sobre ella.


  Es de creerse que era solo el cuidado de Laurita de que no apareciera su alumna-hermana como favorecida en las tareas del aula.


  Por supuesto que ésta es solo una de las muchas situaciones que el maestro vive en el aula y que van conformando su carácter y enriqueciendo su experiencia.


  La compañía de sus hermanos menores en el propio plantel donde laboraba cesó cuando el gobierno de don Rodolfo dicta una drástica disposición.


  En ese mil novecientos treinta y tantos, el Estado imponía enérgicamente la socialización de la enseñanza, lo que daría lugar a tremenda situación conflictiva entre la Jerarquía de la Iglesia Católica y el Gobierno del Estado de Sonora.


  La disposición se refería a la obligatoriedad inmediata que tendrían todos los funcionarios y empleados de gobierno de tener a sus hijos en la escuela oficial.


  Así pues quienes tenían a sus hijos pupilos en la escuela particular, la medida les ordenaba pasarlos a la escuela del Estado.


  En teoría la escuela particular debería de cumplir con planes de estudios, programas de trabajo y la política de socialización dispuesta por la Dirección General de Educación.


  En la práctica esto no era así, y de allí la fuerte medida del gobernante referente a que los hijos de empleados de Gobierno que estaban en edad escolar, habían de educarse en las escuelas oficiales.


  Así, María, Alfonso y Ana Celia pasaron al Colegio Sonora.


  Laurita había comenzado con niños de 1.º y 2.º años; ayudó en un 3.º año y pasó posteriormente a hacerse cargo del 4.º año. Terminó ayudando al profesor Soria en los grupos de comercio.


  Aquella maestra dama de toda tranquilidad de espíritu, estuvo siempre muy cerca de doña Conchita y de la propia familia magisterial que formaban la Señora, Chepina, Chabela, Carmela y Elena.


  Veamos por qué, así era.


  Los horarios de la época eran matutinos y vespertinos.


  La mañana no daba lugar a más oportunidad que la del cumplimiento de las horas cargadas de Lectura, Dictado, Ortografía y Análisis Gramatical, en la primera parte de la mañana.


  Mecanizaciones con las cuatro operaciones fundamentales de la Aritmética, Cálculo Mental y Resolución de Problemas de Aritmética; Líneas, Ángulos, Polígonos, Perímetros y Superficies, Áreas y Volúmenes de Cuerpos Planos y Redondos en Geometría constituía la segunda parte de la mañana. Y esto con un lapso de treinta minutos de Recreo, a la altura de las 10:00 horas del día.


  Salida a las 12:00 mediodía, con carreras de todo mundo para llegar a casa con buena hora para la comida.


  Pero la tarde sí ofrecía buenas sesiones de convivencia pues siendo vespertinamente la entrada a las dos de la tarde, a las 13:15 y 13:30, ya estaban las platicadoras maestras en sendas sillas poltronas, alrededor de doña Conchita.


  A falta de televisión y profusión de prensa, las mejores noticias y los más sabrosos chismes allí se intercambiaban y cobraban vida.


  Francamente creemos que la maestra Laurita solo escuchaba esbozando suave sonrisa.


  Para la familia Soria Larrea, para sus compañeras de trabajo y para sus hoy ex alumnos, la maestra Laurita, de rostro de rosa, de claros ojos azules, de dulce mirar y suave sonrisa, fue una dama toda ternura, dentro de su calidad de maestra.


  De ella decía una ex alumna: «Nunca me expliqué cómo podía controlar a aquellos tremendos chicos, mis compañeros, pues jamás levantó la voz».


  La maestra vivió el padecer profesional traducido en problemas de circulación, como resultado de su actitud siempre de pie ante el grupo. Así tuvo necesidad de retirarse para trabajar en otra actividad que no le exigiera aquello.


  Dejó los grupos del Instituto en 1938 y pasó a desempeñarse como secretaria en la negociación del Molino La Fama.


  Contrajo matrimonio con don Pablo Gurza en el año de 1946 procreando dos hijos, Alberto y Francisco.


  Su deceso, secuela del problema de circulación, se produjo en la Ciudad de México, un 26 de mayo de 1979.


  Y apenas un poco más de treinta días, con relación al arribo de Laurita al Liceo, llega la segunda maestra comisionada por el Gobierno del Estado en un 4 de octubre de 1932, la señora doña Isabel Mézquita Dávila, hoy viuda de Morera.


  Chabela, como familiarmente se le llamaba, sigue adelante en el notable numeroso orden de mentores que han laborado en estas aulas, ayer del Liceo y hoy del Instituto, del Colegio y de la Universidad del Noroeste, en estos más de setenta años transcurridos.


  Para entender la posición de Chabela tan cerca de la familia y particularmente de doña Conchita, hay que hacer referencia a sus progenitores y hermanas.


  Don Lamberto Mézquita Laborín y doña Amparo Dávila de Mézquita fueron un matrimonio amigo, compadres de los maestros Soria. Ocuparon ellos y familia, hacia los años veintes, una casa de la calle Matamoros, avecindados a la familia Romero Encinas y propiedad la citada finca, de los esposos Soria.


  Decía Chabela: «Viviendo en la calle Matamoros pagábamos diez pesos de renta a doña Conchita… pero en litros de leche». Sigue la maestra recordando esos años de aquel barrio del Panteón Viejo: «Concurríamos a los servicios religiosos a la Capillita del Corazón de Jesús, atendida por el Obispo don Juan Navarrete y a quien auxiliaba la maestra Felícitas Zermeño».


  «Fue mi madre quien nos supo inculcar a las hermanas, esa admiración y ese cariño por doña Conchita. Así, a la Señora, mi hermana Sofía con quien había sido muy enérgica como maestra, siempre le tuvo un alto respeto y un bonito cariño; no se diga Amparo y la menor Hortensia, de quien fue madrina».


  «Mi madre decía, refiriéndose a su comadre: Ahí donde la ven, tan chiquita, pues, es un gigante en carácter y en espíritu, como esposa y como madre».
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    Grupo de 6.º año y comercio de 1932. De izquierda a derecha: Enrique Loustaunau, Gilberto Soria, Humberto Tapia, Enrique Cubillas, Guillermo Tapia, Gloria Aguilar, profesora Isabel Mézquita, Amely Morúa, Oscar Villaescusa, Rubén Camou, Héctor Loustaunau. Sentados, Consuelo Seldner, Profr. Félix Soria y Guillermina Astiazarán.

  


  Ahora es la propia Chabela, nuevamente con sus consideraciones: «la Señora hubo de tomar sobre sus hombros el peso de la escuela pues siendo el profesor Soria mucho más preparado, a ella tocó lidiar muchachos, atender padres de familia, dirigir maestras y aun, tratar con las autoridades». Referíase aquí Chabela a esos años calificados difíciles y relatados en capítulo anterior como desavenencias familiares.


  Dentro de este juicio severo concede a don Félix, el amor por los libros y cuenta que decía: «el mejor amigo del hombre es un buen libro pues siempre estás acompañado y siempre tienes con quien dialogar mentalmente».


  Decía ella de su señor padre don Lamberto, que se entendía muy bien con el profesor pues vivieron contemporáneamente aquella bohemia de los 1930-1940.


  En cambio de la comadre, aquel bromista compadre, se defendía con su frase: «Ahí está la Gestapo», seguramente esto en la época de la fuerza política de esa organización policial de la Alemana Nazi.


  Tan buenos amigos, los amigos compadres Mézquita Dávila pagan su tributo a la Madre Tierra. Doña Amparito fallece un 9 de marzo de 1932 y años después, un 28 de septiembre de 1949, se va don Lamberto.


  Volvamos ahora a Chabela, como persona y como maestra.


  Había hecho estudios de primaria: un primer grado en la escuela de doña Teresa Uruchurtu, situada por las calles Jesús García y del Carmen. Siguió del 2.º al 6.º año en el Liceo de Varones. Prosigue en la escuela Normal de 1929 a 1932, sin terminar este último ciclo lectivo por el fallecimiento de su señora madre.


  La relación de amistad de las familias y por supuesto la preparación académica de Chabela hizo lógico y natural que volviera al Liceo, ahora como maestra. Y se inicia en ello a partir de un 4 de octubre de 1932, precisamente con un 5.º año de primaria.


  Chabela vivió en aulas de la escuela y estancias de la casa familiar, con una muy cercana afinidad humana y magisterial con su maestra, amiga y casi madre, doña Conchita.


  La preparación de Chabela y su entrega al trabajo le ganaron por siempre, el respeto y el cariño de sus alumnos.


  A propósito de los reflejos que la directora doña Conchita dejaba en la ayudante Chabela, se dice que era exigente en la cuestión disciplinaria; le gustaba el orden y consecuentemente lograba el máximo rendimiento escolar. Dentro de esto tuvo siempre el tino suficiente para ganarse el respeto y reconocimiento de sus alumnos.


  De aquella pléyade de chicas de los fines de esa década, Niní Romero Salazar, Margarita Macías Miller y Carlota Salazar Aínza, entre otras, de ella decían: «Era tan exigente que nosotros pensábamos que los lentes obscuros que portaba, eran en realidad para vigilarnos… no sabíamos cuando nos estaba viendo. Pero la verdad, salíamos felices a las 5 de la tarde, sin castigo».


  El profesionalismo de Chabela, dentro de su propia preparación de normalista, permitió que cuando el gobierno de don Rodolfo Elías Calles manifestó su disposición de apoyo a la escuela particular, ella recibió nombramiento del Gobierno del Estado y fue así la segunda maestra comisionada en el Liceo.


  Laboró en diversos grupos por cerca de ocho años retirándose en 1939 al contraer matrimonio con don Ramón Morera Huerta.


  Estas consideraciones sobre su trabajo docente y la cercanía espiritual con la familia Soria Larrea, son muy justas expresiones de familiares, compañeras maestras y ex alumnos.


  Pero además y fundamentalmente debido a que la relación de amistad se prolongó a través de sus hermanas, Amparito Mézquita de Antúnez, Sofía Mézquita de Rebel y la hermana menor Hortensia, de quien oportunamente haremos referencia.


  Cerramos parte del capítulo dedicado a doña Isabel Mézquita de Morera reproduciendo una sentida cita que nos hacía: «Mira Horacio, tu mamá pasaba por una mujer dura en el trato con sus alumnos. Enérgica sí, pero con un alto sentido de la justicia: dura con quien se lo ganaba, tierna con quien lo merecía. Y por esto, humana, muy humana».


  «En alguna ocasión que yo le acariciaba suavemente arreglándole sus plateadas canas, me enterneció cuando me dijo: ¿sabes Chabela, a mi nunca, nadie me hizo esos cariños».


  Referíase la maestra huérfana, quizá a su infancia en la que no conoció el amor materno pues la madrastra fue testigo de su primera infancia y los años de marginada hija de familia.


  Doña Chabela vivió su viudez llevadera y endulzada por cariñosos nietos de sus hijos, licenciado Lamberto Morera Mézquita y su esposa Elba Norah; María del Refugio Morera de González y su esposo Manuel; Ramón Morera Mézquita y su esposa Lupita y Amparito Morera de Parra y su esposo Álvaro.


  Lamentablemente doña Chabela fallece un 23 de enero de 1991.


  Y aquí nuevamente las hijas maestras.


  La tercera hija de aquel broto que daría lugar a toda una dinastía de maestros, es Elena. Y es ella la cuarta en orden, después de Carmela, Laurita y Chabela, quien viene a reforzar la planta de maestras, precisamente en un septiembre de 1933.


  Los grupos de primaria crecían en número de alumnos y ya se habían separado aquellos que conformaban los ciclos de aquel sistema.


  Se requería más personal docente pues además la hija mayor Chepina termina dejando la escuela de sus padres y pasa al mundo del Jardín de Niños del Sistema Estatal.


  Elena nace en esta ciudad de Hermosillo un 10 de noviembre de 1918, a setenta días del inicio del Liceo de Varones.


  Según la familia había constituido un feliz augurio de lo que esperaba a aquel humilde plantel escolar.


  Libró con fortuna las enfermedades infantiles de su tiempo y desde sus pocos años trajo alegría a la escuela hogar.


  Fue la única hija de quien doña Conchita habría de desprenderse por todo un año.


  Esto a raíz de que la Tía Elena Soria de Aréchiga la tuvo consigo, durante ese lapso, en la ciudad de Nogales, Sonora, donde la pariente paterna laboraba en el magisterio.


  Hecha la consideración de que entre llevar el mismo nombre y disfrutar del espíritu alegre de aquella criaturita, la tía ya pensaba en una posible adopción.


  Hubo necesidad de que doña Conchita se pusiera fuerte para que la pequeña volviera al seno de su verdadero hogar.


  La tía Elena había tenido solo un hijo de nombre Silvino y seguramente creía poder incrementar su familia quedándose con la agraciada sobrinita.


  Vuelve Elena a la casa paterna y de seis años en 1924 ingresa como alumna del grupo de párvulos. Prosigue los estudios acostumbrados, mismos que habían llevado sus hermanas mayores.


  Así entre 1924 y 1933 cumple con las primeras letras, los seis grados de la primaria y los siguientes años de comercio.


  Aquí en la carrera comercial recuerda como compañeras a Elma Serventi, Amely Morúa, Guillermina Astiazarán, Consuelo Seldner y el estudioso Luis Garnica.


  Simultáneamente estudiaba el piano, mismo que cultivó por cerca de diez años llevando acordes y escalas con la maestra María Abril primero, posteriormente con doña Lolita Navarro.


  Se inicia, como se apuntó, en el magisterio de sus padres un septiembre de 1933 atendiendo un grupo de parvulitos.


  Pasa después a un primer año de primaria donde permanece hasta su retiro, por matrimonio contraído en 1940.


  Elena vivió, como las hermanas y las chicas de la época, en aquel hermoso mundo de las actividades femeninas que conformaban valioso complemento de la educación: Corte y confección, bordado a máquina, bordado artístico, así como danza, guitarra y aun entonó canciones con su hermano Gilberto.


  El corte para la confección de su propia ropa lo llevó en la escuela Prevocacional J. Cruz Gálvez con la maestra Cristina Verduzco. El bordado lo tomó en la propia escuela de sus padres con la muy fina maestra Carmelita Gaxiola Gándara, después señora de Calderón.


  El tejido por supuesto con doña Conchita quien le «desbarataba» fácilmente lo que había sido labor errónea de horas. Pero aprendió a tejer, hoy para sus nietos, sobrinos nietos y toda descendencia menor.


  Todavía quedaba para ella la gracia de la danza que la disfrutó por varios años en aquellos eventos llamados Domingos Culturales y en las propias fiestas de fin de curso.


  De sus mejor recordados bailables está «Las Rusas» con alegre música y agraciadas compañeras que lo integraban Lolita Puebla, Zita Carranza, Mayoya González, Hortensia Mézquita, Maricú Rivas e Irene Elías.


  Habíase pues iniciado como maestra en ese 1933 y con apenas 14 años de edad, de inmediato de haber egresado de la escuela de comercio. Tenía el ejemplo de su hermana Carmela y fundamentalmente la dirección de sus padres.


  De sus años como responsable en el grupo de párvulos y después con los chiquillos del primer año, guarda ricas y muy simpáticas anécdotas.


  Hace referencia, entre otras personitas de aquel alegre mundillo, a Sylvia Berlanga y Olguita Botella, quienes casi diariamente modelaban de la manera más natural, muy bonitos vestiditos.


  De los bien recordados caballeritos que vivían los 5 y los 6 años trae al recuerdo a Diego Escalante, Eduardo «Guayo» García, Armando Romo, Rubén Bay y los cuates Víctor y Marcos González.


  Del cuate Marcos cuenta una de esas anécdotas que pintan lo mejor del carácter del chico travieso. En este caso chispeante y oportuno sentido del humor, del que aquel chiquillo siempre hizo gala.


  Así, en clase, la primera parte de la mañana se dedicaba al importante dictado, en el pizarrón turnándose niños y niñas y en los propios cuadernos, cada alumno por sí mismo.


  Una de las maneras de estudiarles las letras mayúsculas eran tomar nombres de persona con la inicial correspondiente a cada letra del Abecedario.


  Así, Amalia, Bertha, Carmen, Chale, Delia, etcétera, con relativas variantes, eran palabras que aparecían en el dictado, mañana a mañana.


  Pero un lunes cualquiera, primer día de la semana que no es precisamente el bueno para algunos chicos, Marcos le espetó a la maestra:


  «Señorita, ya deje de estar tomando el nombre de mi mamá para su dictado», y puso la más picaresca de sus expresiones esperando el aplauso de la clase.


  Efectivamente la mamá de los cuates Marcos y Víctor, era doña Bertha Patrón de González, vecina de la escuela en la esquina de Juárez y Campeche, hoy Plutarco Elías Calles.


  El segundo lance afecta a don Rubén Bay Tapia, en aquel primer año, nombrado «Cuqui» por familiares y compañeros.


  Cuenta la ex maestra Elena que «Cuqui» era muy vergonzoso y que por todo se sonrojaba.


  En el aula se vivía la tarde y se acostumbraba, después del recreo vespertino, una tarea de fin de tarde, «para salir».


  Habla la maestra: «… Y ahora, para salir, harán las tablas del 2, 3, 4, 5 y 6, diez de cada una… y el que termine, antes de irse, me tiene que dar un beso».


  Por supuesto que el que sufría era el tímido «Cuqui» que en su natural cortedad, aquel forzado beso le costaba más trabajo que las mismas tablas.


  «Así tardaba y tardaba en terminar, y no precisamente porque no pudiera con las tablas de multiplicar… sino por el dichoso beso».


  Que por otra parte, Rubén Bay Tapia era de los mejores chicos por cuanto a comportamiento y disposición para trabajar.


  La maestra Elena deja de serlo y termina su trabajo en el aula para contraer matrimonio en el año de 1940, con don Ignacio Romo Salazar.
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    Aquí Elena en sus bellos años mozos.

  


  Se dedica a formar a su familia que la integran: María Cristina Romo de Nubes, Ignacio y Horacio Romo Soria, María Dolores Romo de Vásquez, Sergio y Félix Guillermo de los mismos apellidos, María Elena Romo de Fierro y Conchita Romo de Pelayo.


  En los años sesenta y tantos, ya con la familia realizada, vuelve a la escuela más que nada para ayudar a sus padres. Además colaboraba en cuestiones administrativas como era el verificar diariamente la regularización del pago de colegiaturas.


  Se retira definitivamente al fallecimiento de doña Conchita, ocurrido en enero de 1973.


  Los secundarios y bachilleres del Instituto le recuerdan muy bien, por su espíritu festivo y por la manera tan especial como los trataba en la época que estuvo al frente de «la tiendita».


  La hermana Elena tristemente fallece un 15 de enero de 1990.


  De la familia Romo Soria, la descendiente primogénita María Cristina, sirvió leal y eficientemente por varios años como Secretaria de su abuelo, el profesor don Félix Soria. También fue valiosa colaboradora del tío Horacio en cuestiones del mundo Rotario.


  Además los cuates Ignacio y Horacio, de los mismos apellidos, fueron de muy pequeños, valiosos ayudantes de quien esto escribe: las tareas de conserje entre tío y cuates sobrinos fueron desempeñadas por varios años, a falta de otros recursos.


  Vaya pues a través de estos breves renglones el reconocimiento a los sobrinos mencionados y por supuesto a la madre de ellos que, por su agradable carácter y alegre espíritu, supo hacer mejores horas, las rutinarias y pesadas jornadas de los días de trabajo.


  Si bien este capítulo llevó un titular muy expresivo «Hijas maestras y maestras hijas», plenamente justificado, cerrémoslo con estas menciones.


  Un poco posterior a los años cronológicos y escolares narrados a través de sus actores, laboraron en los grupos de primaria del Instituto, gente muy valiosa por su preparación y disposición.


  Suplicando anticipadamente disculpas por involuntarias omisiones, recordemos a: Carmelita Manríquez, Aída Lerma, Leonila V. de Durazo, Julia Landgrave, Socorro Abril y Socorro Pazos.


  20. EL LUSTRO 1931-1936


  Hemos considerado recoger en estas páginas, ciertos acontecimientos sociopolíticos que se vivieron en esos cinco años tomando en cuenta que, de una o de otra manera, tuvieron consecuencias sobre el Liceo en ese 1931 y posteriormente en el Instituto, a partir de esos treinta y tantos.


  Cronológicamente esos años corresponden a los gobiernos de: don Rodolfo Elías Calles, septiembre de 1931 a noviembre de 1934; don Emiliano Corella, diciembre de 1934 a agosto de 1935; ingeniero don Ramón Ramos, septiembre 1.º a diciembre 17 de 1935 y general don Jesús Gutiérrez Cázares, diciembre de 1935 a enero de 1937.


  Ya en capítulo anterior relatábamos la significativa relación y el apoyo material que el gobierno del señor Elías Calles hijo había tenido para los señores Soria. Esa connotación fructificó en la adquisición del edificio de Serdán 88 oriente; así como la ayuda que se tradujo en el nombramiento de dos maestras comisionadas por el Gobierno del Estado en grupos de primaria del Instituto.


  Pero hemos de asentar también la complejidad del grave problema a que dio lugar la pretendida socialización de la enseñanza y su corolario que constituyó la llamada persecución religiosa.


  Por otra parte, hacia finales de este convencional lustro, años 1935 y 1936 viene la fusión de los sistemas educativos del Estado y la Federación, asunto que dio lugar a inquietante efervescencia del sector magisterial oficial.


  Todavía hubo que cumplir con la disposición presidencial en el sentido de que las escuelas particulares del país, habrían de incorporarse al sistema educativo federal.


  Respecto a cuestiones tan delicadas como fue el proyecto de socialización de la educación, no pretendemos dictar un juicio sobre tan radical idea, solo citaremos versiones que la explican, y por supuesto, señalamientos que la acusan. El lector sacará sus propias conclusiones.


  Así, después de las citas de historiadores sonorenses, nos referiremos a la forma cómo logró sobrellevar esa difícil situación la gente del Instituto.


  La primera fuente afirma: «En materia de educación, no cabe duda que en los cuatro años de gobierno del señor Elías Calles, este ramo fue objeto de la mayor atención, proveyéndose con libertad a todas sus necesidades; pero también fue en esa época cuando se hizo ensayo de incorporar la escuela a los problemas sociales de la Revolución Mexicana, apartándola de su espíritu laico para tomarla en combativa, y señalándosele nuevas rutas en su acción hasta definirse como escuela Revolucionaria y Socialista».


  «Con este motivo, la escuela de Sonora tuvo que desarrollar una acción intensa dentro de la ideología revolucionaria, en dos aspectos: Depuración del personal docente y acción social educativa. La depuración del personal tuvo tres etapas: primera, en 1932, por razones de conducta personal y oficial; segunda, en 1933, por necesidad de competencia y aptitud, y tercera, en 1934, por razones de ideología, sin la cual no podía haber unidad de acción y fue entonces cuando se creó la Liga de Maestros Socialistas Sonorenses…». «El aspecto más importante de la Acción Social Educativa que desarrolló la escuela en esa época, es el que se refiere a la participación directa que ésta tomó en la campaña desfanatizante, emprendida por el gobierno para liberar al pueblo de los errores a que llevan los prejuicios religiosos, exigiendo el cumplimiento de las leyes que obligan la neutralidad escolar en materia de cultos».[86]


  Una segunda y muy importante fuente de información: «La labor administrativa de este gobernante» —refiriéndose a don Rodolfo— «fue sin lugar a dudas la que desplegó mayor actividad tanto en el orden social, educativo y económico en bien de sus gobernados, pues durante su gestión se abrieron nuevas carreteras, se construyeron nuevos edificios para escuelas, se adquirieron, repararon y acondicionaron otros; se dio impulso a las obras de irrigación; se prestó especial atención a la cuestión agraria y a los problemas social, obrero, etcétera, y se obtuvo, gracias a aquella actividad, un notable mejoramiento de la hacienda pública. Sin embargo en las postrimerías de esa administración se dejó sentir un profundo descontento e inquietud en todos los pueblos, debido al radicalismo desplegado por las autoridades en materia de creencias religiosas, circunstancia ésta por la que desmereció en parte su bien ganada reputación».[87]


  Cierran estas transcripciones recogiendo de la obra «Vida y obra de un sonorense» un fragmento referente al cuarto informe de gobierno de don Rodolfo hablando él mismo: «En este año de mi administración, seguramente que el acontecimiento de mayor importancia que se ha presentado desde el punto de vista social, es el que se relaciona con las medidas radicales que el Gobierno ha tomado en contra de las actividades del clero y nuestra firme decisión de suprimir de una vez por todas la actuación ilegal de este enemigo inveterado del progreso y de la revolución…». Concluye don Rodolfo su informe: «Ahora vuelvo a insistir sobre mi criterio al respecto: Esta actitud de lucha contra los elementos clericales que se coloquen al margen de la Ley seguirá siendo una de mis normas inquebrantables y conforme a la misma, continuaré obrando hasta el último día de mi gobierno para cumplir con toda firmeza el programa de desfanatización que nos hemos trazado».


  Comenta a su vez el autor de la obra: «Casi no queda nada que agregar para cerrar este capítulo, porque bastante se explica el problema con las transcripciones que hemos hecho…». «… Pero no está por demás que agreguemos que la lambisconería y la adulación desbocadas por agradar al amo, llevaron las cosas a extremos condenables, a los que no había ninguna necesidad de llegar y más cuando constituían abusos y ofensas a los sentimientos de nuestro pueblo, que habrían de provocar reacciones, como vimos que se provocaron, en las que tocaría al sector liberal y revolucionario sacar la peor parte. Lamentable, muy lamentable, que hayan sobrevenido casi al fin de la jornada estos acontecimientos negativos, tanto porque desviaron la atención de Rodolfo de otros problemas que reclamaban su pronta solución que no se le pudo dar, cuanto porque como quiera que sea, estos sucesos empañaron transitoriamente el prestigio y el mérito de la obra que realizaba por el bien de Sonora».[88]


  Como se advierte, en por lo menos dos, de estos comentarios de cronistas sonorenses, el último juicio, según ellos, es francamente negativo considerándolo como un lamentable error político.


  Sin embargo el fiel de la balanza se sigue inclinando hacia el haber del gobernador don Rodolfo, pues no solo es relevante su obra de gobierno, en lo material, sino fundamentalmente lo fue en el aspecto humano. Fueron, más que nadie, los obreros y los campesinos los sonorenses que más le preocuparon.


  Inclusive la reivindicación política, después del rompimiento con el general Lázaro Cárdenas, viene cuando la gente del municipio de Cajeme lo lleva a presidir, en septiembre de 1952, el Ayuntamiento instalado en Ciudad Obregón.


  Dentro de todo esto, creemos que la obra más importante y perecedera del Gobernador Elías Calles lo fue la creación de la Estación Agrícola Experimental, después CIANO (Centro de Investigaciones Agrícolas del Noroeste).


  Pudo haber sido esto lo más trascendente pues fue el laboratorio donde el Premio Nobel doctor Norman Bourloug encontró, basándose en el estudio de la genética de este cereal, el tipo de semilla de trigo que daría lugar a la Revolución Verde, en valioso apoyo a la alimentación de México y del mundo.


  En las primeras líneas de este capítulo decíamos que el recoger aquí acontecimientos sociales y políticos de esos años iba en razón de la repercusión a que dieron lugar éstos sobre dirección, maestros y alumnado del Instituto.


  De esta manera simplemente el hecho de que algunas escuelas privadas cerraran sus puertas o les fuera retirada la incorporación, dio lugar a que quienes siguieron trabajando, fueran señalados.


  Siempre fue norma reconocida y respetada de los maestros Soria, el acatar y tratar de cumplir las disposiciones de la Oficina de Educación, que a su vez cumplía la política oficial.


  De esta suerte que los maestros Soria, en principio, acataron órdenes y las pusieron en práctica hasta donde aquello no lastimara creencias y sentimientos de niños y de jóvenes.


  En realidad los programas de trabajo prácticamente siguieron siendo los mismos; así como los libros de texto. Privaban entonces aquellas colecciones de F. T. D., G. M. Bruño, Salinas, Navas, etcétera.


  Además la actitud fue siempre respetuosa de las maestras doña Conchita, Chepina, Carmela, Laurita, Chabela y Elena, cuyos principios religiosos manteníanse incólumes. Por cuanto al trabajo de ellas en el aula, habría de ser el mismo de siempre y que así proseguía: la preocupación por el educando, en su superación moral e intelectual.


  Fue el apoyo de los padres de familia y del propio alumnado, que se mantuvo inalterable en número y disposición, lo que permitió a aquella gente del magisterio privado seguir tranquilamente en su tarea cotidiana, libres de prejuicios de otra índole.
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    Reproducción del oficio de cumplimiento de requisitación solicitando incorporación al Estado, de acuerdo con las razones que se aducen en el presente capítulo.

  


  En el otro aspecto, en el adoctrinamiento por parte del director del plantel, don Félix inteligentemente supo encontrarle la cuadratura al círculo. Su espíritu liberal, manifestado en un absoluto respeto a las ideas y creencias del semejante, le hizo implementar una respetuosa política de trabajo: adelante con programas y textos tradicionales y una muy particular interpretación de las disposiciones oficiales.


  Por disposición superior había de dictarse, el lunes de cada semana, una charla de convencimiento o persuasión sobre las ideas a inculcar. En verdad en esas reuniones semanarias de cada lunes y antes de entrar a los salones de clase, la conferencia se refería a temas de carácter científico, histórico o cultural. Además, en su oportunidad, se cumplía con la participación artística de los programas denominados «Domingos Culturales».


  Curiosamente, pláticas de cultura general y esas colaboraciones artísticas fueron la manera sensata de cumplir con aquello que en principio se vio sumamente difícil y que con objetividad fue sorteado con muy buen juicio.


  Solo cerraremos esta cuestión con el comentario amable que al respecto nos hacía un galeno amigo. Decía: «Horacio, el papel que en esta ciudad y en Sonora tuvieron tus padres, como educadores ilustres, está por encima de cualquier otra apreciación, y no necesitas defenderlos».


  Francamente no se trata de ninguna justificación de la forma como ellos y sus colaboradores actuaron, sino de la imperiosa necesidad de dejar constancia de la verdad histórica.


  Y cambiando de página y por lo que hace a los otros dos acontecimientos dentro del lustro que comentamos, hablemos del primero de los mismos, en el orden del tiempo.


  La pequeña escuela que constituía el Liceo había nacido bajo el amparo e incorporación del Gobierno del Estado de Sonora. Así se mantuvo bajo las leyes de Educación del Estado por más de diez y seis años, hasta que el gobierno del general Lázaro Cárdenas ordenó otra cosa.


  El cambio se refería a la disposición presidencial de pasar a depender ahora de la Federación, para efectos de incorporación. De esta manera en un oficio de marzo 13 de 1950, dirigido al profesor don Lamberto Hernández, Director General de Educación Pública del Gobierno del Estado de Sonora, se dice:
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    Copia del oficio respuesta del Director General de Educación concediendo la incorporación al Estado.

  


  «… Por decreto del C. Presidente de la República Gral. Lázaro Cárdenas, de fecha 8 de enero de 1935, todas las escuelas particulares de la República pasaron a depender de la Secretaría de Educación Pública federalizando de esta forma su instrucción. Por disposición del C. Gobernador del Estado, Ing. Ramón Ramos, de fecha 19 de diciembre de 1935 cumplimos con esa orden presidencial y pasamos a depender de la Federación…». «Atentamente. Prof. Félix Soria».


  En nuestros archivos particulares, mismos que han estado apoyando lo que aquí se asevera, priva otro valioso documento, respuesta a aquella solicitud de incorporación a la Federación, que a la letra dice:


  «Dirección de Educación Federal en Sonora. Número de oficio 392. Expediente IV-5/100/ (721.5). Asunto: Se le autoriza para que continúe en plena actividad escolar el establecimiento que dirige. Hermosillo, Son., enero 21 de 1936. Prof. Félix Soria, Presente. Habiendo llenado Ud. los requisitos legales estipulados en el Reglamento de las Escuelas Particulares, Primarias, Secundarias y Normales, autorizado por el C. Presidente de la República, Gral. Lázaro Cárdenas, con fecha 8 de enero ppdo. esta Dirección autoriza a Ud. para que continúe en plena actividad escolar el establecimiento que Ud. dirige; manifestándole que ya se pide la ratificación de este acuerdo a la Secretaría de Educación Pública. Atentamente. El Director de Educación Federal. Fernando Ximello».


  Puede cerrar este episodio de Estado-Federación-Estado con la transcripción del siguiente oficio:


  «Dependencia: Dirección General de Educación Pública del Estado. Sección: Técnica. Oficio número 72-9121. Expediente 112.71/7917. Asunto: Informado la INCORPORACIÓN del Instituto a su cargo. Hermosillo, Son., a 5 de septiembre de 1950. C. Prof. Félix Soria, Dtor. del «Instituto Soria». Presente. Visto el legajo que contiene la documentación relativa a los requisitos que legalmente hay que llenar para la INCORPORACIÓN de una Escuela Primaria Particular y encontrándolos de acuerdo con lo que al efecto establecen los artículos 11 y 15 de la Ley de Educación vigente en el Estado, a la vez con las disposiciones giradas por la Sección Técnica de esta Dirección General de Educación a mi cargo; y con apoyo en el artículo 10 de la Ley citada y en el artículo 40 de la Ley Orgánica de Educación Pública, reglamentaria de los artículos 3.º y relativos, me permito hacer de su conocimiento que el Colegio Particular «SORIA», que funciona en esta ciudad, y del cual es usted Director, queda INCORPORADO con esta fecha a la Dirección General de Educación Pública del Estado y, por tanto sujeto en su funcionamiento a las Leyes y disposiciones relativas. Y al comunicarlo a usted para los fines consiguientes, le reitero las seguridades de mi atenta consideración. Sufragio Efectivo No Reelección. El Director General de Educación. Prof. Lamberto Hernández. El Jefe de la Sección Técnica. Luis P. Méndez».


  Creemos pertinente hacer la consideración de que el hecho de que aquí aparezcan documentos fechados en marzo y septiembre de 1950, no le quita que se refieran a respuestas y resultados derivados de acontecimientos suscitados en los años 1935 y 1936 de este lustro convencional.
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    Nombramiento suscrito por el Gobernador del Estado.

  


  Y concluimos este apartado con el último asunto de la fusión de los sistemas educativos estatal y federal. Esto en razón de que el profesor don Fernando Ximello llegó a ser, en el mismo momento, Director General de Educación del Estado y de la Federación.


  Volviendo a nuestras fuentes de información:


  «… en enero de 1935 se comisionó a la señorita Celia Fragoso Romero, quien se desempeñó en dicho puesto hasta 1937 y en abril de este año se nombró a la ameritada maestra María Guadalupe Ortega Díaz, profesora normalista que ha desempeñado los más importantes puestos del Ramo de Educación, incluyendo el titular de la propia oficina…». «… En esta época se suscitaron cambios de trascendencia en la Dirección General de Educación pues habiendo presentado su renuncia el Lic. José Rojas como titular de la misma, con fecha 20 de enero de 1936, se comisionó al Prof. Fernando Ximello, quien además era Director Federal de Educación. Esto y otros motivos originaron la inconformidad del Magisterio Sonorense y, con fecha 7 de marzo del propio año se nombró interinamente al Prof. Gutiérrez, quien a su vez…».[89]


  Casi simultáneamente al nombramiento del profesor don Alberto Gutiérrez como titular de la Oficina de Educación, el Gobernador Provisional del Estado Gral. Jesús Gutiérrez Cázares, nombra al profesor don Félix Soria como Secretario de la Dirección General de Educación Pública, según oficio número 71-2169 del 13 de marzo de 1936.


  De este cargo se separa don Félix, por convenir así a sus intereses, con fecha 31 de agosto del mismo año (1936).


  De acuerdo con estas fuentes legítimas que constituyen los documentos oficiales citados, esta breve fusión de los sistema educativos estatal y federal, no funcionó y el gobernante se vio obligado a dar marcha atrás.


  Se advierte esto por los nombramientos del profesor Gutiérrez y del propio profesor Soria, como Director y Secretario, respectivamente de la Oficina de Educación.


  21. LA VISIÓN DE DON FÉLIX


  En preparación de este número 21, se repasaron por enésima ocasión ocho o diez escrituras de títulos de propiedades que el profesor Soria Bañuelos adquirió en el transcurso de una década.


  Nos referimos a ese par de lustros que van de 1932 a 1942 en que se compraron edificios y terrenos que habrían de conformar esa gran área escolar entre las calles Serdán, Manuel González y Chihuahua, donde siempre tuvieron su sede aquellas escuelas de primaria y comercio del Instituto, y a estas fechas se encuentra ocupada por las escuelas profesionales de la actual Universidad del Noroeste y de la escuela Preparatoria.


  Hubo un momento en que, por haberse ido adquiriendo fraccionariamente, aquello era sumamente irregular urbanísticamente. Llegó a tener acceso y lo mantiene, por tres de las calles, norte, sur y oriente, que conforman la manzana.


  A la fecha su frente principal está sobre la calle Serdán; funcionan además importantes oficinas administrativas sobre la calle Manuel González, y tiene salida de servicio por el Callejón del Cerro, hacia la calle Chihuahua.


  Pero volviendo a los títulos de propiedad; por el número de los mismos, por las superficies involucradas y aún por las condiciones de pago, se advierte que aquello se compró con grandes sacrificios.


  Por otra parte esas viejas fojas registran mucha información curiosa e interesante: nombres de antiguos vecinos de relevancia social y económica; personajes como autoridades estatales y municipales; nombres ya borrados de las calles limítrofes; irrisorias cantidades de pesos y centavos manejadas en las operaciones y todavía admirar el estilo de redacción. Todo esto da valiosa idea de gente, costumbres y economía de aquella época de 1920 a 1940 del siglo.


  Además se desprende, de su cuidadosa lectura, el que las denuncias de lotes baldíos, la solicitud de metros cuadrados del cauce seco de la acequia y la compra de terrenos urbanos y construcciones, nunca llevaron la idea de lucro. En cambio sí constituía todo un sueño de un modesto maestro que sentía que lo primero que su humilde plantel escolar requería, era precisamente espacios, áreas, metros cuadrados para aulas, corredores y campos para juego.


  Para quien esto escribe, esas lecturas, revisiones, rectificaciones y fundamentalmente lo interpretativo de mil renglones de escrituras de propiedad, permitieron ricas horas de regenerador relajamiento y generosas jornadas de gratas e ilustrativas evocaciones.


  El recogerlas en estas páginas que reseñan la historia de una Escuela y de su Familia, tienen por objeto ayudar un poco más al humano conocimiento de los personajes que inicialmente dieron lugar al contenido de esta narración, don Félix y doña Conchita.


  Se ha considerado esa década 1932-1942, la que dio lugar a la integración de las propiedades de la pareja de maestros, porque todas las adquisiciones de esos años iban exclusivamente encaminadas a conformar el futuro de la escuela; primero el Liceo y después el Instituto.


  Mencionamos estas dos instituciones dado que fueron las que ellos, quienes iniciaron, mantuvieron y prestigiaron.


  En realidad, el primer esfuerzo de don Félix, en su visión de la obtención de los terrenos, había sido en el año de 1917. En éste, denuncia ante el Ayuntamiento de la ciudad, una superficie de un poco más de mil metros cuadrados.


  Eran 1,048.63 metros cuadrados de la Manzana 128, Cuartel VII, entre las calles Matamoros, Nuevo León y Degollado, esta última hoy Dr. Alfonso Ortiz Tirado.


  Y aquí comienzan las cosas sugestivas de las escrituras:


  Primero. El presidente y secretario del Ayuntamiento de la época en que fue extendida la copia certificada del original, en agosto de 1943, eran don Severiano Talamante y don Hilario Olea Jr., descendiente directo el primero, del general Severiano Talamante, precursor del movimiento constitucionalista en Sonora; y respetado funcionario estatal y municipal en varios gobiernos, don Hilario.


  Segundo. La calle del lado oriente de esa manzana, hoy de nombre doctor Alfonso Ortiz Tirado y anteriormente nombrada Degollado, allí viene como Calle Panteón, pues cerraba precisamente ésta en el viejo camposanto localizado en lo que hoy son las instalaciones del Centro de Salud Dr. Domingo Olivares y Oficinas de Policía y Tránsito.


  Tercero. Aparece en ese año de 1917, el nombre del periódico Orientación que era donde se hacían las publicaciones de ley.


  Cuarto. Anota el costo del lote de más de mil metros, como sigue: «… Se servirá usted pasar a esta Presidencia y verificar el pago de $143.65 (Ciento cuarenta y tres pesos sesenta y cinco centavos plata), importe del referido solar, como sigue: Por 1,084.63 metros cuadrados de terreno a $0.12: $130.15. Por mesura del mismo… $8.50. Por expedición del título… $5.00. Total $143.65».


  Quinto. Cierra el texto del título de propiedad con, «Hermosillo, Son., Diciembre 31 de 1917. C. Caturegli, Presidente. R.S. Fragoso, Srio. Rúbricas». Y a petición del señor Félix Soria, se extiende la presente Copia Certificada siendo los nueve días del mes de agosto de mil novecientos cuarenta y tres. Secretario, Hilario Olea Jr. Sello. Presidente, Severiano Talamante».


  Cierra, manuscrito a lápiz, un cotejo del Notario Público licenciado Ramón Corral Delgado, que textualmente dice: «Esta propiedad fue Donada por el Sr. Profesor Félix Soria a la Sra. Concepción L. de Soria, según escritura inscrita bajo el número 4278, Libro No. 23, Sección Primera del Registro Público de la Propiedad, de este Distrito Judicial. Hillo., Sonora, México».


  Este lote denunciado en 1917, fue construido en un lapso de varios años y dio lugar inicialmente a una casa bastante grande que parece ser, estrenó la familia de los compadres don Lamberto y doña Amparo Dávila de Mézquita.


  Una 2.ª, 3.ª y 4.ª casas menores, levantadas a base de adobe y piso de cemento, fueron rentadas a diversas familias y constituían discretos ingresos de doña Conchita.


  Exiguos ingresos por rentas y grandes problemas con inquilinos fueron la sopa del día por varios años, hasta que reconstruidas y modernizadas fueron heredadas a cuatro de los hijos. Al momento solo dos descendientes, en tercera generación, conservan parte de esas propiedades.


  Sobre la denuncia de este lote de que hablamos, adviértase que fue en el año de 1917, cuando la familia Soria Larrea tenía en la ciudad apenas tres años de residencia.


  Fue en los años de 1921 y 1922 cuando, ocupando don Ignacio L. Romero la presidencia municipal, el profesor Soria fue Regidor de ese Ayuntamiento y no hay ningún título de propiedad por denuncio o compra, en ese lapso.


  Parece ser que el profesor Soria traía en su mente el gusanillo que inquieta a quienes saben reparar en las oportunidades de adquisición de fincas y terrenos. Eso que llaman visión, facultad que quienes la poseen y saben aprovecharla terminan dando cima a lo que parecieron sueños; sueños convertidos en positivas realidades.


  El año de 1917 que registra ese primer título de propiedad, había sido bueno: comisiones magisteriales como director del Colegio Sonora; director de la Escuela Nocturna para Adultos, misma que funcionaba en el propio Colegio; cátedras en la Escuela Normal del Estado y todavía propietario del recién adquirido terreno.


  Pero el siguiente otoño de 1918, un funesto día de principios de septiembre, llega de parte de la autoridad educativa, el cese fulminante que deja a la familia prácticamente en la calle.


  Pero entre reacción propia y el apoyo moral y material de los compadres Romero Encinas, se lanza la pareja a la aventura de incursionar en la enseñanza privada. Así nace el Liceo de Varones.


  Así pues, caen las comisiones oficiales pero inician lo que habría de ser, con los años y con muy particular esfuerzo, toda una organización educativa en la que el alumno llega como un párvulo y egresa como todo un profesionista.


  Han corrido de aquel 1918, catorce años de faenas cotidianas y ha pasado la sede del Liceo, de aquella calle Monterrey y de aquella avenida Juárez, a la calle Serdán 86 oriente.


  Era ésta, una gran casona propiedad de los señores Galaz, compadres también de los maestros Soria. Tenía el número suficiente de cuartos, casi salones de clase, para que aquí acomodaran todos: alumnos, familia y hasta internos.


  Los compadres Galaz se portaban muy considerados y así las relaciones con ellos fueron siempre cordiales, como era el compadrazgo de la época.


  La renta siempre constituyó una cantidad razonable y a la altura del bolsillo de un maestro: $75.00 mensuales, la última.


  Pero finalmente la casa pasó a una razón social Herederos de Enciso con sede en la Ciudad de México. Si bien se mantuvo inicialmente la renta en la misma cantidad, algo se advertía en la relación arrendador-arrendatario. Termina materializándose el desequilibrio cuando intempestiva y bruscamente se eleva la renta en un cien por ciento ascendiendo así a $150.00 mensuales


  Estas circunstancias fueron conformando la mentalidad del profesor Soria, en el sentido de buscar una nueva sede para su escuela.


  Así el profesor Soria, en esos primeros calendarios de los años treinta, empieza a soñar, primero; a levantar la vista hacia otras oportunidades y todavía a aplicarse, según él, a los recursos telepáticos.


  Con su propia percepción, con valiosa ayuda de cercanos amigos y los generosos apoyos de gobiernos municipales y estatales, empieza a materializar casi en el mismo año de 1932, la compra y promesa de venta, de dos propiedades vecinas a la casa de los herederos de Enciso.


  La primera se refería a un tramo de acequia situado hacia el sur del terreno ocupado por el Liceo —Serdán 86 oriente— y sobre la cual hacíamos alusión en el capítulo 14 a propósito de anécdotas de los primeros alumnos.


  Como rareza hay que advertir que propiamente la denuncia de ese pequeño lote, representando un tramo de acequia de solo 78 metros cuadrados, podía haber constituido una verdadera ínsula pues ninguno de los terrenos de su periferia era propiedad del maestro Soria.


  Es pues meritorio que como apunta el profesor en su planteamiento de solicitud de esa fracción de la acequia, fuera solo el que: «… anexo a un salón de clases donde tengo 5.º y 6.º año y por donde recibe dicho salón, luz y ventilación; sin cuya propiedad recibiría grave perjuicio esta escuela pues se inutilizaría uno de sus departamentos».


  Consciente de que le asistían buenas razones para aspirar a aquel islote de tierra, hace su solicitud al Ayuntamiento de la ciudad.


  Y nuevamente transcribimos testimonios tomando curiosas e interesantes cuestiones.


  Argumenta el profesor Soria, en su escrito dirigido al H. Ayuntamiento de Hermosillo un 8 de febrero de 1932:


  «… que hay un tramo de la acequia, en esta ciudad, comprendido en el Cuartel VIII, Manzana número 3, colinda por el Norte con casa de los señores herederos de Enciso y casa de la Federación que ocupa la Dirección General de Educación Federal y por el sur, con casa de la señora Isabel R. Vda. de Contreras. Una comisión del H. Ayuntamiento entrevistó al representante de los señores herederos de Enciso y dicho señor no quiso adquirir en propiedad el tramo de la acequia. Por mi parte traté el asunto ante la Dirección Federal y después de consultado con el Jefe de Hacienda manifestaron que ningún interés tenían en la acequia. El señor Ignacio Romero hijo habiendo solicitado en propiedad dicha acequia y al saberlo yo me opuse haciéndole ver los perjuicios que recibiría en mi escuela; convencido él y quedando vía libre para presentarme, lo hago por la presente solicitando, PRIMERO: formal y legal adjudicación del referido tramo de la acequia, anexo a un salón donde tengo quinto y sexto años y por donde recibe dicho salón luz y ventilación, sin cuya propiedad recibiría grave perjuicio esta escuela pues se inutilizaría uno de sus departamentos. SEGUNDO: como los dueños de la casa que ocupo no quisieron hacer ningún desembolso, ni comprar dicho terreno, yo me presento para no perjudicarme en mi escuela y en beneficio de la instrucción pública afrontando ese gasto, pero suplicando se me conceda un 50% de rebaja en el precio que había fijado el H. Ayuntamiento y TERCERO: que el muy H. Ayuntamiento tomando en cuenta la crisis general que muy particularmente afecta al ramo de instrucción, me conceda pagar el importe en abonos de $10.00 DIEZ PESOS cada mes a partir del corriente».


  «No dudando será favorablemente recibida ésta mi solicitud y toda su conformidad en los puntos expuestos por tratarse de una escuela que en muy justa demanda llama el auxilio de las autoridades locales, me es grato protestarles mi atenta consideración y respetos. Sufragio Efectivo. No Reelección. Hermosillo, Febrero 8 de 1932. F. Soria. Rúbrica».


  Lector amigo: nos hemos permitido transcribir textualmente las razones que aducía el profesor Soria, por parecernos justas y valederas. Tan es así que ocho días después pasaba oficialmente la solicitud al Síndico municipal, para su estudio y dictamen.


  El Síndico don Francisco G. Noriega, rindió su dictamen el día 23 del mismo mes diciendo:


  «… En vista de que el interesado trata de adquirir ese terreno para beneficio de la escuela particular, el suscrito propone se acceda a sus deseos por tratarse de la educación, adjudicándosele dicha faja a $1.50 el metro cuadrado y que la pague en abonos de DIEZ PESOS mensuales a partir del presente mes. Atentamente. Hermosillo, Sonora, Febrero 23 de 1932. El Síndico Procurador Francisco G. Noriega. Rúbrica».


  «Sesión ordinaria del 23 de febrero de 1932.- Acuerdo: Aprobado.- No. 407.- Su nota del día 8 del actual- Al C. Félix Soria, Presente.- Este Ayuntamiento acordó en la sesión de ayer, adjudicarle, sin perjuicio de tercero que mejor derecho represente, el lote de la acequia clausurada que solicita, el cual pagará usted a razón de $1.50 el metro y en abonos de DIEZ PESOS mensuales a partir del presente mes. Lo que aviso a usted para su conocimiento y a efecto de que desde luego pase a enterar el próximo abono y el título se le expedirá al terminar usted el pago total de la suma de dicho lote, cuya superficie de este 77 metros 95 centímetros. Atentamente. Sufragio Efectivo. No Reelección. Hermosillo, Sonora, Febrero 24 de 1932.


  El Presidente Municipal, Luis Encinas. Rúbrica.- R. F. Zamora. Secretario.- Rúbrica. c.c.p. el C. Tesorero para su conocimiento y efectos».


  Sobre esta transcripción de fragmentos textuales de la solicitud del profesor Soria, de la pronta resolución del Síndico y del positivo acuerdo del Municipio, caben estas reflexiones:


  Primera. La magnífica disposición del señor Ignacio E. Romero, vecino del terreno, de ceder sus derechos en favor de la escuela y renunciando a sus propios beneficios.


  Segunda. Igualmente la buena voluntad mostrada por don Pancho G. Noriega, Síndico Procurador, de agilizar el trámite burocrático y recomendar el acuerdo favorablemente.


  Tercera. La condescendencia del Ayuntamiento de aceptar la rebaja del 50% del precio del metro cuadrado y además conceder el plazo solicitado para el pago de $10.00 mensuales.


  Cuarta. Y finalmente gustosamente, para quien esto escribe, las firmas como autoridades municipales de personas de. relevancia cívica como lo fueron don Luis Encinas Robles y don Ramón F. Zamora, progenitores de dos apreciables y distinguidos amigos, don Luis Encinas Johnson y don Moisés «Cuervito» Zamora.


  El acuerdo favorable, que suscribían el Presidente Municipal y el Secretario del Ayuntamiento, está fechado en febrero 24 de 1932. Significa esto que a partir de esa fecha, don Félix era propietario del referido islote que convencionalmente hemos citado como el primer tramo de la acequia.


  Hemos adjudicado el término de islote a esta primera fracción de terreno de acequia adquirido, en razón de que la familia Soria Larrea no tenía ninguna propiedad colindante con el mismo.


  Sin embargo ahora creemos que don Félix se decidió, en razón de que sentía que iban progresando las gestiones en favor de la compra del edificio contiguo en Serdán 88 Oriente, casi colindante con el multimencionado islote.


  Veamos pues cómo avanzaban esas gestiones.


  Por información familiar, por anotaciones en formas de estadística rendidas a la Dirección General de Educación Pública y por valiosa fotografía tomada por don Carlos M. Calleja, sabemos que ya en el ciclo escolar 1932-1933, parte del alumnado, compuesto por los grupos superiores, se encontraban ya en el nuevo edificio.


  Pero a partir de ese 1932, habrían de transcurrir varios años para que la familia se sintiera que realmente era propietaria de este valioso inmueble.


  En realidad, entre los muy humanos sueños, la pretendida telepatía el propio ofrecimiento oficial y la formalización de la operación de compra venta con el gobierno federal, hubieron de transcurrir casi tres años.


  Ya en el capítulo 18 titulado «Un Gobernador Benefactor, don Rodolfo», se dio amplia cuenta de las curiosas circunstancias que dieron lugar a la transacción definitiva con la Federación, por intermedio del Gobierno del Estado y particularmente por su propio Ejecutivo, don Rodolfo Elías Calles.


  Las pláticas de arreglos a nivel local y amistoso, deben haberse iniciado a fines de 1931 o principios de 1932, primeros años del gobierno Elías Calles. Se firman escrituras condicionadas con el tecnicismo de «reserva de dominio» en C. de México en septiembre de 1934. Termina de pagarse la obligación contraída en julio de 1944.


  Quien esto escribe tenía de edad, entre diez y once años, y recuerda los largos meses transcurridos para la restauración del edificio, por las lamentables condiciones en que se encontraba.


  Por otra parte guarda asimismo las emociones vividas, cuando el alumnado pasó a las nuevas aulas y disfrutó del amplio patio de recreo, que son francamente imborrables.


  Además las vivencias de aquella infancia producto de las misteriosas incursiones que hacíamos a la gran casa, en pleno acondicionamiento, son indelebles: los muros laterales del pasillo de entrada lucían viejos paisajes en los que todavía advertíase cierto sello de distinción; el sobrio arco intercomunicando el pasillo con el gran corredor; la altura de los techos de duradera madera canadiense; la señorial escalera que habría de tener mil historietas entre la chiquillada; las amplias puertas plegadizas que daban acceso de una a otra sala, del lado oriente; la planta alta con la misma disposición de corredor y salas de la planta baja; la gran terraza de cemento que corría de norte a sur y remataba en un pequeño cuarto de ladrillo semejando toda una torre pues arrancaba en rojas piezas prismáticas desde su base y podía haber tenido una altura de 7 u 8 metros; el largo corredor del lado poniente, techado en madera, protegía el cordón de piezas que iban de norte a sur; el misterioso sótano cerrado con madera de uno a otro nivel, en la tercera pieza hacia el sur del corredor.


  Pero sobre todas estas evocadoras imágenes está la que corresponde a la elegante fachada de estilo renacentista, adornada en finos y geométricos detalles y albeando en su color blanco.


  Para los maestros y hermanas mayores, aquella solariega mansión debe haber sido motivo de legítimo orgullo, el que la humilde escuela y la propia familia pasara a ocuparla.


  Para los menores aquello que, en el tiempo de restauración, había sido zona de furtivas excursiones y mil elucubraciones de su destino, ahora como salones de clase había perdido todo encanto y se rompía el hechizo pues aquello eran solo aulas de trabajo.


  En un septiembre de 1932, iniciación de labores, ya estaban instalados alumnado, familia e internos en ambos edificios de 88 y 86 oriente de la calle Serdán. Escuela en el primero y más grupos, hogar e internado en la vieja casa.


  El remozado edificio de hermosa fachada en color blanco recibe, en el aula baja poniente, el grupo de 4.º año de doña Conchita; así como el 5.º y 6.º primaria y comercio, en dos salones atendidos por don Félix; precisamente los que daban al lado oriente y uno de los mismos, hacia la Serdán.


  Habíanse quedado en la vieja casa, los grupos de párvulos, primero, segundo y tercero, con Carmela, Chepina y Chabela a cargo de los mismos.


  Pero en este capítulo habríamos de referimos al espíritu visionario de don Félix, mismo que ya se manifestaba con lo anteriormente comprado.


  Al efecto para relatar el siguiente paso de la obtención de nuevas propiedades, modestas por supuesto, cabe reiterar cuestiones necesarias, para mejor comprensión de aquello.


  El terreno del recién adquirido edificio era algo irregular: 20.40 metros de línea de calle en la Serdán; de norte a sur, las paralelas de sus colindancias a oriente y poniente no coincidían en longitud pues daban, arriba y abajo de los 49 metros.


  Así, convencionalmente, su superficie daba un área de 994.70 metros cuadrados.


  Limitaba hacia el sur con la acequia que recogía filtraciones del Río Sonora para riego de las huertas del poniente de la ciudad. A los lados oriente y poniente, propiedades que igualmente iban de la Serdán a la propia acequia y cuyas varias generaciones de vecinos aparecen nombrados en el capítulo 14.


  Ubicados en esa década de los años treinta, escuela y familia, familia y escuela vivían, con las vicisitudes del caso, el correr de esos años.


  Una mañana de domingo, quien esto narra, veía a su padre colocar una escalera sobre el alto muro de más de un metro de espesor de duradero adobe que nos tapaba a los menores el Cerro de la Campana. Trepado Don Félix, casi en el penúltimo escalón, hurgaba hacia los linderos vecinos. Con la ingenuidad de la edad lanzaba la pregunta de rigor: —¿Qué ves papá?


  De inmediato la respuesta a la impertinencia: —¡Quítate de aquí muchacho!


  Así, años después, al venir a la memoria aquel momento de domingo, concluía que la inquietud por más metros cuadrados era lo que le impelía a hurgar en los semiabandonados terrenos vecinos, hacia el sur y sureste.


  Y conste que volteaba hacia esos puntos cardinales porque hacia el oeste ya había denunciado el primer tramo de la citada acequia.


  Detrás de aquella, para nosotros inalcanzable pared, estaba inmediata y paralelamente un segundo tramo de acequia. Curiosamente nuestra poca edad no ayudaba a comprender que era el mismo cauce seco de lo que había sido aquella corriente de agua que nebulosamente privaba en la mente como de zona prohibida en el fondo de la casa contigua donde había pasado los primeros diez años de existencia.


  A continuación de ésta seguía un enmontado y angosto lote rectangular que terminaba en un cuartito derruido que daba al nombrado callejón del Cerro, mismo que desembocaba en la calle Chihuahua.


  Don Félix, entre el extremo de la escalera y el apoyo de la gruesa barda, «echaba ojo» a este lotecito y creo que ya tramaba la manera de hacerse del mismo.


  Aquí, al recurrir a escrituras de la compra del mencionado lote se presentan cuestiones curiosas o de mucho valor del profesor Soria.


  Cronológicamente, apenas se había suscrito formalmente el Contrato de compra venta del inmueble de Serdán 88 Oriente, un 26 de septiembre de 1934, cuando el día 3 de octubre del mismo año se logra la escritura de compra de aquel enmontado lote rectangular, que en el lenguaje familiar llamábamos «el patio de los parvulitos».


  La cercanía de una y otra fecha da una idea de la confianza que sentía don Félix de implementar y comprometerse con una y otra compra.


  Asomémonos pues a la última escritura mencionada, correspondiente al lote rectangular semi abandonado con salida al callejón y como decíamos posteriormente nombrado «el patio de los parvulitos».


  Citas del texto que dicen:


  «En la ciudad de Hermosillo, Sonora, México, a los tres días del mes de octubre de mil novecientos treinta y cuatro, ante los testigos señores Francisco de P. Corella y Enrique Orozco; ambos mayores de edad… … comparecieron por una parte, los señores Rodolfo Elías Calles y don Emiliano Corella M., en sus caracteres de Gobernador constitucional del Estado de Sonora y Secretario General de Gobierno, respectivamente, y por la otra parte, el señor Félix Soria, casado, profesor de educación… … y dijeron ambas partes contratantes, que tienen concertado el contrato de compra venta que consignan en las declaraciones y cláusulas siguientes:…


  El señor Gobernador Elías Calles declara…


  a) Que la Hacienda Pública del Estado es dueña…


  b) Que la propiedad descrita anteriormente la adquirió la Hacienda Pública del Estado, por compra hecha al señor Manuel P. Carrillo…


  c) Que el Ejecutivo del Estado, en uso de la facultad que le confiere la Ley número Cincuenta y dos del 9 de junio de 1920, expedida por el Congreso Local, ha concertado con el señor profesor Félix Soria, la venta de la propiedad de que se hace mérito en el párrafo a) de la presente exposición, supuesto lo anterior, otorgan:


  PRIMERA: Los señores don Rodolfo Elías Calles y don Emiliano Corella M., con la representación con que comparecen, venden, ceden y traspasan, libre de todo gravamen y responsabilidad, al señor profesor Félix Soria, el solar a que se refiere el párrafo a)…


  SEGUNDA: El precio de esta venta es la cantidad de $100.00 CIEN PESOS, que según declaran el señor Gobernador, tiene recibida la Tesorería General…


  … y leída que fue la presente escritura por los contratantes, manifestaron conocer su valor y fuerza legal…». «… y la firmaron en unión de los testigos expresados…
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  Los comentarios al margen de estos fragmentos del texto de la escritura de compra venta, se auxiliaron con la lectura de la escritura anterior en la que don Manuel P. Carrillo vendió la mencionada propiedad, al Gobierno del Estado.


  Así la cláusula cuarta de la Escritura No. 44, en la que don Manuel P. Carrillo vendía al Gobierno del Estado, dice:


  «CUARTA.- El precio de esta venta es la cantidad de Un Mil Pesos moneda nacional, cuya suma se abona al adeudo que el vendedor tiene pendiente con el Erario del Estado por concepto de contribuciones».


  «OCTAVA.- El señor Gobernador manifiesta aceptar la presente escritura en todas sus partes, dándose por recibido el Estado de la propiedad que adquiere, la cual propiedad se destina para ampliar el local de la Escuela Federal Tipo».


  La escritura cierra con:


  «… Y leída que fue la presente escritura a los otorgantes y enterados de su valor y fuerza legal que se les explicó, se manifestaron conformes con sus términos, ratificándola y firmándola con los testigos expresados, por ante mí. Doy fe.- R. E. Calles.- M. Bernal.- M.P. Carrillo.- J. Atondo.- S. A. Woolfok.- Rúbricas. El treinta y uno del mismo mes en que se pagó el impuesto del Timbre, autorizo la presente escritura.- Doy fe.- Horacio Sobarzo. Rúbrica».


  Indiscutiblemente que la cuidadosa lectura de estos documentos que constituyen la escritura de compra venta, aún en segunda y tercera lectura, permiten entender varias situaciones que al principio se advertían oscuras.


  Primera. ¿Por qué compraba el Estado un terreno en mil pesos y lo vendía posteriormente en cien pesos?


  Segunda. ¿Para qué quería el Estado un terreno mal ubicado y de un valor muy relativo?


  Tercera. ¿Por qué no coincide el área que se da en la escritura, con la que resulta de la operación aritmética para obtener la superficie de un trapecio rectángulo?


  Después de leer cuidadosamente, como decíamos, conclúyese que en realidad hay respuesta para estas interrogantes.


  Se entiende que el propietario original vendió al Estado para alivianar el principal y recargos por el retraso en el pago de las contribuciones respectivas.


  Además de que al acreditársele al vendedor los mil pesos en su retraso del pago de contribuciones, quedaba el terreno disponible como salida de servicio, para la Escuela Federal Tipo, que en ese entonces ocupaba el edificio de Serdán 88 oriente.


  Todavía hay que entender que al vender posteriormente el Estado al profesor Soria, le hizo un muy especial precio por tratarse de que aquel terreno se dedicaría a construcciones de salones o patio de recreo del alumnado.


  Por último, la verdadera superficie del terreno era de 291.60 y no de 259.00 metros cuadrados, como expresa el curioso plano probablemente forjado en la propia Notaría.


  En realidad, a la persona que calculó la superficie, le resultó más fácil considerarlo como un rectángulo y multiplicar largo por ancho. Pero aquello era un trapecio rectángulo y le faltó una segunda y breve operación.


  Además, con el plano a la vista, aparece esta incongruencia de límites: a partir del lado sur, sobre el callejón, calcularon 4.60 y 27.80 metros que sumados daba una longitud total de 32.40 metros. Pero en la segunda medida, 27.8 metros, se fueron hasta el lindero de la propiedad que ocupaba la Escuela Federal Tipo, hoy sede de la UNO, e incluyeron así el propio lecho seco de la acequia.


  Es de entenderse que, de acuerdo a esta escritura, estaba así pagado el segundo tramo de oriente a poniente, de la multicitada acequia, por lo que la escuela lo ocupó y lo mantuvo en ese estado pacíficamente por varios años.


  Pero las inquietudes del profesor Soria, por más metros cuadrados de lotes baldíos continuaba. Es pues de aceptarse que el acto de trepar la escalera y voltear hasta los terrenos vecinos, seguía adelante.


  Ahora, a partir del «patio de los parvulitos», don Félix dirigía su mirada hacia el oriente y allí estaba el siguiente bocado.


  La adquisición en turno, en el ánimo del profesor, era un terreno sumamente irregular e igual que el anterior, enmontado y semiabandonado, perteneciente a la familia Jara, de Ures, Sonora.


  Pero precisamente por esto podía tener un precio bajo, Además hacia el norte del mismo estaba otro tramo de acequia y podía pasar ese bocado con un vaso de agua.


  Reproducimos al respecto, el texto del primer recibo por $50.00 que don Félix pagaba al señor Carlos Jara y que está fechado en Hermosillo, en enero 5 de 1935 refiriéndose éste a la operación que representarían $400.00 de costo y cerca de 600 metros cuadrados de entrega de terreno:


  «RECIBÍ del señor Profr. Félix Soria la cantidad de: $50.00 CINCUENTA PESOS 00/100


  como anticipo del contrato de compra venta que tenemos en proyecto, de un solar colindante con propiedad del mismo Sr. Soria y el cual verificaremos tan pronto que estemos de acuerdo todos los herederos de dicha propiedad. Entretanto dejo al Sr. Soria, las escrituras, como depósito mientras terminamos dicho contrato. Hermosillo, enero 5 de 1935. Rúbrica de Carlos Jara».


  
    [image: ]


    Escritura de Compra Venta Privada, suscrita en 1941 después de iniciados pagos y tomar ocupación en 1935, de un terreno interior colindante al edifico principal del Instituto Soria y familiarmente nombrado «La Huerta».

  


  Significa esto que, si para el día 5 de enero de ese 1935 entregaba los primeros cincuenta pesos del nuevo terreno que familiarmente llamábamos «la huerta», desde los últimos meses de 1934 estaría haciendo las gestiones de compra venta con don Carlos Jara, representante de los hermanos herederos.


  Los recibos, conservados en ese legajo expediente, se suceden mes tras mes, hasta el de agosto que es por $100.00 refiriéndose éste a dos meses.


  Así se completa la cantidad de $400.00 cuatrocientos pesos, lo pactado originalmente.


  Tanto las cantidades como el propio texto, había sido siempre el mismo en esos ocho meses. Sin embargo, después de éstos aparece otro con texto diferente: «… $50.00 CINCUENTA PESOS como último pago de un solar que teníamos en venta el cual lo tiene ya en posesión…». «… Ures, Son., a 4 de octubre de 1935».


  Adviértase en éste la expresión «el cual lo tiene ya en posesión».


  Aparece ya un último recibo englobando las cantidades correspondientes a cada uno de los anteriores:


  «RECIBÍ del señor Profr. Félix Soria, a mi entera satisfacción, la cantidad de $400.00 CUATROCIENTOS PESOS PLATA MEX., valor total de un solar con promesa de enajenación la que se llevará a efecto al terminarse el juicio Sucesorio del finado Don Julián Jara, y que radica en el Juzgado de Primera Instancia de Ures, Son., siendo las colindancias del solar en cuestión…». «… En representación de los Sucesores Jara, Carlos Jara, Rúbrica».


  Esta operación de compra venta Sucesores Jara-Félix Soria, termina legalizándose mediante contrato privado en octubre de 1941. El contrato está registrado en la Tesorería General del Estado, debidamente timbrado y sellado oficialmente.


  Vienen adjuntos al mismo, dos recibos de la Oficina Recaudadora de Hermosillo, Sonora, a cargo del Sr. Enrique Corbalá. El primero por $15.00 por pago de impuesto de la propia operación de compra venta y el 2.º por $3.15 ya nombre de los señores Jara, por el impuesto a predios urbanos y 5% para la Universidad de Sonora.


  El legajo de documentación trae el plano elaborado por don Félix con colindancias y superficies, y recoge además 3 o más cartas que se cruzaban de Hermosillo a Ures y en las que don Félix instaba a la protocolización de la operación.


  En el análisis obligado que resulta del propio manejo y transcripción de documentos, vuelven a presentarse las incongruencias.


  Primero. La operación, según el contrato privado, era por $400.00 como lo expresa la cláusula Segunda: «El precio convenido en esta venta es el $400.00 CUATROCIENTOS PESOS MONEDA NACIONAL, que el vendedor confiesa por sí y a nombre de sus representados, tener recibidos desde antes de este acto…».


  Sin embargo aparecen recibidos por un total de $450.00, de lo que se infiere que el albacea o representante, lícitamente, cobró $50.00 más, por gestiones y tiempo dedicado.


  Segundo. El valor moral «confianza» se presenta aquí como valiosa expresión de la manera de ser de aquella gente, de fines y principios de uno y otro siglo.


  La transacción se inicia, con el primer recibo, en enero de 1935, y se cierra económicamente en agosto del mismo año, con el último abono de $50.00 que da el monto de la cantidad convenida.


  Sin embargo transcurrieron más de seis años para que ambas partes firmaran el susodicho contrato privado en octubre de 1941.


  Aquí la confianza la manifestaba don Félix que, después de haber pagado totalmente aquello, hubo de esperar tanto.


  Esta tardanza se explica por el hecho de que parece ser que había intestado en aquella Sucesión Jara. Así se interpreta por el texto de los recibos: «… el cual verificaremos tan pronto como estemos de acuerdo todos los herederos de dicha propiedad».


  Tercero. Si bien es hasta el recibo del 4 de octubre del 1935 cuando aparece en el texto lo de «… el cual ya tiene posesión», es de entenderse, a propósito de la confianza manifiesta por ambas partes, que el profesor Soria hacía planes de construcción de salones, desde mucho antes dado que prácticamente había tomado el terreno a su cargo casi desde el primer pago, enero de 1935.


  Así se transforma aquel baldío descuidado, en atractiva huerta con grandes nopaleras al fondo; papayas, plátanos, naranjos y limoneros, además de tomate y otras legumbres.


  Los salones de clase que ocuparían el espacio longitudinal de la acequia y un eje formado por los linderos del «patio de los parvulitos» y «la huerta», se construyeron entre los años de 1935 a 1939.


  El segundo tramo de la acequia prácticamente estaba ocupado, y parece ser hasta pagado, a partir de la adquisición del lote comprado al Gobierno del Estado, cuyo anterior dueño don Manuel P. Carrillo lo había entregado por cuestión de contribuciones.


  Sin embargo don Félix se dirigió oficialmente al Ayuntamiento de Hermosillo en junio 29 de 1939 buscando seguramente oficializar esto y seguir sobre el tercer tramo de la acequia hacia el oriente.


  Así lo plantea:


  «Asunto: se solicita la concesión gratuita de una faja de la acequia para patio de la escuela».


  «Por verdadera necesidad vengo ante Uds. manifestando que debido a que me han subido en un cien por ciento la renta de la casa que dedico a escuela en la calle Serdán No. 86, me he resuelto poner en condiciones de mayor cupo la casa anexa No. 88, ahora 14 oriente, con sus patios respectivos de recreo y salones necesarios. Para el efecto quiero construir en terrenos de la acequia dos salones y otros dos al fondo en un terreno comprado, que será lo indispensable para dejar la referida casa, cuya renta no me es posible pagar; mis condiciones económicas no me permiten hacer gastos de esa naturaleza, pero haré cuanto esté de mi parte para salir avante. Al fondo de esta escuela hay un tramo de la acequia (el 1.º adquirido en 1932) que tengo pagado, otro que me acaban de medir con valor de $151.60 (2.º adquirido en 1934) y un tercer tramo (colindante con «la huerta») que mide como 20 metros por 4.60 de ancho, siendo este último que me servirá para la ampliación del patio de recreo que pienso acondicionar. Por lo anterior muy atentamente suplico ante ese H. Ayuntamiento: me concedan gratuitamente ese tercer tramo, comprometiéndome a pagar inmediatamente el importe del segundo valuado en $151.80 más el importe del título respectivo, contando con el primer tramo que ya tengo pagado y que en este caso sería un solo título para los tres tramos dichos. Por tratarse de inversiones en Instrucción Pública, espero contar con la ayuda no solo de las autoridades, sino hasta de los particulares y antes de mover otros recursos, primero quise asegurar el terreno contando con su buena voluntad en caso de Asistencia Social como el que solicito. Muy respetuosamente. Junio 29 de 1939. Félix Soria (Director) Rúbrica».


  El acuerdo del Ayuntamiento fue favorable a la petición de cesión gratuita, como lo expresa el texto del comunicado:


  «Sesión del 5 de julio de 1939.- Acuerdo: aprobado.- Secretario, José Gómez T.- Rúbrica.- Dependencia, Secretaría del Ayuntamiento.- Sección de Hacienda.- Número del oficio 2719-859. Hermosillo, Son., julio 17 de 1939.


  «C. Félix Soria. Presente.- Atendiendo los fines a que se contrae su atenta petición de fecha 29 de junio próximo pasado, por acuerdo del C. Presidente Municipal me permito manifestar a usted que el H. Ayuntamiento, en sesión ordinaria celebrada e1 5 del presente, tuvo a bien acordar se conceda a usted gratuitamente la faja de terreno que solicita, perteneciente a la antigua acequia del común clausurada, y la cual destinará para la construcción de un patio para la escuela de su propiedad, siempre y cuando cubra sin prórroga alguna, dentro del curso de este mes, el importe de la adición de terreno que se hace al denuncio presentado por usted con fecha 8 de febrero de 1932, para extenderle los títulos respectivos, pues fenecido el mes que cursa se le cancelará la franquicia que se le concede. Atentamente. Sufragio Efectivo. No Reelección. El Secretario del Ayuntamiento, José Gómez T. Rúbrica».


  El plano respectivo permite apreciar, de izquierda a derecha, lo que el Ayuntamiento le cedía gratuitamente a la escuela: la 3.ª faja de terreno, pero también le conminaba a pagar los $151.80 que según esto se debía del 2.º tramo.


  Pero parece ser que el profesor Soria creía que la tenía pagada esa fracción de acequia cuando hizo la operación anterior con el Gobierno del Estado adquiriendo lo que llamamos el «patio de los parvulitos».


  El plano que acompaña al comunicado del Ayuntamiento, firmado por don Tiburcio R. Saucedo, da una superficie de 305.86 metros cuadrados y conjugaba los tres tramos adquiridos entre 1932 y 1939.


  Se advierte una diferencia de 5 metros cuadrados entre esa superficie oficial y nuestros números. En realidad era difícil precisar medidas pues, por una parte los muros colindantes eran de adobe de grandes proporciones y su desgaste por las lluvias darían margen a más centímetros cuadrados de claro.


  Además con el cambio de funcionarios del Ayuntamiento, cambiaba la persona que ocupaba la sindicatura y consecuentemente cambiaban los criterios a la hora de medir.


  Don Félix termina comprando el 90% del cauce seco de la acequia, desde la calle Juárez, por el poniente, hasta Manuel González, por el oriente. Salvo una fracción de don Guillermo Romo Escoboza, precisamente sobre la calle Juárez, y otra parte cedida a don Ignacio E. Romero, colindando con la anterior, el profesor Soria termina siendo el propietario de una larga y angosta faja de terreno que casi da un largo de cien metros, 93.30 metros lineales precisamente.


  El cuarto tramo lo solicita don Félix al Ayuntamiento que presidió don Abelardo B. Sobarzo en junio 6 de 1941 y parte del texto de su solicitud dice:


  «Hace ya varios años que el muy H. Ayuntamiento concedió el derecho a los colindantes para que adquirieran en propiedad esos terrenos y haciendo uso de esa concesión hago formal denuncia del referido lote para que con preferencia se me conceda por las siguientes razones: 1.º El que es primero en tiempo es primero en derechos y creo llevar esa ventaja puesto que ninguno de los colindantes lo ha solicitado antes que yo. 2.º Al hacer las ampliaciones de esta escuela de mi cargo necesito más que nada tal adquisición, esto es preferencia a la Instrucción Pública. Al hacer el estudio de esta solicitud y antes de acordar lo conducente, suplico se considere que el H. Ayuntamiento es dueño no solo del cauce de la acequia, sino de una faja lateral donde se arrojaban los lodos siempre que se limpiaba. Como ahora en vacaciones quiero hacer algunos trabajos de reparaciones de salones de clase y quedan para ese lote, muy atentamente suplico una contestación favorable como espero, lo más pronto posible. Anticipando las gracias por la atención prestada a esta solicitud, con el mayor respeto protesto lo necesario. Hermosillo, Sonora, junio 6 de 1941. Profr. Félix Soria.»


  El Cabildo, después de acordar positivamente la solicitud del Profr. Soria, pasó el asunto al síndico procurador don Carlos T. Bernal, para los trámites de rigor.


  El Síndico verificó medidas y colindancias: un rectángulo de 32.50 metros de largo, por 7 metros de ancho, con una superficie de 227.50 metros cuadrados.


  Así en sesión del 10. de julio de 1941 se tomó el acuerdo favorablemente y se comunicó al interesado, como sigue:


  «Al C. Profr. Félix Soria. Presente. Este Ayuntamiento acordó en sesión del 1.º de julio de 1941, adjudicarle sin perjuicio de un tercero que mejor derecho represente, el lote de la acequia clausurada que solicitó el cual pagará usted en esta Tesorería Municipal a razón de $0.50 metro cuadrado. Lo que comunico a usted para su conocimiento y efecto a que haya lugar. Atentamente. Sufragio Efectivo. No Reelección. Hermosillo, Sonora, julio 3 de 1941. El Presidente Municipal Abelardo B. Sobarzo. Secretario Luis Almada. Rúbricas. Con Copia para el C. Tesorero Municipal, para su conocimiento y efectos».


  Y aquí las consideraciones.


  Primera. Por $113.75 don Félix alcanzaba el 4.º y último tramo para salir a la calle Manuel González.


  Segunda. Los argumentos de la solicitud, por una parte parecerían legaloides, pero en última instancia se apoyaban en el criterio sustentado en las solicitudes anteriores referentes a las necesidades de la escuela.


  Tercera. Inteligentemente esgrimió lo de «el Ayuntamiento no solo es dueño del cauce de la acequia sino de una faja lateral donde se arrojaban los lodos siempre que se limpiaba». Esto permitió alcanzar un área mayor en metros cuadrados, al lograr que se considerara un ancho del terreno de 7 metros, contra los 5.70 y 4.60 metros de ancho de las fracciones anteriores.


  Cuarta. Por último, es loable que los cuatro ayuntamientos al conceder favorablemente las peticiones del maestro Soria, hayan así apoyado a la educación privada.


  Pero el esfuerzo mayor en metros cuadrados y quizá en pesos y centavos, fue el último predio comprado: El Mesón del Refugio.


  De una superficie de cerca de mil quinientos metros cuadrados, tuvo un costo de $7,000.00, aunque las escrituras declaran solo $3,500.00, seguramente por cuestiones impositivas.


  Lo de mayor esfuerzo económico se entiende, en que aquí los $7,000.00 de su costo, se pagaron de contado, mientras que todas las anteriores operaciones de compra venta habían tenido plazos que habían ido desde los ocho meses, un año, hasta los diez años en que fue pagado el edificio principal de Serdán 14 oriente.


  Era ese año de la compra —1942— apenas la víspera del despegue urbanístico de Hermosillo, con el gobierno del General Abelardo L. Rodríguez y el mismo que marca la iniciación de las escuelas de estudios superiores de la Universidad de Sonora.


  Sin embargo la manzana limitada por las calles Serdán, Juárez, Chihuahua y Manuel González, como muchas más de la ciudad, tenían en sus áreas interiores, cientos de metros de terrenos baldíos y enmontados.


  Había sido el caso de la mayor parte de las superficies compradas por el profesor Soria, en favor de las ampliaciones de su escuela.


  El Mesón del Refugio era una mezcla de «carrotel», bolsa o simplemente mesón, que según el diccionario de Martín Alonso, significa: casa pública donde por dinero se da albergue a viajeros, caballerías y carruajes.


  Lo de «carrotel» es la versión convencional de hotel y motel. Si lo de motel es el apócope de motor y hotel, la propuesta se refiere a carro, carreta, animal y viajero.


  El lote además estaba a un nivel de casi dos metros con relación al nivel de la calle Manuel González, dado que allí se había excavado la tierra para hacer el adobe con que construyeron las casas de la periferia de la manzana.
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    Reproducción de par de pequeños planos, localizaciones y anotaciones del Notario Público que escrituró de uno a otro propietario el gran lote interno y colindante conocido como «El Mesón del Refugio».

  


  Fue en el gobierno municipal de don Roberto E. Romero 1946-1949, en el que se acarrearon camiones y camiones de volteo con metros cúbicos de tierra que permitieron levantar el bajo piso y nivelarlo con el correspondiente a la calle. Esa tierra provenía de la extracción de la misma para construir el canal derivador de aguas de la presa Abelardo L. Rodríguez.


  Quien esto escribe recuerda la mañana, tarde, noche y madrugada de aquel domingo en que estuvieron entrando decenas de camiones y don Félix dirigiendo la disposición de los montículos de tierra, de manera que aquello fuera lo más parejo posible.


  Debe de haberse convenido en un número equis de metros cúbicos de tierra donados por el Ayuntamiento del señor Romero Encinas pues se rellenó solo el área que correspondía al Mesón.


  El otro lote identificado como «La Huerta»; por tener ya construidos salones de clase en sus lados poniente y norte, quedó más bajo que el anterior y la propia calle.


  Esta nueva propiedad pasó algún tiempo para que se pudiera disponer de la misma dado que a algunos de los viejos inquilinos costó trabajo que salieran de los cuartitos que ocupaban.


  El terreno tenía, en ángulo recto, una serie de pequeños cuartos, como ya se dijo, mucho más bajos sus pisos que el nivel de la calle; obscuros y húmedos por falta de ventanas.


  El centro de todo aquello era una gran superficie que guardaba carretas y bestias de aquellos forasteros que allí buscaban posada.


  Inclusive había mitos e historietas de personajes reales y ficticios que allí habían convergido en alguna ocasión.


  Se hablaba de «un soldado sin cabeza», de «un chino» y aún corría curiosa versión sobre el apóstol Madero.


  Un cochero había llevado en su carruaje a don Francisco I. Madero para que allí pernoctara, dado que el Gobierno del Estado había dado orden de que no se le diera albergue en los hoteles de la ciudad, en ocasión de la visita del candidato presidencial a nuestra ciudad en el año de su campaña presidencial.


  Pero tomemos fragmentos del texto de las escrituras del predio «El Mesón del Refugio»:


  «Diciembre 19 de mil novecientos cuarenta y dos. Hoy a las diez y media horas me fue presentado para su Registro el Primer Testimonio de la Escritura Número Seiscientos Cincuenta y Nueve; autorizada en esta población el once de los corrientes por el C. Juez de Primera Instancia del Ramo Civil de este Distrito en funciones de Notario Público por ministerio de la Ley, en virtud de la cual el señor Roberto B. Astiazarán en carácter de Albacea de legado de la sucesión intestada de la señorita Dolores Varela, vendió a la señora C. L. de Soria y ésta compró con permiso de su esposo señor Profr. F. Soria, la finca urbana conocida por el “Mesón del Refugio”, marcada con los números ciento cincuenta y ocho, ciento sesenta y ciento sesenta y cuatro de la calle Manuel González de esta capital, finca que tiene los siguientes linderos actuales: al Norte propiedad del señor Félix Soria; al Sur, propiedad de la Srita. María Luisa Díaz y de la señora Orsina Viuda de García; al Este con la calle Manuel González y al Oeste con propiedad del señor Servando Vega y del citado señor Félix Soria…». «… El precio de la venta consignada en la escritura fue de $3,500.00 Tres Mil Quinientos Pesos Moneda Nacional que la compradora entregó al representante de la sucesión señor Roberto Astiazarán…».


  Volviendo a la realidad del suelo de El Mesón del Refugio, aquella gran superficie adquirida empezó a fraccionarse: la primera parte, en el mismo momento de la operación, fue para la hija mayor, Josefina Soria de Rodríguez.


  Don Félix ya había conformado mentalmente la construcción de nuevas aulas y la disposición de áreas deportivas.


  Esto fue lo que reguló, años después, las cesiones de terrenos a los hijos Elena Soria de Romo y Horacio Soria Larrea.


  Hacia el sur había donado doña Conchita a su hija Chepina, un gran rectángulo de 40.00 metros por 18.00 metros de línea de calle, con una superficie aproximada de 720.00 metros cuadrados.


  En 1957 se construyó al norte del lote de Chepina, la primera casa de bloque en la ciudad y correspondió a la tercera hija, en orden de nacimiento, Elena Soria de Romo.


  Esta casa de bloque tuvo la visita del ex Gobernador del Estado don Ignacio Soto quien era en ese entonces Gerente de Cementos Portland Nacional, en este lugar. Don Nacho había traído aquí la industria del bloque de cemento.


  A Horacio tocó, el lado norte y prácticamente en el espacio del 4.º tramo de la acequia, un área de 125.76 metros cuadrados, escriturados en junio de 1956.


  De esta manera la mayor parte de la superficie que significaba El Mesón, quedaba en favor de campo deportivo para el Instituto.


  Por supuesto que para llegar a sacar inquilinos, tumbar cuartitos, quitar bardas de adobe derruido, rellenar terrenos bajos y ceder fracciones a los hijos, hubieron de pasar varios años.


  El esfuerzo económico de los $7,000.00 de la compra de El Mesón; la mensualidad de $163.03 de la casa de la Serdán, y la propia construcción de las primeras aulas en el lugar, tenían a don Félix y a doña Conchita, lo que se decía en aquel entonces «muy gastados».


  De allí el mérito que representa el que don Félix, por supuesto con el apoyo de doña Conchita, haya logrado integrar una superficie en metros cuadrados que permitieron por muchos años resolver las necesidades de aulas y patios de recreo, antes que las mismas comodidades de la familia.


  El profesor Soria había materializado pues, aquellos sueños que permitieron convertir en realidad la sede del Instituto Soria, hoy conjuntamente con la Universidad del Noroeste.


  22. LOS LIBROS DE MATRÍCULA DE LA SEÑORA


  Estos valiosos libros de muy rica información, habrán de constituir verdaderas joyas históricas en el Museo de Testimonios Escolares que recogerá buena parte de los más de setenta años de vida académica de las Instituciones que conforman el Grupo Educativo Soria.


  El más antiguo de estos ejemplares que registra la inscripción del alumnado del ciclo escolar 1930-1931, ha cumplido en 1990, sesenta años de vida testimonial.


  Los primeros seis libros que guardan inscripciones continuas en lo cronológico, comprenden ciclos escolares que van del año de 1930 al de 1959, prácticamente treinta años de información.


  Con pena viene una laguna, por libros perdidos, de casi nueve años.


  Todavía quedan en buen estado de conservación, dos grandes libros más que abarcan nombres y números de los años que van de 1968 a 1976.


  Pero de estos dos últimos de referencia, la señora Soria curiosa o coincidentemente, inicia de su puño y letra la primera página de donde se anota los datos de los últimos once alumnos inscritos en ese ciclo 1968-1969.


  Habrían de ser sus hijas, Consuelo y Elena, quienes escriben los datos personales de los alumnos inscritos, tanto en el mencionado ciclo 1968-1969, como el del último con información de los años escolares que van de 1969 a 1976.


  Por supuesto, además están libros de matrícula de párvulos, primaria y secundaria del Colegio Larrea, desde su fundación en 1965, hasta la fecha.


  Igualmente priva en archivo, muy amplia información estadística sobre la preparatoria del Instituto Soria.


  Es muy lamentable el tener que aceptar el descuido que significó la pérdida de los registros de esos nueve años, septiembre 1959 a junio 1968, pero en lugar de añorar los datos desaparecidos, disfrutemos los que tenemos.


  Ratifiquemos pues, puntualizándolo, el que en este capítulo consideramos solamente información de esos treinta años escolares: 1930 a 1959.


  Indiscutiblemente que de los cuadernos de matrícula a que hacemos referencia, el más valioso e interesante, por antigüedad y circunstancias que expresa, es el primero que comprende los ciclos escolares que van de 1930 a 1935.


  En estos años, de acuerdo con lo expuesto en capítulos anteriores, hubo importantes acontecimientos de índole familiar y escolar. Y leyendo y analizando esos documentos, se advierte que los rasgos de letra, firmeza en tonos de los mismos, así como omisiones a la vista, esto sobre datos personales, todo ello expresa los estados de ánimo y difíciles circunstancias que vivió doña Conchita.


  Tratemos pues de interpretar lo que los preciados cuadernos recogen y nos dicen.


  Primero. El ciclo escolar 1929-1930 se había afectado, a la altura del mes de mayo del 1930, por la ausencia del hogar y de la escuela, del profesor Soria, según lo relatado en el capítulo 17.


  Al iniciarse el siguiente período escolar 1930-1931 abriendo inscripciones tradicionalmente a la altura del día 20 de agosto, habían transcurrido solamente un poco más de tres meses de aquella pena.


  El estado de ánimo de doña Conchita podía haber flaqueado, sin embargo los rasgos naturales y limpios de su letra manifestaban su envidiable fortaleza de carácter.


  Solo se advierte algo raro, en el hecho de que las columnas que registraban, edad del alumno, nombre del padre, domicilio, etcétera, están en blanco. Además parece haber ciertas incongruencias en la anotación del grado por cursar, del alumno recién inscrito. Pero esto puede ser explicable por el hecho de que en la iniciación de inscripciones, ocasiones había en que podía estar cinco o más mamás con sus respectivos vástagos. Además doña Conchita era persona de muy amena y chispeante conversación y podía prolongar por bastantes minutos. aquellos momentos, si encontraba una dama afecta, como ella, a este tipo de charla.


  Segundo. Como referencia, el foliado de aquel primer cuaderno de matrícula que se conserva, era precisamente por hoja. Así los datos de inscripción requerían, en su rayado de columnas, el haz de la hoja número 4, como ejemplo, y el envés de la número 5.
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    Reproducción de una página del Libro de Matrícula del ciclo académico 1933-1934 con listado de alumnos y datos que se acostumbran registrar.

  


  Con este pequeño antecedente, asomémonos al envés de la hoja número cuatro, misma que trae al calce, de puño y letra de doña Conchita, la anotación siguiente: «El examen de 1930 a 1931 se presentó en Dic. (de 1930) siguiendo la matrícula con los mismos alumnos más los inscritos desde Sep. 1.º 1931».


  Confirma la anotación el que en la mencionada página, aparecen nombres de algunos alumnos inscritos en «8 Dic., 5 enero, Feb. 3, 2 marzo, 9 y 11 marzo, 8 abril, 20 abril, 10 junio, 1.º Sep., etcétera». De esta manera las anotaciones de nombres y otros datos pasan de un mes de diciembre del ciclo escolar 1930-1931, a 1.º de septiembre del ciclo 1931-1932.


  ¿Hay alguna explicación para esto? ¡Sí!


  «El profesor Gutiérrez trabajó con la Dirección del Colegio de Sonora y con la de la escuela secundaria y Normal, hasta el 31 de mayo, sin haber practicado las pruebas finales por la circunstancia de haberse prorrogado los trabajos escolares hasta la primera quincena de diciembre de 1931, obedeciendo a un convenio celebrado en México por el Congreso de Directores de Educación, en donde se acordó que todas o la totalidad de las entidades federativas iniciaran las labores escolares en enero para dar facilidades a los alumnos que desearan continuar una carrera en la Universidad de aquella Capital».[90]


  Así, lo que parecía incongruencia de anotación en el libro de matrícula, en realidad obedecía, a una disposición oficial, misma que en poco tiempo quedó sin efecto.


  Tercero. El hecho de que este preciado ejemplar registre los ciclos escolares del 1930-1931 hasta 1935-1936, significa que el mismo libro recoge nombres del alumnado correspondiente al Liceo de Varones, en los dos primeros ciclos mencionados y asimismo como información de alumnos del Instituto Soria, a partir del correspondiente al ciclo 1932-1933.


  En el capítulo 18 se daba la explicación de este cambio de nombre de aquella escuela primaria «Liceo de Varones» a la misma, ahora con el nombre de «Instituto Soria».


  Por esto nos ha parecido interesante reproducir páginas de años escolares correspondientes a la escuela, con uno y otro nombre, aunque en las mismas aparezcan nombres repetidos. Esto en razón de los diversos grados cursados en la primaria.


  Cuarto. De las páginas insertas se pueden advertir nombres de familias que, por el número de hijos inscritos, además de generosos patrocinadores, eran reflejo de la época por cuanto a lo prolífico de aquellos linajes.


  Así reiterando, el que comprende la siguiente relación, los ciclos escolares septiembre 1930 a junio 1959, la cuestión cronológica en que se apoya se refiere principalmente al primer hijo inscrito. Los demás pueden estar sujetos a involuntarios errores y omisiones. Además terminamos considerando solamente, hogares de 5 o más hijos inscritos, dado el extraordinario número que resultaba solo de tomar en cuenta a parentelas de 4 chicos.


  Aquí está esta curiosa y muy expresiva relación de alumnos inscritos, de familias de cinco o más miembros.


  1. Guillermina, Emma, Roberto, María del Carmen, Amanda y Marco Antonio Astiazarán Espinoza.


  2. Ramón, Lupita, Jorge, Amparito y Enrique Corral Canalizo.


  3. Gonzalo, Margot, Dolores, Lupita, Socorro y Consuelo Camou.


  4. Alberto, Guadalupe, Dora, Agustín, César, Carlota, Irma y Marco Antonio Salazar Aínza.


  5. Fernando, Laurita, Polancha, María Dolores, Alfonso, Ana Celia, Clementina y Elsa Noriega Lacy.


  6. Carmelita, Olga, Alejo, Alma, María y Rubén Bay Tapia.


  7. Víctor, Luis, Lourdes, Dolores y Guillermo Aguilar.


  8. Cleotilde, Jesús, Guadalupe, Mercedes, Mariana, Manuel, José Juan, Antonio, Rosa y Rosendo Ancheta Sánchez.


  9. Juan Antonio, Benito, María Jesús, Reynalda, Anita y Consuelo Morales.


  10. Carlos, Rafael, Lucero, Socorro, Alberto, Agustín, Carmelita, María Elisa y Martha Nava Ortega.


  11. Julián, María Luisa, Ignacio, Eduardo y Armando García Pesqueira.


  12. Herminio, María Luisa, Juan, Olga, Jorge, Eduardo y Francisco Ciscomani Félix.


  13. Arturo, Carmen, Alicia, Belén y Emma González Vega.


  14. Rafael, Francisco, Arturo, María Dolores y Juan Manuel Íñigo Aguilar.


  15. Marco Antonio, Niní, Elsa, Carlos, Humberto y Ramón Romero Salazar.


  16. Juan Antonio, Miguel, Humberto, César, Gastón, Nachita y Lucas Pavlovich Sugich.


  17. Enrique, Alfonso, Esperanza, Czarina, Marco Antonio y Fernando Tapia Gámez.


  18. Andrés, Elías, Juan, Lucas y Duzán Sugich Pavlovich.


  19. Orencio, Luz del Carmen, María Laura, Graciela, Julieta, Gilberto, Roberto, Rodolfo, Jorge y Rogelio Balderrama Porchas.


  20. Carlos, Alba, René, Irma y Héctor Calleja Verdugo.


  21. Hortensia, Elvia, Eugenio y Roberto Hernández Bernal.


  22. Miguel, María del Carmen, Refugio, Conchita, Ana, José y Marco Antonio Rentería Torres.


  23. Consuelo, Amparito, Belén, Soledad y Jerónimo Abascal.


  24. Bernardo, Héctor, Gustavo, René y Lupita Reyes Salazar.


  25. Manuel, Dolores, Bernardo, Aurelio y Héctor Lorenzo Puebla Peralta.


  26. Irma, Ernesto, David, Víctor Manuel, José Fernando, Sergio, Dina Rebeca, Cecilia, María Magdalena, José Ramón, Raúl Ismael, Guillermo y Liliana Romandía Rivas.


  27. Enrique, Héctor, Armando, Joaquín y Octavio Loustaunau Muñoz.


  28. Alberto, René, Artemisa, Laura y Czarina Loustaunau Navarro.


  29. Josefina, María de los Ángeles, Rodolfo, Jorge y Esther León Sotomayor.


  30. Nena, Teresita, Raúl, Enrique y Yolanda Montijo Salazar.


  31. Alma, José Sergio, María Consuelo, Carlos y Luis Antonio Buelna Dávila.


  32. Manuel, Olga, René, Emigdio, Irma, Francisco y María del Carmen Oloño de los Reyes.


  33. José, Ignacio, Marco Antonio, Elfega, Carlos y Lupita Manzo Martínez.


  34. Eduardo, Ana Delia, Teresita, Adolfo, Martha y Alfonso Loustaunau Velarde.


  35. Manuel, Sergio, Alma Lorena, Elba Marcela, Leticia y Mario Torres Serrano.


  36. María del Carmen, Amalia, Marina, Bernabé y Mario Ríos Torres.


  37. Francisco, Lupita, María Luisa, Eduwiges y Rosa Isabel Córdova Molina.


  38. Rodolfo, Bertha, Ana Catalina, Roberto, Conchita y Cynthia Tapia Marcor.


  39. Alba, Lourdes, María de Jesús, Carlos y Ramón Zamora.


  40. Luis, Ana Sofía, Jorge, Francisco y Roberto Revel Mézquita.


  41. Lamberto, Cuquita, Amparito y Ramón Morera Mézquita.


  42. Conrado, Eduardo, Gilberto, Amparo y Armida Antúnez Mézquita.


  43. Héctor, Lucas, Iván, Rafael y Rodrigo Pavlovich Durazo.


  44. Guillermo, Federico Urbano, Luis Enrique, José Ignacio, Juan Manuel y Fernando Soberanes Valenzuela.


  45. Alicia, Martha Gloria, Dolores, Bertha Julia, Blanca Esthela y Jorge Lemas Badilla.


  46. Alberto, Julio César, Olga, Socorro y Abel Salazar Espinoza.


  47. Arturo, María Jesús, Rosario, Carmelo, Armando, Camila y José Francisco Ortega Molina.


  48. Valente, Manuel, Ignacio, David Armando, Gilberto y Luis Carlos Molina Meltcher.


  49. Ángel, Sylvia, Gilda, Carmen y Alicia Cortés Palomares.


  50. Eugenio, Germán, Víctor Manuel, Rosa Amelia y Sara Revilla Parra.


  51. Irma, Enrique, Sylvia, Francisco y María Ofelia Romero.


  52. María Dolores, Alejandrina, Olga Irene, María Loreto de la Luz y Rafael Gutiérrez Félix.


  53. René, Martín, Evangelina, Yolanda, y Griselda Rivera Bórquez.


  54. Francisco, Jesús, Luis Fernando, María Mercedes, María Dolores, Juanita y Astolfo Peralta Ibarra.


  55. Óscar, José, Lucas, Alfonso, Octavio y María Lourdes López Vucovich.


  56. Alberto, Conchita, María del Carmen, Fausto y Miguel Ángel López Peralta.


  57. Martha Elena, Magdalena, Irma, Eduardo, Javier y Jorge Covarrubias Manríquez.


  58. Isidro, Carlos, Horacio, Agustín y Francisco Muñoz Noriega.


  59. Alfonso, Enrique, Lourdes, Luis Fernando, Leopoldo y Ramón Jairo Morfín Avilés.


  60. María Antonieta, Cuquita, Ramón, Salvador y Marcos Corral Martínez.


  61. Leonardo, Conchita, Alfonsina, y Griselda Sau.


  62. Hortensia, Francisco, Leticia, Antonio y Roberto Raúl Bórquez Hernández.


  63. Obdulia, Flérida, Nicolás, Jesús Manuel y Tránsito del Carmen Galindo Parra.


  64. Aarón, Ismael, Francisco y América Teresa Rivera.


  65. José de Jesús, María Cristina, Margarita, Cecilia y María Espinoza.


  66. Rebeca, José, María del Carmen, Jesús y Adelina Galindo Romero.


  67. Santiago, María del Carmen, Guadalupe, Bertha, Jorge y María Maya Ávalos.


  68. Tomás, Amalia, Sergio, Alfonso y María Esthela Platt Lliteras


  69. Arturo, Jesús Javier, Alfredo, Sergio y Lupita Carvajal Dosamantes.


  70. José Fernando, Lupita Gloria, Patricia, Rosella, Gastón y Rubén Tapia Calderón.


  71. Ana María, Ramón, Alma, Sara, Clara, Alejandro y Enrique Beltrán Pimentel.


  A reserva de involuntarias omisiones de gente de cinco o más hijos inscritos, adelante.


  Quinto. Sumamente interesante es el caso de las familias consideradas «dinastías»; esto es, familias que por tres o más generaciones han figurado sus apellidos en nuestros libros de matrícula.


  Bonito ejemplo: Blanca Julia, Beatriz y Gilda Encinas Valencia. La primera, Blanca Julia, a partir del ciclo 1931-1932 y cuyo padre don Benjamín Encinas, había sido alumno del profesor Soria. Todavía nietos y bisnietos aparecen en libros posteriores y con diversos apellidos, pero descendientes en 3.ª y 4.ª generación de don Benjamín y doña Julia Valencia de Encinas.
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      	Don Benjamín Encinas Cañizarez, alumno de Comercio del Liceo de Varones, hacia el primer lustro de los veintes.

      	Beatriz Encinas Valencia, hija de don Benjamín y segunda generación como alumna de sexto año en 1941.
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      	Blanca Julia Salido Encinas, nieta de don Benjamín y tercera generación como alumna de comercio del Instituto hacia 1960.

      	Blanca Julia Hurtado Salido, bisnieta de don Benjamín y cuarta generación como alumna de la Universidad del Noroeste en el ciclo 1991-1992.
    

  


  Caso similar es el de la familia Romero Encinas, en el que Roberto, Fernando y Enrique de estos apellidos y a partir de 1918, fueron alumnos fundadores. Aparecen en libros posteriores, descendientes con apellidos, Romero Salazar, Romero Escoboza y en tercera generación, Rivera Romero y Romero Ibarra.
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      	La familia Romero Encinas y su descendencia constituyen otro caso de cuatro generaciones en el Liceo, Instituto y Colegio. Aquí don Enrique E. Romero, alumno fundador del Liceo de Varones en 1918.

      	Doña Elsa Romero Salazar de Rivera, sobrina de don Enrique, alumna de párvulos, primaria y comercio del Instituto.
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      	Químico biólogo parasitólogo Oscar Rivera Romero, alumno de párvulos, primaria y secundaria del Instituto, en tercera generación.

      	Niña Bárbara Rivera Chenge, a la fecha de edición, alumna de la escuela secundaria del Colegio Larrea, como cuarta generación de descendientes de la familia original.
    

  


  Sexto. Como cosa curiosa además, están los apellidos de origen extranjero que han sido numerosos a través de los años.


  En aquellos libros de los treintas, vienen numerosos apellidos que entendemos son judíos y consecuentemente de diversas nacionalidades, como: Unkind, Gorinstein, Macyshyn, Barsky, Marchicanky, Sidar, Bley, Bromberg y Backal.


  Fueron los jefes de estas familias, fuertes comerciantes que vivieron por varios años entre nosotros, hasta trasladarse la mayoría de ellos al centro de la República.
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    A propósito de los alumnos de origen extranjero, en este bailable «Los holandesitos», izquierda a derecha, los hermanitos Barsky e Isaac Gorinstein, de origen ruso. Cierra la fila la muy graciosa Romelia Bustamante de distinguida familia hermosillense.

  


  En cambio los serbios, actualmente una de las etnias de Yugoslavia, como los Pavlovich, Sugich, Vucovich, Salinovich, arraigaron en el medio y actualmente de extranjeros tienen solo el origen de su apellido.


  A partir del veintitantos y por propia declaración, está don José «Chito» Pavlovich Escoboza y su hermana Lourdes. Luego llenan decenas y decenas de renglones, los Pavlovich Sugich, los Sugich Pavlovich; después en segunda y tercera generación, aparecen los apelativos de Maldonado, Rivera, Robles, Camou, Contreras, Valenzuela y otros. En circunstancias similares está la descendencia de los otros apellidos de origen serbio.


  Igual que ellos, los inmigrantes italianos se quedaron en casa, para dar lugar a los niños y jóvenes mexicanos con apellidos de la península italiana.


  En libros de 1935-1936, aparece Ramón, Enrique y Rosalba Clericci, descendientes de don Enrique Clericci. Después habrían de venir los Ciscomani con numerosos apelativos en su descendencia, los Cecco, los Danesse y los Prandini.


  En otro orden de nacionalidades, apellidos de antes y después de la injusta campaña antichina, temprano en los veintes, de los primeros, Adán Chón. Posteriormente hubo, según libros de 1930 y 1940 chiquillos de los clásicos chinos hermosillenses descendientes del tronco Sau. Todavía después, gente de don Abelardo Juanz.


  También pretéritos en el tiempo, se registran nombre griegos como Jorge Eliópulos, y posteriormente, los Davlantes Torres.


  Parece ser que el único nombre polaco, es el de una chiquilla Thelma Kosterlisky, descendiente directo de aquel teniente coronel don Emilio Kosterlisky, oportuno y justo partícipe del sofocamiento de la Huelga de Cananea en 1906.


  Irlandeses, en tercera generación y sintiéndose francamente mexicanos por nacimiento y convicción, Roberto y Malili Robinson, en el ciclo 1933-1934.


  Siguen los Healy Noriega, María Laura, José Alberto y Dolores, a partir del ciclo 1934-1935.


  Los nombres de origen francés se inician con la descendencia del licenciado Ernesto Camou como fue el hoy licenciado Ernesto Camou Araiza.


  Después vendrían los Caire Huerta, con Federico, Ivonne, Marcel, Miriam y Eugenio. Todavía quedan los Mahieux y los hermanos Plouin.


  Españoles, inmigrantes, que también quedaron en casa, empiezan con Luis Peigneux Miranda. Años después aparecen las niñas Costa Miró y los chicos Miró Montaño.


  Apellido netamente árabe, el correspondiente al paterno de los hermanos Mario y Amely Morúa Johnson.


  Gente de origen alemán, parece ser que el primero fue Juan Luis Brawer, en 1935-1936. Después vendrían los hermanos Manuel, Roberto y Carmen Gloria Schnierle; casi simultáneamente los hermanos Bush. Al momento priva este origen con los jóvenes Finsterwalder Aínza.


  Considerando la vecindad con la Unión Americana, son en número relativa los apellidos de esta nacionalidad: Keener y Marco Antonio Sharpe, John H. Rennier, Jay Stewart Bayne. Martín Henry y Michael James Watten, los hermanos Brackmo Lubbert, las güeritas Salazar Slack y los hermanos Kelly y Jennifer Proctor.


  En viejos libros viene Reyziro Iwamoto y, según don Enrique E. Romero, de los alumnos fundadores, el japonesito José Maruya.


  Nuevamente cambiando criterios, aquí está una relación de familias a quienes convencionalmente designaríamos como clanes. Esto es, generaciones con el mismo apellido y consanguinidad como: Tapia Camou, Tapia Téllez y Tapia Gámez, inicialmente, y hoy con muy diversos segundos y terceros apellidos; en circunstancias similares, García Pesqueira, García Ibarra, García Martínez y numerosa descendencia; todavía, Loustaunau Navarro, Loustaunau Muñoz, Loustaunau Esparza, Loustaunau Ruiz y Loustaunau Morales; de esta manera pueden seguir, Salazar Soto, Salazar Dávila, Salazar Woolfolk; Romero Encinas, Romero Salazar, Romero Rábago y Pavlovich Escoboza, Pavlovich Sugich, Pavlovich Rivera.


  Con gusto y orgullo hemos considerado los nombres de aquellos chicos de los 40’s y los 50’s que hoy llevan la investidura de muy respetados y queridos sacerdotes: el padre Eduardo Durazo Valdez, quien su señora madre doña Leonilda Valdez de Durazo fue maestra de 2.º año de primaria. Asimismo anotamos al joven presbítero José Jiménez Salazar; además Fray Julio Cubillas Encinas, el arquitecto y presbítero Jorge Martínez Soto y el último ordenado, Jorge Cota Encinas.


  Con satisfacción citamos a los ex alumnos que fungieron como alcaldes de sus respectivas ciudades: Roberto, Fernando y Enrique E. Romero; Roberto Astiazarán Espinoza, Alfonso Aguayo Porchas, Eugenio Hernández Bernal, Lic. Carlos Robles Loustaunau y, a la hora de esto, 1992, el licenciado Guatimoc Yberri González.


  Para terminar con estas interesantes relaciones, y a mucho orgullo, las grandes figuras del deporte: los hijos del gran pitcher Manuel «Ciclón» Echeverría, Sylvia y Manuel Jr. de los mismos apellidos; del muy apreciado primera base cubano-mexicano, don Virgilio Arteaga, su vástago del mismo nombre Virgilio Jr. y del máximo ídolo del Beisbol de México, don Héctor Espino González, sus hijos Héctor, Gabriela Guadalupe y Daniel.
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    ¡Encuéntrese!, en esta relación del año escolar 1949-1950.

  


  Y muy digno de cerrar el presente capítulo es la mención de aquellas familias que por cuatro generaciones han sido alumnos de nuestras escuelas:


  Don Enrique Romero Encinas, alumno del Liceo de Varones, 1918 a 1927; su sobrina Elsa Romero Salazar, alumna del Instituto Soria en primaria y comercio; sobrino nieto Óscar Rivera Romero, alumno de primaria, secundaria y preparatoria y la bisnieta Bárbara Rivera Chenge, alumna de primaria del Colegio Larrea.


  Igualmente la familia de don Benjamín Encinas Cañizares, alumno de comercio en 1921; su hija Beatriz Encinas Valencia, alumna de primaria; su nieta Blanca Julia Salido Encinas, alumna de primaria; y la bisnieta Blanca Julia Hurtado Salido, alumna de secundaria y estudios superiores.


  23. PRIMER APARTADO AUTOBIOGRÁFICO


  Amigos lectores: por estos más de veinte capítulos transcurridos, han sido verdadera mortificación para quien esto cuenta, el mantener el pronombre y su forma verbal de la primera persona fuera de uso, en estos renglones pretendidamente históricos sobre una Escuela y su Familia.


  Al efecto la defensa del caso ha sido el empleo del plural nosotros o bien el consabido «quien esto escribe» y expresiones similares.


  Pero ahora es éste, que se inicia y dado el carácter autobiográfico del mismo habrá, por estas cuartillas, liberación del complejo hacia la primera persona.


  Así, creo que permitirá mayor fluidez para desahogar cuestiones menores, pero no por ello necesarias de citar.


  Siempre creí que muchas de las llamadas cuestiones menores, llegan a formar parte del acervo de experiencias que conforman la personalidad del individuo.


  Hablando pues de Horacio Soria Larrea y por labios y pluma del mismo.


  Nací en la casa marcada con el número 86, hoy 16 oriente de la calle Serdán, contiguo al edificio sede de la Universidad del Noroeste y a una cuadra y media del parque Francisco I. Madero y el monumento al héroe epónimo Jesús García.


  Esto un día 7 de julio de 1921 y apenas a tres años de haberse iniciado el Liceo de Varones, antecedente de nuestra organización escolar.


  Mis padres, don Félix Soria Bañuelos y doña Concepción Larrea de Soria; de Tequila, Jalisco, el primero y de la Ciudad de México, ella.


  Fui el séptimo en orden, de nueve hermanos, de los cuales dos varones perecen apenas de meses de nacidos, por las enfermedades mortales de la época.


  Fueron circunstancias de salud y económicas difíciles, las que me acompañaron en esos primeros años.


  Estas cuestiones se referían a las fatalmente presentadas enfermedades infantiles, gastrointestinales y epidémicas. Las económicas afectaban a la familia, desde 1918 en que mi padre había dejado los empleos oficiales.


  Al dejar esas comisiones oficiales, la pareja se había lanzado a la aventura de incursionar en la enseñanza privada y fueron varios los años críticos en lo económico, que significaron el pago de tal audacia.


  En cambio, lo satisfactorio de mi llegada a este mundo fue:


  1.º Quien me concibió guardándome por breves meses en su vientre y después en su corazón, era una mujer de temple y carácter; altamente comprensiva y fundamentalmente humana… y todavía, maestra.


  2.º Nacer en un mes de julio, cuyas vacaciones escolares permitieron a mi madre y hermanas, mayor atención al recién nacido. Además privó la agradable circunstancia, como feliz presagio, de haber nacido en un aula, desocupada por las propias vacaciones.


  3.º La Madrina de Bautizo fue nada menos que la mejor amiga de mi madre y además muy leal y protectora nuestra, en esos años penosos. Me refiero, por supuesto, a mi Nina Panchita Encinas de Romero, que con su Esposo y Padrino, Don Nacho, hicieron más llevaderos esos días, meses y años de principios de los veintes.


  Por estas últimas consideraciones, creo que no me fue tan mal en ésta mi llegada al mundo de la escuela, en esta ciudad en ese entonces de veras naranjera.


  Siempre fui de muy pobre físico; quizá por los problemas gastrointestinales vividos; probablemente por el tipo de alimentación o simplemente por los genes heredados.


  En este último factor, los correspondientes a huesos largos y músculos fuertes, a mi no me tocaron.


  Sin embargo la Providencia, buscando balancear un poco, se acordó de mí a través de lustros y décadas, primero como estudiante y después como actor de la vida.


  Creo haber despertado a la realidad de mi existencia, entre 1942 y 1945 como normalista en la Universidad de Sonora; después de ello no fue problema llegar a alcanzar confianza en mí mismo y llegar a vivir un optimismo, que mucho me ayudó. Este despertar culmina al encontrar felizmente a quien me acompañaría como esposa, el resto de mi vida.


  Pero, hablábamos apenas de haber llegado al mundo.


  Curiosamente las primeras vivencias advertidas, son precisamente las referentes a la escuela y se remontan hacia los 5 o 6 años infantiles.


  En un período de vacaciones, julio de 1927, mi hermano Javier y yo, jugábamos a las fichas o corcholatas en el piso de cemento cuadriculado del corredor.


  Las corcholatas de los refrescos, las sodas de «La Pureza» de don Pancho Carreón, las rellenábamos de lodo para lograr cierto peso. Así las rellenas fichas se jugaban como si fueran canicas o catotas.


  Una mañana de julio, en pleno juego, mi madre me tomó de la mano y me dijo:


  —«Ven, tú ya tienes edad para empezar en esto». Y me pasó al salón de clases de ese curso de verano en el que se atendían cuestiones de Lenguaje y Aritmética, a niños de diversos grados primarios que habían quedado deficientes académicamente del último año escolar.


  Y así como tengo en mente lo de «… Ven tú ya tienes edad», todavía guardo el sentimiento de haber creído que era injusto que yo pasara al aula y Javier se quedara jugando a las fichas.


  También están fieles en mis neuronas, las primeras letras que mi madre me inculcó: «… una ruedita con un ganchito hace el sonido A». «… Un bastoncito, otro bastoncito y otro bastoncito, forman el sonido M».


  Esto bulle todavía en mente; pero en cambio no recuerdo de la iniciación de números, ni cómo llegaron éstos a mi conciencia. Pudo haber sido esto en el primer año, ya de siete julios, con mi hermana Carmela de maestra.


  En realidad las imágenes mentales de aquellos años se refieren en párvulos y primer año, casi solamente a las primeras letras.


  Los números creo haberlo percibido a la altura del segundo año y con la hermana mayor, Chepina.


  Volviendo al párvulos-primero primaria, en Aritmética las tablas de multiplicar habían de memorizarse, antes que comprenderse. Se recurría al llamado «repaso» que se hacía en coro: «dos por una dos; dos por dos cuatro; dos por tres seis…», etcétera, etcétera.


  En el contagioso coro, la letra eran las dichosas tablas pitagóricas; pero el tono musical era el que invitaba a la participación.


  El trabajo en el aula era a mañana y tarde. Toda la mañana estaba dedicada a Lengua Nacional, Aritmética y Geometría.


  Así, dictado en el pizarrón y en el cuaderno; sumas, restas, multiplicaciones y divisiones en el papel pizarra, así como los primeros trazos de líneas, ángulos, triángulos, con lápiz y regla, llenaban, con el paréntesis del recreo, la mañana de 8:00 a 12:00 horas.


  Todo esto se conserva, a más de sesenta años ha, en equis rinconcillo de mi pobre complejo neurológico.


  En cambio, desde aquel segundo año de Chepina, las palmas y dedos de mis manos, mantienen todavía el enrojecimiento de aquellos reglazos que me impusieron la herencia de Pitágoras, sus famosas tablas de multiplicar. Esto a propósito de «la letra —o el número— con sangre entra».


  Las cantadas y recantadas tablas de multiplicar habían de memorizarse, y como Horacio no lo había logrado en el primer año, venían ahora procedimientos más enérgicos: el reglazo sobre la palma y dedos de las manos, que nos hacía casi bailar coordinando cada brinco en el retiro y ofrecimiento de una y otra extremidad superior.


  Eran los recursos «pedagógicos» de la época y la verdad que no a todos se les aplicaba. Creo que el remedio era para los retrasaditos académicamente y para los de confianza.


  A mí, creo que me tocaron quizá por la última condición de hermano de la mentora, o por dosis menores de lo primero.


  Pero el sufrido segundo grado terminó con un junio de 1929.


  Es de aquel tercer año, ahora con mi madre doña Conchita, del que se guarda y conserva casi imperecedero el párrafo con que se iniciaba el resumen sobre el Estado de Sonora, en la clase de Geografía.


  Decía así, «El Estado de Sonora tiene la forma de un triángulo, cuyos vértices apuntan hacia el noroeste, noreste y sur. Las escotaduras de la costa y las sinuosidades de la línea divisoria (con Chihuahua) no cambian la forma del triángulo…».


  Tuve la suerte, en esos años de 1930-1932 y en mis nueve y diez julios, de tener como maestra a mi madre. Efectivamente es de los grados escolares de los que guardo más y firmes remembranzas.


  Creo que el hecho de haber preservado tantas y tan gratas vivencias, significa que disfruté, aproveché o simplemente viví plenamente aquel tercero y cuarto de la primaria.


  Si tratara de transcribir aquí los textos de los resúmenes de Geografía, Historia y Geometría que bullen en mi memoria, se necesitarían muchas páginas más, de las que este volumen ya está sumando.


  De esos compendios hechos en casa:


  De Geografía, «La República Mexicana tiene la forma del cuerno de la abundancia…».
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    Alumnado de tercero y cuarto año primaria en 1932 y en el orden acostumbrado: Octavio Muñoz, Víctor Aguilar, Octavio Villaescusa, Adolfo Seldner, René Loustaunau, Eduardo García, Germán Salazar, Javier Soria, Guillermo Romo, Fausto Camou, Eugenio Laborín, Profra. Concepción L. de Soria; sentados: Luis Nolasco Fuentes, Alberto Loustaunau, José María Ávila, Jaime Unkind, Jaime Romo, Ramón Corral, Manuel Martínez, José Hernández, Luis Romo, Alfonso Noriega y Mario Morúa.

  


  De Historia: «Los Reyes toltecas fueron: Chalchiutlanetzín, Totepeuh, Huetzín, Ixtlicuecháhuac, Nacaxoc, Quetzalcóatl I, Quetzalcóatl II, Mitl, Xiutlatzín, Tecpalcatzín y Topiltzín que gobernó con el nombre de Meconetzín…».


  De Geometría: «La superficie lateral del prisma se obtiene multiplicando el perímetro de la base por la altura. La total es igual a la lateral, más la superficie de las bases. El volumen del prisma se obtiene multiplicando la superficie de la base por la altura…».


  Es curioso lo que pasa con las memorizaciones. Cuando se está refiriendo a éstas, parece que quieren salir… brincan… y por fin se manifiestan. De allí los tres párrafos anteriores.


  La Lengua Nacional, cuyos aspectos gramaticales habíanse iniciado desde el primer año daba, en ese cuarto grado, suma importancia a la conjugación verbal, así como a sus irregularidades. Por esto, llenábamos páginas y páginas conjugando verbos regulares e irregulares, por lo que los modos, infinitivo, indicativo y subjuntivo del texto de don Miguel Salinas, están en mente.


  De estas materias comentadas, los resúmenes de Lenguaje, Geografía, Ciencias Naturales e Historia, eran los que, después de las explicaciones del caso, había que memorizar.


  Estos resúmenes habían sido elaborados por doña Conchita, con la ayuda de don Félix.


  Los textos de G. M. Bruño y Miguel Salinas; las colecciones de F. T. D., que fueron suplidas editorialmente por José Rozán en la Aritmética y Mario Leal en las Ciencias Naturales, la Historia de Aguirre Cinta, fueron la base de consulta para que de los mismos se extractaran estas recopilaciones, para nosotros «los resúmenes».


  Algunos originales de éstos, con los caracteres de fácil trazo, suave en sus rasgos y expresiva en su elegancia que fue la letra de mi madre-maestra, se guardan como valioso testimonio de la dedicación de la mentora.


  Las copias mecanográficas de los resúmenes, se vendían a cincuenta y setenta y cinco centavos de peso; quizá pudieron haberse sacado cientos y cientos de copias al carbón, a través de los años.


  De todo esto, la Historia y la Geografía pudieron haber sido mis materias favoritas, por la manera narrativa tan amena e interesante en que se nos planteaba. Además la segunda de éstas estaba apoyada en varios tipos de mapas con su indispensable cuadrícula a base de regla y compás.


  El caso es que, sin menoscabo de los demás, estas materias, desde entonces, fueron conformando mi gusto por las Ciencias Sociales. Inclinación que se habría de confirmar en el sexto año, cursado con mi padre.


  En privilegiado rincón de mi memoria y casi con la ubicación que correspondía a sus escritorios en el salón de cuarto año, tengo a varios de los compañeros.


  Al recurrir a los libros de matrícula de aquellos años treinta, del tercero y cuarto años, parecen presentar confusión de nombres y datos complementarios, entre los registrados en Libros y los que guarda mi mente.


  Por ello caben las anticipadas disculpas, por las omisiones o por traslados en el tiempo, sobre los datos personales de aquellos chicos, de quienes algunos, con pena, nos han antecedido en el Ultimo Viaje.


  Aquí recogemos los nombres de algunos de aquellos compañeros del 3.º y 4.º año de la escuela primaria del Liceo de Varones, ya en la calle Serdán.


  Alberto, René y Artemisa Loustaunau Navarro, Víctor Aguilar Acosta, Armando Loustaunau Muñoz, Alicia Aguilar, Leonardo Terminel Gil, Roberto Zepeda, Enrique González Ávila, Rubén Terán Durazo, Julieta Laborín Nanetti, Jesús Campos Núñez, Carlos y Alba Calleja Verdugo, Cruz y María Teresa Rebeil Pompa, Gilberto Pacheco Castillo, Luis Romo Macyshyn, Mercedes y Vicente Almada Almada, Juan Luken Aguilar, Emma Torres Escoboza y Josefina Mazón López.
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    Grupo de alumnos de quinto y sexto año del ciclo 1932-1933: Profr. Félix Soria, Horacio Soria, Roberto Astiazarán, Humberto Tapia, Gilberto Pacheco, Juan Luken, Oscar Villaescusa, Enrique Cubillas y Miguel Serrano; sentados: Carlos Calleja, Guillermo Tapia, Rubén Camou, Ignacio Gaxiola, Agustín Ayala, Enrique Loustaunau, Héctor Loustaunau, Miguel Badillo y Armando Loustaunau.

  


  El salón, donde cursamos el cuarto grado, estaba situado al lado poniente de la vieja casona. Tenía dos grandes ventanas de delgados barrotes de piso a techo, hacia la calle Serdán. Su puerta de acceso quedaba hacia el pasillo de entrada de la puerta principal de la escuela. A las ventanas, para impedir la distracción del movimiento natural de la calle, se les habían puesto unas rejas de tira de madera, entrecruzadas, por su disposición y verdes, por su color. Por cerradas de las tiras de madera y por la exigencia de atención hacia la maestra, la verdad que no se podía voltear a la calle, a pesar de las ganas de hacerlo.


  El pizarrón en la pared extrema del rectángulo natural de la forma de salón, era de cemento y su superficie se cubría con una combinación de cola y negro de humo. Y vaya que se usaba éste, principalmente en la Aritmética.


  Aquí, los Quebrados, la Regla de Tres, los Repartimientos Proporcionales, el Tanto Porciento, Perímetros, Superficies y Volúmenes, Conversiones del Sistema Métrico Decimal a Medidas Extranjeras, así como la práctica de las operaciones fundamentales de la Aritmética, era trabajo diario y persistente.


  Solo descansaba el sufrido pizarrón en el Cálculo Mental. En éste, los ojos se abrían y la mente se cerraba, al principio del mismo. Pero, conforme entrábamos en calor de la mente, ésta se disponía y los párpados se caían… pero por estar en guardia.


  El gis en la mano o la regla precisa de la Señora, señalaba a quién correspondía la respuesta esperada a la mortificante pregunta.


  Pero la verdad es que terminaba uno contagiándose del entusiasmo de la clase, y aquello era todo un hervidero de mentes inquietas y prontamente dispuestas hacia la Señora.


  La jornada matutina de trabajo era de ocho de la mañana, a las doce del día; con un receso —recreo— de media hora.


  El recreo de treinta minutos permitía un descanso mental y, supuestamente, un desgaste físico. Pero esto último resultaba muy relativo pues, fuera de la transpiración propia del correr, no había mayor problema.


  El trompo, las catotas o canicas, los zumbadores, las fichas, el balero, la pelota de esponja, por cuanto a juguete o su suplente; «las encantadas», «la olla de los tamales», «la burriquita», «los hoyitos», «el carro», o el simple correr y brincar eran, como todavía parece ser, los juegos de aquel entonces.


  La vieja casa que ocupaba el Liceo, tenía dos patios. El del nivel de la calle, pavimentado y adornado de cien plantas, era el espacio de juego de los niños pequeños. El del nivel más bajo, cosa de 1.50 a 1.80 metros de diferencia con el primero, era de suelo de tierra, con un gran yucateco y platanares, y aquí jugaban y peleaban los «grandes», de edades de 10 y 12 años y todavía los «grandotes» de comercio, de 13 y l5 abriles.


  El concepto de espacio que requiriera el muchacho para sus juegos, era francamente poco comprendido. Entre las numerosas y floridas plantas de la Señora y los árboles de don Félix, eran menos metros cuadrados para el bullicio infantil y las inquietudes juveniles.


  Esta limitación de espacio de juego, casi terminó en 1932, cuando la escuela contó con el nuevo edificio del hoy 14 oriente.


  Para esto, la calle Serdán ya tenía pavimento de concreto, pero la circulación de automóviles y otros vehículos, era en ambos sentidos. El gas para la estufa todavía no llegaba a nuestra ciudad y así la leña de palofierro y mezquite privaban para todas las cocinas hermosillenses.


  Al respecto, aún retrospectiva por cuanto a la época que nos ocupa, cabe curiosa anécdota contada a un servidor por don Jorge Orozco y Girón† 21 de mayo de 1989, de los propios alumnos del Liceo, pero de los años veintes.


  Contaba nuestro amigo Jorge que: «Cuando el señor Pulos entregaba en el hogar-escuela las cargas de leña de palofierro y mezquite, tu mamá —decía— aprovechando el recreo, nos hacía meter hasta el patio del fondo, aquellos leñotes que pesaban más, conforme más acarreábamos».


  Conste que esa noche rotaria de la plática de nuestro leal amigo, Jorge Orozco y Girón, periodísticamente y «Tijeras», rotariamente y usando un tono especial de voz, me decía: «… Mira, Horacio, con el debido respeto y como curioso recuerdo te voy a platicar…». Y venía la anécdota que al llegar a lo de, «… que pesaban más, conforme más acarreábamos», ponía una cara y actitud corporal de cansancio que, casi parecía que traía en brazos uno de aquellos grandes leños de palofierro.


  Pero estamos aquí en los primeros años de los treintas, y caben más anécdotas, ahora de los condiscípulos.


  Gilberto Pacheco Castillo fue mi compañero de grupo en casi todos los grados de la primaria. Después nos encontramos en la escuela secundaria y todavía hacia fines de 1950, nos tocó colaborar juntos en la Dirección General de Educación Pública, en el gobierno estatal del señor Álvaro Obregón Tapia.


  Estando en el tercer grado primaria, en 1931, Gilberto llevó a la escuela el primer comic o historieta gráfica infantil titulada «Paquín».


  Fue en clase todo un tremendo alboroto por conocer, leer y regocijarse con las figurillas a todo color que ilustraban las hazañas del personaje que, en su lugar de origen, era «Henry»,


  El dichoso y disputado «Paquín», pasó de mano en mano y hubo mucha suerte en que nadie fuera sorprendido leyéndolo. Allí hubiera terminado la integridad papelera del novedoso «Paquín».


  Yo esperaba pacientemente mi turno de lectura, que nunca llegó. Así, a la salida de clases por la tarde, le pedí a Gilberto que me dejara el ambicionado cuentecillo, con la promesa de devolverlo al día siguiente. Y mi amigo accedió.


  La salida a las cinco de la tarde, para mí implicaba una serie de pequeñas obligaciones caseras: regar las plantas, barrer la banqueta o el patio, ir al «mandado», etcétera. En este etcétera cabían muchas otras cosas, ninguna parecida a quedarse sin quehacer.


  Pero la inconsciencia o ingenuidad infantil privó y Horacio sentóse en cuclillas, recargado en la pared del corredor principal saboreando la lectura del ansiado «Paquín».


  Creo que no terminaba la tercera o cuarta página cuando apareció mi madre y ante el para mí, inocente cuadro y para ella muy grave falta, me tomó de un brazo levantándome y exigiéndome lo de:


  —¿No tienes quehacer?


  Esto acompañado de 2 o 3 coscorrones y manotazos. Todavía me repetía:


  —¿Qué tienes que hacer todas las tardes?


  —¡Regar las matas!


  Y estas palabras iban acompañadas de llanto y lágrimas. —¿Qué debes hacer a la hora de salida?


  —¡Regar las plantas…!


  Aquello terminó cuando el dichoso «Paquín», en cien pedazos, rodaba por el suelo. Y Horacio a la velocidad de película ultrarrápida regaba con pesado balde de agua, esprines, listones, brocados, colombinas, cuentas, bambúes, y la gran enredadera Micaelita, misma que vestía la alta pared poniente, en pleno corredor.


  Hoy recuerdo aquello y la moraleja desprendida era que, a mi madre no se le podía desobedecer.


  Además, el recuerdo de aquel castigo me hizo ser puntual y diligente con aquellas obligaciones familiares que se nos imponían.


  Para qué decir que al día siguiente del sanquintín, toda la clase se lamentaba, no de los «cocolazos» por mí recibidos, sino de la triste inmolación del pobre «Paquín», desintegrado en cien pedazos.


  Hay una segunda anécdota demostración, por millonésima ocasión, en la que la astucia inteligente de la mujer permite a ella fácilmente, ganarle al hombre.


  Cursábamos el tercer año, en 1930, y mi madre esperaba la llegada de la última hija Consuelo, nacida un mes de julio del propio año treinta del siglo.


  En el aula, la última parte de la tarde, después del recreo vespertino, se dedicaba el estudio directo de equis resumen de Geografía o de Ciencias Naturales. Aprendiendo éste, habría de repetirse memorísticamente, ante la maestra, para poder salir a las 5:00 p.m.


  Pudo haber sido marzo o abril, y la maestra en pleno embarazo tejía en esa última hora de la tarde escolar, con paciencia y amor la ropita para quien habría de llegar próximamente. Además mordía y masticaba una especie de cubo blanco, parece ser que era magnesia.


  Inquietos en el aula y dedicados a tratar de retener en mente el resumen del día, unos con otros preguntábanse: —¿Ya sabes la clase?


  —¡No!… ¿y tú?


  Y por ese tenor corrían los cuchicheos.


  Junto a mi escritorio quedaba el de «la Fina», quien, ya desde entonces vivía la simpatía y manejaba con chispa sus comentarios, sobre todo las respuestas, en ella siempre prontas y oportunas.


  A la pregunta de ella, —¿Sabes la clase, Horacio?


  —¡No!… ¿y tú?


  —Bueno, yo tampoco… pero lo intentaremos. Vamos los dos con tu mamá, a ver si dice que me tomes la clase. Y luego te tocaría a ti.


  Y así lo hicimos. Mi madre estaba empeñada en alguna parte difícil del tejido de la prenda o bien dándole vuelta a alguno de los problemas económicos del día.


  Ya «la Fina» y yo, frente a la maestra, dijimos: —Señora, ya sé la clase.


  Y simultáneamente, —Mamá, ya sé la clase.


  Y vino la esperada respuesta, —Horacio, tómale la clase a «Fina».[91]


  «Tomar la clase» implicaba hacerla uno de monitor o ayudante de maestro, y en este caso había que escuchar y aprobar la clase tomada.


  Parados los dos, cerca del escritorio de la maestra, «la Fina» bajaba la voz en los pasajes que no sabía y además en partes de la propia lección, decía cosas casi incoherentes.


  Pero este Horacio, por caballerosidad o porque esperaba ser pagado con la misma moneda, hacía como que escuchaba bien la clase. Todavía con gestos aprobaba lo que «la Fina» apenas susurraba.


  Así «la Fina» terminó, según ella, hasta el último párrafo del resumen, en el que ahora sí, en ese último párrafo, levantó la voz terminando según ella, a tambor batiente.


  Entonces y dirigiéndose a la maestra, decía Horacio: —Mamá, «la Fina» ya dio la clase.


  Y vino la esperada orden:


  —Bien, ahora «Fina», tómale la clase a Horacio.


  —¡Sí señora… a ver Horacio!


  Y empecé con el mejor tono de voz, aquella parte inicial del resumen que sí había logrado memorizar.


  Claro que mi madre y «la Fina» oían muy bien aquello.


  Pero y por supuesto al llegar a la parte media de la clase, que no había entendido y menos retenido, comencé a usar los mismos subterfugios de ella, mi compañera de clase y en ese momento, estricta monitora.


  Yo, bajaba la voz… tosía y aún la veía con ojos suplicantes esperando me diera una «ayudadita».


  Pero no… «la Fina» permanecía impasible con aire de autoridad ya molesta.


  Así, en un momento dado y cuando más angustiado estaba por la situación, «la Fina» me espetó:


  —Es por demás Horacio, no sabes la clase… mejor repásala.


  Claro, al oír aquello, mi madre nomás me vio por arriba de los lentes y con su gesto habitual, me mandó a mi mesabanco.


  A las cinco en punto de la tarde, salieron todos los que habían dado la clase incluyendo a «la Fina».


  Nos quedamos los que no supieron la clase y un inocente.


  Inocente ante la listeza de una chiquilla de 8 o 9 años, ya desde entonces inteligentemente despierta y habitualmente simpática.


  Fueron dos bonitos años de escuela, por el trabajo académico, por los compañeros bien recordados y por estas vivencias que enriquecen la parte anecdotaria de nuestra memoria.


  El quinto año lo hice con la maestra Chabela —Doña Isabel Mézquita de Morera, capítulo 19— en el curso del ciclo 1932-1933.


  Para mí fue la primera maestra no familiar, además y a pesar de que pasaba por rigurosa y exigente, para mí solo tuvo atenciones y consideraciones.


  Será porque yo la admiraba, precisamente por la forma como controlaba el grupo; porque no paraba un minuto en su dedicación y por la manera tan explícita en que dictaba su clase.


  Este salón del quinto de Chabela, era el situado al lado oriente de la vieja casona; quedaba paralelo a la calle e intercomunicaba con el salón de cuarto año a cargo de mi madre, este último ya en el nuevo edificio.
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    Alumnas de sexto año y comercio hacia 1932. En el orden de costumbre: Profra. Isabel Mézquita, Lupita Corral, Amely Morúa, Profr. Félix Soria, Cleotilde Ancheta, Czarina Loustaunau, Profra. Carmelita Gaxiola; sentadas: Elena Soria, Gilda Serventi, Armida Corella, Lorenza Seldner, Nena Rivera, Guillermina Astiazarán, Gilda Aguilar y Elma Serventi.

  


  Para el ciclo escolar 1933-1934 terminaría la educación primaria de la mejor manera, dado que el maestro del sexto año sería mi padre.


  Los recuerdos de este último año de la primaria, se refieren principalmente a mi padre como maestro; así como al cambio de edificio, aulas y ambiente escolar vivido.


  Pasábamos de aquellos viejos salones de adobe a los de, para Horacio, imponente y elegante construcción del nuevo edificio del hoy 14 oriente de la calle Serdán.


  Eran no solo los salones, diferentes por varios conceptos, sino además se disfrutaba de lo agradable de los corredores y lo atractivo del gran patio de recreo.


  Todo era ahora más amplio, más iluminado y mejor ventilado. Además como se mantenían en funciones ambos edificios de Serdán 84 y 86, alumnado y familia estábamos más holgados y sintiéndonos mejor.


  Por si todo esto fuera poco, estaba la expectativa de conocer a mi padre, como maestro. Y conste que, a partir de ese curso del sexto año, terminé admirándolo.


  En verdad, creo que, antes de ese año, hubo poca comunicación de padre a hijo. O éramos muchos, entre familia y alumnado, o la propia crisis económica afectaba el carácter de don Félix, como padre.


  Pero las siete, ocho o más horas diarias como alumno, cerca de él, o bien la preocupación del maestro-padre por el alumno-hijo, dieron lugar a una cercanía que antes no existía o yo no percibía.


  De ese sexto grado y con una edad de doce años, corren solo 56 calendarios a este diciembre de 1989 en que escribo, y las vivencias del año escolar y de sus clases se manifestaban en dos tonos: las agradables y las mortificantes.


  Las gratamente recordadas son las clases de Lenguaje, las de Historia y las de Geografía.


  Por otra parte, sufría con los problemas de Aritmética y la memorización de la clasificación de los vegetales.


  Aquellas criptógamas y fanerógamas con su tremenda multiplicación en especies, géneros, familias, órdenes y clases y todavía la ejemplificación de cada una de las subdivisiones, todo ello me resultaba sumamente difícil de retener.


  Curiosamente el cuadro del mundo animal sí me resultaba atractivo y podía recitar buena parte de las dichosas clasificaciones empezando por la de los vertebrados en mamíferos, aves, reptiles, batracios y peces, olvidándome claro, del complejo mundo de los insectos.


  De lo que gustaba en aquel bien recordado sexto año: en la Lengua Nacional, que así se llamaba lo que hoy es la materia de Lenguaje, mi padre daba suma importancia al uso del diccionario, a la lectura y a la redacción.


  El libro de lectura, hermosísimo, «Corazón», Diario de un Niño de Edmundo D’Amicis. Sus personajes, Enrique, Garrón, Coreta, Franti, «el albañilito», así como sus emotivos cuentos «De los Apeninos de los Andes», «El Pequeño Escribiente Florentino», «Sangre Romañola» y otros, llenaron en aquel entonces, gratas horas de esparcimiento y ahora, años de dulces remembranzas.


  En aquellos años de 1932 y 1933, estaban todavía frescos los acontecimientos de la I Guerra Mundial 1914-1918, Y mi padre maestro nos ofrecía interesantes correlaciones histórico geográficas, sociales y económicas, sobre los cambios de frontera, de sistemas de gobierno, etcétera, de los países europeos y los resultados de aquella gran guerra.


  Así, mapas, narraciones y comentarios adjuntos y sobre todo los tan especiales, por amenos, resúmenes de Historia, los tengo en mente. Mecanografiados éstos, a párrafos cortados y numerados, iban contando cronológicamente los más importantes acontecimientos bélicos y políticos en esa Europa convulsionada.


  Había también páginas de Grecia y Roma, Atenas y Esparta; mitos y leyendas como «Los Horacios y los Curiacios» de la guerra de Roma contra Alba Longa.


  En fin cuestiones históricas que a mi me fascinaban.


  Igualmente que en grados anteriores, la mañana se dedicaba a Lengua Nacional, Aritmética y Geometría.


  La tarde, a partir de las 2:00; abría con una hoja de Caligrafía; con carácter terciario y de 2:30 a 3:30 venían las Ciencias Naturales y la Historia; receso recreativo de 3:30 a 4:00 y la última hora, para salir a las 5:00 terminaba con la Geografía, a base de estudio y mapas.


  Por supuesto que las 17:00, como hora señalada de jornada concluida funcionaba para quienes «habían dado la clase». Los que «no», a esas horas y minutos, comenzaba lo de «se quedan…».


  Esto es, nos quedábamos en clase «castigados» hasta poder dar memorísticamente la clase pendiente.


  Quienes vivieron aquellos tiempos saben que en ocasiones se salía de la escuela, a las 20:00 y aún hasta las 21:00 horas, de noche y con estrellas.


  Recuerdo a mi madre trabajando con 2 o tres niños de los primeros grados de la primaria y atendiéndoles entregadamente con la lectura, con las dichosas tablas de multiplicar o las divisiones aritméticas… y esto en la famosa escalera.


  Mi padre, en su salón de clase y con luz artificial, con los lentes caídos y con libro en mano, podía leer y esperarnos hasta las horas casi o francamente de noche, hasta «dar la clase».


  Mi padre tenía para mí, en las horas normales de clase, una frase que muchas veces me dirigió: «Tú tienes que saber la clase primero que todos… para tomártela al último».


  En esto se encierra la rectitud y la exigencia que vivía, como maestro y como padre.


  Francamente no recuerdo cuál sería mi reacción hacia aquel tan riguroso criterio; pero que había que entenderlo y cumplirlo… ¡eso que ni que!


  Después de los reglazos en las manos, de aquel segundo y tercer año, no hubo más castigos físicos por cuestiones académicas.


  Sin embargo, en este sexto año, sí recuerdo la tremenda «pela» a base de cintarazos, por haberle faltado el respeto a un compañero. No sé, si fue la única; casi creo que lo fue, o por lo menos la más bien recordada.


  Sin embargo los recuerdos de ese último año de primaria, están bien grabados, precisamente por positivos y correctivos.


  Bonito el ambiente de aquella gran aula que era el corredor de la planta alta. Con gran iluminación por el ventanal de piso a techo y de extremo a extremo, de lo que correspondía al muro sur.


  Muy bien recordados quienes allí compartíamos: Roberto Astiazarán, Lupita Corral, Margoth Camou, Roberto Camou, Gilberto Pacheco, Carlos Calleja, Gloria Aguilar, Agustín Ayala, Armando Loustaunau, Leonardo Terminel, Antonio López, Armida Corella, Lorenza Seldner, Juan Luken, Héctor Badillo, Gilda Serventi, Luz Romero Bringas y Ramón Bringas.


  Si omití a algún compañero, mil perdones. Solo cabe cargar culpas a la arterioesclerosis cerebral por estos catorce lustros vividos.


  Para cerrar el ciclo de la primaria, aquí está la anécdota de ese su último grado.


  Esta la viví, la mañana del Examen de Fin de Cursos de sexto año.


  Seguro un sábado de la primera semana de junio de 1934.


  El examen final era casi todo de carácter oral. Casi como un día más de clases, pero con la presencia de los padres de familia.


  Fueron clásicos de aquella educación, esos actos de demostración del adelanto académico alcanzado por el alumnado.


  Los simpáticos incidentes que se presentaban: intempestivas ocurrencias de los niños, la ingenuidad de las respuestas de los chicos; así como la inteligencia advertida en algunos muchachos, todo esto daba lugar a que cada examen resultara un verdadero «show», en el mejor sentido del anglicismo.


  Lo de «un día más de clase» era notablemente alterado por la actitud circunspecta de los papás y mamás presentes, pendientes particularmente del lucimiento de su hijo.


  En este cuadro y en la hora de Aritmética, mi padre pasó a trabajar en el pizarrón, a Lupita y a mí, con un problema de Repartimientos Proporcionales.


  Este, después del planteamiento de la Regla de Tres, daba lugar a laboriosas operaciones de multiplicación y división aritméticas.


  Lupita era una chica alta, guapa, simpática y sumamente despejada, en esos apenas 12 o 13 años que debe haber tenido.


  Yo era bajo, delgado y un tanto cuanto acomplejado.


  Con tan dispares descripciones, que realmente nos correspondían, frente al pizarrón, con compañeros y papás observando el cuadro, yo me sentía más pequeño en aquella, para mí, penosa situación.


  La estatura y sobre todo la inteligencia y desenvoltura de Lupita, se manifestaron en la facilidad con que resolvió su problema.


  Mis condiciones de carácter, sobre todo en esos 12 o 13 años, me afectaban demasiado. Creo que tuve problemas con el planteamiento a resolver.


  Mi padre se valió del recurso psicológico de aquello de «… está bien… vas bien» poniendo al mismo tiempo su mano sobre mi hombro.


  Entre el tono de las frases y el calor de la mano del maestro había alcanzado fuerzas suficientes para terminar con un momento, que a mí me pareció de una hora.


  Después de terminar la primaria, hice en 1934-1935, un año de comercio, igualmente con mi padre.


  La Contabilidad, Mecanografía y Taquigrafía eran las materias básicas de aquellas escuelas comerciales, en las que el chico pasaba inmaduro del 6.º primaria a las aulas de comercio.


  Aquí recuerdo la inteligencia y dedicación privilegiada de Arturo «Pinochito» Bloch Mazón.


  Por equis circunstancias Arturo llegó a un mes o mes y medio de haberse iniciado el año escolar. Pero en dos o tres semanas ya se había puesto al corriente con nosotros, y de allí en adelante fue no solo el primero de la clase, sino el más humilde en su trato.


  Su innata tartamudez era notablemente compensada por el talento que poseía y que tan discretamente guardaba.


  Compañeros del aquel primero de comercio fueron: Arturo Bloch† 2 de abril de 1984, Antonio López, Raúl Lomelí, Carlos Calleja, Glafira Salazar, Margoth Camou y Roberto Astiazarán† 29 de julio de 1963, entre otros.


  La mecanografía lograda me fue básica, fundamentalmente para la mejor presentación de mis trabajos, tanto en la secundaria como en la Escuela Normal.


  La Taquigrafía, a pesar de haber cursado solo un año, me ayudó mucho a la hora de tomar notas en la exposición de la clase del maestro.


  Los principios de Contabilidad fueron solo eso, principios.


  El plan de estudios de comercio se complementaba con aspectos del Lenguaje, Correspondencia, Aritmética e Inglés.


  Pero además de estas cuestiones académicas, pude llegar a la escuela secundaria, con un año más de vida.


  Y esto significó mejor adaptación a aquel nuevo y extraño medio.


  24. SEGUNDO APARTADO AUTOBIOGRÁFICO


  El paso de la escuela primaria, de mis padres, a la secundaria oficial, me resultó sumamente difícil.


  Con todo y el año de estudios de comercio cursado, mismo que me permitió llegar al nivel de la segunda enseñanza con un año más de vida, aún así, hube de enfrentar serias dificultades con algún compañero y todavía con más de un maestro.


  Gracias a que mis padres nunca le dieron importancia a esto, ni me prestaron oídos a las quejas, creo que pude superar las confrontaciones que se me presentaron.


  Para empezar, el sistema de la enseñanza en secundaria funcionaba a base de casi un catedrático por materia del plan de estudios. Esto a diferencia de los años en el Liceo y en el Instituto en los que siempre había una maestra —los más, familiares— por grupo y por grado de los estudios primarios.


  El mundo de la escuela oficial resultaba muy diferente del que particularmente había vivido en la escuela privada y ¡de mis padres! Esto, desde el trato de la maestra, hasta la manera de actuar de los compañeros de clase. y que conste que no me refiero a cuestiones disciplinarias, que eran de todo rigorismo en casa, sino simplemente la cuestión ambiental o meramente humana.


  Aquí, en el nuevo medio, advertía cierta hostilidad de parte de varios de aquellos chicos. Hubo alguno de ellos que apenas entrando, me espetó rudamente:


  —Soria, ¿qué haces aquí… si tus padres tienen escuela?


  Pero la verdad y a la distancia, ahora no estoy seguro si aquel cuadro realmente existía o, en mi falta de adaptabilidad al nuevo medio, veía simplemente moros con tranchete.


  La caminata de 15 minutos de casa al punto casi extremo de la calle Hidalgo, donde estaba mi nueva escuela, los empleaba casi siempre en cavilar y calcular las dificultades por vivir en ese día.


  Afortunadamente hubo maestros que amablemente me apoyaron y al último encontré compañeros con quienes compartí como estudiante.


  Una y otra circunstancia me ayudaron a encontrar la adaptación al ambiente que tan urgentemente necesitaba. Así, terminé siendo un alumno más en aquella escuela secundaria y Normal del Estado, asentada en tan señorial edificio.


  Cómo recuerdo aquella hermosa entrada que tenía la vieja casona de la primera institución educativa del Estado. Situada sobre el extremo sur de la calle Hidalgo y a escasos metros del Vado del Río, en camino a Villa de Seris.


  El inmueble había sido residencia oficial del Gobernador don Luis E. Torres. Después lo ocupó el llamado Hospital de Sangre y, en dos épocas, fue sede de la escuela primaria «Profr. Rafael Romandía» y todavía el Ayuntamiento que presidió don Francisco L. Carreón, allí tuvo su recinto.


  Por todo esto constituyó un edificio de gran tradición.
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    Reproducción fotográfica correspondiente a la época del estudiantado en la escuela secundaria 1937, Manuel Carreón Carranza y Horacio Soria Larrea.

  


  Su agradable umbral se iniciaba desde la banqueta oriente de la primera calle de nuestra ciudad. Aquí, en la abertura del verde enrejado de madera, se alzaban a ambos lados imponentes palmeras, como centinelas de hábitos, deberes y alegrías de la juvenil población que le daba vida.


  Un alto túnel que formaban floridas bugambilias, apoyadas en ferroso arquerío, iba desde la grada exterior hasta los tres o cuatro escalones de una amplia explanada que geométricamente afectaba la forma de un medio hexágono.


  Aquella galería de fierro tubular, tenía a norte y sur frondosos yucatecos con guarniciones y banquetillas que habían contorneado bien trazados jardines.


  Además la metálica arcada sostenida por fuertes lanzas, constituía todo un aparato gimnástico para los menores.


  El agradable vestíbulo donde esto terminaba, tenía tres puertas que daban acceso a su interesante interior. La central, muy amplia, a los grandes y acogedores corredores; la de la derecha comunicaba a las oficinas de la dirección del plantel y la del norte, en ese entonces clausurada, era una de las puertas del salón que ocupaba el segundo año.


  La explanada semihexagonal, salvando el viejo portón y hacia dentro del edificio, se continuaba en profundo rectángulo con aulas de clase, situadas lateralmente y al fondo del mismo.


  En medio de ese gran polígono se asoleaba un venido a menos jardín; en éste, centrada estaba una fuente de agua formándole pétrea base las raíces de grandes colombos.


  Angostas banquetillas de cemento encerraban triángulos de vestigios de césped y todo aquello constituía agradable adorno a la sobriedad del recinto escolar.


  Después de esta evocativa descripción, he lamentado no haber tenido el florido y galano lenguaje del poeta para expresar mejor lo que mi mente guarda de aquella inolvidable casa de estudios.


  Empecé a vivir sus aulas cuando iniciado el ciclo escolar 1935-1936 nos tocó cursar el primer grado de secundaria en el salón del fondo, mismo que era bastante grande. Sin embargo a las 2 o 3 semanas y por exceso del alumnado, hubo que dividir aquel numeroso grupo formándose así la sección «B» del propio primer año.


  No supimos cuál había sido el criterio para seleccionar ese grupo, pero en el original apareció que habían quedado los grandes, por edad, estatura o quizá por repetidores. En cambio en la sección «B» estábamos los chicos, estaturadamente.


  De aquellos grandes, en el mejor sentido de la palabra, recuerdo a José «Pepe» Durón, a Guadalupe «Chacal» Estrada y a Gilberto «El Saco» Pacheco.


  De la sección en la que pasé la mayor parte del año escolar, tengo en mente a Manuel Martínez Córdova, Enrique Azuela, Héctor Julio «Negro» Olea, Armando Platt Tagle, Vicente «Güilito» Grijalva y su hermana Consuelo, Carmen María Beltrán, Carmen Ruiz, Amanda Lerma, Mercedes Siqueiros, Roberto Morales y un compañero de segundo nombre Ponce de León y a quien llamábamos «El Irapuatito».


  En la planta de maestros estaban: profesor Exiquio González Chacón con Lenguaje, Historia y Civismo; don Ignacio Salazar Q., con Matemáticas; don Enrique García Sánchez con Inglés y Educación Física; don Óscar García Spencer con Geografía y Música; químico don Eduardo Castañeda López con Botánica; profesor Francisco R. Curiel con Dibujo y el ingeniero Arturo Cedano con Prácticas Agrícolas.


  Privan en mi mente, de este tiempo, varias anécdotas de compañeros maestros; sin embargo la que está indeleble en mi conciencia, más que en mis neuronas, es la que provoqué con el maestro don Nacho Salazar Q., en clase de Matemáticas.


  Maestro exigente, puntualísimo, siempre pisando terreno firme y además muy trabajador; llegaba con tremendo puro en los labios y batallador gis en la diestra. Y ¡a trabajar! y ¡hacernos trabajar! en las para mí complicadas ecuaciones algebraicas y todo esto sin parar, hasta sonar el tiempo libre de cambio de clase de 55 minutos de tiempo supertrabajado.


  Con tan tremendo antecedente, un día, muy tontamente y en plena clase, se me ocurrió ponerme en la boca un cigarrillo de chocolate pretendiendo hacer creer que era tabaco. Desgraciadamente el maestro así lo tomó y dándose cuenta de aquel atrevimiento, clavó en mí su enérgica mirada y con voz tronante me dijo:


  —Soria, ese cigarro es lo que lo tiene a usted ¡tan bruto!


  La verdad que nunca sentí que lo fuera, a pesar de las dificultades con las Matemáticas. Pero la frase lapidaria me la gané y realmente la merecía por querer hacerme el vivo frente a un maestro que ejemplificaba en hacer rendir el tiempo de la clase.


  Creo que a estas alturas del año todavía no me adaptaba pues ingenuamente nunca se me ocurrió el que el maestro tuviera tan dura reacción.


  A pesar del incidente y del tremendo calificativo, terminé con muy buenas calificaciones ese primer año, quizá todavía con la inercia de la preparación académica de la primaria.


  En el segundo año del ciclo de referencia, teóricamente éramos la misma gente, pero a quienes ubico en el aula son: Alfonso Noriega y su hermana Maricú, Rubén Córdoba Dávila, Mario Morúa Johnson, el «Campa» Salgado, el «Nogalitos» Maldonado y el muy especial «Cochi» Preciado


  En ese ciclo 1936-1937, los maestros fueron: Manuel Ferrá Martínez con Historia de México; Heriberto Salazar con Matemáticas; Eduardo Castañeda López con Zoología; licenciado Luis Encinas Johnson con Civismo; Enrique García Sánchez con Inglés y Educación Física; Graciela Ruiz con Música; Rafael Martínez con Geografía y Lenguaje y Pedro Márquez con Dibujo.


  De esta gente, de tan diversos caracteres e ideologías, recuerdo el trato tan especial que con el alumnado tenía el profesor Rafael Martínez, a quien la muchachada le llamaba «Bronco Señor» por extensión del mote de un hermano menor del maestro. Don Rafael, en campos de juego y corredores, era un tipo muy campechano y con fácil sonrisa para todo mundo. Pero en el aula cerraba ceño y retozo y actuaba con suma seriedad y desconcertando a quienes ni entendían ésta tan natural actitud de él: un humano más en el exterior; una autoridad en el interior del aula.


  El licenciado don Luis Encinas Johnson tenía a su cargo el Civismo, comúnmente árido para el estudiante. Don Luis, con el entusiasmo que sabía poner a su charla y con los recursos de su intelecto, siempre tuvo a la gente estudiosa atenta de su plática.


  Había ocurrido en ese tiempo la abdicación de Eduardo VIII al trono del imperio británico y el licenciado bordaba sobre el aspecto romántico del controvertido incidente y se extendía profusamente sobre las consecuencias políticas del mismo, a nivel internacional. La Europa de ese treinta y tantos veía venir la terrible II Guerra Mundial de 1939-1945.


  Casi pudiera afirmar que después de la Historia de México, las disertaciones cívico políticas del ex gobernador del estado, podían ser los temas más atractivos para mí.


  Después de esto, increíble pero no pasé la propia Historia de México con el texto de Chávez Orozco.


  Parece que empezaba a adaptarme pues había reprobado mi primera materia en la secundaria. Por lo demás el resto del plan de estudios lo sacaba con regulares y buenas calificaciones.


  Pasé al tercer año cursando el mismo en el ciclo 1937-1938 y frisando los dieciséis años, pobremente vividos.


  Mi padre había dejado, el año anterior, sus clases de Matemáticas y Botánica precisamente en ese grupo. En cambio, ahora me encontraba a mi hermana Chepina a cargo de las clases de Música.


  La planta de maestros en ese año, estaba conformada como sigue: licenciado don Enrique E. Michel, Literatura y Civismo; Rafael Martínez, Geografía; Eduardo Castañeda López, Anatomía, Fisiología e Higiene; ingeniero Roberto Cárdenas, Química; Luis Petterson, Matemáticas; Enrique García Sánchez, Inglés y Educación Física; Josefina Soria de Rodríguez, Música y Rodolfo Sepúlveda con Modelado.


  De ellos, del licenciado don Enrique E. Michel, guardo en mente la semisonrisa un poco enigmática en ese entonces, francamente amable cuando ya lo traté. Llevaba Literatura Española, en la que quien habla no era nada brillante. Ahora creo atribuirlo a la inmadurez de mi edad.


  La familia Michel Siqueiros había sido vieja amiga de mis padres y el propio licenciado había sido alumno de don Félix en la Escuela Normal. Con este antecedente, creo que sentía cierta obligación moral de lograr algo de mí, como estudiante.


  La clase de Literatura se daba a la primera hora de clases, ocho de la mañana.


  En ésta el licenciado se impuso la costumbre de pedirme, mañana a mañana, la clase del día.


  Así, después de pasar la lista de asistencia, indefectiblemente volteaba hacia mí pidiendo la clase.


  La razón de este empeño, positivo de su parte, siento que era quizá el recuerdo de la exigencia de mi padre como su maestro, o bien su deber como maestro, de corresponder a aquello.


  Había pues iniciado esta táctica un día que, no llevando clase preparada, me pidió la exposición de la misma, comentarios sobre la «Tragedia de Calixto y Melibea», novela de la picaresca española.


  Todo contrito, me excusé diciendo que no sabía la clase. Así la reacción enérgica del licenciado fue:


  —Pues ¡lárguese al Jardín de Melibea…!


  Esto señalando con el índice hacia la pequeña terraza que tenía ese salón, hacia el lado oriente.


  El atractivo y policromado mosaico de la terraza, el campo cultivado y la arboleda del fondo no fueron suficientes para que menguara mi pena.


  Pero, eso sí, a partir de esa fecha era la Literatura la primera clase a preparar.


  De los compañeros, gente brillante de esa época lo fueron: los hoy médicos, Jesús Contreras Carranza y Ramón Ángel Amante Echeverría; los abogados José María Oceguera, René Ramírez Guevara y Carlos Rigoberto Aguilar Silvas; el ingeniero Jorge Ricardo Platt; de las damas, Elizabeth Maldonado Menchaca, Margarita Magaña, Artemisa Esquer y Bertha Macalpin.


  Los resultados de mis estudios secundarios, cerrando ese ciclo, habían sido francamente mediocres, dado que en segundo año había quedado pendiente con Historia de México, y ahora en tercero, reprobaba la Química con don Francisco «El Nene» Cárdenas.


  Ese verano nuevamente a estudiar extra para regularizarme con relación a los estudios de Normal.


  De esa situación de alumno irregular, el único culpable era yo. Había pesado demasiado sobre mí, el pasar de aquel régimen paternal de la escuela-hogar a este de puertas abiertas y responsabilidad propia; en el que no había sabido hacer uso de tan interpretativa libertad.


  Primero había pretendido disculparme aduciendo mi falta de adaptabilidad al medio. Ahora me había acomodado tan bien, que ya hacía lo que un buen número de mis compañeros: estudiar a medio ritmo; con poco esfuerzo, y dejar correr los días irresponsablemente.


  Así fue que terminé la secundaria parchado, en cuanto a cubrir aquellas materias pendientes, y ¡adelante!


  Cabe aquí la consideración que, por otra parte, el riguroso criterio de casa por cuanto a tiempo ocupado, éste privó y siguió privando.


  Así a las horas de estudio en preparación de clase, seguían las obligaciones domésticas de toda índole.


  Desde los once años, en aquel 5.º de primaria, se me había agregado el riego de las plantas, el barrido de patios, los mandados al mercado y orgullosamente el cobrar los recibos de las colegiaturas de la escuela.


  En ese entonces la población escolar sería de un poco más de doscientos alumnos. Esta gente, en una media de tres hijos por familia, descontando numerosos becados, daba aproximadamente un poco más de sesenta papás y consecuentemente otros tantos recibos por cobrar.


  En los primeros años de vida escolar del plantel, no se cobraban las colegiaturas de los meses de julio y agosto correspondientes a las vacaciones.


  Después se cargaron esas colegiaturas en cuatro medias mensualidades a pagarse en enero y febrero las dos primeras y en marzo y abril, las dos restantes.


  Sin embargo al principio estos recargos, año con año, hacían que se atrasara el pago, de parte del pater familias, de los meses de enero a mayo. Así este Horacio se la pasaba de casa en casa: y de puerta en puerta cobrando las colegiaturas de los meses atrasados.


  Con humilde voz, por edad, estatura y complejo, planteaba mi solicitud:


  —¡Traigo el recibo de la escuela…!


  Y por respuesta:


  —¡Ven el sábado!


  Y por supuesto que al nombre del último día de la semana iba el gesto característico o el golpear de la puerta.


  Sin embargo, es una de las experiencias que me dejó algo valiosísimo: guardar siempre la mejor de las consideraciones a quienes ejercen la actividad personal de cobrar.


  Además de cobrar los recibos de la escuela, incursioné durante los períodos de vacaciones de verano, en otras chambas que iban desde el clásico office boy hasta la muy pretensiosa de Ayudante de Contador.


  El primero fue en las oficinas de la Dirección General de Educación Pública del Gobierno del Estado, en la época que jefaturó esa dependencia el profesor don Eduardo W. Villa.


  Mi madre me presentó con don Eduardo y le pidió que me ocupara en lo que se necesitara. Todavía agregó:


  —Y, sin sueldo… ¡No lo necesita!


  Y vaya que lo necesitaba. Pero, para mi madre era más importante tenemos ocupados que llegar a pensar en que se nos pagara.


  Creo que estuve así cerca de dos meses… siempre de meritorio.


  En otro período escolar, probablemente al término del 2.º de secundaria, trabajé en la negociación de los señores Tapia y Murray, «Hielería, S. A.». Aquí el jefe era el Contador don Rubén Cabrera Muñoz, quien me enseñó diversos aspectos del manejo y con toda puntualidad, los primeros honorarios percibidos en mi vida de trabajo.


  Después de estas experiencias fuera de casa, aquel julio de 1938 y habiendo terminado la secundaria, mi madre me pasó al aula, ahora como novel monitor.


  Se trataba del curso de verano que, con duración de seis semanas, reunía niños de primero y segundo años. Niños que hubieran tenido algún retraso académico en su año regular.


  Serían 7 u 8 chiquillos a quienes había que ayudar a leer, escribir y batallar con los primeros números.


  De ese grupillo recuerdo a una niñita Elsa, de condición muy especial.


  Había sufrido un lamentable accidente quedando con cierto retraso mental y físico.


  Para mi madre el ayudar a esta chiquilla, era todo un reto. Así le dedicó, como maestra y madre, muchas amorosas horas buscando enseñarle a leer y trazar, con aquella triste torpeza, sus ansiadas letras.


  A Elsa, mi madre le explicaba, le ayudaba y le ponía el pequeño trabajo. A mí me tocaba, estar pendiente de que «llenara las planas» repitiendo lenta y suavemente lo que con dificultad escribía.


  Elsa, en varios años, por esfuerzo propio o por disposición de la Divina Providencia, lo logró.


  Pobrecita, sé que murió muy jovencita.


  Pero sí dejó en la escuela su muy humano recuerdo pues la expresión de sus ojitos y la perenne sonrisa con que iba y venía, dejaban alegre y significativa estela de un espíritu que quería vivir como los niños de su alrededor, primero; como los adolescentes cercanos, después.


  Con ella, aquellos parvulitos de ese julio de 1938, deben haber logrado algo académicamente pues en el siguiente septiembre pasaron al grado inmediato que les correspondía.


  Así me inicié extraoficialmente en ésta, la más humana de las profesiones, el Magisterio.


  Aquí habría de cumplir los cincuenta años de ininterrumpidos servicios y viviendo la mejor de las tareas, el servir a la niñez y juventud.


  Después de ese breve paréntesis de ayudante de grupo, volvía como estudiante.


  Para el ciclo, septiembre de 1938 a junio de 1939, pasé a cursar el primer año de la enseñanza Normal para Maestro.
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    Fechada la foto original, en 1938, corresponde al primer año de la Escuela Normal del Estado, vísperas de la iniciación en el magisterio privado de Horacio Soria Larrea.

  


  En realidad ese primer grado, numéricamente parecía estar integrado a los tres anteriores de secundaria pues se le nombraba como «cuarto año de normal».


  Fue un año sumamente difícil pues cuestiones políticas afectaron emocional y académicamente a estudiantes y maestros.


  No es el lugar para analizar política y politiquería; sin embargo a pesar de que percibíamos poco de ello, sí sentimos algunas de sus consecuencias, como lo fueron los cambios de personal docente, a la mitad del año escolar.


  En algunos casos de sustituciones, éstas resultaron casi fatales, como con la clase de Raíces Griegas y Latinas. En ésta el historiador don Eduardo W. Villa, todo talento y bondad, fue suplantado por un profesor de origen germano, don Ernesto Radke. De él se decía que si sus conocimientos de la materia, eran vastos, también lo era su fuerte carácter y explosivo temperamento.


  Pero justo es además, el hacer la consideración de que las rudezas de su genio se manifestaban seguramente ante nuestras irresponsabilidades.


  Comenzamos el año escolar con el ameritado maestro don Alberto Gutiérrez fungiendo como Director y además catedrático de Psicología Pedagógica.


  Sus colaboradores, todos ellos de reconocido profesionalismo: doña Rosario Paliza de Carpio, cariñosamente «Chalina» para la muchachada y quien tenía a su cargo en septiembre, Lógica e Higiene Escolar; la maestra Carmelita Esquer que atendía Técnica de la Enseñanza, Metodología y Prácticas Profesionales; el licenciado Ricardo Valenzuela con el Francés; don Eduardo W. Villa con su Historia de Sonora; el doctor Everardo Monroy enseñando Biología; la maestra doña Catalina Acosta de Bernal con Historia de la Pedagogía; Josefina Soria de Rodríguez a cargo de Técnica de la Música.


  En diciembre del propio año, aparecen nuevos maestros: don Julio Sánchez se hace cargo de la dirección del plantel y atendiendo Metodología. Llegan también don Ernesto Radke con las Raíces Griegas y el profesor don Simón Ramírez Sáinz toma las Prácticas Profesionales; a doña Chalina se le agrega la Psicología Pedagógica que había dejado don Alberto.


  Ese año escolar, si bien no fue exitoso en lo académico, por las propias cuestiones políticas y culpas personales, en cambio hubo algo más.


  Algo que no había vivido todavía en los años de la secundaria: un franco compañerismo y otra manera de ver a mis maestros.


  Comenzaré por estos últimos.


  Doña Rosario Paliza de Carpio, hija de un médico sinaloense declarado, por su altruismo, hermosillense distinguido, era una persona muy peculiar en varios sentidos.


  Muy franca y natural en su trato en clase, poseía grandes conocimientos de la Botánica, Zoología y por supuesto de las materias que impartía. Pero la ejemplificación apoyada en estas ramas de la Biología era su fuerte, en el terreno de los silogismos, en el razonamiento de la Lógica.


  En sus clases de la Psicología Pedagógica, todavía recuerdo los curiosos experimentos sobre la doble y triple capacidad de atención. La idea de los mismos era precisamente el reforzar en nosotros esos recursos didácticos, importantísimos en el aula.


  De la Higiene Escolar, su tercera materia, olvidaba el texto señalado y su clase siempre se refería en cien cuestiones prácticas de higiene no aplicada en el medio escolar.


  Como maestra fue talentosa por sus vastos y diversificados conocimientos. Creo que disfrutaba la clase pues siempre trabajaba en actitud de tranquilidad de espíritu y con expresión facial de franca sonrisa.


  El peculiar ceño solamente lo usaba en los días de exámenes. En éstos, cambiaba radicalmente su actitud, guardaba la sonrisa, adoptaba diferente posición corporal, enarcaba las cejas tras sus pequeños cristales y ahora sí, ¡la cosa iba en serio!


  Profesionalmente, fue la primera mujer en Sonora en ocupar la jefatura del magisterio estatal cuando fue nombrada Directora General de Educación Pública del Estado.


  Le tocó vivir magisterialmente dos épocas de la Escuela Normal del Estado: la que cerraba el ciclo escolar 1941-1942 en las que aulas, mentores y alumnos ocupaban el viejo edificio sobre el casi final de la calle Hidalgo. y la que abrió, los nuevos años con la Escuela Normal, adscrita ahora a la Universidad de Sonora, a partir de septiembre de 1942.


  Aquí nos encontramos nuevamente, el alumno Horacio y la maestra doña Rosario, al decidir mis padres el que volviera a mis inconclusos estudios para maestro. Estos los había interrumpido por los propios problemas académicos y por la urgente necesidad de empezar a laborar en casa, ahora como ayudante de grupo.


  Las mil peripecias y pequeñas satisfacciones vividas en la Normal Unison serán tema de un apartado más; aquí volvamos a la maestra Paliza de Carpio.


  Fallece ella en esta ciudad, en un verano de 1959 y éste su ex alumno Horacio tuvo oportunidad de pagar mínimamente su vieja deuda académica con la eximia maestra.


  Ya vivía casi sola pues su única hermana y último familiar, le había antecedido en el postrero viaje. Así, al enfermar de gravedad, quedó más sola.


  La última gente cercana deben haber sido las solícitas y humanistas enfermeras de la casa de salud.


  Murió y de inmediato nos llegó la noticia hasta las oficinas de la Dirección General de Educación Pública del Estado, de la que este servidor era el titular.


  El tiempo de retiro de la maestra y la consabida incomprensión hacia los valores humanos que representa el mentor, nos hacían esperar, como autoridad de Educación, que el duelo y sepelio podrían estar un tanto desairados.


  De esta manera invitarnos a los jóvenes maestros que concurrían a los Cursos de Capacitación del Magisterio, que por esa tarde dejaran pendiente Metodología, Ciencias de la Educación o Prácticas Profesionales, para acompañar los restos de la desaparecida maestra en su retomo a la madre tierra.


  Así, la querida maestra Doña Rosario, respetada por su sapiencia y bien recordada por la llaneza de su carácter, tuvo una muy digna despedida de parte de estudiantes y maestros. Tuvo así un simbólico adiós de quienes tanto le debíamos y estuvieron cerca de su fosa aquellos maestros-estudiantes como dignos representativos del mundo magisterial sonorense.


  Del personal femenino de aquel cuarto año, la maestra Carmelita Esquer nos dictaba y platicaba sobre la Metodología y la Técnica de la Enseñanza, con una sonrisa y un tono de bondad que francamente algunos de nosotros no lo merecíamos.


  Sin embargo la benevolente maestra siempre nos manejó con esa actitud. Momentos había que nos sentíamos como párvulos ante gestos casi maternales. Probablemente, de algunos de los presentes, debe haber calculado que el coeficiente intelectual andábamos por ese nivel y en consecuencia así era su trato y paciencia.


  Doña Catalina Acosta de Bernal tenía a su cargo la Historia de la Pedagogía y siempre tuvo los recursos didácticos y humanos para lograr interesamos en sus lecciones con sus oportunos y sabrosos comentarios.


  Uso estos adjetivos porque doña Catalina sabía traer al momento, perfectamente aplicables, cuestiones del pasado vividas por el pedagogo.


  Su ejemplificación era tan sencilla y realista que no quedaba más remedio que entender y participar.


  Sus peculiares gestos, entrecerrando sus claros. ojos y agitando y apuñando sus manos, eran adorno y entorno de persona que piensa y transmite mejor.


  Fueron solo 5 o 6 meses que nos impartió su cátedra y en tan breve tiempo dejó en nosotros sus normalistas, algo de ella que tuvo significación en nuestro profesionalismo.


  La maestra Catalina Acosta de Bernal fallece un 11 de febrero de 1990.


  Al licenciado don Ricardo Valenzuela Galindo, con aquel pequeño texto de pastas rojas de su Francés, había que admirarlo pues su contribución a la preparación de los normalistas con el idioma de Dumas, era totalmente desinteresado en lo material.


  El sí que concurría a su clase, tres veces por semana, con el único ánimo de inculcarnos una nueva lengua, antes de recoger los quincenales cheques.


  Alto y bien plantado; fuerte y proporcionalmente grueso; cabeza rica interiormente y limpia en lo exterior, su actitud siempre fue respetuosa hacia el estudiante y con toda seriedad, pero con oportuna sonrisa, siempre nos tuvo la paciencia suficiente como para que aceptáramos el Francés.


  Años después, cuando iniciamos nuestra propia escuela preparatoria, lo invité a impartir aquella lengua. Con el mismo gusto y desinterés económico nos ayudó por varios años, seguro de que las horas al Francés dedicadas le costaban en pesos y centavos, por el menoscabo de tiempo de sus propios negocios.


  Especial carácter y desprendido criterio, no común al medio.


  El doctor don Everardo Monroy Rodríguez nos daba la Biología conduciéndose con toda calma y tranquilidad, pero sin quitarnos de encima aquellos sus entrecerrados ojos aumentados en visión y proporción por los gruesos lentes.


  Cigarro en labios, lentos movimientos, apenas perceptible su hablar, pero llenando el aula con su autoridad moral y científica.


  De él recuerdo las Leyes Mendelianas de la Herencia, en la que chícharos lisos y rugosos, ratones blancos y negros, en estudiadas cruzas, permitieron al monje austriaco dictar las primeras leyes de la Genética.


  El doctor, todo paciencia y disposición, siempre tuvo nuestro respeto y nuestro afecto. Tuvo los recursos intelectuales y el espíritu bien dispuesto como para captar cotidianamente la atención de aquellos jóvenes inquietos.


  Don Eduardo W. Villa, catedrático e Historiador de Sonora, se le considera cómo uno de los grandes valores de la cultura sonorense. Supo sembrar y cosechar, en tan pobre medio como era el nuestro, en aquellos sus fecundos años de investigación.


  Con el clásico carácter de quien busca en viejos testimonios la verdad histórica, era todo constancia y entrega en su clase. Triste el que no lo hayamos percibido cuando era nuestro maestro y nos relataba lo que él mismo había investigado y plasmado en su valiosa obra Historia de Sonora.


  Sus ojos, de intenso azul, siempre parecían estar viendo el horizonte, no sé si activando su memoria o disfrutando de sus narraciones sobre hechos y ancestros de significación histórica.


  Lo que nosotros veíamos como ingenuidad de su parte en la actuación en el aula, era en realidad que su único objetivo fue el pensar en razón del concepto histórico.


  Si aquellos normalistas quedábanse o no con el conocimiento ofrecido, podía ser problema propio; que él seguía contando y reseñando, extendiendo y puntualizando, siempre en su tiempo eterno.


  Hermosos sinónimos que don Eduardo vivió y disfrutó como todo un enamorado de la cuestión histórica.


  El maestro don Simón Ramírez Sáinz nos daba la Sociología y las Prácticas Profesionales en un aula de la escuela primaria «José Lafontaine».


  Así, el ir cada mañana de la sede de la Escuela Normal, cerca del Vado del Río, al Colegio Sonora, distante más de tres cuadras, implicaba para nosotros un mínimo de diez minutos empleados y por supuesto un detrimento del tiempo de clase.


  Además había, en la esquina de la calle Hidalgo y una callejuela que bordeaba el Colegio, una nevería que representaba una estación obligada de recuperación de fuerzas y… pérdida de tiempo.


  Como dato curioso, en esta refresquería fue el primer lugar de la ciudad donde los normalistas probamos la mundialmente popular Coca Cola, en los primeros meses de aquel 1939.


  Nuestro maestro Ramírez Sáinz no solo cumplía profesionalmente, sino que había vehemencia en el dictado y las consideraciones de su clase, así como en las prácticas en el aula.


  Pero aquellos diecisiete años todavía no permitían al estudiante Horacio, mayor dedicación y mejor concentración.


  De ninguna manera habría de ser disculpa la huelga estudiantil y la política negativa de sirios y troyanos, pero aquello no funcionaba, desde el punto de vista personal y académico.


  Sin embargo, justa y necesaria es la consideración de que hubo compañeros que cursaron y terminaron brillantemente ese año de estudios de Normal.


  He de cerrar estas muy bien intencionadas consideraciones hacia aquellos respetados maestros de la Escuela Normal, al referirme a quien, por los casi cuatro años allí vividos, fue director de secundarianos y normalistas.


  Don Alberto Gutiérrez García «Tío Beto», de gratísima memoria y muy positivos recuerdos.


  El mote se le aplicaba, en cariñoso trato, realmente correspondía a su aire bonachón y la sonrisa bien dispuesta; gestos que le hacían accesible a toda la muchachada.
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    Grupo de sexto año primaria, ciclo escolar 1944-1945, con el que el Profr. Horacio Soria Larrea presentó el examen profesional de carácter práctico en la Escuela Normal adscrita a la Universidad de Sonora. En el orden acostumbrado: la maestra de Inglés Eva Loaiza, Marco Antonio Salazar, Jorge Quintana, Carlos Julián García, Alberto Murray, Emilio Guevara, Genaro González, Miguel Rentería, Francisco Cano, Francisco Gándara, Orencio Balderrama, Miguel Gándara, Fausto León, Aurelio Puebla y Profr. Horacio Soria Larrea; sentadas: Gilda Encinas, Consuelo Abascal, María del Carmen Rentería, Belén González, María Antonieta Carreón, Rosalba Puebla, Angelita Herrera, Edna Torrescano, Elvira Cano, Socorro Nava, Conchita Bernal, Anita Morales y Luz María Fernández.

  


  Por supuesto que esa actitud cordial y generosa se mantenía en tanto no saliéramos alumnos y maestros, de las sendas del comportamiento y trabajo, por él marcadas.


  Cuando alguien así no lo entendía, su cara enrojecía, sus cejas se enarcaban y su diestra terminaba en fuerte índice, señalaba enérgicamente ordenando lo conducente.


  Fue de los valores foráneos que se plantó en Sonora y contribuyó al progreso de su sistema educativo.


  Su actuación en las varias ocasiones que ocupó el sitial de Director General de Educación Pública, indefectiblemente fue justa y humana.


  Mis padres siempre tuvieron de su persona, la mejor opinión pues en su carácter de jefe de la Educación en el estado, su trato a la escuela particular invariablemente fue de atención y condescendencia, dentro de su criterio de equidad y justicia.


  Particularmente de él recibí la primera comisión en el medio magisterial, a raíz de mi titulación como Profesor de Educación Primaria en la Universidad de Sonora.


  Cuando estudiante, conmigo día a día fue amable y bien dispuesto, dentro de su calidad de respetada autoridad como director del plantel.


  Impresión extraordinaria fue la que recibí cuando en una ocasión le encontré, en la tortillería de su propiedad, tranquilamente sentado en un pequeño banquillo y empaquetando, con naturalidad y sencillez, las docenas de ricas tortillas que estaban produciendo.


  Cuestiones políticas le habían separado temporalmente del magisterio y, como hombre de ideas y de acción, pronto supo también triunfar en ese nuevo medio.


  Pero en aquel entonces y en mi tonta edad, no concebía que aquel maestro, todo respeto y autoridad, pudiera estar dedicado a tan discreta actividad comercial.


  Aquella pequeña fábrica de derivados del maíz y los alegres gallineros, simiente de la gran industria avícola, fueron las sencillas tareas que suplían las aulas y sus estudiantes.


  Ahora comprendo, con su ejemplo, que el hombre puede actuar en cualquier actividad, siempre que sea útil. Esto no solo en ningún detrimento de su personalidad, sino elevando lo que emprende y enalteciendo su propia estima.


  ¡Qué pena! que después de tan dignos mentores académicamente se propusieron educarnos, por lo menos quien habla no hubiese aprovechado mejor, tiempo y maestros.


  Particularmente y a la distancia cronológica, tomo ese año como un período de eslabonada serie de errores vividos.


  Pero curiosamente siento que lo de mis maestros, en ese entonces pareció que no lograban, años después me alcanzaron sus humanos mensajes e imperecederas lecciones.


  Además me quedaron, por suerte y acierto, otros aspectos de la vida estudiantil, creo de suma importancia.


  Fueron éstas, amistad y compañerismo. Manifestaciones humanas que no había vivido como secundariano y que ahora tenía la fortuna de alcanzar con vecinos y condiscípulos.


  El riguroso régimen disciplinario de casa y escuela me habían inhibido de tal manera que mi comportamiento era de un casi total introvertimiento.
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    Atinada distinción del Gobernador D. Ignacio Soto.

  


  Poco preguntaba en clase, por temor a burlas. Menos buscaba amistades y compañeros pues el propio encerramiento en mí mismo me limitaba a la soledad.


  Francamente creo que fui lento en mi desarrollo emocional.


  Claro, resulta más fácil culpar al medio —tiempo, gente y circunstancias— que convenir en que es solo uno mismo, el responsable y forjador de su destino.


  Párrafos arriba decía, que si bien me fue mal, muy mal, en lo académico; en cambio casi insensiblemente empezaron a llegar amigos y compañeros.


  A unos y otros debo en buena parte el haber empezado a ver la vida de otra manera.


  En esos 17 años que vivía, me encontraba con Manuel y Toño, vecinos en Juárez y Serdán. Después llegarían Miguelito, Marco Antonio y «Chamín» para formar agradable y comprensivo grupo.


  Fueron ellos los primeros amigos. Por supuesto, años más, vinieron quienes en mucho contribuyeron para abrir intelecto y espíritu.


  Por otra parte, en la Normal convivimos, por todo un ciclo escolar, un grupo de compañeros de quiénes guardo muy gratos recuerdos.


  Allí estuvimos, estudiando, aguantando, riendo y jugando, Carlos «El Largo» Espinoza† 21 de agosto de 1980, Eusebio «El Negro» Plascencia, Jesús María «Chomba» Gámez, Alfredo «El Zurdo» Preciado, Artemisa Esquer, Bertha Macalpin, Cuquita Corral, Conchita Quintero, Chelo Ozuna y Carmen Parra.


  De todos ellos aprendí algo.


  Sumados esos «algos» dieron lugar al despertar que me permitió dejar una mediocre pubertad, para empezar a advertir la ilusionada juventud.


  El balance de esos cuatro años correspondientes a la secundaria y el de enseñanza Normal, reitero que fue triste en un sentido. Extraordinariamente positivo en el hecho de haber encontrado los apoyos de amigos compañeros que contribuyeron a que se manifestaran otras facetas de mi personalidad.


  Aquí cierro este franco y sincero «mea culpa» descargando una muy apenada conciencia.


  25. TERCER APARTADO AUTOBIOGRÁFICO


  Estaba en vísperas de iniciarme en la carrera de mis padres, el magisterio privado.


  Pero todavía habría de regularizar mi situación académica en ese año de estudios para profesor de educación primaria. Así, en el verano de 1939 me dediqué a preparar dos de las materias pendientes, Psicología e Higiene Escolar, con la propia doña Rosario Paliza de Carpio, a cuya casa en la calle Hidalgo y cerca de la propia Escuela Normal, concurría diariamente de las 16:00 a las 17:30 horas.


  Doña Chalina repartía ese tiempo en tomarme la clase y explicar los temas siguientes. Le dábamos más tiempo a la Psicología, por su propia importancia y por lo extenso del programa a cubrir.


  Como cosa rara y para mí inexplicable, recuerdo que el primer día que concurrí a tomar esas clases; al tocar discretamente en la puerta, me abrió una persona bastante mayor, la viuda del doctor Paliza y madre de la maestra.


  Al saludar, la señora de Paliza preguntó: —¿Cuál es su nombre, jovencito?


  —¿Sus padres?


  Al dar mi nombre y el de mis progenitores, la señora de muy natural manera me dijo:


  —Ah, usted nació en 1921… en un 7 de julio ¿verdad?


  No supe que contestar y me quedé pasmado ante aquella demostración de adivinación.


  No se me ocurrió que era solamente una persona curiosa en el sentido de saber guardar memorísticamente, nombres y fechas de nacimiento de niños de gente conocida en el medio.


  Si tomamos en cuenta la poca población de nuestra ciudad, en la iniciación de la década de los veintes, aquella curiosa afición era perfectamente factible.


  Debo haber estado tomando esas clases alrededor de mes y medio, y para fines de agosto pagaba las dichosas materias reprobadas.


  Todavía me quedaba el Francés, mismo que habría de llevar a doña Beatriz Beraud de Cadena, esposa del doctor don Ignacio Cadena Herrera, vecinos en la calle Serdán y muy amigos nuestros.


  Fueron ellos, en esa época, gente muy cercana a la familia y a quiénes mi madre les guardaba mil consideraciones pues la relación de amistad llegaba hasta doña María Herrera de Cadena, madre del galeno amigo.


  Las lecciones del Francés se iniciaron vespertinamente, en un septiembre y debo haberlas sostenido hasta diciembre del mismo año.


  Casi simultáneamente habíase presentado la II Guerra Mundial en ese año de 1939, entre Alemania y los primeros aliados, Polonia, Francia y la Gran Bretaña.


  A la altura de diciembre se presentó uno de los episodios más notables del gran conflicto bélico, como fue, la hazaña naval de la persecución y hundimiento del acorazado alemán Graf Spee, en el lado uruguayo de la rada del Río de la Plata.


  Fue toda una aventura de la nave germana que se habría de prolongar por varios días, con diversas alternativas y que terminó con su total aniquilación por numerosas unidades de la flota inglesa.


  Y ¡claro!… aquello era tema de comentarios, tarde a tarde.


  Doña Beatriz, de origen francés y cuyo padre había sido inclusive Cónsul Honorario de Francia en nuestra ciudad, defendía legítimamente la posición de los aliados y este tonto y poco caballeroso Horacio era germanófilo.


  A la distancia en el tiempo, me apena esa actitud, solo explicable por la admiración común de la juventud por la belicosidad germana. Además era un lector asiduo de la revista «Timón» que dirigía don José Vasconcelos. Así, entre la manera de pensar del nombrado maestro de la juventud y lo impresionante del poderío alemán, creo que un 80 o 90 por ciento de aquella generación, éramos seguidores de los iniciales triunfos de los ejércitos prusianos.


  Afortunadamente para estos comentarios sobre la guerra, el doctor esposo estaba en sus consultas. Que si no, hubiera yo terminado más aporreado que lo que fue finalmente el ejército nazi, en Rusia y en la propia campiña francesa.


  Una tontería más de aquellos 18 años y, si cabe, tardía pero gentilísima disculpa a tan estimados amigos, los esposos Cadena Beraud y su descendencia.


  Cumplía así en ese lapso julio-diciembre, con las materias reprobadas del plan de estudios de la Normal. Con estos antecedentes me había iniciado en ese septiembre de 1939, en la profesión de mis padres el magisterio privado.


  Francamente no recuerdo la mentalidad con que actuaba en ese crítico lapso de un año escolar mal cursado, pero terminado; qué pensaba del paréntesis de recuperación de aquel verano y la nueva época que iniciaría, ahora como ayudante de grupo.


  Pero creo que me recuperé lentamente y me formé como profesional más lentamente. Esto entre el ejemplo de mis padres, la vergüenza frente a un grupo y aquello que bullía en mi yo interno y que no se había manifestado.


  Así empecé como ayudante en ese cuarto año de primaria, a cargo de mi madre.


  Cabe el comentario que alguna vez me hacía Alejo, hoy don Alejo Bay Tapia, una de las víctimas de mi impreparada iniciación, cuando decía: Había veces que te teníamos más miedo a ti… pues te hacías el vivo.


  Probablemente se refería a mis exigencias a la hora de tomarles la clase, que estudiaba, después de las explicaciones de la maestra mi madre.


  No sé si en aquel entonces, Alejo o alguien más de aquellos treinta y tantos chiquillos del cuarto año, se preguntarían:


  —¿Cómo puede el pseudo profesor Horacio, exigir un estudio que él mismo no supo cumplir?


  Si en esos primeros meses del año escolar, me hubiera hecho yo la misma pregunta, seguramente que no habría existido respuesta honrada.


  Creo que era la irreflexión de la inmadurez lo que me impedía advertir esa incongruencia manifiesta.


  Pero, lo que no había hecho en el único año lectivo de la Escuela Normal, lo empecé a vislumbrar en esos tres años de trabajo práctico de grupo, hechos cerca de doña Conchita y de don Félix.


  La energía de mi madre en el salón; la sapiencia de mi padre en su clase y la política de trabajo de ellos, fueron maestro, cátedra, técnica y humano ejemplo de cómo se debía de vivir en el aula.


  Ese ciclo de 1939-1940 lo pasaría en el cuarto año, más que como ayudante, como aprendiz.


  Mi madre mantenía en clase, toda una actitud de expectativa de parte del alumnado. Su trabajo era muy efectivo pues aquella vehemencia en la explicación de la lección del día, daba lugar a magníficos resultados.


  Además salpicaba aquello con ingeniosas y simpáticas frases siempre oportunas manteniendo la clase contenta y atenta.


  Inclusive a mí me tocó una alusión festiva que provocó la hilaridad general del grupo.


  En una mañana, en plena hora de la Aritmética, llegó el cobrador de la Botica Nueva de don Pancho Carreón, con la cuenta del mes.


  Mi madre se puso a revisar los vales verificando fecha, producto adquirido, costos del mismo y la firma de quien lo compraba.


  Regularmente había intercambio del monto de la cuenta de Botica por colegiaturas de Nico y Norma, que fueron los últimos alumnos Carreón Carranza.


  Al llegar a una de las notas firmadas por el ayudante en clase e hijo de familia —este Horacio—, mi madre levantó aquel papelillo en su diestra y parodiando la frase publicitaria de moda lanzó lo de: «Cabellera seductora si se peina con Glostora…» agregando sarcásticamente… «¡Y la paga la Señora!».


  Entre lo oportuno de la rima y el tono festivo que le sabía poner, aquello fue motivo de alborotado regocijo en la muchachada.


  Este tipo de experiencias era lo que a uno le hacía sentir que era apenas un aprendiz y sujeto a la rectificación de los errores advertidos.


  Gente de aquel cuarto año de primaria de «la Señora», en un 1939, lo fueron Alejo Bay Tapia, Eugenio Hernández Bernal, Max Jiménez de Loza, Olga Romo Escoboza, Rafael y Lucero Nava Ortega, Consuelo Soria Larrea, Elías y Andrés Sugich Pavlovich, Carlota Salazar Aínza, Niní Romero Salazar, Lupita Romo Salazar, Renato Girón Gámez, Rubén y Eduardo Muñoz Camou, Alfonso Tapia Gámez, Adolfo García Martínez, Agustín Valenzuela Valenzuela, Guberto Platt Lucero, Mario Laborín Nanetti, Jesús Rodríguez, Carlos Sau, Silvia Aguirre, Benito Morales Maríñez, Armida Palacios Contreras, Francisco Azcona Murillo, Juan José Sotomayor, Micaela Mata, Alberto Morales Morales, Ignacio Gándara Loaiza, Ana Aurora Carranza Tobin, Julia Trujillo, Gilberto y María González, José María Tapia, Lupita Monteverde, José Aldaco, Irma Calleja Verdugo y Francisco González.


  Todos ellos magníficos chicos y como estudiantes, regulares, buenos y superiores, como todos los niños del mundo.


  Ya hemos dicho que en esos tiempos se trabajaba mañana y tarde, y todavía, con los casos difíciles, a partir de las 5:00 de la tarde, a las 18:00 y 19:00 horas.


  A mí me correspondían las horas de entrada de la mañana y de la tarde, momentos en que mi madre, como ama de casa, daba órdenes a la servidumbre o visitaba a su comadre Chonita, doña Concepción Salazar de Romero, avecindada por la intercomunicación de las casas.


  También me tocaba el quedarme con los «castigados» tomándoles la clase o vigilando la tarea asignada.


  Mis primeras atribuciones en lo académico lo fueron la atención de la Lectura y la Caligrafía. Después pude entrar en el Análisis Gramatical y en las Conjugaciones verbales en la Lengua Nacional; así como en la comprobación de las mecanizaciones en la Aritmética.


  En fin que viendo y oyendo a mi madre y estudiando junto con los muchachos, fui entrando en la percepción y retención de los elementales asuntos académicos de los programas de trabajo.


  Al principio no me interesaba tanto la transmisión, pues me preocupaba la obtención en sí, de los conocimientos básicos de las diferentes materias del plan de estudios.


  Fue para mí mucha suerte, primero tener de guía a mi madre y suerte también, que los chicos en su poca edad e inocencia, no vieran el trabajo que me costaba aprender tratando de transmitir.


  Al siguiente año, ciclo 1940-1941, pasé como ayudante de mi padre, en su sexto grado.


  El me dirigía en este grupo y además, en las aulas contiguas, atendía primero y segundo de comercio.


  Con un año más de edad; con algo más de base de los elementales conocimientos de temas de las materias de clase; con cierto parcial descargo de conciencia y fundamentalmente por la ayuda del director-papá, me sentí un poco mejor en el trabajo del aula.


  Creo que pude dominar, hasta donde cabe decir, las cuestiones del Lenguaje y la mayoría de las materias asignadas a la tarde.


  Mi problema eran los dichosos problemas de la Aritmética. Esto a pesar de que mi padre ponía la dificultad a resolver; daba tiempo a la clase de realizarlo; revisaba los resultados y aclaraba dudas o lagunas al respecto.


  Gracias al «Libro del Maestro» de la Aritmética de José Rozán, antes la famosa editorial F. T. D., en el que venían resueltos los enigmáticos problemas, así como de la preparación que de los mismos hacía la noche víspera, terminé entendiéndolos… con la ayuda de los propios muchachos.


  Dada la intercomunicación de los salones del sexto año y de comercio, mi padre iba y venía de uno a otro lado. Yo, la verdad me sentía mejor cuando él estaba en el aula pues probablemente sabía que era suya la responsabilidad.


  Aquellos chicos deben recordarlo a él, antes que a mí.


  Mi padre libro en mano, comúnmente la Taquigrafía Gregg o la Gramática de Miguel Salinas; ante sus ojos los lentes de don Adalberto W. Portal como optometrista de las décadas de la primera mitad del siglo, era la respetada figura en el aula.


  El monitor Horacio, discreto y cauteloso, cuando tocaba turno de entrarle a las exposiciones de la clase, aunque en la diestra tuviera el recurso del Libro del Maestro.


  Creo que seguía gustando de las materias de las Ciencias Sociales y de los diversos aspectos de la llamada Lengua Nacional.


  Francamente ahora eran más horas las que atendía por mí mismo, aunque mi padre, con su magnífico oído de entonces, estaba muy pendiente de mis actuaciones.


  Yo sentía a estos jovencitos, más alumnos míos. Años después en charla con uno de ellos, advertí que a mí apenas me veían como mero ayudante y que su maestro era el profesor Félix.


  Nuevamente escribo con orgullo sus nombres: Olga Oloño de los Reyes, Delia Lliteras, Irma Girón Gámez, Beatriz Encinas Valencia, Esthela Carpena Parada, Roberto Rodríguez, Delia Salcido, Andrés y Graciela Morales Valdés, Juan Antonio Morales Maríñez, Carlos Nava Ortega, Margarita Trejo, Miguel Escalante Palomares, Elizabeth Hilton, Irene Montijo Salazar, Marco Antonio Contreras Rodríguez, Enrique Carranza Tobin, Pablo Rebeil Pompa, Armando Peralta, Manuel Durazo, Humberto Soto Durazo, Rodolfo Corbalá, María Dolores Carranza Tobin, Matilde Romo, Manuel Martínez Terminel, Mariana Ancheta Sánchez y Juan Fernández.


  Recuerdo aquella sala de trabajo, diseñada probablemente por mis padres: techos altos y bien ventilada; gruesos muros de adobe, piso de cemento y vigas de madera en el techo; ventanas laterales y puertas en el mismo sentido; otra puerta en el extremo oriente cargada un poco a la derecha para dar lugar en esa pared, al pizarrón de cemento.


  Francamente no recuerdo haber sufrido calores; creo que habría de preguntarles a quienes conmigo y mi padre, la habitaron por todo un ciclo lectivo.


  En ese entonces, después del sexto año, había en el Instituto solamente la opción de comercio. Entonces aquella gente se desperdigaba al término del año.


  Para el ciclo 1941-1942 cambiamos de aulas, pero siempre contiguas, la propia del 6.º año y las de mi padre con sus grupos de comercio.


  Una vez más la suerte me acompañaba pues ese último grado de la primaria que me correspondía, estaba casi totalmente formado por los alumnos de aquel cuarto año con que había iniciado. Consecuentemente nos conocíamos y podía ser más identificable el trabajo académico.


  He de citar a quienes llegaron ese año al sexto, sin haber cursado el cuarto año anteriormente: Magdalena Ochoa, Fausto Trejo, Carlos Betancourt León, Francisco Acosta, Carlos Astrain, Ulises Bustamante, Luis Rentería Salazar, Ignacio Arvizu, Alicia del Villar, Emma Real y Juan Durazo Martínez.


  Apenas era mi tercer año de trabajo y creo que estaba ganando confianza en mí mismo, gracias a la vigilante ayuda de mis padres maestros.


  Pudiera haber sido que esta confianza de que hablo, se debiera a que cualquier duda o problema, manifestado por falta de dominio del tema del día, allí estaba en el aula contigua, quien me sacaba del apuro.


  Afortunadamente cuando dudaba, lo aceptaba, lo consultaba y caso resuelto. Creo que el advertir la duda, aceptar el error y preguntar como cosa natural, constituye un método de aprendizaje eminentemente práctico.


  Fue un buen año pues terminé ganándome a los muchachos, gracias a la organización del evento de fin de año: un bonito Baile de Despedida de los chicos del sexto año.


  Ahora, no me explico cómo mis padres me permitieron que programara y realizara el dichoso baile con aquellos chiquillos de 12 o 13 años de edad.


  Es que en realidad había 4 o 5 chicas de mayor edad en ese grado y además estaban los jóvenes de comercio en plena adolescencia.


  Si fue apenas un buen año partiendo del principio del fortalecimiento de confianza en sí mismo, circunstancia que me permitiría saber lo que habría de hacer.


  Los elementales conocimientos de los temas del programa vigente, ya estaban en mente y razón.


  El cariño a la profesión sentía vivirlo.


  El mundo de los niños y jóvenes me gustaba y me entusiasmaba poder contribuir, en algo, a su extensión.


  Mis padres me estimulaban en lo académico. Además tenía de su parte, un franco apoyo en toma de decisiones tanto en la escuela como en las actividades deportivas y sociales.


  Así cuando me propusieron volver a la Escuela Normal, adscrita a la Universidad de Sonora, a terminar lo inconcluso, de inmediato acepté y me gustó la idea de volver al estudio.


  La Universidad de Sonora, en magnífica iniciativa, digamos que pidió hacerse cargo de los estudios de Normal, que por Ley son facultad del Estado.


  En todos sentidos la idea estaba bien: la Universidad contaba con una escuela de estudios superiores y los normalistas tendrían una casa dignísima, el alma máter sonorense.


  Además se adoptó el Plan de estudios de la Escuela Nacional de Maestros y se invitó como primer Rector, a todo un maestro, el profesor don Aureliano Esquivel Casas.


  Así, en la iniciación de la institución en 1942, me inscribí en primer año de estudios de Normal y me encontré a más de 30 compañeros de muy diversas edades.


  Esta observación de la diversidad de edades se refería a que varios de ellos, como yo, volvían al aula después de haber trabajado como maestros.


  El magisterio, en lo económico, podría ser poco atractivo. Pero tenía la docencia, como sigue teniéndolo, algo más que atrae al joven; algo más que contagia el espíritu. Un algo que muchos vemos y que lo definimos de diferente manera.


  Para mí, era la carrera de mis padres. Era la escuela propia que podría continuar. Pero fundamentalmente porque en esos tres años conviviendo con aquellos chiquillos, había aprendido a gustar, el polvillo del gis, el ruido de los mesabancos, el libro de consulta, trazos y mapas, reglas y compases, cuadernos y mochilas, la campana que marcaba las horas bonitas y lo más motivador, las cotidianas genialidades y naturales inocentadas; las inquietudes vivificantes y las actitudes pasivas, los desplantes de personalidad y las de tranquilidad de espíritu, en pocas palabras La Comedia Humana de Balzac.


  Y por eso volví a la Normal.


  Y qué diferente sería ahora mi actuación como estudiante.


  Había vergüenza y había orgullo, por Horacio y por la profesión.


  No hay vanidad en esto y menos habría de expresar falsedades.


  Además me parecería tontera engolfarme con algo que solo significaba cumplir con el deber de estudiante… cosa que antes no había entendido.


  La sinceridad con que hablé en el apartado autobiográfico anterior, seguirá adelante permitiendo el tono de verdad.


  Ya está la Universidad de Sonora funcionando en este septiembre de 1942. Mi padre me pidió que esperáramos que se regularizara en alumnado el sexto año; que conociéramos el plan de estudios y horarios de clase; saber si pudiera tener algunas facilidades por cuanto a acreditarme materias cursadas y finalmente buscar la oportunidad de exámenes extraordinarios en las actividades como Educación Física, Talleres y Prácticas Agrícolas, a las que no concurriría.


  Afortunadamente todo se resolvió positivamente. Se me dieron todas las facilidades y al quinto o sexto día de clases, llegué una mañana al primer año Normal.


  En el único edificio terminado albergaban los grupos de secundaria y el único de Normal, otra vez llamado cuarto año.


  Del plan de estudios de ocho materias y cinco actividades, se me habían acreditado, Etimologías, Técnica de la Enseñanza, Higiene Escolar y Música.


  Otras materias cursadas se me habrían de considerar en grados de estudios posteriores.


  Además logré que las llamadas Actividades, se me dejaran pagarlas en exámenes extraordinarios.


  De esta manera cursaría solo cinco materias; siendo tres de éstas terciarias, venía teniendo 3 o 2 horas de clase en la mañana; con la tarde libre de toda obligación o asistencia.


  Esto me permitió atender, en ese 1942-1943, el sexto año en casa, con una o dos horas de trabajo matutino y con la tarde completa de atención escolar con esos chicos.


  Vuelvo al día ya la mañana de arribo a ese salón de clase del primer año de Normal en la Universidad de Sonora.


  No recuerdo haber advertido, en ese entonces, algún cambio en mi personalidad como estudiante.


  Pero indiscutiblemente que viví ese imperceptible momento, llamémosle de mutación.


  Inclusive creo que éste arrancó desde el momento en que, acompañado del Rector Esquivel Casas que me presentaba en el grupo, vi y medí a la gente del aula por ocupar, nuevamente como normalista.


  En veinticuatro horas ya sabía quien era el líder natural del grupo y quiénes eran los buenos alumnos, como futuros «sayos» a enfrentar.


  De catedráticos, volvía a tener a la maestra doña Rosario, en Psicología Pedagógica. Ahora me fue muy bien en aprovechamiento como lo expresaba el noventa y cinco de promedio anual de calificación en la materia.


  Literatura y Economía Política las dictaba el licenciado don Francisco Navarrete, con problema de gravedad de sus cuerdas vocales por su constante cigarrillo, pero con absoluto dominio de sus materias y cierta disposición de benevolencia hacia nosotros.


  La Historia General empezó llevándola el doctor Isaac Jiménez Miranda que actuaba como Secretario General de la institución. Terminó este curso el maestro don Rosalío E. Moreno, de quien habría de guardar muy gratos recuerdos.


  Aunque don Aureliano Esquivel Casas estaba a cargo de la Técnica de la Enseñanza, teniéndola particularmente pagada, no le tuve en ese año como maestro, cosa que posteriormente lamentaría.


  La Biología la impartía el doctor don Ignacio Cadena Herrera, viejo conocido como vecino, como médico de confianza de casa y como muy apreciado amigo de mis padres.


  Exigente en su clase; con muy amplios conocimientos de la Biología en general; sin asomarse al texto pues en ocasiones parecía estar arriba de éste, era el «coco» entre los catedráticos de ese año lectivo.


  Con gesto condescendiente para él, severo para nosotros y hablando con el cigarrillo en los labios, tranquilamente nos pedía la clase… y todos a sufrir. No tanto porque no la hubiéramos preparado, sino porque como perfeccionista que era, no dejaba pasar el mínimo detalle.


  Al que fallaba, por no saber la clase del día, le endilgaba corta pero muy dura regañada.


  Sin embargo, le admirábamos por la fluidez de su exposición, así como por la amenidad y extensión de sus comentarios.


  Acostumbraba abundar el contenido del capítulo del día, con sus propias experiencias como doctor en Medicina, y por supuesto con sus años de inteligente lectura.


  Pasado el susto de que nosotros expusiéramos la clase, venía lo agradable de sus ingeniosos y variados planteamientos sobre la materia.


  Cómo lamento no haber conservado para mi biblioteca privada, aquel texto de don Isaac Ochoterena. De muy blancas y satinadas páginas; de muy rico contenido científico y como evocador testimonio de una muy bien llevada cátedra por parte del médico maestro don Ignacio Cadena Herrera.


  Compañeros de clase entonces: Alberto Federico Valenzuela, con quien habría de ligarme perdurable amistad, Jaime Ojeda Cabrera, Moisés Ramírez Mazón, Francisco «Pancho» Urcádiz, Alejandro Mungaray Verdugo, Roberto Macalpin Dávila, Eduardo Moreno Castro, María Luisa y Lydia Bernal Castillo, Dora Manríquez Collins, María Jesús Miranda Torres, María Elena Romo Ramírez, Mariana Vásquez Salazar, Rosa y Concepción Martínez Félix, Sara Emma Andrade Miranda, Esthela Vucovich Pavlovich, Martha Lucrecia Pedroza Fox, Guadalupe Rivera Duarte, Georgina Soto Valdés, Ramón Valenzuela y un joven de apellido japonés, oriundo de Cananea y quien estuvo solo el primer semestre del año.


  El líder de grupo de quien hablaba, lo era Jaime «Zurdo» Ojeda, magnífico estudiante, mejor atleta, ex maestro de grupo y con el mérito de tocar el saxófono en orquestas de la ciudad. Fue el Presidente de la Sociedad de Alumnos en ese año y novio de la chica más guapa y discreta del grupo. ¡Ah!… y el condiscípulo a quien teníamos que superar en promedio de calificaciones.


  Fue un año que rindió, fundamentalmente por lo que había yo ganado como estudiante y como persona sociable.


  Simultáneamente trabajaba en mi sexto año del Instituto y el libro de matrícula de ese ciclo 1942-1943 registra a: Celia Villanueva, Héctor Romo Aguilar, Adolfo García Martínez, Celia Rodríguez, Beatriz Lever, Ignacio Camou, Gerardo Ponce, Julio Mendoza, Alicia Pelayo León, Olga Espinoza Sánchez, Elsa Romero Salazar, Lydia Sandoval, Lupita Padilla Durón, Eduardo García Pesqueira, Francisco Lerma, Rubén Bay Tapia, Rafael Nava Ortega, Roberto Hernández Bernal, Genaro Manzo, Fernando Romo, Rubén Muñoz Camou, Dora Martínez, Norma Carreón Carranza, Lydia Romo Espinoza, Benito Morales Maríñez, Bernardo Puebla Peralta, Juan Durazo Martínez, María del Carmen Guerra, Norma Martínez y Francisco Azcona Murillo.


  Aquí pudiera hacer muy variadas referencias de varios de ellos, mis alumnos de ese sexto año, sin embargo contaré de solo dos, Juan y Pancho.


  Juan Durazo Martínez, deportivamente «Johnny» era un chico recién llegado de su pueblo «La Ciénega»; seriote y con un gesto adusto que le hacía aparecer como que venía solamente a estudiar y trabajar. Pero cuando se trató de jugar volibol, resultó todo un estrella dejando muchas hazañas a nivel de juego de esa edad.


  En el aula hablaba poco pero pensaba mucho y bien, sobre todo en la Aritmética. En ésta, por cambios que él ingeniaba, llegaba al resultado correcto en aquellos problemas de Repartimientos Proporcionales, Longitud y Tiempo, Mezcla o Aleación, etcétera.


  Cuando yo veía que no coincidía el procedimiento señalado en el Libro del Maestro, con el que Juan había empleado, le escuchaba y aprobaba su explicación atropellada, pero indiscutiblemente bien lograda.


  Francisco Azcona Murillo «Pancho», fue un muchacho que dejó mil recuerdos en el Instituto de esa época. Vino de Guaymas y estuvo como interno tres años siendo siempre entre sus compañeros del internado, el tremendo «Pato».
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    Francisco Azcona Murillo, sexto año primaria 1942-1943.

  


  Juguetón, simpático, peleonero y en ocasiones pasando por ingenuo, llenó páginas de incidentes de todo color. Fue fundamentalmente un chico de buen fondo pues mi madre le tuvo mucho cariño defendiéndolo y distinguiéndolo.


  No recuerdo francamente quien le puso el mote que él soportó en esta ciudad, pero nunca lo aceptó en su tierra el puerto guaymense.


  Se convirtió en un exitoso hombre de negocios en su Guaymas querido muriendo relativamente joven un 24 de mayo de 1989.


  No sé como le iría a esa generación conmigo, en ese dichoso último año de primaria, dada mi condición de maestro-estudiante.


  Debe haber tenido muy buenos resultados pues mi padre cubría mis ausencias en las horas iniciales en que yo estaba en la Universidad.


  A mí me fue muy bien, en el carácter de estudiante, al terminar aquel año lectivo con superiores promedio de calificaciones.


  Para el ciclo 1943-1944 volvía a la Normal, en la Universidad de Sonora, y aquí cabe el relato, con el personaje correspondiente, de una curiosa experiencia vivida como maestro y al mismo tiempo como estudiante.


  Aunque resulta sumamente difícil traer a la memoria aquellos recuerdos de los 40’s, dado que las vivencias de maestro se confunden con las del estudiante que era en el aula de la Normal.


  Al efecto aquí está el marco de aquello, mi sexto año primaria del Instituto en el ciclo 1943-1944, con gente muy especial: una alegre Coyo Contreras; unos muy simpáticos gemelos, Víctor y Marcos González; la inquieta Tichi Lever; el dedicado Armando García; la casi adolescente Alicia Prado; un digno representante del Clan Pavlovich Sugich, César; los hermanos Jorge y Adelicia Carpena; los pequeños Héctores, Encinas, Aguilar y Muñoz; la modosita Graciela Esquer; la sahuaripense ojiverde Eloísa Trujillo; la ojos negros Yolanda Espinoza; el espigado Roberto Aguilar; los Arturos, Becerra y Esquer. Y entre todos ellos, incluyendo los que quedan en el tintero por culpas neuronales, destacaba aquel alumno extraordinario que fue Diego Escalante Palomares.


  Casualmente, Diego fue el primer caso, para mí advertido, de la afectación del Daltonismo. Pero aquí lo curioso estribó en que en ese año de estudios, quinto año Normal, veíamos el tema, creo que con la maestra doña Rosario Paliza de Carpio.


  Así siento que me gané el «cien» cuando con el problema a comentar teóricamente, expuse como lo vivía mi alumno Diego.


  Lo había percibido una tarde, cuando al revisar los dibujos del mapa de Europa, al que se habían asignado colores claves, como café a las cordilleras, verde a zonas boscosas, azul en ríos y mares, etcétera, el trabajo de Diego tenía una tremenda confusión de colores. Pero lo que confirmó el daltonismo padecido fue que todavía defendió «sus» colores y no admitió otra cosa pues él así los veía, y creo los sigue viendo. Así, aquello aquí quedó.


  Había sido el primer alumno en cada uno de los grados de primaria cursados, y fue también el número uno, en la mente de sus maestras.


  En aquel sexto año del cuarenta y tantos, la formalidad, dedicación y talento de aquel chico confirmaba lo que doña Conchita decía: «Para mí, Diego es uno de los mejores alumnos que han pasado por nuestras aulas»… Y quien esto cuenta, ayer así lo advertía y hoy, por estas páginas, deja ese testimonio al considerarlo como uno de los más brillantes estudiantes de la escuela primaria del Instituto.


  ¡Bueno!, para terminar digamos que lo mejor de su inteligencia se manifestó en la selección que hizo de la compañera de su vida, Bettina Pesqueira…, hoy señora de Escalante.


  Para el ciclo 1943-1944 en el que cursé el quinto año, fueron solo cinco materias a cumplir: Paidología, Psicología del Aprendizaje, Técnica de la Enseñanza II, Ciencia de la Educación I y Francés. Por otra parte se me acreditaba, de los estudios de la vieja Escuela Normal, la Lógica y la Sociología General.


  Me encontraba ahora con tres nuevos maestros, doña Elisa Weidner de Beraud con el Francés, el doctor don Ramiro García Buendía con Paidología y el maestro Aureliano Esquivel Casas con Ciencia de la Educación I.


  Doña Elisita† 15 de mayo de 1960, persona muy respetada y apreciada en el medio social, era además toda una institución como maestra de Francés. En aquella Escuela Normal y en la propia Universidad, se le corrían mil atenciones. Su muy delicada y distinguida figura, semejaba más una frágil estatuilla de Sevres que una maestra autoritaria. Pero en el aula se imponía e imponía su clase, aun a costas de golpear muy curiosamente el taconcillo de su pequeño zapato en el mosaico del piso.


  En ese momento, con las pupilas semicerradas tras los lentes exigiendo pronunciación y dicción, parecía alterada; pero en cuanto lograba que diéramos «su pronunciación» cambiaba el gesto a una suave y sutil sonrisa.


  Cómo quisimos aquellos normalistas a quien podía pasar tan fácilmente, del gesto de mentora al de comprensiva madre. Doña Elisita la maestra, en el día del maestro, asciende a la vera del Maestro.


  El doctor don Ramiro García Buendía† 2 de febrero de 1992 nos daba Paidología, ciencia que él manejaba muy inteligentemente como pediatra y como catedrático.


  Era de una seriedad característica y para mí la mayor satisfacción de ese año en su clase, fue una ocasión que le hice reír con oportuna ocurrencia a propósito de que reformáramos en clase los tests de Binnet y Simón.


  De lo mucho que de él recibimos, recuerdo lo trágico de sus explicaciones sobre la Poliomielitis y su sintomatología, estado, secuelas y estadísticas.


  La enfermedad de los «Buenos Días» yo la veía en clase como materia y en mi sexto año, como desgracia pues en ese entonces, era de rigor que hubiese en cada aula dos o más chicos soportando la terrible parálisis infantil.


  Dentro de la seriedad que le adjudico a don Ramiro, indiscutiblemente que tenía sus recursos didácticos y humanos, pues a más de nueve lustros de haberle escuchado como maestro, tengo en mente su discreta figura, me suenan sus valiosos conceptos paidológicos y siento que cada mañana de clase, nos daba con gusto, lo mejor de sí mismo.


  De la misma manera que nunca se alteró, jamás dejó de emplear su mesurado tono de dómine que, con esa tranquilidad de espíritu y la lección del día, ¡nos ganaba!


  Y aquí más evocaciones de ellos, mis maestros de ese año.


  En una de tantas referencias a los maestros de la Escuela Normal de la Unison, dije y aquí lo asiento, que la persona que más influyó en mi formación profesional, después de mis padres, lo fue don Aureliano Esquivel Casas, rector y maestro de las materias profesionales.


  Él firmaba la documentación de servicios escolares, como «Organizador de las Escuelas de la Universidad de Sonora en funciones de Rector».


  De fuerte personalidad y recia constitución física, su alta estructura la vestía con sobria elegancia. Con su profunda mirada y los primeros dedos de la diestra manejando su negro y poblado bigote, el maestro llenaba el aula y ganaba las mentes de sus jóvenes alumnos con sus vastos conocimientos y con interés manifiesto en nuestra formación.


  Él fue quien imbuyó en mi condición de maestro, el luchar insistentemente por hacer pensar al alumno; por enseñarle a razonar; por buscar el hacerle sentir confianza en sí mismo y en entender que el maestro primero intenta abrir la mente infantil y juvenil, que después verá que éstas se colmen con el acervo cultural.


  Las materias profesionales, Ciencia de la Educación I y Técnica de la Enseñanza II, las llevábamos con él siendo éstas lo fuerte del plan de estudios.


  El maestro llegaba al aula, después del saludo de rigor, abría la clase escribiendo en el pizarrón una expresión abstracta. Así trazaba limpiamente un concepto, ejemplo Raciocinio, y volteaba a vernos pidiendo que pensáramos en una respuesta.


  Entre tanto, paseaba o veía a través de los ventanales evitando que su mirada pudiera afectar el trabajo de nuestras neuronas, en pleno esfuerzo.


  Corridos los segundos, venía el planteamiento del caso: —Jóvenes, ¿qué es para ustedes el raciocinio?


  El grupo lo conformábamos veintitantos alumnos, de los que 8 o 10 estábamos listos para dar una explicación razonada.


  Cuando llegaba la contestación más propia, brotaba de sus labios la estimulante frase:


  —¡Escriban lo que dice Federico!


  Así podía ser: «… lo que dice Jaime; … Fernando; … Alejandrina; … lo que dice Esthela; … Eva; … Margarita». En fin que, por lo menos a mí, me sonaba a música de ángeles cuando la bien escuchada expresión, cerraba con el nombre propio.


  Era esto todo una motivación y por supuesto la iniciación de la lección de esa mañana, en la materia de Ciencias de la Educación.


  Su muy firme idea de apoyar a los normalistas buscando elevar su espíritu, se manifestaba cuando, sobre los bachilleres y estudiantes de licenciaturas, dejaba a los normalistas las principales comisiones de los eventos culturales y sociales que se organizaban.


  La diligencia de su función como organizador de esas primeras escuelas de la Unison, creo que se advierte en que nunca hubo conflictos cuando todo mundo hacía su parte y haciéndola bien.


  Pero aquí hemos de verlo como maestro forjador de normalistas a quienes supo hacerles sentir el orgullo de la profesión y actuar en razón de ello.


  Se esforzó y en mi caso creo que lo logró, en hacer que el futuro maestro tuviera plena confianza en su preparación y viviera la entrega de su profesión.


  Enseñar a pensar al educando; manifestarse en la propia personalidad y vivir cotidianamente para ser, fue muy valiosa herencia que el maestro Esquivel Casas dejó en aquella generación 1942-1945 de los normalistas de la Unison.


  Con pena, parece ser que fueron cuestiones políticas adjudicándole ideología comunista, lo que le hicieron dejar Rectoría y cátedras, para regresar a su comisión en la Secretaría de Educación Pública en la capital de la República.


  En alguna mañana de clase, se franqueó con nosotros hablando de sus ideas como mentor y de su propia familia y negando absolutamente ese injusto señalamiento.


  Nosotros no solo nunca advertimos tinte rojizo en sus conceptos y vivencias sobre la educación, sino que entendíamos que la esencia de su manera de pensar sobre la política educativa, debía de hacer a ésta fundamentalmente humanística. Confirma esto el sentir que a nosotros mismos buscaba humanizarnos.


  Además y como cosa fundamental, no era un hombre que negara su ideología.


  Si hubiera sido de esas ideas extremistas, seguro estoy que las defiende, y todavía las impone.


  Era un hombre de principios inalterables. Creo que fue uno de los verdaderos valores en el período de cuna de nuestra máxima casa de estudios.


  Corridos los años y en ocasión de visita de vacaciones a la Ciudad de México, le saludamos en sus oficinas de la SEP Además nos invitó, con el profesor Alberto Federico, a comer en casa, con su familia.


  Su trato para con nosotros y sus atentas actitudes con su señora esposa e hijas, le hacían aparecer como un hombre cordial y sumamente respetuoso en lo familiar.


  Ahora que le conocíamos al calor del hogar, integraríamos una mejor razonada apreciación sobre la persona del maestro Esquivel Casas: gran figura en el aula; tenaz impulsor del normalista; probo ciudadano; honesto funcionario y afectuoso hombre de hogar.


  Muere trágicamente en la Ciudad de México hacia el año de 1965. Había sido ese ciclo 1943-1944 el año en que menos materias llevé y con el carácter terciario de algunas de las mismas, ahora eran más horas las dedicadas al sexto año del Instituto.


  Dice el libro de matrícula de mi madre, que cursaban el sexto año: Yolanda Espinoza Sánchez, Héctor Encinas, Héctor Aguilar Gil Samaniego, Gilberto Jiménez de Loza, Fernando Navarro, Arturo Becerra, Armando Romo, Arturo Esquer, Graciela Esquer, Socorro Contreras Rodríguez, Roberto Aguilar Monteverde, Héctor Muñoz Camou, Armida Sotomayor, Francisco López, Joaquín Palacios Contreras, Guillermo Corella, Federico Villanueva, Enrique Montijo Salazar, Alicia Prado, Eloísa Trujillo, Beatriz Lever, Salvador Rodríguez, César Pavlovich Sugich, Juan Sugich Pavlovich, Marco Antonio y Víctor González, Jorge y Adelicia Carpena, Alejandro Peralta, Armando García Pesqueira, Diego Escalante Palomares y Jesús Zepeda.


  Nuevamente de todos ellos habría mucho que decir, pero quedémonos con los cuates Víctor Manuel y Marco Antonio González Patrón.


  Eran los populares gemelos diferentes en su físico y fundamentalmente en el carácter, pero unidos siempre.


  Víctor Manuel era gordito, reposado y de franca seriedad; mientras que Marco Antonio, de menor peso, era lo que se dice ocurrente y siempre dispuesto a reír.


  Les acercaba además los ojos azules de ambos; pero nuevamente Víctor con el pelo quebrado, cosa que Marcos tenía el cabello casi lacio.


  Hicieron juntos, de parvulitos al sexto año y siempre fueron la noticia de la semana. Víctor con frecuencia se apenaba de los desplantes de su hermano y le iba a la mano; cosa que a este último francamente le tenía muy sin cuidado las mortificaciones del hermano mayor, en minutos. Por simpatía y popularidad; por tranquilo e inquieto, dejaron huella en aquella primaria del Instituto.


  Víctor, casado, murió joven. Marcos, salió de la ciudad quedando a residir en el extranjero.


  Para los años 1944 y 1945 que cursaríamos el sexto y último año de Normal, pasamos al edificio principal que se estaba estrenando.


  También había nuevo Rector en la persona del ingeniero Francisco Antonio Astiazarán Varela, atento siempre y sumamente comprensivo con nosotros.


  No teníamos clases de materias profesionales con él y por tanto el trato con su persona fue muy relativo; máxime que el profesor don Rosalío E. Moreno, como Secretario General, prácticamente resolvía todas nuestras solicitudes.


  Pero aún así, siento que tuvo siempre magnífica disposición y un amplio sentido de justicia, como lo demostró en oportuna ocasión.


  La Sociedad de Alumnos en la Unison, parece que funcionaba solamente a nivel de los normalistas con reuniones sabatinas.


  Jaime Ojeda había sido el primer presidente; le siguió mi amigo Alberto Federico Valenzuela del Rancho de los Molinos en el distrito de Altar. Ahora venía este relator en turno para encabezar la mencionada agrupación estudiantil.


  Ese sábado estábamos en plena reunión, con la presencia del Rector Astiazarán.


  Cuando, de acuerdo con el orden del día, vino la proposición de mi candidatura para la presidencia, una compañera que tenía sumo ascendiente tanto por su fuerte personalidad como por su calidad académica, refutó la propuesta en mi favor aduciendo que el año escolar iba empezando y «que no nos conocíamos».


  Se armó el alboroto pues ¡claro! que había quienes apoyaban esa moción.


  Pero parece que los más estaban conmigo y dentro de éstos estaba el propio Rector don Francisco Antonio quien con toda calma y ponderación, apoyó el procedimiento de elección.


  Se votó y la gané.


  Por la emoción que viví y por las satisfacciones que entonces tuve, todavía agradezco las deferencias del apreciado ingeniero y respetado Rector.


  Los sábados normalistas eran de trabajo, regularmente de las llamadas actividades; lo eran también de reunión cultural de la Sociedad de Alumnos y finalmente de convivencia social el resto de la tarde. Esto último, por supuesto, extraoficialmente.


  De los sábados culturales de esa agrupación estudiantil tengo en la reserva memorística, la distinguida figura de la señora doña Aída Sullivan de Rodríguez, esposa del entonces Gobernador Constitucional del Estado, General Abelardo L. Rodríguez.


  Como estoy hablando de 1944, era el presidente de nuestra sociedad mi amigo Alberto Federico.


  Habíamos invitado a la Primera Dama del Estado y preparamos el clásico programa literario musical.


  Esta última parte, la más agradable, la cubrían brillantemente la señorita Leonor Montijo Beraud y mi hermana Consuelo, consumadas y muy expresivas pianistas. Sus ejecuciones a cuatro manos e individualmente, traían a la sala a Scarlatti, Chopin, Lizt, Mozart, Bethoveen llenando aquel ámbito con las más hermosas melodiosas armonías.


  Así un mes de marzo de aquel año y en ocasión del aniversario de don Benito Juárez, teníamos en esa sesión cultural, solemne por los invitados, a la señora Sullivan de Rodríguez y al Rector don Francisco Antonio Astiazarán.


  Después de las actuaciones de Leonor y Consuelo, a mí me correspondía leer la biografía del Benemérito. La había preparado resumiendo información de varios textos de historia patria.


  Eran 3 o 4 cuartillas mecanografiadas a doble espacio y las había leído, analizado y casi memorizado. Y allí la leería con gestos y ademanes que creía me harían aparecer como todo un tribuno.


  El gran piano estaba centrado cerca del muro extremo del salón. La señora de Rodríguez sentada al lado izquierdo del clavicordio y enseguida del ingeniero Astiazarán.


  Yo me paré al lado derecho del gran mueble negro y tomé en manos las cuartillas, listo a dar el principio a su lectura.


  Pero los nervios me traicionaron y se manifestaron en un mortificante e incontrolable temblor de manos que hacían a su vez retemblar las hojas de la biografía a ofrecer.


  Fueron segundos interminables en los que yo no lograba detener aquel inoportuno trepidar de mis manos y vibración de papel.


  Entonces Doña Aída, a solo dos metros de distancia, volteó hacia mí y con baja voz y amable discreción, me dijo:


  —Ponga las hojas sobre el piano… recárguese… respire.


  Mi respuesta a ella, fue solo una mirada de agradecimiento haciendo lo que me había indicado.


  Puse mis hojas sobre la gran tapa; respiré profundamente y todavía detuve temblorines tomando en manos la pluma que portaba.


  Empecé a leer, ahora tranquilamente y bien. Al minuto tomé nuevamente las hojas en mis palmas; me erguí cuanto pude y terminé leyendo de acuerdo a cómo me había preparado.


  Cómo agradecí a tan fina e inteligente dama aquel oportuno y bien intencionado consejo.


  Para mi gusto, fue un año extraordinario pues el esfuerzo académico se compensaba con la participación en las actividades culturales y sociales.


  Decía del esfuerzo en el estudio manifestado en magníficos promedios de calificaciones y que daban lugar, cada ocasión que leíamos o escuchábamos los informes respectivos, a muy angustiosos momentos.


  El suspenso venía por la competencia en el liderazgo académico entre 3 o 4 compañeros. Un mes ganaba uno, al siguiente el otro, y cada período de pruebas y sus resultados, eran de estar «pendientes» para regocijarse o sufrir.


  Siento que esta rivalidad respetuosa es positiva al estudiante pues lo impulsa a hacer más y hacerlo mejor.


  Lo curioso en tal justa competitiva por alcanzar los mejores promedios de calificaciones, era que entre mi amigo Federico y yo, no había problema pues de manera natural conveníamos cuando uno o el otro ganaba.


  Realmente el antagonismo era con Jaime o con los 3 o 4 compañeros que, por su calidad académica, estaban siempre en los mejores lugares.


  Pero la verdad es que todos nos respetábamos y en todo caso las consideraciones al respecto, eran con nuestro yo interno.


  Con mi compañero de fila Alberto —a quien llamábamos por su apellido que parecía primer nombre, Federico— hice y mantuve una bonita amistad, producto de las horas de estudio y de un sano compañerismo.


  Creo que teníamos más o menos las mismas ideas y muy parecidos gustos.


  Así a las dos o tres horas de estudio habituales, podían seguir las de esparcimiento, que las vivíamos igualmente.


  Nos tocó estar estudiando juntos, la mañana que el profesor Moreno le dio a mi amigo la noticia del fallecimiento de su señor padre.


  Hicimos valiosos trabajos en equipo, como el que con Amadeo Hernández en Sociología Aplicada a la Educación, nos pidió sobre la Delincuencia Infantil.


  Juntos hacíamos las invitaciones a funcionarios de gobierno o gente prominente a quienes invitábamos a las sesiones culturales de nuestra Sociedad de Alumnos. Juntos organizamos también los bailes de despedida de los dos últimos años de escuela.
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    Reproducción del cuadro que recoge las fotografías, al centro, del primer Rector de la Universidad de Sonora, profesor don Aureliano Esquivel Casas. Los egresados, en el orden de costumbre: Margarita Tapia, Jaime Ojeda, Horacio Soria, Esthela Vucovich, Moisés Ramírez, María Luisa Bernal, Dora Manríquez, María Jesús Miranda, Fernando Aragón, Georgina Sato, Miguel Uriarte, Roberto Macalpin, Eva Granillo, Concepción Martínez, Sara Emma Andrade, Alberto Federico, Lydia Bernal, María Ana Vázquez, Guadalupe Rivera, Ernesto Rentería, Alejandro Mungaray, Rosa Martínez, María Elena Romo, Horacio Peña, Eduardo Moreno y Martha Pedraza. En esta composición fotográfica falta Alejandrina Peña Higuera, también graduada.

  


  En fin que salimos de la Normal y aquella relación de amistad se prolongó y fortaleció. Así, en mis viajes a la Ciudad de México, donde Federico trabajaba, acostumbraba acompañarle a sus clases en la escuela primaria donde estaba comisionado.


  Presentamos, con un día de diferencia, nuestros exámenes profesionales para alcanzar el Título de Maestro de Educación Primaria. Y conste que el de Alberto fue el Primer Examen Profesional que se presentaba en la Universidad de Sonora.


  En fin que esa comprensión e inteligencia, traducida en amistad, se manifestó casi desde el primer año de estudios en la Normal de la Universidad y así ha continuado por todos estos años.


  Justo es también hacer la consideración de que la sostenida rivalidad con mi compañero normalista Jaime Ojeda Cabrera, advertida por un prolongado silencio de casi tres años, terminó definitiva y felizmente, en el último día de clases de ese abril de 1945.


  El tuvo el gesto cordial y sincero de dirigir las primeras palabras, ofrecer una franca sonrisa y entablar amigable diálogo que hasta la fecha se mantiene, en expresión de compañerismo profesional y abierta amistad.


  En esa mañana Jaime volvía a liderar pues fue de él, la idea de constituir la Sociedad de Profesores Normalistas Universitarios Sonorenses.


  Hizo, regalando el original a la institución, una bonita composición fotográfica, en la que alrededor de la figura del maestro Aureliano Esquivel Casas, aparecían las fotos de cada uno de los integrantes de esa Generación 1945.


  Además diseñó el logotipo del anillo de graduación como bonito recuerdo.


  Pero lo más importante es que aquel penoso y mortificante silencio, se convirtió en toda una comunicación descargando conciencias y haciendo latir corazones, para dar lugar a inteligente comprensión, agradable compañerismo y perdurable amistad.


  Si bien he hecho solo referencias a dos cercanos compañeros, aquí recojo los nombres de quienes me dieron la magnífica oportunidad de tratarlos y conservarlos en mi memoria.


  Fue aquella Generación de profesores Normalistas:


  Alberto Federico Valenzuela, Horacio Soria Larrea, Jaime Ojeda Cabrera, Alejandrina Peña Higuera, Eduardo Moreno Castro, María Luisa Bernal Castillo, Alejandro Mungaray Verdugo, Dora Manríquez Collins, María Jesús Miranda Torres, Roberto Macalpin Dávila, Delia Lydia Bernal Castillo; María Elena Romo Ramírez, Horacio Peña Higuera, María Ana Vásquez Salazar, Eva Granillo Moreno, Rosa Martínez Félix, Sara Emma Andrade Miranda, Ernesto Rentería Silva, Esthela Vucovich Pavlovich, Martha Lucrecia Pedraza Fox, Guadalupe Rivera Duarte, Concepción Martínez Félix, Fernando Aragón Moreno, Georgina Soto Valdés, Miguel Uriarte Valle, Margarita Tapia Valdés y Moisés Ramírez Mazón.


  Y, otra vez, ¡nuevos maestros!, en ese sexto año.
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    Reproducción de la Invitación al acto de Entrega de Títulos de Profesores de Educación Primaria, a los primeros alumnos egresados de la Escuela Normal, dependiente de la Universidad de Sonora, y del programa desarrollado la noche de la Entrega de Títulos en el Teatro al Aire Libre de la Universidad de Sonora.

  


  El doctor don Guillermo Soberanes Muñoz con Psicometría Pedagógica; don Amadeo Hernández Coronado con Sociología Aplicada a la Educación; licenciado José Zepeda con Ética; profesor Ernesto Salazar Girón con Historia de la Educación. Repetía el profesor Moreno con el III Curso de Técnica de la Enseñanza, además de Organización y Administración Escolar y el II Curso de Ciencias de la Educación. Cerraba el plan de estudios, el Francés II a cargo de doña Elisa W. de Beraud.


  En ese año fue un joven doctor, Guillermo Soberanes Muñoz, quien con las pruebas psicométricas como maestro y la amable sonrisa todo afabilidad, resultó el catedrático de nuestras preferencias.


  Aquí cabe perfectamente aplicable aquello de que el maestro enseña con la propia actuación. Así el galeno catedrático mostraba ilimitada paciencia; vivía, según su expresión facial, un franco y cotidiano optimismo; sabía hacer sumamente interesante su clase y además nos trataba como si fuéramos sus amigos.


  Por supuesto que le correspondíamos con una muy buena asistencia; con una amplia disposición para escucharle y con números de un alto nivel académico en su clase.


  El doctor Soberanes Muñoz tuvo parte importante en ese cúmulo de factores profesionales y humanos que contribuyeron sustancialmente a nuestra formación integral como maestros.


  Curiosamente, fuera de la primaria, fue el primer mentor que encontré que no manejaba el ceño en ningún momento, y sí acompañaba la disertación de su clase con fácil y tranquilizante sonrisa.


  Sabíamos y actuábamos en consecuencia, que la hora de Psicometría Pedagógica la disfrutaríamos y aprovecharíamos.


  Y así fue por todo ese ciclo escolar.


  Realmente la etapa de la Escuela Normal en la Universidad de Sonora, puede considerarse como muy fructífera y con gente egresada con excelente nivel académico.


  Al respecto y con plena seguridad puede afirmarse que una buena parte de estos logros, se alcanzaron gracias a la diligente cuanto discreta labor del profesor don Rosalío E. Moreno.


  Don Rosalío actuó durante muchos años como Secretario General de la Unison y para muchos de los que por la misma pasamos, el maestro «Chalío» era el alma de la noble institución.


  Y así como actuó diligentemente en su función como Secretario General, puede decirse que su persona, por su profesionalismo, podía constituir el prototipo del maestro sonorense.


  En ese último año, él nos dictó las materias profesionales y con toda honestidad de principios como mentor, nos decía que nosotros —maestros— habíamos de ejemplificar ante el niño: «hagan lo que yo hago… y no lo que yo digo». Y ésta debería ser, según él, la base de la actuación magisterial. ¡Difícil, por supuesto!


  Pero en el maestro, sonaba de toda sinceridad. Meticuloso en su cátedra, después de exponer, nos pedía puntos de vista y consideraciones de crítica.


  En el aula habíamos estudiantes que éramos o habían sido ayudantes de grupo en primaria. Así que había bastante «pelea» al llegar a esta etapa de la clase.


  Así, en la clase de Organización y Administración Escolar, he de confesar que más de una vez, yo me desesperé al escuchar lo que para mí eran cuestiones obvias, pero para el resto de la familia del aula, no era así.


  Entonces el maestro «Chalío» estaba perfectamente en su lugar, y yo era el desubicado.


  Qué pena y qué bochorno, el traer a la memoria aquellos desplantes de soberbia de mi parte; actitudes que solamente manifestaban supina tontera, y el maestro me tenía paciencia y me sobrellevaba.


  De él recibí valiosísima lección de hombría de bien.


  Esto fue cuando al término del año escolar y pasados los reconocimientos finales, vino la etapa de preparación del examen profesional.


  Cuando acudí a él, en solicitud de información bibliográfica para la investigación sobre mi tesis, se portó extraordinariamente bien dispuesto y aun generoso de su tiempo.


  Me dedicó las horas necesarias; me indicó obras de consulta; me hizo sugerencias para el desarrollo de mi trabajo y me apoyó ampliamente en todo aquello.


  Así pagaba don Rosalío, aquellas mis actitudes de poca temperancia.


  Resultó pues que hasta el último día de mi estancia en la Normal de la Universidad, aprendí algo: el verdadero maestro nunca escatima ayuda, menos si ésta es de su ministerio.


  Don Rosalío E. Moreno, servía y sirvió en el más humano sentido de tan hermoso verbo, hasta su muerte un 8 de mayo de 1983.


  Por los maestros que encontré y por los compañeros que traté, creo que fue una de mis mejores decisiones, de aquellos superados veinte años, el volver a la Escuela Normal en la Universidad de Sonora, en aquel agosto-septiembre de 1942.


  Aún dentro de los errores mencionados, alcancé confianza en mis recursos intelectuales; enriquecí el acervo profesional; levanté la frente como individuo; hice amigos y fortalecí compañerismo; admiré a excelentes maestros y con tan fuerte bagaje, volví al aula ahora como maestro, y para quedarme definitivamente en la escuela.


  Entretanto, mi sexto año del ciclo 1944-1945 seguía teniendo la ayuda de mi padre, cuyas aulas de comercio seguían protectoramente contiguas y cercanas paternal y profesionalmente.


  Con la letra de mi madre, lápiz y tinta superpuestas, están los nombres, edades, grados y nombres de papás de aquellos chicos de sexto año de 1945:


  Ramiro Eliópulos, Miguel y María del Carmen Rentería Torres, Orencio Balderrama Porchas, Socorro Nava Ortega, Lilia y Jorge Quintana, Edna Torres Loustaunau, Consuelo Abascal Gaxiola, Angelita Herrera, Aurelio Puebla Peralta, Norma Gloria Ruiz, María Antonieta Carreón, Rosalba Puebla, Carlos Julián García Martínez, Francisco Gándara Loaiza, Irma Guerra, Gilda Encinas Valencia, Emilio Guevara, Fausto León Paz, Francisco y Elvira Cano, Genaro González Aínza, Conchita Bernal, Anita Morales, Luz María Fernández y Belén González. Fue precisamente con este grupo con el que presenté la parte práctica del examen profesional en mi titulación.


  El ambiente de las aulas normalistas universitarias, me habían sido pródigas en calidad de compañeros mentores. Ahora los salones de clase del Instituto, constituían todo un laboratorio de caracteres humanos, estos niños en vísperas de su adolescencia. Y esto con un jefe de aquella sala experimental, mi padre, como el maestro asesor.


  En aquel salón, dispuesto en lo transversal y con tres puertas en otras tantas paredes y ventanas al fondo, donde supuestamente los gruesos muros de adobe nos aislaban del calor, bullían las inteligencias e inquietudes de cerca de treinta chicos.


  Ellos, el tremendo Miguel, la tranquila María del Carmen, la aplicada Chelo, la lista Chamina, el serio Emilio, el creativo Genaro, el inquieto Marco Antonio, la bonita Belén, el económico Orencio, la hacendosa Lilia, la prudente Angelita, la cuidadosa Antonieta, el simpático Carlos Julián, los compañeros Panchos, el contador Fausto, el perfeccionista Ramiro, el dedicado Aurelio, la amable Gloria, la cumplida Irma, la discreta Conchita, la morenita Anita, la fina Luz María, la estudiosa Elvira, la soñadora Rosalba y la risueña Edna.


  ¿No es este conjunto de niños, el más rico exponente de toda una gama de caracteres humanos?


  La lección de aquel año, fue cuando mi padre, en ocasión de que me oía hablar en alto y rápido ritmo de voz, me aconsejaba de discreta manera. Salía de su salón contiguo, se me acercaba con libro en mano señalando algo para distraer a quienes voltearan y me decía sotto voce: —Habla más despacio, a menor ritmo, para que pienses lo que quieres decir.


  Después, al repetirse la situación, desde la puerta, me hacía velada seña, que yo ya entendía.
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    En la noche de graduación, 21 de abril de 1946, se tomó la presente fotografía posando los profesores que esa noche recibieron su título profesional. De pie y de izquierda a derecha: Jaime Ojeda Cabrera, Horacio Soria Larrea, Miguel Uriarte Valle y Roberto Macalpin Dávila; segunda fila, mismo orden: Dora Manríquez Collins, Guadalupe Rivera Duarte, María Luisa Bernal Castillo, Margarita Tapia Valadés, Delia Lydia Bernal Castillo, Georgina Soto Valdés; sentadas: Esthela Vucovich Pavlovich, Sara Emma Andrade, Eva Granillo Moreno, Rosa Martínez Félix, María Ana Vásquez Salazar, Martha Lucrecia Pedraza Fox y Concepción Martínez Félix.

  


  Desde entonces me propuse una de las disciplinas que alcanza el maestro: tamizar y seleccionar palabras y conceptos para que al fluir de la mente, los órganos de la fonación solo expresen lo mejor del intelecto.


  He de cerrar este capítulo con lo que fue nuestra despedida de la Escuela Normal de la Universidad.


  Ya decía que presenté examen profesional para obtener el Título de Profesor de Educación Primaria, los días 18 y 19 de mayo de 1945.


  Habíamos cerrado el ciclo lectivo a mediados del mes de abril; aunque varios de nosotros trabajábamos sobre nuestras tesis profesionales, desde tiempo atrás.


  Un día le propuse a mi padre, el tema de tesis: «Método de Proyectos», visto apenas en la clase de Técnica de la Enseñanza III y todavía en ciclo anterior con el profesor Esquivel Casas en su materia de Ciencias de la Educación.


  Los recursos metodológicos conocidos como «Método de Proyectos», «Centros de Interés» y «Método Globalizador», habían sido ampliamente discutidos en clase en las materias indicadas.


  Si no estaban de moda, sí parecieron interesarnos.


  Mi padre me facilitó algo de bibliografía sobre el asunto y me di a darle vueltas a aquello.


  Recuerdo que, entre broma y vera, nos preguntábamos —¿Cómo te va con tu tesis?


  La respuesta general era: —Me estoy documentando.


  Preparé mi trabajo; solicité el examen y lo presenté en las fechas señaladas.


  Hay varias vivencias de aquel trascendental acto. Pero de éstos, he escogido aquí las trituradoras palabras que me dirigió uno de los maestros jurados: —Soria, he pedido que me incluyan como sinodal, para ver qué puede usted decir como nuevo sobre el Método de Proyectos, que yo presenté igualmente hace tres o más lustros. Me preguntaron sobre las afirmaciones del trabajo de tesis; sobre cuestiones mal interpretadas; de la posibilidad de poner en práctica ese método y, después de una docena más de consideraciones, el profesor don Rosalío Moreno trató de ubicarme en cuestiones metodológicas recientemente tratadas en clase. Claro aquí no hubo ningún problema para que conviniéramos en criterios.


  El jurado deliberó, pero dejó su juicio para el resultado del Examen Práctico que tendría lugar al día siguiente.


  Y así fue, con el tema Generación de Energía Hidráulica y el grupo de trabajo, mi sexto año del ciclo 1944-1945, cuyos integrantes aparecen en la foto insertada en el capítulo anterior.


  Aquí no hubo problemas pues estaba en mi terreno y con un grupo con el que había compartido durante casi nueve meses. La verdad es que aquellos chicos se lucieron, pero una chiquilla Gilda Encinas Valencia fue quien dio el campanazo cuando al corregirse a sí misma, en equis palabra, puso el acento ortográfico en el lugar indicado.


  El hecho de que la crítica casi se circunscribiera a la forma del tratamiento de «tú» con el alumnado, fue señal de buenos resultados.


  Así pues, para el bombardeo de planteamientos y preguntas de la víspera, había tenido salidas y respuestas. No sé si serían las mejores, pero éstas, el examen práctico y la condescendencia del jurado me sacaron adelante.


  Aquí recojo textualmente el comunicado del Rector Francisco Antonio Astiazarán, donde me participa del resultado del acto:


  UNIVERSIDAD DE SONORA


  RECTORÍA


  EXP. 875.82 «45»/22020


  OF. No. 690


  Hermosillo, Sonora, México


  1.º de junio de 1945.


  


  SR. PROF. HORACIO SORIA LARREA


  PRESENTE.


  Me es grato hacer de su conocimiento que en el examen profesional que presentó los días 18 y 19 de mayo, para obtener el Título de: Profesor en Educación Primaria, tanto en la prueba teórica como en la práctica, resultó aprobado por unanimidad de votos.


  Al felicitar a usted por el resultado obtenido en sus estudios, le reitero las seguridades de mi atenta consideración.


  El Rector.


  Ing. F. Antonio Astiazarán (firmado).


  c.c.p. la Dirección General de Educación.


  FAA REM CBR.


  Con este testimonio gráfico cierro aquellos ricos años de la iniciación de la Universidad de Sonora, del fortalecimiento de su Escuela Normal y mi formación como maestro.


  Y reiterativamente si el alma máter me daba tanto, nuestra escuela me recibía, me encaminaba y me transformaba.


  26. MUY VALIOSAS RELACIONES HUMANAS


  Como habían sido en aquellos albores del siglo XX, habrían de ser ahora, a partir de los años cuarenta, para la segunda generación de mentores de la misma sangre refiriéndonos al inteligente y honesto cultivo de las relaciones humanas.


  El terreno de éstas es tan amplio, como puede ser la imaginación o la buena voluntad de quien las quiere vivir.


  Personas hay que hacen todo un arte de esa agradable vinculación con nuestros semejantes. Nexos éstos que cuando ascienden a lo cultural, a lo moral y por supuesto a lo espiritual, pueden hermanar fuertemente a los afines individuos.


  Este capítulo pretende apoyar en ese vigoroso terreno de las relaciones humanas, una buena parte de los progresos del Liceo, anteayer y del Instituto, ayer. Esperando que así sea, mañana.


  Es por ello que su observación para la tercera generación de maestros Soria-Salazar, en vísperas del siglo XXI, deberá ser de importante trascendencia.


  Estas relaciones se manifestaban inicialmente, en la segunda década de estos novecientos, en la institución del Compadrazgo. Curiosamente en este parentesco moral, auspiciado por las ideas religiosas, el lazo fuerte es el de comadre a comadre.


  Así, recuérdese que el capítulo 3 está dedicado a los compadres don Nacho y doña Panchita, Romero y Encinas de Romero.


  Éste y otros apartados comentan ampliamente la valiosa significación, en lo moral y en lo material, de esa muy mexicana connotación que son los compadres.


  Tan especial correlación había permitido, en principio, el asentamiento en esta ciudad de la pareja de maestros, don Félix y doña Conchita.


  Considerando el orden natural, fue primero la analogía en la charla, en los gustos y en la curiosa calidad de colegas y aún en el desinterés material, de las mutuamente apreciadas comadres.


  Después sería la vinculación política de los compadres, don Nacho y don Félix.


  Aquello había dado lugar a que la familia Soria Larrea se estableciera rudimentaria, pero dignamente; que creciera saludablemente su descendencia y que unidos encontraran su destino en este mundo.


  Lo segundo, la política municipal como filosofía de gobierno de la ciudad, permitiría primero, el acomodo y ascenso del maestro Soria en el Colegio Sonora y después que la incipiente institución educativa que era el Liceo de Varones, a su vez creciera y se fortaleciera por muy particular esfuerzo de la pareja de maestros.
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    Un 20 de noviembre de 1944, damitas agraciadas y gallardos varones en lucida presentación del desfile cívico militar que se acostumbraba por esos años.

  


  Por supuesto y hecha la consideración, con el debido énfasis, que las relaciones humanas perduran cuando por ambos participantes, hay calidad y desprendimiento; respeto mutuo; apoyo incondicional recíproco; buenos deseos de uno y de otro; así como la inteligencia que permita que esa amistad sea prácticamente vitalicia.


  Indiscutiblemente que los caracteres humanos pueden encontrarse ocasionalmente; pero es innegable que los identificaba los primeros cambios de impresiones y los fortalece el diálogo por el que se advierte la similitud de gustos, aficiones, metas, etcétera.


  Si en la bendita relación de amor, hay atracción física y espiritual, en la noble relación de amigos, priva solo la espiritualidad.


  Así, con respecto a los padres fundadores, este pseudo filosofar sobre las relaciones humanas, podría concluir con la consideración de atribuirle a las mismas, una buena parte del éxito de las instituciones cuya historia nos ocupa; así como considerarlo respecto a la superación de sus conductores.


  Pero y reiterando, primero fueron ellos y sus «yo».


  Por propia casta e infatigable perseverancia, concibieron, iniciaron, creyeron, sufrieron y persistieron, preliminariamente en el humilde Liceo y después en el esperanzado Instituto.


  Contribuyeron a su alcance, fortalecimiento y crecimiento de los planteles, quienes vivieron la reciprocidad del compadrazgo, de la política y de la amistad.


  ¡Vaya!, aquellos que supieron cultivar, no solo la tierra, sino algo más elevado como lo es el espíritu humano.


  Para la segunda generación de maestros ahora los Soria Larrea y ubicándonos en los 40’s y posteriores décadas, cabe referir esas relaciones vividas, tanto al deporte como a los clubes de servicio y aun a la misma política.


  Empecemos por el que reúne el juego, expansión de cuerpo y espíritu y el propio desarrollo físico, el deporte. Para quien esto escribe pioneros de éste habían sido el profesor don Enrique García Sánchez, el profesor don Miguel «Güero» Castro Servín y el profesor don Emilio Miramontes Nájera. Seguirían después, el profesor don Carlos Espinoza Muñoz y el profesor don Alberto «Chipote» Córdova. Hecha la advertencia de que no se consideren como omisiones otros muy respetables nombres de maestros del deporte, es solo que se mencionan quienes tuvieron relación con el Instituto o sus directivos.
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    Primera Banda de Guerra Infantil de las escuelas primarias del Estado. Cornetas, izquierda a derecha: Rodolfo Balderrama, Miguel Valdés, Carlos Robles, Juan Pedro Woolfolk, Gilberto Apodaca, Víctor Ramón Rojo, Felipe Pavlovich, Jorge Ceceña y Abelardo Torres. Tambores, Eugenio Antúnez, Luis Enrique García, Julio César Salazar, Sergio Sánchez, Rodolfo Tapia, Horacio Soria, mascota, Carlos Buelna, Luis Toledo, Fernando Preciado y Alberto Noriega.

  


  Había sido en la Escuela Secundaria y Normal del Estado donde el profesor García Sánchez supo inculcar el amor por el deporte, a través de las prácticas del volibol, del softbol y del basquetbol, a aquellas generaciones de los años treinta.


  Sería el Güero Castro el impulsor del atletismo y de la participación de nuestra gente en las primeras competencias deportivas interestatales.


  Y fue el profesor don Emilio Miramontes Nájera† 27 de julio de 1985 quien, en su carácter de Director Federal de Educación Física y con la tremenda capacidad organizativa de que sabía hacer gala, el que supo oficializar el deporte dándole categoría masiva.


  Decíamos del bien recordado Mister Sánchez que había sabido inculcar, aunque no se expresa a quiénes, ni se dice de los alcances deportivos logrados, este relator queda absolutamente fuera de ese contexto. Por supuesto que no sería culpa de nadie, el que por pobre físico y menores aptitudes, quien esto escribe no lograra marcas, ni figura, ni mínima calidad en el mundo de los balones.


  Sin embargo sí le es altamente satisfactorio el que el hielo de las relaciones con los condiscípulos, se rompiera precisamente en canchas, campos, pista y banca.


  No lograba aquel flaco jovencillo darle a la bola pero sí rió, jugó, peleó y charló con quienes teminarían siendo magníficos compañeros en el aula secundaria y única normalista.


  En la Escuela Normal, en su época de la Universidad, ya se dijo que no había horas para el deporte pues éstas faltaban para el academicismo y para el trabajo escolar en los sextos años de casa de aquel entonces.


  Quizá por el pobre desempeño en el correr y en el brincar; por torpezas manifiestas abajo de la red o por los nunca logrados hits en el beisbol, es que el novel ayudante de grupo terminó yéndose por promotoría y por la dirección en el deporte.


  Además, en el pequeño feudo del Instituto que constituía aquel patiecillo llamado «de los parvulitos», con sus escasas medidas y con los pesados muros de adobe, niños y jóvenes de los 40’s y 50’s de los sextos y de comercio, aceptaban o aguantaban al joven maestro en aquel incipiente y rudimentario volibol que se jugaba.


  Pero, para mérito de los propios participantes de los primeros años de la cuarta década, fue su perseverancia en el esfuerzo y la constante competitividad con muchachos de otras escuelas, lo que les hizo alcanzar un buen nivel de juego.


  Asienta lo anterior, el que aún teniendo por campo tan pobre rectángulo volibolero, termina siendo esa juventud del Instituto, todo un gallo de pelea en los torneos locales.


  Eran gente base de aquellos equipos, chicos que por facultades, tesón u orgullo levantaban la emoción y ganaban el aplauso de sus compañeros de primaria y comercio.


  Y aquí van nombres de quienes formaban el equipo fuerte: Juan Antonio Pavlovich Sugich, Manuel y Juan Durazo Martínez, José María Granillo, Héctor Morales, Ignacio Camou, Genaro Manzo, Francisco Espinoza, Rudilando Martínez Gil Samaniego, Roberto Aguilar Monteverde, Manuel Muñoz y los hermanos Elías y Andrés Sugich Pavlovich.


  En el equipito de primaria figuraban, fuera de cronología, Jesús Durazo Martínez, Eduardo García Puebla, Héctor Encinas, Germán Toyos Padrés, Gastón Torrescano Loustaunau, Marco Antonio Camou Platt, Carlos Julián García Martínez, Francisco López Chón, Ulises Bustamante, Abelardo Betancourt León, Rafael Íñigo Aguilar, Rogelio González y varios más de quienes lamentamos no recoger sus nombres.
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    Reproducción fotográfica del llamado «patio de parvulitos» donde se inició en el Instituto Soria el volibol de chicos de 5.º y 6.º de primaria, así como de los jóvenes de comercio.

  


  Fueron esos bien vividos años de las décadas mencionadas, muy ricos en participaciones deportivas y concurrentes de los vistosos desfiles de los días patrios.


  Así como los Pavlovich, los Durazo y los Sugich, representativamente, habían dado prestigio competitivo a los equipos voliboleros del Instituto, otras actividades complementarían esto. Propiamente los concurridos desfiles, con el sello muy personal del profesor Miramontes Nájera, serían de la misma manera populares oportunidades de lucimiento de aquellos chiquillos de la primaria.


  Vistosos uniformes, primeras bandas de guerra, tablas gimnásticas ejecutadas sobre la marcha, réplicas de rifles, jugueteo de pelota, lucidos carros alegóricos, todo ello tuvo la participación destacada de los niños de los diversos grados primarios.


  Permítasenos pues reiterar el que ese nivel deportivo y esas participaciones cívicas, dispuestas por la Dirección de Educación Pública, constituyeron, según quien esto escribe, valioso punto de apoyo para ir logrando una mayor exteriorización de ese tipo de actividades cívico deportivas, y en consecuencia levantar la proyección de la institución.


  En un principio era un mundo interno el de aquel deporte. Así lo consideramos por el hecho de estar constituidos sus equipos por gente de casa.


  Pero aquel círculo menor habría de ampliarse dado que, por la propia competitividad, se presentarían las primeras relaciones deportivas, con directores de escuela, con los mismos entrenadores y aun la propia muchachada. En fin que aquel mundo se abría y la interrelación tendía a incrementarse.


  Así, hacia 1946 llegan a trascender esos vínculos deportivos, de los niveles menores al propio escalón universitario.
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    Frente al Palacio de Gobierno los banderines del Instituto y del Colegio, a cargo de alumnos de nivel secundaria, en el aniversario de la Revolución, año de 1965.

  


  Son dos jóvenes estudiantes de la Escuela Preparatoria de la Universidad de Sonora, quienes inician esa valiosa apertura deportiva en nuestra institución.


  Estos estudiantes del bachillerato se acercan al suscrito invitándole a que los apoyara, entrenara y promoviera en volibol, junto con sus compañeros.


  Eran José Alberto Healy Noriega y Rodolfo Fragoso Valenzuela, quienes una mañana de mayo de ese 1946 llegaron al aula de trabajo del quinto año pidiendo platicar con un servidor.


  Sin documentos testimoniales es difícil precisar cronología sin embargo se señala el mes de mayo por la siguiente consideración: en vísperas de la conclusión del año escolar, nos repartíamos la preparación de los tradicionales exámenes orales, doña Conchita atendiendo a los niños de primero, segundo y tercero, y a quien esto cuenta, correspondía del cuarto al sexto de esa primaria.


  Era el grupo de un quinto año de la profesora Manuela Miranda Castro, en el que estábamos trabajando con la Aritmética cuando se presentó la visita de los muchachos.
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    Hacia los últimos años de la década de los sesenta, aquí lucen hermosamente las chicas de comercio y preparatoria, escoltadas entre niños del Colegio Larrea y bachilleres.

  


  Llegaron «Cochibeto» y «Popo», como se les nombraba, pidiendo que platicáramos entre los tres.


  Les pedí permitieran terminar la clase y aceptando se quedaron muy humildemente en la banca del corredor.


  Minutos después, hablaban ellos… y escuchaba este mentor.


  Allí eran dos, los clásicos líderes. Pero atrás de ellos había 5 o 6 más, todos necesitados de un tutor, entrenador, guía, promotor o casi domador.


  En pocas palabras pedían que se les ayudara a agruparse armónicamente, a entrenar como debía ser y a ser impulsador hacia las metas que se proponían.


  Todo era factible, fundamentalmente por su juventud y espíritu. Pero la verdad este hombre no sentíase con fuerzas o quizás conocimientos, para hacerse cargo de la preparación del equipo a quienes ellos representaban.


  Pero por atrevimiento o impresionado por la vehemencia de sus proposiciones, terminamos conviniendo concluyendo que empezaríamos de inmediato.


  Así se conjugaron deportivamente: Renato Girón Gámez, Andrés Morales Valdés, Eduardo Cota Peralta, Juan Torrescano Loustaunau, Alberto Búrquez Leyva y los susodichos José Alberto y Rodolfo.


  Ellos integrarían el fuerte peleador equipo «Leones», participante de varios torneos municipales.


  El titular de la camiseta del uniforme los «Leones», era el resultado del apoyo que había brindado el Club de Leones de Hermosillo. Ese generoso patrocinio se debía a don Vicente Contreras Calles quien, si no era el presidente en turno, el mote en su club de «El Monarca» da idea de su ascendiente en el seno de ese muy activo club de servicio.


  Aquellos «Leones» con juventud, vigor e inteligencia, fueron siempre un equipo ganador, como era la mentalidad de cada uno de ellos.


  El equipo se fue fortaleciendo en nivel de excelencia competitiva y fundamentalmente en la unidad de sus componentes humanos.


  Unidad que hermosamente terminó traduciéndose en binomios y polinomios de amistad perdurable.


  De las competencias municipales «Los Leones» pasaron a eventos estatales y terminaron siendo base de las selecciones que participaban en los campeonatos nacionales.


  Para esos años ya los entrenamientos eran en casa, en los patios del Instituto. Ya se contaba en éste con los extensos campos, para ese entonces, de lo que había sido el humilde caserío conocido como El Mesón del Refugio, sobre la calle Manuel González.


  Y va de cuento.


  Era la tarde de un verano de 1948, cuando en pleno entrenamiento de preparación de maletas para asistir al campeonato nacional en Puebla, se suscita el destructor incendio que casi acaba con el Palacio de Gobierno de Sonora.


  La columna de humo que se levantaba, visiblemente a cientos de metros, era expresivo augurio de la intensidad del fuego.


  Claro, paramos aquello del juego interbases y reservas y pasamos a las conjeturas.


  José Alberto, con sangre de reportero y en la antesala de periodista, intentó escapar seguramente en búsqueda de la noticia. Lo llamaba el olfato reporteril y por él, en ese momento, terminaba el entrenamiento y privaba la mentalidad del comunicador.


  Pero el inconsecuente responsable del entrenamiento, le marcó el alto y forzando la situación, continuó y prolongó el ensayo.


  Al líder natural de aquella pandilla volibolera, «Cochibeto», le habría de costar una buena reprimenda de Don José S. Healy, quien como su señor padre y como director del periódico El Imparcial, le endilgó fuerte regaño.


  Palabras más o palabras menos, decía el destacado periodista: «… el Palacio quemándose… y tú ¡jugando!…».


  Conste que el afectado tuvo la hombría de bien de nunca exculparse refiriendo la realidad de que disciplinadamente había aceptado órdenes.


  
    [image: ]


    Integrantes de la Selección Sonora que en un mes de noviembre de 1949, en esta ciudad de Hermosillo, se coronaron como campeones nacionales de volibol. De pie, de izquierda a derecha: Octavio Cota, Eduardo Cota, Andrés Morales, José Alberto Healy, Juan Torrescano, Roberto Aguilar, René Morera; hincados: Rodilando Martínez, Rodolfo Fragoso, Renato Girón, Alberto Búrquez y Profr. Horacio Soria.

  


  Estas anécdotas de hechos curiosos vividos, muestran pues la parte humana de aquellos jovencitos aglutinados en un equipo deportivo.


  El equipo crecía cuando había que concurrir a los nacionales y así reforzaban a la base: René Morera Huerta, Arcadio Valenzuela Valenzuela, Rudilando Martínez Gil Samaniego, Jaime Girón Gámez, Octavio Cota Peralta, Fernando Treviño, Ricardo Topete y Gustavo Hodgers.


  Pero indiscutiblemente que de esos refuerzos, el mejor fue siempre el noble y notable gigante René Morera Huerta.


  Con más de dos metros de estatura y una fortísima complexión, fue un deportista fuera de serie, en el basquetbol y volibol principalmente. La nobleza referida se advertía en que nunca hizo valer su pesada humanidad en los muy comunes contactos personales del deporte de las canastas. René «Cebo» Morera fue y es aplaudido no solo por la potencia de su juego, sino además por la limpieza de su intencionalidad en el deporte ráfaga.


  A estas grandes cualidades morales y de hombría de bien, agréguese el nombramiento que recibió en el campeonato de volibol del 1946, celebrado en Pachuca, Hidalgo, como «El Mejor Jugador Nacional». Este titular le permitió concurrir a los Juegos Panamericanos en la ciudad de Barranquilla, Colombia en 1946.


  Habíanse iniciado los viajes, con los universitarios de base, a los campeonatos nacionales de volibol: el primero en Guadalajara, Jalisco en 1945; Pachuca, Hidalgo en 1946; San Luis Potosí, S. L. P., 1947; Puebla, Puebla, 1948; Hermosillo, Sonora, 1949 y Monterrey, Nuevo León, 1950 y 1951.


  Este relator concurrió con el equipo a San Luis Potosí, en premio a que económicamente había ayudado, en parte, a hacer posible este viaje al nacional. Para justificarse de alguna manera, tomó el papel de cronista deportivo y así, noche a noche, posterior a cada juego, mecanografiaba 3 o 4 cuartillas enviándolas por servicio especial de prensa de Telégrafos Nacionales.


  Para el siguiente año, en Puebla de los Ángeles, ya era el encargado en un cien por ciento del equipo. Y así prosiguió en esta propia ciudad y por dos ocasiones en Monterrey, la capital neolonesa.


  Y fue en nuestra ciudad, que en alguna ocasión lo fue de los Naranjos, donde en 1949 el equipo que había sido los «Leones» y que ahora debidamente reforzado como Selección Sonora, alcanzaba gloriosamente su Primer Campeonato Nacional de Volibol.


  En un juego que tuvo como atributos, fina orquestación y fuerte garra, Sonora, bajo el liderazgo de José Alberto Healy, alcanzaba la supremacía nacional volibolera.


  Fue en una noche de julio de 1949 cuando el cuadro de Sonora se sublimaba con esa triunfadora jornada.


  Ellos fueron: José Alberto Healy y Renato Girón Gámez; Juan Torrescano Loustaunau y Rodolfo Fragoso Valenzuela; René Morera Huerta y Andrés Morales Valdés; en la banca, Alberto Búrquez Leyva y Eduardo Cota Peralta; Ricardo Topete Obregón y Octavio Cota Peralta.


  Los muchachos habían pasado sobre los equipos Puebla, Jalisco, Querétaro y Colima y esa noche cerraban con Monterrey. Este un equipo con magníficos elementos y sobrada experiencia, en ausencia de la sexteta del Distrito Federal, francamente era el favorito.


  Pero esa noche, la potencia del brazo de Juan, lo imponente sobre la red de René y la calidad de juego de José Alberto, con el apoyo de sus respectivas parejas acomodadoras, vencieron al favorito Monterrey.


  El marco del evento nacional había sido la cancha de la vieja y querida Escuela Prevocacional del profesor don Alfredo Eguiarte. Aquí el público desahogó toda su emotividad en gritos y aplausos que cimbraban cimientos y muros de la vieja «Prevo».


  La prensa recogió de esa noche publicando por la mañana las estrategias del juego, culminación de ruda campaña y ponderó el valor y potencia con que habían actuado los sonorenses.


  Lo que no todo mundo percibió era ese algo, ese adarme de espíritu que significa unidad, cohesión y compañerismo de aquellos jóvenes que integraron primero los «Leones» y ahora era base del equipo nacional «Sonora».


  Todavía en los años de 1950 y 1951 concurrimos a estos eventos nacionales en la ciudad de Monterrey. Además tuvimos participación extra campeonatos, en Ciudad de México y en Tucsón, Arizona, siempre con aquel cartel de compañerismo y mentalidad de ganadores.


  Habían dejado de ser estudiantes de Bachillerato y ya estaban en las escuelas profesionales manifestándose muy naturalmente otros intereses. Unos salieron de la ciudad, otros adquirieron compromisos de trabajo; en fin que, de acuerdo a la edad, la vida de ellos tomaba otros rumbos.


  No importaba la aparente desintegración del conjunto pues seguía privando, por las bien recordadas experiencias, el sentido del compañerismo, el valor de la amistad y la mentalidad de triunfadores.


  Para uno, los beneficios de amistad, compañerismo y competencia serían muy personales y definitivamente difíciles de contar en lo material. Sí, es de aceptarse que, en la proporción que aquel joven maestro en vísperas de madurar recibió tan valioso bagaje de experiencias, esto habría de repercutir sobre su atención hacia el Instituto, grupos y alumnados.


  Así, indirectamente, tuvo esa etapa deportiva proyección sobre nuestras escuelas.


  Para quien esto narra, las experiencias en esa etapa de las relaciones deportivas fueron eminentemente humanas.


  Realmente el juego se gana o se pierde y su crónica y recuerdos podrán irse de mente y de tiempo. Pero lo que no se va de las células de nuestra bendita memoria, es la calidad deportiva y comprensiva de cada uno de ellos.


  Manifestación de esto se advierte en el gusto que nos da encontrarnos ocasionalmente, entre y con varios de aquellos muchachos.


  De aquellos bien recordados jóvenes, hoy respetados sexagenarios, queda cerca, muy cerca de este pseudo instructor y pretenso educador, dos muy especiales amigos.


  Curiosamente aquellos dos jóvenes preparatorianos que llegaron al aula de quinto año del Instituto una mañana del mes de mayo de 1946, «Cochibeto» y «Popo».


  Hemos de quedarnos con uno de ellos, en aras de simplificar las cosas; pero antes viene al caso el citar una mortificante pregunta, casi acusación que en especial ocasión recibí.


  Seguramente que la interrogante no llevaba, por la delicadeza de la persona que la hacía, la intención con que la escuché. Menos advirtióse la pena que me causó y la actitud de resignación asumida por estar reconociendo tan lamentable omisión.


  Terminaba de ofrecer un bien preparado discurso, con motivo de la celebración de los 50 años de servicios magisteriales en un concurrido Casino de Hermosillo.


  Solemne marco lo daba la presencia de la suprema autoridad de gobierno estatal, del alcalde de la ciudad, del presidente del comité organizador, todos acompañados de sus señoras esposas; así como de ex alumnos, padres de familia, maestros, amigos y familiares. Toda una noche, por la selecta concurrencia, por los halagos de mil amigos y por las propias evocaciones, en la peroración, de viejos maestros, estimados ex alumnos y queridos familiares.


  Pudiera decir que, para muy particular satisfacción, aquella era una noche casi perfecta.


  Bien, el adverbio «casi» está usado junto al adjetivo «perfecta» refiriéndose a la velada, porque efectivamente tuve, en mis palabras de agradecimiento, una imperdonable exclusión de gente amiga, por lo que dejó de ser aquella una medianoche redonda.


  Agradecía en el micrófono, a muy diversas personas, su valiosa influencia en mi formación profesional y humana dejando en blanco la mención de muy significativos amigos.


  Habíame referido a familiares, maestros, rotarios y aun políticos silenciando a quienes, desde el muy perdurable camino de la amistad, tanta importancia habían tenido para quien en esa noche celebraba las bodas de oro en el magisterio privado.


  A reserva pues de que en otros apartados haga referencia a otras personas de esa calidad de afecto, permítasenos aquí tratar de enmendar la plana incompleta de aquella noche de un mayo de 1989.


  Y de nuevo y excepcionalmente va la historia en franca primera persona.


  Aquel nombre, entre otros, que no se dijo fue el de quien quizá ocupó y ocupe la cima de la pirámide de privilegiadas amistades, mi dilecto amigo José Alberto Healy Noriega.


  Son casi nueve lustros, a este esperanzado calendario de los 90’s, de relación de una amistad franca, sincera y desinteresada, como corresponde a gente que cree en ese vínculo de la lealtad humana.


  Hermandad que si no es de sangre, va más allá de la consanguinidad pues se manifiesta en comunión de ideas, en nobleza de objetivos y los mejores deseos por el éxito del compañero.


  Y así aparece mi amigo en los lares Soria Larrea.


  Ya decía que de los testimonios objetivos más consultados, confiables y selectivos, son los libros de matrícula de la Señora.


  Estos recogían del puño y letra de mi madre, los datos del chico por inscribir y pasta, hojas y rasgos de letra de esos añosos cuadernos expresan ¡tanto!


  Particularmente recuerdo cómo a fines del mes de agosto y en vísperas de la iniciación de un año lectivo más, constituía todo un ritual preparar las páginas y abrir esperanzadamente la matrícula del nuevo año escolar.


  De esta manera el primer libro de matrícula que se conserva, arranca de septiembre de 1930. En la página 25 del mismo y correspondiendo al ciclo académico 1934-1935, aparecen los siguientes datos:


  30. María Laura Healy, 3 sep.; tercer año; José S. Healy; Obregón #20.


  31. José Alberto Healy, 3 sep; primer año; José S. Healy; Obregón #20.


  Aquí está pues nuestro amigo y su hermana María Laura. Él de apenas unos seis años de edad y en un primer grado primaria.


  Sus compañeros de grupo en aquel 1934-1935, según registros, eran:


  Alfonso Tapia Gámez, Ramón Vizcaíno, Juan José Nieto Noriega, Agustín Dávalos, María Dolores Ferreira, Carmen Gloria Schnierle, Renato Girón Gámez, Antonio Pacheco Castillo, Delfina Padilla Durón, Luis y Adelina Rentería Salazar, Beatriz Encinas Valencia, Antonio Silva Ávila, Amanda Astiazarán Espinoza, María Teresa Espinoza López del Castillo, Manuel Sau, Alberto Anitúa y Clementina Noriega Lacy.


  En esta relación aparece como compañero de grupo, el hoy don Renato Girón Gámez, quien, a partir de aquel año, una década después sería su acomodador en los equipos estatales y nacionales.


  Nuevamente en el ciclo 1935-1936 aparece José Alberto, ahora en un segundo grado, con su hermana María Laura en cuarto año.


  Crece la familia pues ahora, inscritos en un 21 de septiembre de 1936, María Laura en quinto, José Alberto en el tercer año y María Dolores en un primer año, en ese ciclo 1936-1937.


  Para el ciclo 1937-1938, vienen los tres hermanos en sus grados respectivos como inscritos un 17 de septiembre del 1937.


  Y otra feliz coincidencia: en el propio registro, con el número 27 e inscrito un día 1.º de septiembre de 1937 y en un cuarto grado, aparece Andrés Morales Valdés, quien diez años después sería también compañero de equipo de José Alberto en torneos locales, estatales y nacionales.


  Por lo que hace a los hermanos Healy Noriega, fue ese el último año de ellos en el Instituto.


  Desaparecen de nuestros libros de matrícula, seguramente habían buscado otros aires escolares.


  Habría de ser el deporte volibolero el que acercara nuevamente a quienes formando desigual pareja en lo físico, convenían fácilmente en objetivos a corto y largo plazo.


  A partir de los primeros cambios de impresiones, de los iniciales ensayos y de los primeros juegos confrontados, se estableció una inteligente corriente de comprensión entre el de casi dos metros y el de los 165 centímetros.


  Fueron 5 o 6 años de convivencia deportiva primero; luego vendrían los de orden social, con la participación de ambos y otros amigos en cuatro o más bailes Blanco y Negro. Todavía estuvimos juntos en comités organizadores de famosos carnavales hermosillenses y en las directivas del Casino de Hermosillo.


  Estas actividades sociales corrían en los primeros cinco años de la década de los 50’s.


  Casi al final de esas actividades sociales que nos hacían coincidir en superiores ideas, al mismo tiempo de la diversión, empezó a madurar en la mente de mi amigo, algo que habría de tener gran significación en la vida pública de un servidor.


  Pero esto vendrá ampliamente comentado en el siguiente apartado.


  Tratando de conservar la necesaria cronología, habría que retrotraerse al mes de diciembre de 1948 en el que había ingresado al Club Rotario de Hermosillo. Aquí don José S. Healy había dejado una bonita estela de servicio fundamentalmente con la proyección de los eventos de servicio rotarios, desde páginas y columnas del periódico bajo su dirección, El Imparcial.


  Como lo fue don José, todo un maestro del servicio a través de Rotary y fundamentalmente del propio periódico, así hubo en aquel Rotarismo de los 40’s, toda una planta de catedráticos en el fecundo terreno de las relaciones humanas por la comprensión internacional.


  Tomemos pues la relevancia de estas relaciones que primero fueron de orden interno por cuanto al seno del club. Posteriormente habrían de extenderse cual positiva telaraña en la que cada intersección de sus hilos constituiría una oportunidad de nexos humanos.


  En el Club Rotario de Hermosillo, conviví por más de cuarenta años y en el ámbito nacional mantuvimos relaciones de amistad y compañerismo con más de cien clubes en toda la República.


  La bondad de Rotary estriba en que el punto del planeta donde priva un Club Rotario, hay allí uno o diez amigos dispuestos a dar la mano y ofrecer franca amistad.


  Así en diversas ciudades de los Estados Unidos y en varias ciudades de Europa hubo cultivo de relaciones amistosas con gratos recuerdos de éstas.


  Es tanto lo que pudiera abordar sobre Rotary y su abundamiento de relaciones de inteligencia internacional y de contactos de toda índole; es tanto lo que pudiera comentar del pequeño mundo del propio Club de Hermosillo, que he aceptado la sugerencia de reproducir aquí, partes del discurso pronunciado en la grata velada con que se conmemoraron los 50 Años de Servicio de nuestra benemérita institución.


  
    [image: ]


    Reproducción de la portada de las Memorias de los 50 Años del Club Rotario de Hermosillo.

  


  Fue una noche del trece de abril de mil novecientos ochenta y nueve, declarada Casa de la Amistad el Salón Dénica del Hotel Holiday Inn de esta ciudad de Hermosillo, donde se ofreció así:


  «Queridos amigos, permitan ustedes esta reflexión:


  Quienes dictaron el credo a los hombres, Buda, Jesús, Mahoma, establecieron las bases de la moral humana.


  Shakespeare, Goethe, Cervantes, elevaron el intelecto de sus congéneres y de quienes les siguieron.


  Gandhi, el doctor Schweitzer, Luther King, son los esforzados soldados del humanismo. Y a los humanistas pertenece a Paul Harris, fundador de Rotary Internacional.


  Paul creyó y se esforzó en probarlo que, compañerismo y amistad unirían a los hombres. Que la comprensión humana podía llevarnos a la Paz Mundial.


  Y que servir desinteresadamente a sus semejantes, elevaría al ser humano ante sí mismo y ante sus conciudadanos.


  Esta fue la filosofía de Paul Harris, creador de R.I., y por eso está entre los grandes de la humanidad.


  Sr. Lic. Carlos Gámez Fimbres, representante del Dr. Samuel Ocaña García, Gobernador Constitucional del Estado; Sr. Dr. Adalberto Rojo León, invitado especial en esta noche; Sr. Ing. Casimiro Navarro Valenzuela, Presidente Municipal de la Ciudad; Sr. Dr. Francisco García Román, Gobernador del Distrito 410 de R.I.; Distinguidos compañeros fundadores de este Club, Matías, José Ramón, Alfonso; Sr. Antonio Pérez Guerra, Presidente de este Club; Compañeros Rotarios; Gentiles invitados; con la venia de S.G.M. Alejandra I:


  Hurgaba en mi mente en búsqueda del motivo o impresión que me diera luces para iniciar mi discurso en esta dignísima noche en la que celebramos las Bodas de Oro del Servicio del Club Rotario de Hermosillo.


  Y así traje al recuerdo mi primera asistencia a este Club, un lejano 13 de diciembre de 1948, bajo la Presidencia del Dr. José Luis Covarrubias y del Secretariado de Donato Borboa. Fue una noche de angustias, de verdadera angustia pues se acostumbraba pedir al iniciado que ofreciera unas palabras a manera de saludo. Y por supuesto, mis recursos —de toda índole eran pobres, casi paupérrimos: 27 años de edad, humilde condición de maestro de escuela y además, soltero. ¡Caray!, cómo deseaba en esos momentos de empezar a hablar, por lo menos edad y compañera pues acepto y confieso que desde que la tuve, me equivoco menos. Por cuanto a los años, ni modo… llegaron.


  No sé cómo salí del paso, seguramente por la condescendencia de quienes me escuchaban. Pero pasaron las angustias y vinieron las impresiones satisfactorias y excitantes.


  Allí en la misma mesa se encontraba todo un grupo de personas y personajes a quienes siempre había admirado y que, a partir de ese momento determinante para mí, habrían de ser amables compañeros y valiosos consejeros.


  Así llegué a Rotary en este Club y desde esa noche y por más de 1,500 lunes vividos, me he propuesto abrir mi espíritu al compañerismo; adecuar el intelecto a la buena palabra y dirigir el corazón al humanismo. No sé si lo he logrado, pero sí puedo afirmar que Rotary y sus hombres han sido eminentemente formativos en mi vida.


  En alguna ocasión dije que la casa de la amistad, como sede de un Club Rotario, para mí había sido una segunda universidad. Y aquellos primeros rotarios y posteriormente varios más, fueron algunos de mis mejores maestros.


  Permitan pues que haga referencia a las impresiones de aquellos maestros de Rotary. Déjenme recordar por hoy a quienes habiendo convivido con ellos, nos han precedido en el obligado viaje al más allá.


  Y así deseo traer a la memoria a muy especiales rotarios amigos:


  Recién llegado al Club, el alma de éste lo era el Ing. don Ramón Corral.


  De él había recibido comprensión e inteligencia siendo todavía estudiante y él presidente del Patronato de la Universidad de Sonora. Ahora, lunes a lunes, su innata simpatía y su apertura de siempre al buen consejo eran para mí, impresionables. Don Ramón alto y recto como era, imprimía eso a sus actos, altura y rectitud.


  A don Federico Valenzuela, le había conocido atrás de un escritorio, en mullido sillón. Ahora, aquí en la mesa de la amistad, compartíamos el pan, la sal y la charla. Y su mirada tras los lentes era diferente pues disposición y comprensión con palabra franca y gesto amable, eran ahora lo que ofrecía.


  Al doctor Domingo Olivares le había conocido en casa pues era el médico de la familia y dilecto amigo de mis padres. Y, qué pena, me escondía a su paso. En el viejo Casino del edificio Sonora, lo veía dominar las ruedas de plática, a las que me jalaba con la expresión de «vente Horacio», Allí conocí su humanismo expresado en la preocupación por el estudiante, el del bajo estrato socio-económico.


  Don Roberto Rodríguez Monroy «Mingo» rotariamente. Guardo indeleblemente el recuerdo de su manera de hablar, cuando tomaba la palabra en las grandes ocasiones: frases galanas y de toda propiedad, con gestos y actitudes muy suyas. Voces y miradas que nos ganaban porque detrás de aquello había además, calidad humana. Tuvo don Roberto la virtud de saber llevar las cosas diplomáticamente de tal manera que le hacía a uno sentirse importante, cerca de él.


  Don Francisco Martínez Ruiz «Paco» fue de los presidentes más queridos por la natural simpatía que emanaba de su gran sentido del humor. No lo traté como banquero, que seguramente en el Banamex de aquel entonces, manejaría el gesto adusto. Pero como padre de familia fue comprensivo e inteligentemente condescendiente con su hijo. En Rotary, en recurso de compañerismo, la fácil y amplia sonrisa que brotaba al ingenio de sus cuentos chispeantes le hizo y nos hizo pasar muchas horas agradables que disponían mejor a la tarea del servicio.


  Don Manuel C. Lucero gustaba de su mote rotario «Tecoripa», lugar de su nacimiento, con las cualidades humanas inherentes a nuestros pueblos: sencillez, franqueza y hombría de bien. Su misión en el Club fue trascendente pues obsesionándole la niñez desvalida dedicó buena parte de su tiempo y esfuerzo a la materialización de la idea de los Desayunadores Escolares. Decía «que no era justo que solo en las Navidades diéramos de comer espléndidamente a esos niños». «¿Por qué no, diariamente y antes de su lección escolar?». Y materializó aquello, hoy convertido en toda una organización oficial, médico-social en favor de la niñez.


  El Ing. don Luis Joris, belga de origen y ciudadano del mundo por su filantropía, vivió una sola y determinante inquietud: el establecimiento de la Cruz Roja en Hermosillo. Sentía que debía y tenía que ser así pues llevaba instaladas varias delegaciones de la benemérita institución, a partir de la Ciudad de México. Logró su Cruz Roja en nuestra ciudad, para honra de su apellido y elevación de su figura al Olimpo de los quijotes.


  Llenaron estos caballeros del servicio, toda una época en este club y si bien lógicamente habría otra gente por considerar, hablo de quienes tuve la suerte de tratar más.


  Ahora viene una segunda planta de catedráticos de Rotary. Gente de bien vivir, en la mejor acepción de la palabra.


  A don Ignacio Soto, el gobernador caballero en el Estado y en Rotary, lo admiré por su calidad como persona y por su probado amor a Rotary. Terminar todo un gobierno de estado y tomar la presidencia del Club de Hermosillo, solamente él. Fui su secretario en el club y no me equivoco si afirmo que proporcionalmente dedicó a Rotary más horas que a varias otras causas. Y que conste que fueron horas organizadas y fructíferas para la vida del servicio.


  Del Ing. Francisco García Quintanilla, escuché en Tijuana de los labios del Dr. Adalberto Rojo León, su cambio de mote de «Quintas» que había sido, al de «Tata» con el que terminó. Esta última cariñosa expresión la usaban los niños del Mineral «El Boleo» en Santa Rosalía cuando el ingeniero llegaba o dejaba aquel lugar. Allí el «Tata» disponía y dirigía, desde las órdenes profesionales y de soluciones materiales, hasta las generosas dádivas de la palabra alentadora, de la satisfacción moral y aún de las llamadas penosamente, de caridad. Me gustó escucharle; le seguía en su peculiar filosofía y creí siempre en su palabra pues en su recia figura guardaba grandes valores humanos.


  El profesor don Rosalío E. Moreno fue mi maestro en la Escuela Normal cuando estuvo adscrita a la Universidad de Sonora. Pueden ustedes creer que como secretario, como dómine y como responsable que él se sentía, el maestro «Chalío» era, en ese entonces, en sí, la Universidad. Llegó al rotarismo y ejerció lo que mejor sabía hacer, el secretariado ofreciendo la única faceta que vivía su personalidad: la de la responsabilidad más discreta y de la eficiencia más bien guardada. Maestro por excelencia en el aula y en la mesa rotaria, lo vivió de la manera más difícil de ejercer: con el ejemplo.


  Alberto Gutiérrez, popular y rotariamente «Pollero», con su característica expresión de bonhomía, a través de tranquila mirada, amable sonrisa y generoso corazón, imprimió al club ese, su sello. A la Cruz Roja dedicó buena parte de su corazón y en Rotary pugnó, con el Pabellón de los Incurables, por el más desvalido de los humanos, el desahuciado. Fue un digno hermosillense: triunfador en los negocios generando oportunidades; triunfador en lo espiritual generando amigos.


  Al Lic. Donato Contreras le encontré por vez primera como Juez Penal, con lenguaje directo, conciso y cortante en el interrogatorio que me hacía como testigo de desgraciado accidente. Posteriormente llegó como pater familia y ahora, mirada, voces y gestos eran diferentes pues se advertía preocupación y paciencia por los suyos. En Rotary creo que disfrutó de muchas horas de amigos y nos permitió compartir agradablemente esas horas: su objetivo humano siempre presente; su mirada de frente y sobre quien le escuchaba; la sonrisa parecía indefinida y más bien defensiva; sus gestos y manos se movían enérgicamente al ritmo de su corazón.


  Admiré a Donato pues el corto tiempo vivido, le fue y nos fue humanamente generoso.


  Para don Enrique Uriarte de Marett, nuestro «Henry», el compañerismo se fincaba en la alegría y en la lealtad. Sus amigos en el club fuimos también sus clientes en los negocios y como contar la más chispeante anécdota, cerraba el trato con riguroso apego a la Prueba Cuádruple. Vivió y nos hizo vivir muchas horas simpáticas en este club consecuencia de su deber cumplido, de la conciencia tranquila y del deseo de dar, lo que él, en gran proporción poseyó y prodigó, felicidad y simpatía. Así hizo vivir mejor a familiares y amigos.


  Pero aquí falta alguien que fue todo un valor en el servicio y en el más limpio compañerismo. Don Mariano Miranda. Encerrado él en diáfana cápsula de discreción y sencillez que lo hizo más grande como compañero y más digno como hombre, Mariano fue quizá a quien mejor acomoda la expresión, Rotario de Corazón.


  Cierro esta relación de gente que admiré, citando la figura legendaria de Donato Borboa, mi padrino en este club. De pelo casi níveo que le valió el mote de «Pluma Blanca», esbozaba débil sonrisa con la que ocultaba su sapiencia en Rotary pues reglamentos y estatutos moraban fielmente en su archivo memorístico. El tiempo lo dobló un tanto cuanto, a la altura de las cervicales. Pero la verticalidad de su espíritu en Rotary, le mantuvo erguido hasta los últimos momentos.


  El me trajo e inscribió en esta Universidad del Servicio y del Humanismo que es Rotary International.


  Y porque Rotary no es una entidad subjetiva pues le forman seres humanos que viven sus objetivos y practican su filosofía, es por esto que les he mencionado con los valores que ellos vivieron.


  Aquí aparecía un amplio informe sobre las obras realizadas.


  Y proseguía: terminaba de pronunciar el que creía un buen discurso a un compañero a quien esa noche se le otorgaba merecido reconocimiento y al saludar abrazándome, el homenajeado me dijo: «Todo estuvo muy bien Horacio, pero te olvidaste de ella». Y aquí el nombre de su esposa. Desde entonces, en estos menesteres, nunca me olvido de nuestras musas.


  Rotary no las menciona en Reglamentos, ni Estatutos y menos creo en Legislación. Pero hace amplia, muy amplia recomendación sobre su presencia, como inspiración y sólido apoyo de nuestras obras de servicio.


  El poeta la consideró la parte dulce de la media naranja. Y no en corte vertical u horizontal, sino en el concéntrico pues allí van las vitales simientes regeneradoras.


  Para mí, pienso con Rotary, que ellas tienen su parte, una gran parte. Nos dicen con certeza cómo están nuestras ideas.


  Despejan dudas sobre cualquier situación humana.


  Nos hacen creer que llevamos cuentas de allá y gobierno de aquí. En momentos determinantes funcionan sobre el oráculo de Delfos.


  Su bendita intuición ha de ser la mejor de nuestras guías.


  Pero y fundamentalmente es tan bonito poder decirles «Sí, mi vida». y si no, ¿qué joven negaría esta frase a la bella Alejandra?


  Rotary International ha cumplido apenas el segundo mes de este año, sus ochenta años de servicio e inteligencia humana.


  Hermosillo cierra esta noche el año número 50 de ésta su cruzada por el bien de nuestros semejantes. Que sea esta velada celebración solo una breve pausa en esta gran tarea pues el próximo lunes quince reanudamos la conjugación del más expresivo y noble de los verbos castellanos: Servir.


  Gracias y terminemos con aquello de: «Puede que pase solo una vez por este sitio», dijo un filósofo francés; «por tanto, si hay algo bueno o generoso que pueda hacer, déjenme hacerlo ahora; que no se me detenga o descuide en hacerlo, porque puede que no pase otra vez por aquí».


  Este podría ser nuestro precepto guía para los próximos años rotarios.


  Ni ustedes ni yo tendremos jamás esta misma oportunidad. Puede que nunca pasemos por este camino de nuevo, y ¡hay tanto quehacer!


  Hermosillo, Sonora, México, abril 13 de 1985.


  Profr. Horacio Soria Larrea»


  Efectivamente, había todavía ¡tanto qué hacer!


  Quizá solamente vivir aquello que escuchábamos y pregonábamos. Creo que de ese rico conglomerado social que constituía el rotarismo hermosillense, quien habla fue de los ganadores.


  Ya lo he dicho, para mí aquello constituyó una segunda universidad, o un postgrado.


  Bueno, pero ¿qué gané?


  La natural actitud del maestro de servir.


  La vital necesidad del mentor de comprender al género humano empezando por sus propios alumnos.


  El saber apreciar el sentimiento de amistad y la alegría del compañerismo, para poderlo inculcar.


  Y, el perseverar en el respeto al semejante, en aras de una comprensión humana que traduzca en el alcance de la paz mundial.


  Decía que me había iniciado en el rotarismo un diciembre de 1948 y apenas doce meses después emprendía la aventura mejor considerada y más bien estudiada que el hombre de bien gusta vivir.


  Efectivamente un 26 de diciembre de 1949, entre las 20:00 y 21:30 horas, tuvimos participación mi novia Carlota Salazar Aínza y éste, en esos años joven maestro, en las legales y tradicionales ceremonias matrimoniales.


  Pero antes de platicar de tan trascendental paso, permítasenos referirnos a la gente pequeña de entonces, los alumnos del sexto grado del 1949-1950, los niños de mi sexto año.


  En verdad no me explico cómo trabajé en el primer trimestre del mismo.


  Planes y realizaciones de nuestro matrimonio habían tenido lugar en ese lapso septiembre-diciembre de 1949.


  Ellos, el alumnado, si pudieran haberse quejado de la desubicación manifiesta del joven maestro, si no del aula, sí del propio programa de trabajo pues parecía sobrar tiempo al final de la jornada vespertina.


  Aquellos cuarenta del sexto año del 1949-1950, incluían a: Arturo Suárez Rodríguez, Eduardo Ciscomani Félix, Luis Humberto Martínez, María del Carmen Ríos Torres, José Jesús Sánchez, Heriberto Salazar, Víctor Manuel Alvídrez, José y Ricardo Cubillas Encinas, Héctor Lorenzo Puebla Peralta, Arturo Pelayo León, Everardo García Ibarra, Graciela Balderrama Porchas, Norma Ruiz Terán, Amelia Campoy, Fortino León Almada, Luis Acosta Mazón, Óscar Romo Salazar, Fernando Huerta, María Jesús Cano, Amanda Valencia, Francisco Íñigo Aguilar, Miguel Ángel Castellanos, Héctor Pavlovich Durazo, Delia Susana Martínez, María Irais Carranza Tobin, Dora Pacheco Castillo, Cruz Peralta Romero, Martha Acuña, Gastón Pavlovich Sugich, Gustavo Torres Flores, María Teresa Cerecer, Evelia Montaño, Héctor Reyes Salazar, Mercedes Salazar Cienfuegos, Ligia Monteverde, María Jesús Zamora, Octavio Moreno Ruiz, Raquel Enciso y Alonso Robles.


  Aquellos chicos hoy rebasan el medio siglo de edad y un buen número son profesionistas de prestigio y exitosos hombres de negocios.


  Pero aquí, quiero referirme a «El Tavo» Moreno, hoy don Octavio Moreno Ruiz.


  Bien desarrollado para sus 12-13 años, manejaba una fácil sonrisa y alegres ojos ganándose a compañeros y maestros.


  De un amplio espíritu servicial, pronto y bien dispuesto, hemos de agradecerle la valiosa ayuda brindada en ocasión del arreglo y acondicionamiento de la planta alta del edificio de Serdán 14 oriente, como casa hogar.


  En esas semanas vísperas de las vacaciones decembrinas, «El Tavo», raspó, limpió y pintó muchos metros cuadrados de inmensos vitrales que resguardaban el lado sur del largo corredor.


  Todavía ayudó en el aceitado del piso del amplísimo corredor, en el que el problema era vestirlo con muebles. Por supuesto que el entarimado quedó semidesnudo, por falta de pesos y centavos.


  Altos muros, pisos y techos de madera, grandes puertas de aquella gran planta alta que había de buscar el conseguir que expresara calor de hogar.


  Con muy pocos recursos económicos, pero con grandes deseos de hacer lo mejor posible de esos cambios, el joven maestro y el comedido alumno emplearon muchas horas de trabajo.


  Para el primero, estaba en su papel y con todo entusiasmo.


  Para el pupilo «Tavo» era magnífica disposición para su profesor y con pena francamente no recuerdo como compensé la ayuda del servicial chico, que no creo que haya sido con apapachamientos.


  A las cuatro décadas de aquello, van desde aquí las más expresivas gracias a los chiquillos de aquel sexto de 1949 y mi reconocimiento para sus tremendos líderes, Arturo Pelayo León y Octavio Moreno Ruiz.


  Después de esto y volviendo al cuento, el acto religioso, de acuerdo con nuestros deseos, debió de haberse verificado en la iglesia de nuestra parroquia, la Capilla del Carmen, pero disposiciones de la propia jerarquía eclesiástica nos llevaron al templo de más alto rango, la Catedral de La Asunción.


  Lo que dio calor a aquello fue que el sacerdote oficiante fue el presbítero don Hermenegildo Rangel Lugo, querido pastor y hombre cuya natural sonrisa expresaba cordialidad, inteligencia y bondad.


  Después de las fotografías, no sé si testimoniales o del recuerdo, vino la cuestión civil, en la casa escuela de Serdán 14 oriente.


  Dice el documento comprobatorio, en lo fundamental textualmente:


  «Acta / 293.- Matrimonio del señor Profesor Horacio Soria Larrea y la señorita Carlota Salazar Aínza.- En la ciudad de Hermosillo, a las 21:00 horas del día 26 de Diciembre del año de Mil Novecientos Cuarenta y Nueve, ante mí Luis Acosta Keith, Oficial del Registro Civil, comparecieron con objeto de celebrar matrimonio…». «… Actuaron como testigos por parte del contrayente los señores Ignacio E. Romero e Ignacio Cadena H. …». «… y de la contrayente los señores Gustavo Mazón López y Abel Salazar Soto, el primero …». «Doy fe, el Oficial del Registro Civil, Luis Acosta Keith. Contrayentes H. Soria.- Carlota Salazar A.- firmas.- Testigos.- Ignacio E. Romero.- Ignacio Cadena H.- Gustavo Mazón.- Abel Salazar.- firmas.- F. Soria.- C.L. de Soria.- Emilia A. de Salazar.- firmas».


  ¿Qué he de decir aquí en la que se cuenta la historia de una Escuela y de su Familia, respecto a este paso trascendental y bien considerado?


  Siento que ameritaría realmente otro libro, o por lo menos otro capítulo, para recoger tanto que hizo y ha hecho por mí, ella, mi novia, mi esposa, mi amiga y mi inteligente consejera.


  Habíamos mantenido un noviazgo de poco más de un año en el que nuestras relaciones fueron las de esa edad, románticas y soñadoras, comprensivas y tolerantes.


  Hay por allí un joven compositor que obtuvo un buen éxito artístico con una cancioncilla que musicalmente decía, en letra y voz del propio autor: «flaco, ojeroso y cansado…».


  Quizá abundando en tan discretos defectos, pero compensándolo con lo de enamorado, ilusionado y esperanzado…, cabría como descripción de aquel pobre Romeo cuyos recursos en pesos eran proporcionales a su peso en kilos.


  Así pues, o francamente ella estaba también enamorada, o desde entonces me tuvo fe.


  Y esa fe, confianza o fidelidad, significaron mucho para el joven mentor. Cuando la sociedad tenía en muy poco aprecio al maestro, incluyendo al particular, era que yo tenía la fortuna de encontrar a quien creyera en mi persona.


  La aseveración en el tiempo copretérito, la expreso porque en varias ocasiones y en diversas circunstancias, me tocó vivirla.


  La primera ocasión se presentó al término de los estudios de la secundaria.


  La mayoría de los muchachos de la época, de la rueda de amigos, se iban a México. En la UNAM cubría los estudios de preparatoria y proseguían las carreras más demandadas, Medicina, Ingenierías y Derecho.


  En la charla, venían las consideraciones sobre los planes de estudio en ese inmediato futuro. Todo mundo a México.


  Entonces, surgía la oportuna pregunta: —¿Y tú Horacio?


  A mi respuesta, —Yo… a la Normal; aparecían, no disimuladas, las caras de sorpresa o desilusión.


  —¿A la Normal? ¡! ¡! —¿Para maestro? ¡! ¡!


  Por supuesto que expresiones faciales y comentarios de esta índole siguieron así, por años.


  Inclusive en la familia política no faltó que cuando el hijo mayor ingresó a la Escuela de Altos Estudios de la Unison preparándose para ingresar al magisterio, con la licenciatura en Matemáticas, viniera nuevamente la penosa consideración:


  —Horacito… ¿maestro?


  La última cita ya del primer lustro de los 60’s es solo corroboradora del sentir de nuestra gente respecto a una profesión de la que quien habla siempre se sintió orgulloso.


  Después de esto, cómo no iba a concederle a ella, ¡inteligencia!, ¡condescendencia! o… ¿bondad?


  Mi novia veía algo que el físico no expresaba.


  Aceptó el matrimonio dándome, la hermosa ilusión de esperar la paternidad; brindándome la compañía cotidiana que justifica humanamente el correr de las horas y de los días; concediendo la amabilidad de escucharme haciendo creer que estaba bien en mis ideas y, todavía muy mujermente, trabajó intensamente a mi lado cuando, en los primeros años, tuvimos en casa hasta ocho internos.


  Por esto la considero desde entonces, persona de grandes dotes. Lo manifiesta, además de aquello, lo que contribuyó a consolidar: una unidad familiar que ha sabido mantener en estos cuarenta años vividos felizmente en comunión de ideas e intereses.


  Por si estos razonamientos de admiración hacia ella, fueran poco, perdura en nuestro sentir, la manera como supo llevarse con mi madre, quien siempre la distinguió.


  Aquello de —¿Cómo te irá a ir con tu suegra?


  Este comentario de alguna bien intencionada amiga, nunca tuvo mejor presagio del feliz avenimiento que mi madre y ella, vivieron.


  A la calidad humana de mi madre, a su nobleza para juzgar a su hija política, doña Conchita encontró dignísima y paralela correspondencia. La nueva hija supo estar a la altura de su nueva madre.


  La nuera inteligente se ganó a la bien dispuesta suegra y entre ellas solo hubo armonía y simpatía.


  Los veinticinco años vividos muy cerca, en lo físico y en lo moral, fueron de atenciones mutuas y consideraciones recíprocas.


  Si supo llevar con este tino a quien la sociedad llama suegra, ¿qué problema tendría para llevar al joven maestro con dulce e inquieta cuerda?


  Lo logrado, personal y materialmente, en estas cuatro décadas tiene la mano intuitiva, inteligente y amorosa de ella.


  Si de mis padres venía una herencia institucional, de mi esposa vino la fe para perseverar iniciando, planificando, incrementando y elevando lo que al momento está a nuestro alrededor.


  Así materializaron aquellos sueños de los 50’s, 60’s y 70’s que, hacia las vísperas de los 80’s, culminaron con la Universidad del Noroeste.


  La UNO, sueño nuestro, es una realidad alcanzada por nuestros hijos. En el titular de este capítulo y en la intencionalidad del mismo, hablábamos de la bondad de las relaciones humanas.


  Mi matrimonio fue la más fructífera de éstas.


  Significó: ocho lustros de felicidad, ocho extraordinarios hijos y el fortalecimiento de la institución educativa, razón de nuestra propia existencia.


  
    [image: ]


    Identifíquese en este grupo de 1964.

  


  27. MUY OPORTUNO APOYO


  En esta serie de cinco apartados, a partir del número XXIII, relativos a la formación profesional y humana de quien esto escribe, el presente título reviste suma trascendencia.


  Comprende los primeros años del matrimonio, con sus dificultades afortunadamente solo económicas; así como la valiosa ayuda que significó el desempeño de un grupo de maestras que llenó toda una época, de varias décadas, en los grupos de primaria del Instituto.


  Así, retomando aquello, esos años iniciales de la década de los 50’s habían sido de intensas actividades deportivas y sociales, expresión de las inquietudes de esa ya madura juventud.


  Ya tenía el maestro Horacio el carácter de Subdirector del Instituto; empezaba a procrear su unida familia y había tiempo para activa participación en cuestiones sociales, a través del Club Rotario de Hermosillo y del grupo de amigos ganados en el deporte.


  Pero, con vista y oído siempre hacia las cuestiones de la Escuela y siendo su estadística una valiosa fuente de información y además de inspiración, aquí está una interesante secuencia.


  En vieja forma estadística, rendida a la en ese entonces Dirección General de la Educación Pública del Gobierno del Estado, referente al alumnado y personal docente del ciclo escolar 1952-1953, aparecen números de 150 niños y 98 niñas para un total de 248 alumnos que sumaban los diversos grupos de primaria, en el mes de diciembre de 1952.


  La relación del personal docente la abría don Félix como director. A cargo de los grupos se señalan a: Bertha Grijalva Siqueiros, primer año; Hortensia Mézquita Dávila, segundo año; María Elena Dórame Ramonet, tercer año; Elba Pérez Vindiola, cuarto año; Manuela Miranda Castro, quinto año y Horacio Soria Larrea, sexto año y subdirector.
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    Forma de estadística rendida mensualmente a la Dirección General de Educación Pública del Gobierno del Estado y correspondiente al ciclo escolar 1952-1953.

  


  Aquí cabe un paréntesis sobre la estadística, en el sentido de que no está enlistada la maestra doña Conchita. En realidad del hijo subdirector a la propia maestra del primer grado, a todos supervisaba la Señora.


  Los sueldos, según este registro, variaban de $320.00, $350.00, $500.00 y $600.00 del director don Félix.


  De estos honorarios, el Gobierno del Estado cubría tres que correspondían a las ayudantes de tercero, cuarto y quinto años.


  Era esta ayuda económica, manifestación de una política proteccionista hacia la escuela particular que el Estado mantuvo por varios años y que permitió que muchas escuelas privadas se sostuvieran casi debido a ese subsidio oficial.
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    Grupo de sexto año primaria, ciclo escolar 1940-1941. En el orden acostumbrado: Humberto Soto, Pablo Rebeil, Enrique Carranza, Juan Durazo, Carlos Nava y Miguel Escalante; fila media: Mariana Ancheta, Manuel Martínez, Rodolfo Corbalá, Armando Peralta, Ramón García, Roberto Rodríguez, Andrés Morales, María Dolores Carranza; sentados: Olga Oloño, Graciela Morales, Guadalupe Martínez, Beatriz Encinas, Profr. Félix Soria, Irma Girón, Esthela Carpena, Margarita Trejo y Delia Salcido.

  


  De acuerdo al informe, si bien la media de matrícula era de 41.3 alumnos por grupo, el número de familiares, de becados y las bajas cuotas de colegiatura, daban lugar a una muy pobre economía de la escuela particular, de manera general.


  Así, los miembros de la familia, en su calidad de maestros de grupo, no se salvaban de que sus emolumentos estuvieran a tono con esta situación económica.


  ¿Cómo podría pues subsistir el joven matrimonio en estas circunstancias?


  Ya lo decíamos anteriormente, hubo que recurrir a la aceptación de internos reacomodándose ellos y la joven familia, en la planta alta del edificio de Serdán 14 oriente.


  Habíamos tenido como primera tutoreada a una chiquilla Gloria Martínez. Su padre nos la trajo en las vacaciones del verano de 1951 y en septiembre del propio año, matriculó en sexto primaria.


  Esta chica Gloria casi la sentimos como una verdadera hija por las manifestaciones de cariño y las atenciones prodigadas hacia el primogénito Horacio hijo, en ese entonces de apenas un año de edad.


  Nuestro pequeño internado acogió entre 1952 y 1955, a Luis H. Martínez Barnett, de Mexicali, B.C.; a Alejandro y Edgardo Dávila de Magdalena de Kino; Roberto y Enrique Contreras Molina, de Estación Luis B. Sánchez, Sonora; Javier Molina de Santa Ana, Sonora y Fulvio Rodríguez de Los Mochis, Sinaloa.


  Dejemos constancia de que Luis, Roberto y Enrique, Alejandro y Edgardo, Francisco Javier y Fulvio siempre se supieron comportar y nunca fueron problema de ninguna índole.


  Debe haber contribuido a ello, el viejo recurso de tiempo ocupado: escuela a mañana y tarde y estudio dirigido entre tarde y noche.


  Particularmente les atendía en esa última sesión de estudio y a la hora oportuna, a la cama. Así funcionaron por esos años.


  Justo es hacer referencia a la parte que a ella correspondía, francamente la más pesada: preparación de la comida y el arreglo de la ropa. Esto último era lo difícil, aún con máquina lavadora, dado que dos de los muchachos eran de muy robusta complexión y por lo tanto los pantalones francamente eran de gran talla.


  Esfuerzos de la joven pareja que permitieron levantar a un tanto la economía doméstica apoyada en el pago puntual y cabal de los padres de nuestros chicos internos.


  Este pequeño mundo del matrimonio Soria Salazar, tres hijos infantes los alumnos internos, se movía en la planta alta de la escuela. Abajo era otro mundo.


  Don Félix y doña Conchita, los hijos Javier y Consuelo, los numerosos nietos y todavía los internos.


  Estos chicos, del internado de doña Conchita, provenían casi todos del noroeste del Estado y de la Baja California.


  Así, entre los ciclos 1951-1952 y 1955-1956, registraban en este Internado: Pedro Monárez, de San Luis R.C.; Óscar Camacho Estavillo, Ensenada, B.C.; Ricardo Alfaro, Guaymas, Son.; Juan y Amoldo Ríos del poblado Luis B. Sánchez, Son.; Miguel y Benjamín Valdez, de Estación Pescadores, B.C.


  De todos ellos guardamos muy especiales recuerdos refiriendo aquí el que «nos llegó».


  La Navidad de 1952, quedáronse en el internado, entre otros, Pedro Monárez, de San Luis R.C., un chico de 12 o 13 años que cursaba 6.º año.


  La noche del 24, cuando preparábamos los juguetes alrededor del árbol de Navidad, subió Pedro. Con toda humildad depositó junto al arbolito, una expresiva tarjeta dedicada a Horacio Jr., para todos ellos «Horacito».


  Después de ello, bajó a su cuarto con el resto de los muchachos preparándose a participar de los ricos tamales de la Cena de Navidad.


  Debe haber estado muy reconfortado pues sentía haber cumplido una buena obra ayudando a enriquecer los regalos del hijo del profesor.


  A nosotros nos conmovió y emocionó el curioso gesto de un chiquillo en los albores de la adolescencia y consecuentemente por endurecer en este tipo de sentimientos.


  En estos primeros años de los 50’s, nos sostuvieron económica y moralmente los chicos internos. Los de la planta alta, donde vivía la joven pareja, y los de abajo, del Internado de doña Conchita.


  Estas sencillas consideraciones no son disgresiones; realmente son de las cosas pequeñas que llegan a influir en la conformación de la naturaleza humana.


  Volvamos pues al informe estadístico, cuyos datos motivaron estos evocadores renglones.


  Después de los directivos, la maestra ayudante con mayor antigüedad era la profesora Manuela Miranda Castro atendiendo el quinto año primaria.


  Ella manifestaba, en la cédula personal de ese año, una estancia de nueve años en escuelas oficiales y declaraba haberse iniciado en el servicio magisterial en el año de 1942.


  Al Instituto llegó en septiembre de 1951, para hacerse cargo de ese quinto año, pero al año siguiente tomó el cuarto año, para volver después a su quinto.


  Lo característico del trabajo del aula, de la profesora Manuela, fue su cumplido profesionalismo que cultivó por los cuarenta años que permaneció cerca de los niños alumnos.


  De esas cuatro décadas, tuvimos la suerte de que dedicara precisamente treinta y tres años a los nuestros, entre los «quintos» del Instituto y los «sextos» del Colegio.


  Sus estudios del nivel Normal, los había llevado en el Instituto de Capacitación del Magisterio, organismo de carácter federal.
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    Del ciclo académico 1951-1952, alumnado del IV año de la maestra Manuela Miranda Castro. Fila superior, de izquierda a derecha: Jorge León, Abelardo Sosa, Enrique Contreras, Raúl Millán, Rafael Monteverde, Nacional Aello, Ramón Corona, Mario Cubillas, Amanda Alicia Sau, Hilda Cortés, Lourdes Sotelo, Ana Elsa Cortés, Silvia Cortés; segunda fila: Joaquín Pesqueira, Francisco Gil, Alfonso Hernández, Virgilio Arteaga, Andrés Molina, Lourdes Zamora, María Teresa Loustaunau, Ana Sofía Rebel, Edna Cano, María Josefina Mézquita; tercera fila: Jorge Gaytán, Raúl Gudiño, Héctor Guillermo Balderrama, Eugenio Revilla, Sofía …, Beatriz Juvera, Rosa María García, María Cristina Romo, Guadalupe Manzo, Carmen Elena Mézquita; cuarta fila: Abelardo Rodríguez, Germán Revilla, Francisco Martínez, Manuel Cubillas, Enrique Romero, Rodolfo Camou, Moisés Reyes, Manuel González, Fernando Romandía y Porfirio Gaytán.

  


  Su nombramiento era de Ayudante de Grupo de Primaria, y por todos esos años estuvieron cubiertos sus honorarios por la Tesorería General del Estado. Recibía además, de parte de la propia institución privada, un sobresueldo que se fue incrementando a la par de sus años de servicio.


  Con pena, la maestra Manuela, poco tiempo antes de su jubilación, fue víctima de injusta represión por culpas que solo incumbían a quien esto cuenta, en su carácter de director del plantel.


  Siendo ya la última maestra cuyos sueldos cubría el Estado en nuestras escuelas, intempestivamente recibió orden de cambio a equis escuela de la periferia de la ciudad.


  Esto le afectaba sobremanera pues no solo era la prolongada distancia ahora a recorrer, sino que además le menoscababa ingresos, al perder el sobresueldo que recibía en el Colegio.


  Se debía esto a que el plan de estudios de la primaria estaba perdiendo horas de academicismo por la cantidad de actividades extra aula que marcaban los programas oficiales de ese ciclo del ochenta y tantos.


  Al darles mitad o tercera, en el sentido de no cumplirlas, a estas cuestiones de fuera del programa académico, desacatábamos disposiciones de la superioridad, por primera ocasión en esos sesenta y tantos años de incorporación. Las dichosas actividades a que nos referimos, rondas infantiles, juegos organizados, poesía coral, manualidades y actividades artísticas, afectaban notablemente las horas que debieran dedicarse a cuestiones fundamentales como Aritmética, Lenguaje, Ciencias Naturales y Sociales, etcétera.


  No era posible aquello pues padres de familia, maestros y veladamente, más de un inspector escolar y varios directores, no veían estas disposiciones con muy buenos ojos.


  El aparente desacato se castigó así quitándole al plantel particular el último subsidio, pero lastimando indirectamente a la maestra Manuela, inocente de todo esto.


  No había aceptado el cambio por sugerencia sindical por lo que quedaba en disponibilidad. Así quedaba sin grupo a su cargo, y el sexto que atendía en el Colegio quedaba a su vez sin mentora.


  El incidente terminó: se trajo maestra suplente al grupo acéfalo y la profesora Manuela tramitó su merecida jubilación.


  Recibió oficialmente el reconocimiento a sus bien trabajados cuarenta años con el otorgamiento de la Medalla Ignacio Manuel Altamirano.


  Aquí va la relación de sus primeros alumnos en aquel quinto año del ciclo escolar 1951-1952: María Dolores Gutiérrez, Félix Alberto Rodríguez Soria, Blanca Norma González, Norma Alicia Núñez Valdés, Alfonso Enrique Balderrama, Ana Gloria Valdés Bustamante, María Magdalena Alvarado Rodríguez, Carlos Aldrete León, Fermín Flores Ortiz, Arturo Ortega Molina, Marina Martha Ríos, Roxana Gudiño, María Celia Fontes Martínez, Violeta Salido Rochín, Eloísa García Ibarra, Luz Lourdes Gutiérrez, Gilberto Antúnez Mézquita, Sergio Reyes de Alba, Eduardo Ochoa Rogel, Norma E. García, Lourdes Salazar Pavlovich, Víctor Manuel Romandía Rivas, María Socorro y Herminia Enciso, Gastón Toyos Padrés, Sergio Buelna Dávila, Alba Zamora, Ana Alicia Oviedo, Iván Pavlovich Durazo, Yolanda Torrescano Loustaunau, Alfonso Ruiz, Ignacio Gaxiola Noriega, José Ángel Raygoza, Magirza Retes Cázares, Raúl E. Gudiño, Francisco Carlos Silva Calles, Pedro Monárez, Héctor Manuel Pesqueira y Alberto Gaxiola Laveaga.


  La maestra Manuela Miranda Castro se retiró del servicio del Colegio Larrea, en el año de 1982, con el reconocimiento del Estado, con el respeto de sus compañeras de trabajo y con el cariño de sus alumnos del último sexto año que atendió en su carrera.


  Volviendo a aquel personal docente de los 50’s, reiteremos que informes estadísticos, así como libros de matrícula, constituyen valiosas fuentes de información e inspiración.


  Así relacionando números y nombres de unos y otros, aquí está la matrícula del alumnado del ciclo escolar 1952-1953, que abren varios nietos, por parte de las hijas mayores de doña Conchita y consecuentemente sobrinos del suscrito:


  


  
    
      
        	Alumno

        	Edad

        	Fecha

        	Grado

        	Padre
      


      
        	1. Jossie Rodríguez Soria

        	12

        	Sep 1.º

        	IC

        	José Rodríguez
      


      
        	2. Félix Alberto Rodríguez Soria

        	11

        	Sep 1.º

        	6.º

        	José Rodríguez
      


      
        	3. Abelardo L. Rodríguez Soria

        	10

        	Sep 1.º

        	5.º

        	José Rodríguez
      


      
        	4. Concepción Rodríguez Soria

        	8

        	Sep 1.º

        	3.º

        	José Rodríguez
      


      
        	5. Pablo Gilberto Rodríguez Soria

        	6

        	Sep 1.º

        	1.º

        	José Rodríguez
      


      
        	6. Alma de Jesús Rodríguez Soria

        	5

        	Sep 1.º

        	Par

        	José Rodríguez
      


      
        	7. María Cristina Romo Soria

        	11

        	Sep 1.º

        	5.º

        	Ignacio Romo
      


      
        	8. Ignacio Romo Soria

        	9

        	Sep 1.º

        	3.º

        	Ignacio Romo
      


      
        	9. Horacio Romo Soria

        	9

        	Sep 1.º

        	3.º

        	Ignacio Romo
      

    

  


  Hemos recogido estos datos, de mero orden familiar, en apoyo de la aseveración del principiar de este capítulo, «… si bien la media de matrícula era de 41.3 alumnos por grupo, el número de familiares, de becados…». Aquí, como se ve, abría con casi la decena el Registro de ese ciclo, de los cuales nietos, tres estaban precisamente en un mismo grupo, el tercer año.


  Pero relacionando estos nombres, edades, fechas y grados de inscripción con datos del personal docente del informe de referencia, digamos que ese 1952-1953 y ese tercer año primaria, habrían de tener un buen principio y un mejor transcurrir por las circunstancias a considerar.


  Ingresaba al servicio magisterial privado, precisamente a este tercer grado, la joven maestra María Elena Dórame Ramonet.


  Había llegado ella, recién titulada, a prestigiada escuela particular de la que el colega director, era un buen amigo. Este último nos llamó telefónicamente y expresando que no tenía grupo que ofrecerle, proponía que nosotros la empleáramos.


  Tenía María Elena el testimonio de su titulación alcanzado en el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio, en el año de 1955 y acomodó perfectamente en ese grupo, al momento vacante.


  Desde el primer momento en el aula, mostró las cualidades que serían características de su profesionalismo: amplio sentido de responsabilidad, manifestado en su magnífica asistencia y puntualidad cotidiana; exigida preocupación por el cumplimiento del programa y fundamentalmente por el fino trato hacia sus alumnos.


  Así se ganó de inmediato la disposición y cariño de doña Conchita quien visitando habitualmente su grupo, fue dándole ese otro tipo de recursos que solo logran los años en la sala de clases; así como el sentido intuitivo para percibir inquietudes y aspiraciones de los chicos.


  Del bagaje de experiencias que la maestra María Elena vivió en el Instituto, hay una anécdota muy significativa. Se refiere ésta al apoyo irrestricto que recibió, en ocasión de que un padre de familia intentó humillarla por equis incidente que, en el grupo, había afectado a su hijo.


  Francamente alterado, en la hora de entrada del horario vespertino, exigía rudamente explicaciones de la maestra que recién llegaba. Pero el subdirector, presente en la coincidencia del arribo de ambas personas, maestra y pater familia, detuvo al iracundo papá y dispuso que María Elena pasara de inmediato a su grupo.


  Hubo por supuesto amplias explicaciones sobre el caso y aquella persona terminó calmándose y aún disculpándose.


  Así aquello no pasó a mayores, pero a la novel maestra se le dio su lugar; se le apoyó firmemente y se le hizo sentir que habría de ser tratada como una profesional digna de todo respeto.


  Bonita experiencia para ella y perdurable satisfacción para la dirección del plantel.


  Estas pueden ser las actitudes de justicia humana que hacen que el respetado colaborador termine guardando una lealtad a toda prueba a su institución educativa.


  De la maestra María Elena, las páginas históricas del Instituto, guardan muy gratos recuerdos de su profesionalismo y de su muy humano trato hacia sus chiquillos del tercero primaria.


  Además ella abrió las puertas del Instituto y del Colegio, a sus hermanas Lupita y Jesusita que posteriormente llegarían a los grupos primarios y Coordinación.


  Aquel tercer año de María Elena de 1952-1953, después de los tres nietos considerados, incluía a: Óscar Téllez Ulloa, José Anselmo Duarte Amaya, Joaquín Contreras Ochoa, Guadalupe Luz Labrada Gaxiola, María Mercedes Peralta, Fernando Antonio Beltrán, María Elena López, Mabilocha Cázares Salcido, Héctor Celaya Montaño, María de Jesús Espinoza Márquez, Josefina Gutiérrez, Oiga Irene Gutiérrez, Bernardo Cabrera Lemas, Angélica Méndez Ballesteros, Martha Rivas Noriega, Jorge y María Dolores Lemas Badilla, Óscar Camacho Estavillo, Socorro Estrada Arras, Guillermo Soberanes Valenzuela, María del Rosario Ortega Molina, Graciela Torrescano Loustaunau, Consuelo Buelna Dávila, Alberto Salazar Espinoza, Carlos Michel Salazar, Rafael Pavlovich Durazo, Carlos Bloch III, Elizabeth Gil, Irma Martínez, Porfirio Mayorga, Czarina Tapia, Felizardo López López, Socorro Antúnez, María Elena Aguilar Ruiz, Marco Antonio Salazar, María Teresa Rodríguez, Roberto Silva Calles, Rodolfo Tapia Marcor, María Teresa Arias Noriega, Francisco Seldner, Bernabé Ríos, Carmen Teresita Calderón Gaxiola y Alfonso Nava Ortega.


  La maestra María Elena se retira del servicio, en diciembre de 1961 con motivo de compromiso matrimonial y por esta significativa razón cambia su residencia a la ciudad de Los Ángeles, California, E. U. A.


  Ahora es una vieja y azulada forma federal de estadística, fechada un 23 de junio de 1943.


  Abre con el titular de «Secretaría de Educación Pública; Departamento de Direcciones de Educación e Inspecciones Docentes».


  Está suscrita por el profesor Félix Soria, como director del plantel; el profesor Salvador Hermoso Nájera, inspector escolar y viene una firma ilegible en el renglón de «autoridad local». Trae el sello del H. Ayuntamiento de Hermosillo, Sonora, México.


  En la relación de Personal Docente, aparecen: Director, Félix Soria; primer año, Armida Serrano; segundo año, María Luisa Toyos; tercer año, Hortensia Mézquita; cuarto año, Carmen Soria; quinto año, C.L. de Soria y sexto año, Horacio Soria.


  Los números de alumnos inscritos, arrojan 111 H. y 83 M., para un total de 194 alumnos y una media de 32 alumnos por grupo.


  De los varios párrafos del informe general del inspector, el interesante es «Juicio del Inspector acerca de la marcha de la escuela: La escuela tiene buena asistencia de alumnos. El aprovechamiento del alumnado es normal».


  Y nuevamente, esta endeble forma de pálido color y que un día fue azul, resultó inspirativa.


  Recoge en el tercer renglón de la relación de personal docente y a cargo de un grupo de segundo año, el nombre de la profesora María Luisa Toyos Preciado.


  Significó su persona, por probada lealtad, un fuerte puntal de los grupos de primaria y, por su dedicación y esfuerzo profesional, muy digna de considerarla entre la gente que representa el titular de este capítulo, «Muy Oportuno Apoyo».


  «Licha», como afectuosamente la nombrábamos, llegó a las aulas de adobe del Instituto, un septiembre de 1938, después de haber laborado un año en la escuela oficial.


  Se presentó recomendada nada menos que por el Director General de Educación Pública, seguro de que en manos de «la Señora» habría de rendir en el aula, todo lo que de ella se esperaba.


  Doña Conchita le asignó un segundo año y le dejó el salón contiguo al de ella misma, con objeto de darle toda la ayuda posible.


  Al respecto, la maestra Toyos Preciado hace muy finas y laudatorias consideraciones para la maestra Larrea de Soria. A ella atribuye su formación como mentora y le concede lo que, como responsable de su salón de clase, logró.


  Confiesa tranquilamente que ella no sabía nada, con relación al trabajo cotidiano en el aula, pero que, mañana a mañana y tarde a tarde, la Señora le entregaba el trabajo hecho de cada asunto de cada materia; se lo explicaba e inclusive trabajaba frente al grupo, a manera de clase tipo.


  ¡Claro!, ante todo esto servido, expresa que no le quedaba más remedio de tratarlo de hacer casi igual que doña Conchita.


  Cuenta cómo eran los horarios de aquellos años en que se trabajaba a mañana y tarde, y todavía se les hacía concurrir a los Cursos de Capacitación para los maestros que no tenían estudios de Escuela Normal. A este respecto, hay que tomarlo como verdadera virtud de aquellas maestras, el hecho de que disciplinadamente asistieran a esos cursos de mejoramiento profesional dispuestos por la Dirección General de Educación Pública del Gobierno del Estado, después de las acostumbradas muy intensas jornadas dando la clase del día. En el cambio de impresiones, en favor de estos párrafos, hace bonitos recuerdos de aquellos, sus primeros alumnos. Así trae a la memoria a Ivonne Caire Huerta, Silvita Loera Aguilar, Lupita Chávez Bache, Anita Morales así como a los chicos, Heriberto Sánchez Mazón, Manuel Cubillas Corral, Gastón Toyos Padrés y Alberto Gaxiola Laveaga. Se mortifica por no poder dar más datos pero, exclama: «¿te imaginas Horacio, cómo vaya tener tanto nombre en la cabeza?».


  Cuestiones familiares le hacen emigrar hacia la Ciudad de México en el año de 1956, después de casi veinte años en el aula de segundo año primaria.


  En la capital de la República se emplea en diversas actividades comerciales por cerca de dos décadas. Acepta que les iba muy bien y estaban realmente a gusto, pero los benditos aires y aromas de la tierra sonorense les traen de nuevo a sus lares. Vuelve a la Escuela, ahora con un primer año primaria, en un 20 de septiembre de 1976, ya en el Colegio Larrea.


  Nuestra buena amiga Licha se retira definitivamente al término del año lectivo 1986-1987, con las atenciones de la dirección del Colegio, con el respeto de los padres de familia, con afecto de sus compañeras y con el cariño de los más de mil chiquitines que atendió en sus veintinueve años ante esos pequeños.


  De toda justicia, el que en junio de 1990, con un grupo de cinco maestros más, recibe Diploma y Medalla de Oro por sus treinta años de servicio.


  Aquí está la relación de nombres de los alumnos del último grupo en el que laboró, primer año sección «A», ciclo 1985-1986: Silvia María Acuña Tena, Karla González Guerrero, Judith Azalia Gutiérrez Álvarez, Claudia Hernández Pennock, Jeanette Marcela Leyva Dávila, Mariné Munguía Molina, María de Lourdes Mungaray Acosta, Éricka Ortega Siqueiros, Paula Berenice Sauceda Cortez, María Salazar Sors, Érica Ivonne Tapia Escárrega, Jéssica Edith Tapia Escárrega, Blanca Irasema Ung Lozano, Patricia Judith Zepeda Peralta, Juan Carlos Aello Sugich, Francisco Vicente Arce Íñigo, Roberto Arroyo de León, Armín Alejandro Arizmendi Grijalva, Francisco Aarón Celaya Ramírez Guevara, Luis Miguel Echeverría Fontes, Carlos Flores Noriega, Fernando Granados Melgarejo, Fernando Jacott Muñoz, Luis Carlos López Gallegos, Daniel Fernando Mendoza Corella, Ignacio Medrano Encinas, Luis Carlos Martínez Gutiérrez, Carlos Alberto Olivas Robles, José Francisco Pérez Ávila, Eduardo Portales Derbez, Luis Enrique Ruiz Almeñara, Sergio Jaime Rayas Pallares, Alfonso Rodríguez Pacheco, Carlos Felipe Salazar Guillot, Gilberto Villa Zorrilla, Abraham Santillán Beltrán, Ricardo Cabanillas Gómez, Filiberto Raúl Pelayo Romo, Armando Carballo Gallardo y Roberto Torres Cázares.


  Después de tan justas citas de los méritos de las profesoras mencionadas, hemos de hacer la consideración de que, de referimos a los cientos de maestros que en más de setenta años han pasado por nuestras aulas, esto resultaría realmente interminable.


  Así, en el capítulo 19, «Hijas maestras y maestras hijas», hablábamos de quienes tanto ayudaron a don Félix o a doña Conchita y que además les tocó vivir las épocas difíciles del joven plantel escolar.


  Ahora en éste, la atención va para quienes casi caracterizaron a un tipo de maestra, todo profesionalismo y total entrega, del Instituto primero y del Colegio, a lo último.


  Por supuesto que habrá, oportunamente, otros señalamientos de muy valiosos colaboradores académicos.


  Entonces, de tan justas citas de los méritos de las profesoras mencionadas, remitámonos a quien cierra esta cuarteta de identificadas mentoras diciendo que, la figura del as es la carta preciada de toda baraja.


  Y en los grupos humanos que constituyen toda sociedad, encontramos esas respetadas y apreciadas personas que representan cada una de las mismas, todo un as de la baraja humana.


  Guardando pues toda proporción, en el conjunto de tan numerosas maestras integrantes de los diversos niveles educativos, se han destacado este tipo de personas.


  La profesora Hortensia Mézquita Dávila, fue una de ellas.


  Lo fue por una serie de cualidades vividas: su manera tierna y casi dulzona como trataba a sus alumnos; por la discreción manifiesta, en el sentido de que nunca se quejó de uno de ellos; por la cordialidad que siempre empleó en las relaciones con sus compañeras de trabajo; por la sencillez y naturalidad con que siempre aceptó la obligatoriedad de su función en el aula; porque parecía ser que el «no» nunca existió en su vocabulario y, en fin, que por el orgullo perdurable con que sintió su profesión, fue de las que dejaron historia en casa.


  Y, ¿cómo llegó la profesora Hortensia, a casa? Realmente llegó primero a casa y después a la escuela.


  Muy cercana a la familia Soria Larrea, por antigua amistad de sus progenitores con la vieja pareja de maestros; pasa inclusive su infancia en el barrio que conformaban la calle Matamoros, casi esquina con Nuevo León.
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    El alumnado de este grupo de quinto año primaria, constituyó uno de los mejor recordados por la maestra Hortensia Mézquita Dávila, de pie en extrema derecha. Los niños, en el orden acostumbrado: Germán Toyos, Manuel Oloño, Luis Maldonado, José Fausto Ríos, Rodolfo Zepeda, Francisco López, Luis Loustaunau, Ernesto Bernal, Rodolfo Lerma, Rodilando Martínez y Heriberto Sánchez; sentadas: Clorinda Guajardo, Alicia Arenas, Lupita Romo, María del Carmen Licona, María del Refugio Rentería, Josefina León, Rosaura Chávez, Margarita Córdoba, Evangelina Cano, Irma Oloño, Lupita Chávez y María Cristina León.

  


  Decíamos en el capítulo 19, al hablar de su hermana mayor, nuestra maestra Chabela, de la relación de compadrazgo entre la familia Mézquita Dávila y don Félix y doña Conchita, en razón del bautizo de la niña Hortensia, nacida en 1922.


  De esta manera doña Conchita sería para ella, cariñosamente «Tencha», toda una madrina, desde el grado de párvulos que inicia en septiembre de 1929, como alumna, hasta sus primeras armas en la enseñanza con los niños, en el año de 1937 y precisamente como maestra con los parvulitos.


  Al respecto y con el riesgo de incurrir en omisiones o alteraciones involuntarias, dado aspectos incompletos del libro de matrícula 1935-1941, aquí están algunos de sus primeros alumnos del grupo de párvulos del ciclo académico 1937-1938: Héctor Encinas, José Hurtado, Rafael Íñigo Aguilar, Socorro Villa, Lupita Romo, Manuel Ancheta Sánchez, Consuelo Abascal Gaxiola, Gilda Encinas Salido, Francisco Ortega Molina, Francisco Rodríguez, Orencio Balderrama Porchas, Guillermo Medina, Olga Botello, Fernando Navarro, Ramón Granados, César Monteverde, Víctor y Marco Antonio González Patrón y Héctor Puebla.


  Curiosamente nos decía que, con el año de comercio que cursó, simultáneamente a su iniciación con el grupo de parvulitos, su padrino don Félix la llamaba a sus aulas para que le ayudara tomando la Taquigrafía a los chicos del primer año comercial.


  Esto significa que Hortensia había sido una buena alumna en comercio, y por su formalidad podía atender la solicitud del Nino.


  Esos primeros años de novel magisterio y con una edad que arrancó de apenas quince años, fueron de muchas horas de trabajo-diversión.


  Esto a propósito de que la última parte de las horas de la tarde, después del recreo, niños de párvulos y primero, cantaban al son del piano de la maestra Elena Soria Larrea y de la voz de la maestra Hortensia, las legendarias tonadillas de Francisco Gabilondo Soler «Cri Cri».


  Es que el salón de la vieja casona de Serdán 88, era demasiado grande o realmente eran pocos niños por grupo. Así, en uno y otro extremo del mismo, estaba parvulitos y primer año.


  Parece ser que después de la música del Grillito Cantor, seguían las románticas de Lara y Curiel y a quienes ahora llegaban aquellas nostálgicas melodías, era a las adolescentes profesoras Elena y Hortensia.


  Con los años, llegó a ser toda una maestra intuitiva ganándose a aquellos cientos y cientos de niños de los grados de párvulos, primero, segundo, tercero, cuarto y quinto con quienes trabajó por más de treinta años.


  A su natural intuición, que le permitió entender al niño-alumno, estuvo de manera importante la guía didáctica de su madrina y conductora la Señora, de quien supo aprovechar sus vastos recursos.


  Vivió un breve paréntesis dedicada a otras actividades, pero el gusanillo de la compañía de los niños se le manifiesta firmemente y vuelve al servicio en las viejas aulas del Instituto de Serdán y Manuel González.


  Allí estuvo en las aulas de adobe; allí vigiló brincos y carreras de los chicos en el patio de tierra; allí se cobijó a la sombra del gran nogal; allí pasó así fructíferos años, para ellos y para ella.


  La verdad es que para la maestra Hortensia, nunca, pero nunca, hubo un mal alumno pues jamás se quejó de ningún chiquillo. En cambio la expresión usada en los últimos años que atendía un cuarto año, «mis bachilleres», da clara idea del lugar tan especial en que tenía, académica y humanamente, a sus pupilos.


  Al pasar los grupos de primaria que funcionaban en el Instituto, a las aulas del Colegio Larrea, la maestra Mézquita Dávila pasó con su grupo al plantel del bulevar Justo Sierra.


  Aquí laboró por otros trece años más, y en junio de 1986 cumplió su último período lectivo de trabajo .


  Había estado al frente de más de mil niños, por cerca de siete lustros.


  Con pena, por convencional interpretación, de la Ley de Educación, en el renglón de reconocimientos profesionales al maestro, no le fue concedido oficialmente el galardón que le correspondía muy merecidamente.


  Fueron sus amigos del Grupo Educativo Soria, sus compañeros y los padres de familia quienes en emotiva reunión, una noche de mayo de 1986, otorgaron, mediante Diploma y Medalla de Oro, la justa recompensa a su hermosa entrega a la niñez estudiosa.


  Cerremos así esta muy especial narrativa, con la relación de los nombres de los últimos alumnos de la profesora Hortensia Mézquita Dávila, un quinto grado, sección «A», del ciclo escolar 1985-1986:


  Haydée del Carmen Aguilar Hurtado, Jacqueline Alvarado Verdugo, Mónica Patricia Arroyo Guzmán, María del Carmen Benítez Díaz, Dolores Olivia Bernal Serrano, Linda Ivette Barragán Araque, María del Carmen Cetina Heredia, Bárbara Candiani Porchas, Ericka Beatriz Carmona Sánchez, Katiuska Corral Valencia, Karla Verónica Carrillo García, Vanesa Cléricci Sotomayor, María Fernanda Díaz de Cossío Reynaud, Brenda Angélica Espinoza Vásquez, Liliana Ivette García Valdez, Gilda Lizett Gil Portela, Miriam Hurtado Castro, María Dolores Leal Hernández, Mayra Aurora López Mancera, Ivonne Laurens Ayala, Emma Guadalupe Martínez Esquer, Irma Gloria Marcoff Galaz, Mayra Margoth Noriega Balderrama, Judith Palomino Molina, Diana Josefina Quintero León, Rebeca Reyes Galindo, Brenda Edith Rodríguez Balderrama, Ana Celia Ruiz Gámez, Dora Alicia Santacruz Sánchez, Alejandrina Trasviña Huerta, Graciela Torres Arocha, Zelene Villavicencio Vásquez, Martha Mericia Wyley León, Pablo Corral Lauguret, Rogelio Cruz Mendívil, José Arturo Escamilla Penagos, Héctor Manuel Flores García, Jorge Alfredo González Gortárez, Pablo Isibasi Carrillo, Francisco Lucio Mayoral Noriega, Rubén Iván Moreno Mendoza, Luis Alejandro Morales Aguilar, Jorge Arturo Mazón Salazar, Jaime Navarro Quintanar, Juan Pablo Oviedo Pavlovich, Aldo Alain Prandini Camarena, José Rubén Rosales Gámez, Eugenio Enguerrando Tapia Chávez, Fernando Alfonso Tapia González, Guillermo Gerardo Hernández Pérez y Claudia Irazema Rodríguez Valdez.


  Reiteremos que hemos mantenido el criterio de escribir sobre aquellas maestras que, fundamentalmente por el número de años en nuestras aulas, hubo de ambas partes plena y prolongada identificación.


  Si se quiere, también hemos considerado participación de las mismas en particulares acontecimientos que tuvieron significación en la natural evolución de nuestros planteles.


  Por otra parte ¡imposible! sería pretender hablar de cada uno de los profesores que por aquí pasaron.


  Permítasenos pues, con el debido respeto por las involuntarias omisiones, recoger esta relación de maestros que, en los diversos niveles educativos, nos ofrecieron su muy valiosa y reconocida colaboración.


  De primaria y párvulos: Julia Landgrave, Armida Serrano, Carmelita Manríquez, Aída Lerma, Evangelina Vázquez, Socorro Monge, Socorro Abril, Anita Celis de González, Leonila Valdez de Durazo, Juanita Navarro, Elva Pérez Vindiola, Eva Urquijo, Consuelo Escárcega, Bertha Siqueiros, Rosa Maldonado, Socorro Pazos Cerecer, Ramoncita Preciado, Consuelo Grijalva, Lourdes Platt Gándara, Martha Elba Cárdenas, Panchita Silva, Consuelo Beltrán, María Jesús Valenzuela, Angelina Blanco, Yolanda Elena Palafox, Norma Platt Lucero, María Eva Borchardt, Panchita Mendívil, Rebeca Galindo, Margarita Gámez Bernal, Evangelina Cano, Delfina Celis de Ruiz, María Elena Díaz, Conchita Escalante, Enrique Álvarez Álvarez, Irma Araujo Nájera, Elva Nora Garlant Bastida, María de Lourdes López Gastélum, María del Carmen Villa Flores, María Dolores Serna Sánchez, Lilia Martínez Siqueiros, Luz Olivia Burrola Aguirre, Graciela Escalante López Portillo y Arcelia Castellanos Jiménez,


  Comercio y secundaria: Guadalupe Ortega, Armando Verdugo, Alicia Muñoz, Félix Alberto Rodríguez Soria, Alicia Ontiveros de Rocha, Lupita Yeomans, Emilio Miramontes Nájera, Lic. Alberto Serrano, Cecilia Platt Gándara, Francisco Galaviz, C. P. Procopio Almada, C. P. Luis C. Valdez, Jorge Littlewood Ortiz, Enrique Uriarte de Marett, Federico Othón, Eduardo Gastélum, Juan Andrade, Enrique Burrola, Norma Alicia Abril, Alejo Valle Gutiérrez, Vicente Carrión Miranda, María Jesús Espinoza Márquez, Gilberto Aguilar Escoboza, Víctor Manuel Baltazar López, José Durón Rodríguez, Lic. Marco Antonio Téllez Ulloa, Celia Fimbres, Francisco Corona, Trinidad Luis Castro Valenzuela, Edgardo Peñúñuri Félix, Lic. Héctor Rodríguez Espinoza, Mónica de Saint Clair, Arturo Arvizu Barragán, Evangelina López Jaime, Conchita Rodríguez Soria, Alfonso Arvizu Armenta, Miguel Norzagaray Mendívil, Víctor Ramírez Cruz, Dinah Rebeca Romandía Rivas, Sergio Del Rincón Urrea, Javier Navarrete Espinoza, Sandra Luz Tapia Avilés, Jorge Murillo Chisem, Teodosio Navarrete García, Lic. Raúl Aubry Lemarroy, Doris Orozco Urrutia e Ignacio Romero.


  Preparatoria: Ernesto Salazar Girón, Ricardo Valenzuela Galindo, Víctor Ramírez Cruz, Juan Buendía Govea, Álvaro Ortega Méndez, Agustín Salazar Aínza, Marco Antonio Rodríguez Valenzuela, Guillermo Salazar, Carlos Genda Quiroz, Julio César Gracia y Gilberto Otero.


  Maestros de Inglés: Eva Loaiza, José Espinoza Mazón, Mario Mendívil Tirado, María del Carmen Sendino, Lupe Irene Varela, Lupita Bernal, Ana Lourdes T. de Contreras, Luis Durazo Bazúa, Luis Elvia y Norma Landell.


  Maestros de Deportes: Emilio Miramontes Nájera, Jorge Ogarrio, Marcelo Save, Guadalupe R. de Ramírez y Humberto Dipp.


  Academias: Carmelita Gaxiola, Ofelia Romandía, Olga Lizárraga, Beatriz Juvera, Matilde Suárez Tonella, Socorro M. de Robles, Matilde Katase Tanaka, Rita Silvina Agramont, Francisco Ureña y Horacio Arreola Camou.


  Ahora, después de sentir que pudo haber quedado un tanto cuanto incompleta esta relación de distinguidos colaboradores de diversas actividades en los niveles educativos del Instituto, creemos que el título de este capítulo «Muy oportuno apoyo», no pudo estar más acertado.


  28. AQUELLA ESCUELA DE COMERCIO


  De este titular, el adjetivo «aquella», pronombre al usarlo solo, expresa toda una evocación al referirlo particularmente a la bien recordada Escuela de Comercio del Liceo de Varones, años después Instituto Soria.


  Sucede que sobre la propiedad de una palabra, tenemos la licencia gramatical para usarla metafóricamente, en este caso al muy particular gusto.


  Al respecto, sobre «aquella» la Real Academia dice: «Designa lo que física o mentalmente está lejos de la persona que habla». Pero aquí forzando la figura o tropo, aquella Escuela de Comercio efectivamente está lejos físicamente, pero sentimentalmente está aquí cerquita, entre mente y corazón.


  Puede sonar a egoísmo el que este narrador lo sienta así, por los años en que tuvo la fortuna de impartir las clases de «Correspondencia» y «Desarrollo de la Personalidad y Relaciones Humanas» a aquella pléyade de vivaces chicas que salían de la adolescencia.


  Pero, «no adelantemos vísperas y mantengamos el criterio cronológico que han conservado, de manera general, los capítulos transcurridos.


  En realidad la comercial, como se le llamó por años, empezó con alumnos varones. Al respecto, está fielmente grabado en nuestra mente la imagen del «Diploma de Tenedor de Libros» que, debidamente enmarcado, colgó por muchos años en el muro principal de las oficinas de don Benjamín Encinas Cañizares, en su negocio farmacéutico «Botica Moderna», por la calle Serdán.


  Con pena, no podemos señalar la fecha que registraba el valioso documento pues lamentablemente éste se perdió en uno de tantos cambios de casa de la familia Encinas Valencia, según el decir de una de las hijas.


  Para apoyar esta crónica sobre la escuela que preparaba a cumplidos tenedores de libros y eficientes secretarias, hemos de apoyamos nuevamente en testimonios humanos y en los libros de matrícula que recogen y nos dan las más fieles informaciones.


  De estos últimos, en el registro correspondiente al año escolar 1930-1931 y siendo el de mayor anterioridad de los que se conservan, aparecen en diversas páginas los nombres de Enrique Fuentes Martínez, Ignacio Gaxiola Gándara y José Ángel Bustamante Sánchez, como alumnos de comercio.


  Por otra parte, en las entrevistas con los alumnos fundadores del Liceo de Varones, don Abel Salazar Soto, declaraba: «Decía que había hecho mi escuela de primero a sexto año y todavía un año más, éste de comercio…».


  Entonces, cronológicamente, al iniciar don Abel su primaria en 1918, siete años después cursaría ese año de comercio; esto es entre 1924 y 1925.


  Quiere decir esto, que el testimonio más antiguo sería el diploma de don Benjamín, mismo que pudo corresponder a los años de 1921 o 1922.


  Estamos pues tratando de ubicar el año de iniciación de este nivel de estudios, según confiables documentos y versiones humanas.


  Esto y consideraciones que hemos de hacer, permiten Creer y casi aceptar que la Escuela de Comercio, la inició el profesor Soria, o quizá mejor dicho la prosiguió, apenas en el segundo año de trabajo del Liceo, en el ciclo escolar 1919-1920, cuando ya la institución estaba situada en la vieja casona de la calle Serdán.


  Respecto a su fundador, en las anotaciones previas a la redacción de este apartado relativo a ese nivel de la enseñanza, se escribió esto: «de él, exceso de energía o verdadero amor».


  Se refería pues al profesor Félix Soria quien inició y sostuvo por años esta sección de comercio, más por amor a las materias impartidas, como fueron las clásicas Teneduría de Libros, Correspondencia, Mecanografía y Taquigrafía; más por amor decíamos, que por lo que materialmente le producían.


  Corrobora esta consideración, el antecedente de la propia Escuela de Comercio que simbólicamente arranca de los años en que el profesor Soria estuvo como director del Colegio Sonora, entre 1916 y 1918.


  Además pues de llevar la dirección del plantel, el maestro Soria se responsabilizaba de la Escuela Nocturna para Adultos, misma que funcionaba en el propio edificio de la actual escuela primaria Profr. José Lafontaine.


  Y reiterando sobre la frase comentada «exceso de energía», al respecto cabe decir que después de las materias básicas impartidas a estos adultos de la Nocturna, don Félix seguía, por gusto propio, con cuestiones como la Teneduría y la Taquigrafía.


  Así pues los estudios comerciales que tocó impartir a don Félix, desde 1916 y antes del nacimiento del propio Liceo, realmente podía obedecer a las fuerzas que le sobraban después de la jornada normal de trabajo.


  Después de la mención de estos ciclos escolares 1916-1917 y 1917-1918 ubicando los antecedentes de la Escuela de Comercio en el Liceo, todavía habría que remontarse a la estancia de los señores Soria, en el puerto de Mazatlán, Sinaloa.


  Como preciadas joyas bibliográficas privan en anaqueles de nuestras bibliotecas, ejemplares de Taquigrafía Gregg, ediciones de los años de 1924, 1925, 1926 y 1927. De la misma manera un tomo de «Derecho Mercantil Mexicano», Moreno Cota, Editorial Herrero Sucs., con dedicatoria personal del Maestro J. Felipe Valle, director del Colegio Particular «Mazatlán». Este, textualmente, dice: «Al Sr. Profr. Félix Soria, buen amigo y cumplido compañero de trabajo. Mazatlán., 10 de julio de 1910». Firma.
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    Ejemplar de julio de 1926 de la revista trimestral «El Taquígrafo Gregg» que permitía la constante actualización de la taquigrafía en la Escuela de comercio.

  


  Completa estas valiosas obras de la carrera . de comercio, «La Ciencia de la Teneduría de Libros» de C.C. Marsh, Contador, Etc. Traducción de A. G. Beck. Editorial D. Appleton y Cía, New York 1876 y editado originalmente en 1849.
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    «El Taquígrafo Gregg», marzo de 1931, escogido por registro de color. Privan en archivo ejemplares de 1921 en adelante.

  


  Son estos compendios, expresión de las inquietudes del maestro Soria Bañuelos, quien ya desde el mítico año de 1910, brevaba en estos volúmenes de Derecho Mercantil, teneduría de Libros y Taquigrafía Gregg, base de los planes de estudio de lo que fueron las escuelas comerciales.


  Hechas estas consideraciones sobre la cronología del nacimiento de la Comercial del Liceo al Instituto, volvamos a las aulas y al trabajo del maestro.


  Qué, ¿cómo era el trabajo académico en estos grupos?


  Es indiscutible que don Félix prácticamente le dedicaba todo su tiempo a los jóvenes de comercio y aun cuando esta gente terminaba sus horarios normales, don Félix seguía inmerso en el estudio de problemas contables, en cuestiones taquigráficas, en preparación de las lecciones de Inglés y en revisión de tareas.


  Solo cuando escuchábamos las suaves, rítmicas y casi lamentosas melodías de su guitarra hawaiana, sabíamos que había dejado libro y cuaderno.


  Siempre fueron sus grupos de poco alumnado, en los primeros y francamente por varios años. Sin embargo, aquí está otro de sus logros.


  En capítulo anterior, el número 21 «La visión de don Félix», concedíamos al maestro una buena capacidad de administración para alcanzar o «hacerse» de los terrenos baldíos o semiocupados que colindaban con la primera casa, sobre la calle Serdán.


  Mientras que doña Conchita manejaba el ingreso económico de siete grupos de párvulos y primaria, el profesor Soria se apoyaba para sus operaciones de adquisición, solamente en lo recaudado en sus grupos de comercio.


  Dentro de su pobre economía, el maestro se las ingenió, como se vio en el propio capítulo, para llegar a adquirir una superficie de cerca de dos mil metros cuadrados, en pleno centro de la ciudad.


  Con tan pocos recursos en metálico, creemos que hizo mucho más de lo que de él pudiera haberse esperado. Y esto, con las colegiaturas «bajas» de los grupos de comercio.


  Habrá pues que atribuirle a esta sección de estudios, el que sus ingresos hayan significado tanto en la expansión física del Instituto.


  Pero volviendo a lo académico, en un principio, década de los veintes, don Félix atendía todas las materias del plan de estudios refiriéndose a lo básico: Principios de Contabilidad, Aritmética Comercial, Redacción, Mecanografía, Taquigrafía, Correspondencia, Inglés y Prácticas de Administración de Oficinas.


  Curiosamente, nombres como «John Robert Gregg» y «Escuela Bancaria y Comercial», esta última de la Ciudad de México, fueron de los primeros asuntos de los incipientes esfuerzos de redacción en la correspondencia a cargo de quien esto relata.


  La casa editora «Mc Graw Hill» y la Escuela de Comercio en Reforma 200 de la capital mexicana fueron las primeras destinatarias de los pininos de este relator en tan bonito arte, la Redacción.


  La primera persona que ayudó a esas aulas, fue la hija mayor Josefina al hacerse cargo de la Mecanografía y la Taquigrafía.


  No sabemos si era por criterio propio, o por instrucciones del padre maestro, el caso es que Chepina resultó una muy exigente maestra, ya comentado en el capítulo 15, «1926, año de gran significación».


  Aquellos muchachos —ellos y ellas— ocuparon muchas horas de sus juveniles años para cumplir con pliegos y pliegos de papel pizarra llenos de ejercicios y lecciones de los «Estudios Graduados» de John Robert Gregg.


  Siguieron después las carteras especiales para la Taquigrafía.


  De éstas la maestra señalaba tantas y más cuantas hojas de lecciones y de gramálogos, mismas que iban de acuerdo a las proporciones de las variadas carteras.


  Siendo la Taquigrafía y la Mecanografía eminentemente prácticas en su aprendizaje, aquellas tareas tan laboriosas mortificaban al o a la estudiante, pero es indiscutible que los resultados fueron de rápidas y eficientes secretarias y, por supuesto, confiables contadores privados.


  Todo esto ubicado en épocas en que a la administración de oficinas no había llegado la era de la computación.


  Hemos de hacer mención que al contar nombres de maestros que colaboraron con el profesor don Félix en la Escuela de Comercio, estamos conscientes de las penosas omisiones. Sin embargo aquí está una relación, sin que necesariamente sea cronológica, de profesionales y de mentores que impartieron su cátedra: Profr. Armando Verdugo, C. P. Ignacio Romero Nicols, Profr. Francisco Galaviz, la maestra y poetisa Alicia Muñoz, Profra. Consuelo Soria de Elizondo, C. P. Procopio Almada, maestra María Luisa G. de Ladriere, Profra. Alicia Ontiveros, María Andrade, Bertha Ruíz Castillo, Vicente Carrión Miranda, Lic. Alberto Serrano Chavira, Gilberto Aguilar Escoboza, Víctor M. Baltazar López, José Durón Rodríguez, Celia Fimbres, Profr. Jorge Littlewood Ortiz, Eduardo Gastélum Tapia, Yolanda Villanueva V., Luis Armando Durazo, Lic. Lamberto Morera Mézquita, María Luisa Olivas Sáenz, Alfonso Arvizu, Lic. Raúl Aubry Lemarroy, Arturo Arvizu Barragán, María del Carmen Sendino, Lydia Valenzuela de López, Manuel Ruiz Armenta, Doris Orozco Urrutia, Mónica de St. Clair, Amanda Irma Fernández Castellanos.


  Todos ellos, en diversas épocas, tuvieron significación académica en sus cátedras sustentadas y constituyeron valiosos colaboradores cubriendo materias y actividades del plan de estudios.


  El maestro tiene un lugar en las páginas anecdóticas, pero es el alumno quien, con las inquietudes e ingenio de la edad, termina dictando las fojas más ricas en cosas curiosas, simpáticas y talentosas.


  Por esto creemos que pueden decir más al lector la mención de nombres de aquellos alumnos de las décadas 30’s, 40’s, personas que al momento son respetables abuelos, y varios de ellos, ahora padres de familia en nuestras aulas.


  Ya se mencionaba a los Gaxiola Gándara, Fuentes Martínez y Bustamante Sánchez, que aparecen como alumnos de comercio en el ciclo escolar 1930-1931.


  Con pena, la relación de pupilos del año lectivo 1931-1932, no registra el grado de estudios cursado.


  Es nuevamente el numerado del año escolar 1933-1934, el que informa de: Octavio Mézquita, Luis Garnica, Amely Morúa, Rubén Camou, María Ofelia Burruel, Elena Soria, Glafira Salazar, Octavio Villaescusa, Olga Lizárraga, José Cubillas, Jorge Meliz, Carmen Seele, Consuelo Seldner, Óscar Villaescusa, Carmen Manríquez, Rubén Cabrera, Guadalupe Toyos, Cleotilde Ancheta, Rodolfo Caleri, Isabel Abitia, Roberto Acuña, Marina Rivas y Guillermina Astiazarán.
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    «Principios de Contabilidad» de Alejandro Prieto fue texto clásico en las escuelas de Comercio de la época.

  


  Hecha la aclaración de que no se registra si eran alumnos de primer o segundo año, de los dos que comprendían aquellas carreras cortas de comercio.


  De estas personas a quienes pensábamos molestar en plan de entrevista, nos decidimos por el señor Rubén Cabrera Muñoz† 5 de diciembre de 1991. Esto por su carácter de padre de familia reciente, por haber sido jefe de oficina de quien habla y particularmente como excelente amigo.


  Alumno de comercio en los años escolares 1933-1934 y 1934-1935, la cita con él terminó siendo por vía telefónica.


  La fluidez de su información verbal puso en verdaderos aprietos a lápiz, mano y reflejos neurológicos, para recoger su versión.


  Nos decía don Rubén:


  —Yo hice la secundaria en sus tres grados y ya de 17 años llegué a la Escuela de Comercio, con tu papá.


  —El profesor Soria, con justicia, me acreditó algunas materias de la secundaria, entre otras Álgebra y aspectos del Español. Sin embargo el peso de las tradicionales materias comerciales me hacían ser un estudiante de tiempo completo.


  —¿Maestros?, tu papá y tu hermana Chepina; ella con Taquigrafía y Mecanografía.


  —Los compañeros que puedo citar, además de la lista que me mostraste de gente que recoge el libro de matrícula, te agregaré a: Nena Rivera, Arturo Bloch, —extraordinario estudiante—, Lupita Corral, Enrique Cubillas, Roberto Astiazarán y Agustín Ayala, de Guaymas.


  Es conveniente aclarar que el propio entrevistado no precisa el grado que correspondía a los compañeros mencionados. Realmente fue la conjugación de registros de inscripción y la buena memoria de nuestro amigo Cabrera Muñoz que permitió completar nombres y apelativos del alumnado del 1933-1934.


  —Por cuanto a mis primeros empleos, puedo decir que empecé en la Notaría del licenciado Horacio Sobarzo. Estuve en el Banco Nacional de México, por la calle Obregón, en la época de don Carlos Osorno. Fui brevemente, secretario del Ministerio Público y de allí pasé a la firma Tapia Hermanos para encontramos en la empresa «Hielería, S. A.», y corrieron los años.


  Lo de «encontramos» se refiere a que él, Rubén, era el contador administrador y quien habla un simple secretario del secretario. Fue breve para quien habla ese trabajo de oficina, era solo los meses de vacaciones escolares, pero significó mucho en mí pues fueron los primeros emolumentos que gané fuera de casa.


  —¿Anécdotas?


  —Lo voy a contar, todavía me apena pero lo refiero como una manera de descargar culpas y hacer muy dignas consideraciones del maestro que, tonta o inconscientemente, lastimaba.


  —Y viene al cuento: se tomaba, en el corredor principal, la fotografía acostumbrada de fin de año comprendiendo los grupos de primaria situación que Rodolfo y yo, observábamos de la planta alta del edificio.
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    Fotografía del alumnado general del Instituto Soria que corresponde a la fecha del incidente relatado por el señor Rubén Cabrera.

  


  —Don Carlos A. Palacios, vecino de la escuela en la propia Serdán, era quien preparaba la «toma». En aquella época, había una fuerte rivalidad entre los artistas del lente como lo eran, el propio señor Palacios y sus colegas Jesús H. Abitia. Era tal la «vendetta» de que el grito de «Ai viene Abitia» ponía al señor Palacios enfurecido provocando más de una mortificante situación.


  —Así las cosas, cuando la chiquillada estaba más quieta, los maestros cuidando aquello y don Carlos se cubría con el lienzo negro, presto a oprimir el obturador que fijaría al grupo, mi amigo Caleri pegó en tremendo grito lo de «Ai viene Abitia».


  —Nuestro fotógrafo iracundo pegó fuerte salto, cámara y tripié por los suelos, los chiquillos sorprendidos se desordenaron y los maestros de momento confundidos.


  —Por supuesto que ante aquel cuadro, primero corrimos, pero después terminamos enfrentando la situación.


  —Por supuesto que vino la expulsión de parte de la escuela, para los dos. A mí me tocaba como cómplice involuntario.


  —Así, se nos ocurrió irnos a quejar con el profesor don Fernando Dworak, Director General de Educación Pública en el Estado.


  —Expusimos aquello y, aún con nuestra versión, no nos dieron la razón, y todavía mi padre me reconvino enérgicamente por falta de caballerosidad ante el funcionario de Educación.


  —¡Claro…!, cuando mi padre advirtió la verdad de la situación me mandó de inmediato a la escuela a aceptar la sanción correspondiente. El castigo fue el llenar diez mil líneas de gramálogos taquigráficos en un número agotador de pliegos de papel pizarra.


  —Cumplimos aquello y por supuesto terminamos reconociendo nuestra falta y la razón que le asistía a la escuela en tan duras sanciones.


  —De los miles de gramálogos trazados, todavía siento el lápiz en las yemas de los dedos; pero de tu papá guardo el mejor de los recuerdos: rígido, serio y disciplinado.


  —Nos imponía con su personalidad y sus recursos académicos. Podía ser, como decía, muy duro, pero cuando lo ameritaba era protector y hasta tierno. Créeme que en muchos de mis actos he sentido la sombra del profesor Soria, cerca de mí.


  —Era, en fin, todo un hombre pleno de valores.


  Después de escuchar a don Rubén Cabrera Muñoz no quedaba más por agregar. Aquella Escuela de Comercio, de lo mejor en su época, estaba en el momento indicado, en las manos magisteriales indicadas.


  Vayámonos ahora, a la segunda época de aquella escuela.


  Estas instituciones llamadas comúnmente «comerciales» correspondían a las necesidades de la banca y del comercio de Hermosillo de las décadas medias del siglo.


  Los chicos podían pasar del sexto año primaria; podían llegar jóvenes con la secundaria terminada o bien «desertores» de éstos y otros niveles educativos.


  Los grupos podían mostrar cierta heterogeneidad, por cuanto a las edades del alumnado.


  Cuando en el Instituto Soria ya se había consolidado la Escuela secundaria, se pensó en la conveniencia de anteponer a los cursos de Comercio, el nivel de la segunda enseñanza.


  Así surgió, cerca de los setentas, una escuela de comercio con la base de los estudios de secundaria. ¡Claro!, bajó el número de alumnos en el aula… pero subió el nivel académico de los mismos. Además, y fundamentalmente, se logró la muy necesaria homogeneidad del estudiantado y hubo una base o nivel académico del que partir.


  Fue así otra época de la Escuela de Comercio del Instituto.


  Al respecto, nos hemos permitido traer a estas páginas a una distinguida alumna que fue de «aquella escuela».


  A Leticia García Puebla, hoy señora de Villegas, la ubicábamos, como alumna de comercio, cronológicamente en el ciclo 1964-1965; pero de manera lógica, Leticia nos sacó del error haciendo unas cuentas veraces que dieron, su estancia como estudiante de este nivel, el correspondiente al año lectivo 1970-1971.


  Y una vez más, hubo que recurrir a la entrevista telefónica.


  Tratándose de una persona inteligente y cultivada y además con su simpatía y gracia característica, los minutos de la entrevista, en esa mañana de un domingo septembrino, fueron muy agradables y fundamentalmente fructíferos.


  Verdadera lástima el que lápiz y músculos de la mano, no logren pasar a los renglones del primer borrador, la voz, datos memorísticos y agregados amables de nuestra distinguida ex alumna, la joven señora de don Alfredo Villegas Villegas.


  Pero sus impresiones están aquí.


  —¿La señora de Villegas… ¿Leticia?… habla el profesor Soria.


  —Escribo sobre la Escuela y…


  —En el capítulo en que estoy, sobre la Escuela de Comercio, creo que me puedes ayudar…


  De inmediato y después de los saludos de rigor de su parte, fluyen de cual suave y cantarina fuente agradables palabras e inteligentes conceptos a manera de muy interesante y valiosa información.


  Aquí, habla ya Leticia.


  —Sí profesor, me tocó formar parte de la primera generación de Secretarias Ejecutivas Bilingües… debe haber sido como en el 1969 o 1970.


  —Usted tenía ya el plan de estudios de Comercio, con la base de la secundaria, mismos estudios que ya había cursado con ustedes.


  —Además yo tenía dos años más de preparatoria de la Universidad de Sonora, donde no pude seguir por los problemas estudiantiles de esos años.


  —Éramos un bonito grupo de quienes recuerdo a: Guillermina Dolores Villaseñor Quiroz, Viola Dávila Luna, Mima Cáñez, Matty Quiroz Munguía, Susana Siqueiros, después «Señorita Sonora», Edna Agueda Grijalva, Martha Beltrán Pimentel, Martha Lourdes Navarro, Alma Angelina Ocampo Bejarano y Lourdes Torres Romero, quien estuvo solo unos meses. De los muchachos, me viene a la mente un joven Reyes Galindo quien decía que quería trabajar en bancos y entiendo que hoy es un funcionario bancario de esta ciudad.


  —Creo que la mayoría alcanzamos el dominio del idioma Inglés, gracias a las horas que, a mañana y tarde, nos daba el profesor don Luis Velasco, de gratos recuerdos.


  —¿Otros maestros? Bueno, doña Chepina con la Taquigrafía, la licenciada Rita Silvina Agramont de López, Maclovia Fernández, la contadora Martha Nava, fabulosa en el Cálculo Mercantil, don Enrique Uriarte de Marett con las contabilidades y usted, profesor Soria con Correspondencia y Relaciones Humanas.


  —Las secretarias de la escuela, lo fueron, primero María Teresa Partida y después Leticia Martínez, muy diligentes y muy leales.


  —Créame que sí salimos bien preparadas pues tanto en el inglés como en las contabilidades tuvimos maestros muy preparados y muy cumplidos.


  —¿Mi primer trabajo?


  —Comencé con el señor Armando Cantú, en el Imarc, pero casi no estuve allí pues don Armando me llevó como secretaria de la Comisión de Fomento Turístico en el Gobierno del señor Félix Serna. Después estuve en el Consulado de los Estados Unidos en esta ciudad.


  La mención de estas dos últimas entidades, Turismo y Consulado, dan la pauta de la clase de inglés que llevaría nuestra entrevistada. Calidad académica confirmada con el nivel concedido a Leticia, en Curso Adicional de Idiomas Foráneos de la Universidad de Arizona, en Tucsón.


  El resultado del examen de admisión que se le impuso, la situó en el nivel de «Avanzados», gracias a su preparación gramatical del idioma.


  Vuelve Leticia.


  —Efectivamente, trabajé tres años realizándome en lo que me había preparado como secretaria bilingüe… pero ya del Consulado salí para casarme.


  —Bueno Leticia, no me equivoqué cuando pensé en ti, como alumna representativa de nuestra Escuela de Comercio de los años 70’s pero, de anécdotas ¿qué?


  —Creo que, cuando hicimos «la pinta» todo el grupo, vale la pena recordarlo.


  Y va de cuento…


  Escuchaba, atento.


  —Había venido aquí, creo que de Culiacán, un numeroso grupo de jóvenes, de nuestra edad, miembros del Club Interact. Nosotros éramos socios del propio Interact de Hermosillo, patrocinado por el Club Rotario de la ciudad.


  —Pues bien, entre los festejos que los rotarios les organizaron a los visitantes, estuvo un alegre paseo campestre en el campo agrícola «Las Playitas» en la Costa de Hermosillo, propiedad el campo de frondosos nogales, del ingeniero Jorge García de la Garza.


  —Resulta que el dichoso paseo era un viernes, por la mañana.


  —La víspera, jueves por la tarde, habíamos hecho la lucha de que nos dejaran ir al día de campo… pero no hubo permiso, por ser día de clases… y la disciplina de la escuela era rigurosa en el sentido de no perder un día de clases.


  —Pero esa tarde del jueves tuvimos clase con don Enrique Uriarte de Marett. El tema de la clase no fueron las contabilidades mecanizadas, sino la expresión reiterada de la frustración de no poder ir al paseo.


  —El señor Uriarte, quizá recordando sus días de estudiantes, se conmovió de nuestra situación. Siempre se mostró él, compresivo, toda simpatía y muy humano.
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    Alumnado de la Escuela de comercio, ciclo escolar 1944-1945. Varones: César Pavlovich, Jorge Carpena, Juan Sugich y Federico Villanueva. De pie: Lydia Sandoval, Josefina Ciscomani, Jesusita Gándara, Armida Robles, Elsa Romero, Profr. Félix Soria, Natalia Robles, Emma Vásquez, Adela Carpena y Consuelo Soria.

  


  —Creo que esta última circunstancia fue la que le hizo decirnos:


  «Muchachos, creo que este paseo, bien vale el más duro de los regaños… ¡Vayan al paseo… y ya veremos!».


  —Por supuesto que no nos lo dijo dos veces.


  —¡Resultado, la única «pinta» de mi vida de estudiante!… y, ¡nos fuimos todos al paseo!


  —¿Qué nos pasó? Nada que no hubiera justificado la divertida que nos dimos en el paseo. Los paseos en día de clases, son muy sabrosos.


  La verdad es que este tipo de cosas son inherentes a la vida del estudiante. Es realmente la parte humana del alumno y Leticia y compañeros, no habrían de ser diferentes.


  Terminan, de momento, las voces en la línea.


  —Profesor, le hablaré más tarde si vienen a mi mente personas y detalles.


  —Gracias, Leticia. Me has dado un material ¡riquísimo! Gracias y saludes a tu esposo Alfredo.


  Después de esto, el último párrafo del presente capítulo resultó difícil pues prácticamente se escribe el epitafio de «aquella escuela».


  Los años para la Escuela de Comercio habrían de terminar con el inicio de la década de los ochentas, al nacer en 1979 la Universidad del Noroeste.


  En ésta se contemplaba y así lo fue, la licenciatura de Contaduría Pública. Y no parecía congruente que con esta carrera profesional de Contabilidad, mantuviéramos una escuela de nivel medio superior, como lo había sido, eh sus últimos años, aquella Comercial.


  Desde el año de 1979, ya no se recibieron alumnas secundarianas y solo se terminó con el grupo que cursó hasta el tercer año.


  Ellas fueron: Ana Sofía y Dora María Arechederra Iruretagoyena, Guillermina Bravo Villaescusa, Teresita Noriega, Maribel Copado, Alba Navarro, Martha Gautrín Villaescusa, Becky Miles, Socorro Porchas, Lupita Bustamante y Leticia Hernández.


  Había sido todo hasta ese junio de 1980.


  Pero, si al hombre se le conoce por sus obras, a las instituciones de enseñanza debe juzgárseles por el profesionalismo de sus egresados.


  Así, aquella Escuela de Comercio cubrió, por muchos años, los escritorios de las secretarias y ayudantes de contador de la banca y negocios de la ciudad. Y claro uno de los más beneficiados en esto, fue el propio Instituto al quedarse con las mejores secretarias que se desempeñaron, primero en la oficina de quien esto escribe, y después en las tareas administrativas de las escuelas primaria, secundaria y preparatoria.


  Dado que sigue siendo penoso el omitir nombres y actuaciones de tantas secretarias que han laborado en nuestras oficinas, hemos de referirnos solo a las egresadas de nuestra Escuela de Comercio. Como excepción, una de ellas producto legítimo de la Tecnología de Comercio impartida en la escuela secundaria y de quien ya hemos hecho referencia del caso, Cecilia Platt Gándara, hoy señora de Tonella.


  Ella ocupó esta secretaría en los ciclos 1964-1965 y 1965-1966 y de quien hablábamos ya en el capítulo 31, a propósito de la iniciación de la escuela secundaria.


  A ella le habían antecedido sus hermanas Martha y Lourdes, hoy señoras de Escalante y Salcedo, respectivamente. Ambas aparecen en los anuarios escolares, Martha en 1961-1962 y Lourdes en 1963-1964 y 1964-1965.


  Les tocaron los años del «despegue» y consecuentemente difíciles en lo económico para quien habla. Pero entre que ellas no lo advertían o bien por su fina disposición y sentido de responsabilidad les hicieron pasar como magníficas colaboradoras. Además de que en casa, contigua a la oficina, mi esposa las veía casi como hijas y ellas correspondían con sus habituales amabilidades.


  Fueron prácticamente, las primeras secretarias del Instituto Soria, como muy dignas representativas de la preparación alcanzada en su Escuela de Comercio.


  De las secretarias de los apellidos Platt Gándara, todavía habría de ayudamos muy eficientemente, María Amparo, hoy señora de Camarena.


  Amparito llegó de la Ciudad de México a nuestra capital y pasó a ocupar de los años de 1965 al 1968 nuestra Secretaría Particular.


  Aquí a la delicadeza de su actitud personal, sumaba toda una preocupación por hacer su trabajo con todo esmero. Fue casi la única persona que, sin haber egresado de nuestras escuelas, lo hizo siempre como si hubiera estudiado en casa. Los recuerdos de Amparito, como secretaria y como persona, fueron y son perdurablemente muy positivos y agradables.


  Bueno, aquí cabe la consideración de que, entre las hermanas Martha y Lourdes y por el período escolar 1962-1963, estuvo secretarialmente Blanca Esthela Martínez quien, por su capacidad y simpatía a través de innata sonrisa, fue sonsacada por el banco al que concurría con los depósitos de la escuela.


  Claro, se trataba de un ascenso con el que hubo que convenir lamentando solamente el procedimiento empleado.


  Prosiguió, por varios períodos escolares a partir de 1965, una de las más brillantes alumnas egresadas de nuestra Escuela de Comercio, María Teresa Partida Gámez, hoy señora de Díaz. María Teresa empezó en 1965 como Secretaria del Colegio Larrea pasando al Instituto al siguiente ciclo escolar, donde permaneció hasta 1974.


  Llenó María Teresa toda una época del secretariado de secundaria y preparatoria, así como correspondencia y asuntos de la secretaría particular. Su inteligente discreción y fino don de gentes le hizo ganarse el afecto y la estimación de la familia magisterial y por supuesto de los Soria Larrea Salazar pues a sus cualidades sumaba amable gentileza, eficiente capacidad y sincera lealtad.


  Simultáneamente, en estos mismos años tuvimos a Amparito Morera Mézquita, hoy señora de Parra y de relación de parentesco amistoso, en tercera generación con nuestra familia. Tuvo ella dos etapas como colaboradora, de 1964 al 1970 la primera, y de 1971 al 1976 la última.


  Se desempeñaba con cuestiones estadísticas de las escuelas primaria y secundaria y cubría diversos aspectos administrativos. Por su magnífica disposición y amplio sentido de responsabilidad, actuaba como el elemento solución en las ausencias secretariales y en el recargo de trabajo de oficina, al término de los períodos escolares.


  Amparito, secretarialmente, supo siempre corresponder a lo que de ella, por cercana relación de parentesco, se esperaba.


  Las hermanas Quijada Robles, María de los Ángeles y María del Carmen, egresadas con altas calificaciones de la Escuela de Comercio, siempre se desempeñaron con discreción y eficiencia.


  Quizá lo primero pudiera haberles dado lugar a que pasaran inadvertidas, cuando en realidad fue en ellas, y debe ser de manera general en las secretarias, toda una cualidad casi característica.


  Sus años en nuestras oficinas, de 1970 a 1975 de María de los Ángeles, hoy señora de Coronado, y de 1970 a 1978 de María del Carmen, hoy señora de Franco, por las magníficas relaciones que supieron guardar con compañeras y personal docente, han sido siempre muy bien recordados.


  En el anuario 1967-1968, correspondiente al Jubileo de Oro de la Institución, aparece por primera ocasión Leticia Martínez Osuna, hoy señora de Romandía.


  Aquí, los calificativos por su actuación responsablemente «desbordada», en el mejor sentido figurado del término, pueden quedarse cortos. Leticia, además de su cumplido y responsable desempeño secretarial, era capaz de cubrir, y lo hacía, la ausencia del catedrático del más difícil de los grupos de secundaria.


  En su joven edad y más joven estatura, se imponía disciplinariamente calmando y controlando a 50 o más inquietos adolescentes.


  A Leticia, en su concepto de lealtad y responsabilidad, francamente le llegaba todo lo que sucediera en la escuela. Y entre enarcar la ceja y esbozar amable sonrisa, se constituía en todo un factor importante en el quehacer positivo de nuestra gente.


  Es bonita indeleblemente la huella que, en este lapso secretarial de 1968 a 1975 dejó Leticia pues vivió las más señaladas cualidades de una superior SECRETARIA… así, ¡con mayúsculas!


  En realidad las últimas personitas a quienes hemos hecho referencia, cubrían el secretariado de las escuelas primaria, secundaria y preparatoria, pues aquello había crecido y requería de bastante gente en el aspecto administrativo.


  Por esto y en favor de la atención de los asuntos particulares de un servidor: Correspondencia privada y de la escuela, de Rotary International y de la Fundación «Carlos B. Maldonado y Esposa» ha actuado en la secretaría particular todos estos últimos trece años, casi con carácter de indispensable, Claudia María Contreras Soto.


  Había cursado la primaria y secundaria en el Colegio Regina de esta ciudad, y las inquietudes naturales de la adolescencia le tenían un tanto cuanto desorientada.


  Así sus padres consideraron que nuestra Escuela de Comercio y su tradición de organización y trabajo, podía constituir una posible solución a ello. Y fue inscrita al iniciarse el ciclo escolar 1975-1976.


  Ya aquí, Claudia llegó a las materias y actividades de la escuela comercial, con un firme sentido de lo que quería constituyéndose así, por los tres años de sus estudios, en una excelente alumna.


  Y nada más por ello… ¡se quedó en casa!, a partir de 1978.


  Atendía todo lo que implica la secretaría particular y lo ya señalado. Y todavía así se dio tiempo para cursar, en tres años, el plan de estudios de la preparatoria obteniendo su Certificado de Estudios de Bachillerato en el año de 1986.


  En noviembre de 1985, en que se inicia la preparación de esta historia escolar familiar, Claudia tomó a su cargo el mecanografiado inicial de éstas más de 500 cuartillas que han resultado.


  Curiosamente a los dos o tres borradores manuscritos y «a máquina» que este emborronador hacía, ella agregaba dos o más en su máquina computarizada. Así es de creerse que solamente ella ha escrito muchas más de las mil páginas que copió y que, en ocasiones, se permitió corregir en ortografía y puntuación.


  Dentro de este transcurrir y en expresión de sus firmes deseos de superación, como profesional y como humano, empezó a cursar la carrera de Contaduría Pública en la Universidad del Noroeste en 1986 terminándola con la presentación de su Examen Profesional un día 2 de noviembre de 1990.


  Fue difícil para ambas partes, ella y la oficina, considerar lo que seguía. Debía abrir alas y levantar el vuelo profesionalmente. Y fue lo que ocurrió: la presidencia del Patronato de la Fundación «Carlos B. Maldonado y Esposa» le ofreció la gerencia del manejo de los negocios de la misma.
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    En ocasión de la celebración en el Casino de Hermosillo de los 50 años de Magisterio del Profesor Soria Larrea, un grupo de ex alumnas de comercio. De izquierda a derecha (en arco), Martha Platt de Escalante, Doris Lechuga de Chávez, María Sors de Espinoza, Aída Molina de Argüelles, Dolores Íñigo de Tapia, Lourdes Cabrera y Aída Margarita Reyes de Olazábal.

  


  Tomó esto con amplio sentido de organización e instaló oficinas donde atender a los jóvenes becarios y llevar los asuntos contables y administrativos de la propia Fundación.


  Ahora, los papeles se han invertido pues es allí toda una Dama Contadora y, en ratos perdidos y por necesidades del autor de esto, sigue dándonos la mano secretarialmente en favor de la terminación de estas páginas ya por editarse en este verano de 1992.


  De elemental justicia de que, por tanto que puso de sí misma incluyendo mil atenciones a la compañera de mi vida; por su ejemplaridad como estudiante en cientos de horas extras; por su natural eficiencia en todo lo que secretarialmente hacía y por la valiosa ayuda en el logro de esta obra, cabe merecidamente un ¡Gracias!, Claudia.


  Ahora que, en previsión de que alguien no llegara a los últimos renglones de este capítulo, ya en el prólogo hicimos el justo reconocimiento por su participación en esto.


  29. UNA MUY VALIOSA EXPERIENCIA POLÍTICA


  Parece ser que nuevamente en éste, de cosas políticas, habrá que usar los verbos, que no el pronombre, en su primera persona.


  Que sea así pues este humilde maestro de escuela ser el actor invitado en esa experiencia narrada.


  Hablamos de los años cincuenta, década muy bien vivida pues iniciábamos nuestro matrimonio; participaba exitosamente en el deporte; años como secretario del Rotarismo de casa y todavía actuaba en cosas sociales como los carnavales, los bailes llamados Blanco y Negro y como miembro de las directivas del Casino de Hermosillo.


  Pero ante todo era ayudante del sexto año de primaria, al correr positivamente la tercera década de mi existencia.


  La verdad es que era feliz: privaba en nuestro hogar la armonía conyugal; habían nacido los tres hijos varones mayores; me sentía realizado en mi trabajo escolar y todavía me alcanzaba el día para otras actividades que terminaban llenando mi tiempo.


  Factor humano muy importante en estas consideraciones, fueron los amigos de esos años. Constancia aquí, de que mucho me satisface el seguir guardando la amistad. de varios de ellos.


  De la gente del deporte de esa época, me había quedado con la cercanía de cierta persona con quien advertía afinidad de ideas y curiosa similitud de circunstancias de nuestro trabajo familiar. Pero además, y afortunadamente con discrepancias en otros órdenes, además de las físicas.


  Esas divergencias en manera de pensar en muy particulares ideas, permitían las discusiones inteligentes y la simpática oportunidad de lanzar y soportar la broma y la chunga. Esto entre dos amigos que sobre todas las cosas, se guardaban las consideraciones fincadas en la más firme amistad.


  De las actividades de tipo social, tuve igualmente la suerte de conservar amistosamente a otro de ellos; persona a quien terminé admirando como hombre de bien, dentro de muy especial marco de franca solvencia moral y económica.


  Particularmente, por índole de mi trabajo, había tenido poca oportunidad de tratar a altos ejecutivos de empresa. Fue así muy formativo en mi carácter, el trato tan natural que sabía poner en sus actos, este hombre todo camaradería.


  Entre estos dos amigos, periodista uno e industrial el otro, creo que fraguaron el procedimiento, cerca del gobernante, para que aquel ayudante de sexto año, llegara a la jefatura del magisterio sonorense, la Dirección General de Educación Pública del Estado, actualmente Secretaría de Fomento Educativo y Cultura.


  Al respecto, de parte de ellos dos, se me habían hecho varias insinuaciones: «… que, si me gustaría»; «… que había oportunidad de…»; «… que, si le entraría» En fin que si bien nunca hubo un ofrecimiento concreto, las indirectas prosiguieron, sobre todo en las charlas sabatinas.


  Así las cosas, una mañana de octubre de 1957, estando en la hora de la Aritmética de mi sexto año, recibí una llamada telefónica del industrial amigo. En ésta me pedía «… me presentase, a las doce del día, en la oficina del Gobernador del Estado don Álvaro Obregón Tapia».


  Por supuesto que todavía no creía o quizá no aceptaba que esa cita con el Ejecutivo del Estado, fuera la materialización de aquellas tantas más cuantas alusiones de orden político.


  Pero sí, ¡sí era aquello!


  Antes de dejar el grupo en atención al compromiso por adquirir, recuerdo que pasaron por mi mente mil ideas en franca controversia de intereses.


  ¿Cómo afectaría ese paso decisivo, a mi familia y a la escuela?


  En realidad, al plantearlo a mi compañera y a mis padres, tuve de ellos el más franco apoyo para que tomase, por mí mismo, la determinación que mejor conviniera.


  Los niños, alumnos de ese sexto año de 1957-1958, aceptaron en comprensivo silencio el retiro de su maestro. Aquellos chiquillos no creo que supieran donde iba el profesor Soria e inocentemente se aprestaban a recibir a nuevo elemento en, su aula.


  Ese sexto año de octubre de 1957, lo formaban: Pablo Gilberto Rodríguez Soria, Horacio e Ignacio Romo Soria, Dora Lechuga Abril, Guadalupe Luz Labrada Gaxiola, Adelina Rodríguez Arvizu, Ana Adela Landell, Luis Alfonso Velderráin, María Amparo Soto, Guillermo Tobin, Gilberto René Rivera Bórquez, Juanita Taylor, Francisco Bautista Juvera, Carlos Eugenio De la Puente, Armando Angulo, Patricia Eugenia Aguilar Gutiérrez, Flérida Galindo Parra, Diego Cabrera Lemas, José de Jesús Navarrete Aragón, Evangelina Osio Romandía, Leonor Sors Salazar, Martha y Elisa Nava Ortega, Guadalupe Fernández, Abelardo Sotelo Garza, Carolina Cano Hermosillo, Ramón Zamora, Norma Ochoa Rogel, Julio César Salazar Espinoza, María Dolores Íñigo Aguilar, Isabel Calderón Gaxiola, Alma Lorenia Torres Serrano, Héctor Rivas Camou, Héctor Ramón y Sergio Sánchez, Josefina Luján Dávila, Francisco Javier y María Eva Villalobos Zuzuárregui, Jorge Cóker Carranza, Noé Navarro Terán, Jorge García Pérez, María Lorena Lemas, Álvaro Amabilis, María Eugenia Gajón, Francisco Martínez Peigneux y María Josefina Gutiérrez.


  Este fue el grupo que dejaba para concurrir a la, para mí, trascendente reunión con el gobernante.


  La entrevista con el Gobernador Obregón Tapia constituyó un agradable cambio de impresiones de más de media hora. El gobernador, él sí avezado en la política de su Estado, llevó la conversación por donde convenía, para conocer al aspirante a la alta burocracia.


  Su actitud siempre fue cordial, dentro de la fuerte mirada de sus iris verdosos. Aún el tono de voz era amable y casi condescendiente pues creo que tenía en mente las cualidades que mis amigos me habrían adjudicado.


  De manera sutil hizo varios planteamientos, con silencios que invitaban a externar las propias ideas al respecto.


  Debemos haber convenido en varias cuestiones, pero fundamentalmente en ideas liberales y en el hecho de que llegaba allí, sin compromisos.


  Entiendo que las presiones naturales de tan alto cargo, hacen al individuo, en ese lugar, todo un experto conocedor de los caracteres humanos.


  Con tal antecedente, el señor Obregón debe haber advertido la limpieza de miras con que este novato de la burocracia oficial llegaba al puesto.


  Esto además de que la sangre del educador le haría trabajar solo por la educación.


  Al respecto, el criterio del gobernador, externado en varias ocasiones, era que los colaboradores atendiéramos nuestro ministerio y que él haría la política.


  Probablemente aquí estuvo el origen de algunos de los propios errores.


  Sin quererlo, parece ser que este servidor ¿hacía política? en acciones en las que solo aplicaba principios éticos.


  Después del cambio de impresiones de ese mediodía de octubre, salí del despacho del gobernador, con el nombramiento verbal y provisional de responsable de la oficina de Educación del Gobierno del Estado.


  ¿A quién suplía en esa dirección? Nada menos que al profesor Lázaro Mercado Munguía, maestro de larga y reconocida trayectoria entre el profesorado sonorense.


  Idea de su prestigio como educador la daba la comisión anteriormente desempeñada, Director de la Escuela Normal del Estado, escalafonariamente, el más alto puesto en el magisterio activo.


  Su currículum registra méritos desde la época de escolar en la propia escuela, cuna de maestros, como notable atleta y distinguido estudiante.


  Había ascendido desde ayudante y director de primarias, hasta llegar a la Normal, de la que fue su conductor.


  Maestro de carrera, no político, don Lázaro llegó a la Dirección de Educación con la sola idea de ver por el magisterio, sus compañeros y amigos, los maestros.


  Desgraciadamente al maestro Mercado Munguía ya le agobiaban, por esos meses, el llamado Mal de Parkinson, por lo que sus facultades de trabajo se veían menguadas.


  Esto fue lo que le hizo retirarse alcanzando merecida jubilación. Con pena ésta fue corta pues falleció el maestro un 26 de abril de 1960.


  Recuerdo que esa mañana del primer día que asistí a la Dirección de Educación, don Lázaro todavía estaba allí recogiendo sus efectos personales. En esto llegó su hijo Ismael, todavía un escolar y fuerte fue su impresión al ver a su padre dejando aquella oficina y verme a mí aprestándome a ocuparla.


  Solo él sabía lo que bullía en su mente. Debe haber sido todo un orgullo de hijo saber el sitial que su padre ocupaba allí, recinto ahora invadido por agobiante silencio.


  Para este humano también fue mortificante pues al mutismo de don Lázaro, efecto de la afección neurológica, se sumaba la reserva propia, muestra de respeto y consideración.


  Parecía que todos allí y en ese momento, sentíamos gran pena.


  Cosas de la vida, con los actores en uno, otro y otro papel.


  El secretario de aquella oficina lo era el profesor don Ernesto Romero Llanes† 1 de julio de 1989, quien por costumbre establecida, o por honestidad de principios, renunció al puesto que ocupaba dejándonos en completa libertad de acción.


  Al profesor Romero Llanes, de inmediato, se le dio otra comisión de importancia pues era un elemento respetado y estimado en el servicio.


  Y ahora, a lo que iba, a ¡trabajar!


  Fueron casi tres años los vividos inmersos en aquello. Aquello que particularmente no veía como escalón político, sino como una maravillosa oportunidad de hacer algo por la educación, herencia de mis padres y razón de ser de mi existencia.


  No había tenido ninguna experiencia política e ingenuamente no creía necesitarla.


  En aquel mundo de acciones, nunca cruzó por mi mente el que: hubiera de ceder, sin justa razón; el que tuviera que conceder, sin derecho manifiesto; el que procedimientos irregulares, tendrían que ser aceptados. En fin que, por principios propios, no actuaba en consecuencia y no cedía y concedía.


  Para mí, esto era lo correcto. Para otros, equivocaba rotundamente. Hubo un maestro que, con toda naturalidad, me aconsejaba diciendo:


  «Esto es como el común de la ciudad; si usted pone aquí una compuerta, afloran las miasmas… ¡déjelas correr y no sufra!


  Hecha la consideración de que es muy probable que aquellas situaciones, para mí tremendamente irregulares, fueran peccata minuta para quienes las buscaban.


  Inclusive, sus noticias no llegaban arriba pues el gobernante no las hubiera aceptado, ni menos permitido. Fui testigo, en los acuerdos con el Ejecutivo, de las enérgicas reacciones en las que con pronta autoridad, impedía las irregularidades.


  Pero abajo, moviéndose otros resortes, nadie me había prevenido que había que condescender. Claro, llegué allí sin bagaje político y más de un lobo creyó poderse comer fácilmente al novato.


  Disponía con conciencia tranquila y así me puse a trabajar, casi alegremente.


  Llegaba invariablemente a las ocho de la mañana saliendo a las dos o tres de la tarde, para volver vespertinamente, si era necesario.


  Ocasiones había que, previo aviso, llegaba un poco más tarde, en razón de que esperaba en la escuela, para breve cambio de impresiones con la maestra que me había suplido en el sexto año.


  Además, como en ese entonces se trabajaba a mañana y tarde, en esta parte del día trataba lo más importante, con el resto del personal de los diversos grupos del Instituto.


  Estaba totalmente entregado a la Oficina. Gracias a que mis padres estaban en buena salud y prácticamente activos en la enseñanza y contando con gente buena como ayudantes de grupo, creo que a la escuela no le afectó mi ausencia.
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    Inauguración de acto deportivo en el Estadio F. M. Ortiz. Extrema izquierda, don Carlos Balderrama, Presidente Municipal; Lic. Luis Encinas Johnson, Rector de la UNISON; Profr. Porfirio Gaytán; Cap. Carlos M. Brunnet; don Álvaro Obregón, Gobernador Constitucional del Estado; Lic. Guillermo Acedo Romero, Secretario General de Gobierno y Profr. Horacio Soria Larrea, Director General de Educación Pública.

  


  En cambio para mi acervo sociocultural y profesional fueron tres años muy ricos, en el cultivo de relaciones humanas; en el conocimiento de la geografía sonorense y fundamentalmente porque actuaba en mi elemento, visitando escuelas y dialogando con los compañeros maestros.


  Hice amigos en el gremio y guardo, como algo de lo mejor logrado, la amistad y el respeto mutuo de muy estimados maestros amigos.


  El día que haga el balance de mi vida de trabajo, esos años contarán como el más sólido y significativo de mis activos morales.


  Por cuanto al natural y humano pasivo, ningún número rojo voluntario, ni menos intencional deberá cargarse a la prontitud y casi vehemencia puesta en cuestiones que ameritaban más estudio y reflexión.


  ¿Gente que me ayudó? Afortunadamente, ¡mucha!


  Fueron, para mi satisfacción, varios los funcionarios de gobierno; selectos colaboradores directos de la oficina; amigos de diversos sectores y aun maestros de grupo de pequeños pueblos y rancherías.


  Este último, el maestro más representativo del gremio, siento que me ayudó con su meritorio ejemplo de total entrega a su comunidad y envidiable esfuerzo hacia sus niños alumnos.


  Hay abundante material informativo que expresa la buena intención de esa ayuda ofrecida por funcionarios, maestros y amigos.


  Empecemos, por jerarquía oficial, por los primeros.


  Así es, como del valioso equipo de trabajo que constituía el gabinete del Gobernador Obregón, guardo un sincero agradecimiento y un amplio reconocimiento a todos ellos. Pero aquí me referiré a aquellos con quienes tuve mayor trato.


  El primer Secretario de Gobierno del sexenio de don Álvaro, lo fue el licenciado Guillermo Acedo Romero. Hombre probo, tranquilo de espíritu y de amable disposición para otorgar apoyo.


  En una actitud casi paternal, conceptos y palabras fluían de su mente y labios dando aliento y confianza.


  Siempre me impresionó muy positivamente y en él creo haber tenido el mejor consejero de mis acciones.


  He llegado a creer que el licenciado Acedo Romero me hizo actuar, acorde a mis principios en muchas ocasiones, pues con frecuencia me decía: «Actúe como lo ha hecho siempre poniendo por delante conciencia y profesión».


  Aquel hombre era todo un maestro del consejo y del impulso sugerido para que cada quien, pensara y accionara por sí mismo.


  Desgraciadamente me tocó menos de su protección e influencia pues dejó el puesto volviendo a su Notaría en Ciudad Obregón. Y siento que, por lo menos a mí, sí me hizo falta pues pude haberme equivocado menos, de haberle seguido escuchando.


  Otro de los «grandes» de aquel equipo de gobierno, lo fue el ingeniero Ildefonso de la Peña, Director de Obras Públicas del Gobierno del Estado.


  Con esta dependencia de gobierno, nuestra dirección tenía constantes y muy cordiales relaciones, en razón de los programas de construcción y mantenimiento de escuelas.


  El ingeniero De la Peña era de trato afable; todo sencillez y natural inteligencia. No sé si sería político o lo era tan hábilmente que, sin lucir tal condición, las cosas le salían bien y dejaba conforme a todo el mundo.


  Era aquel hombre, el técnico acostumbrado a hacer aparecer como fáciles, las cosas más difíciles. Además nunca se le vieron dobleces o actitudes que no tuvieran la más franca explicación.


  Consultábamos de igual a igual. Esto para mí, era muy satisfactorio dado que al ingeniero, en aquel equipo de trabajo, se le concedían muy superiores calificaciones en su quehacer de constructor.


  Más que nada, siempre fue una persona de fácil trato y acertados juicios. Por esto siento que sus respuestas y actitudes personales influyeron en la conformación de mi propio carácter, liberado de presiones.


  Terminó en esa Dirección de Obras Públicas con el sexenio del señor Obregón y pudo haber sido quien más abrazos y reconocimientos recibiera; pero su natural modestia le hacía situarse en la segunda fila. Otra de sus cualidades a imitar.


  Leyendo he alcanzado a comprender cómo una buena parte de la Historia, de régimen o época, se apoya en notas biográficas de sus actores. Por esto hubo necesidad y gusto de intercalar en este capítulo de la experiencia política, breves semblanzas de la actuación de la gente valiosa del gobierno de don Álvaro.


  Así, en el marco de tan distinguidos colaboradores y para quien habla, verdaderos padrinos, está el en ese entonces Tesorero General del Estado, don José Santos Gutiérrez García.


  Parece ser que él era quien mejor advertía mi escaso camino recorrido y consecuentemente actuaba como el mejor intencionado maestro hacia el más necesitado discípulo.


  Siempre dispuesto a ayudarme, hablándome con la mayor de las franquezas, pero con sentido amigable, alguna vez me dijo: «Tú no eres el líder de los maestros, recuerda que eres un colaborador del gobernador… y no pierdas esto de vista».


  Estas palabras fueron oportunas y decisivas para actuar en consecuencia. En realidad, el gobernante necesitaba gente leal, antes que ingenuos soñadores.


  En cambio de aquella línea política, el amigo me daba amplio crédito en mis planteamientos sobre la intriga de palacio, la clásica «grilla» que humanamente se presentaba en el gremio.


  Con la idea hecha frase de «Tú y yo tenemos nuestro propio paracaídas», me hacía sentir que no debía temer el tomar decisiones enérgicas o en actuar en ocasiones con todo rigor.


  El conocimiento que tenía de su persona como industrial triunfador y el importante antecedente de su calidad de hijo de maestro, le hacían aparecer ante mis interrogativas, como la persona más digna de escuchar en el momento determinante.


  Y este último verbo, en el más amplio sentido del mismo.


  Tenía una curiosa costumbre al contestar el teléfono de la red interior. Su respuesta era pronta y enérgica: «… dime Horacio», la he imitado por años, en el aula y con mi gente.


  Pero al escribir la expresión «… dime X» siento que faltaron signos ortográficos para darle ese tan peculiar y expresivo tono que empleaba el tesorero J. Santos. Algo, entre amable disposición, sentido de protección y aún vehemencia para dar la mano.


  Creo que en este breve párrafo se expresa cómo interpretaba él, el sentido de la amistad y el concepto de lealtad.


  En estos comentarios sobre la persona de tres de los más importantes miembros de aquel gobierno, adviértase que cada uno de ellos fincaba su buen consejo y mejor intención, en la sugerencia al aconsejado a que actuara basado en principios propios.


  Por lo menos, así entendí en aquel entonces lo de «… tenemos nuestro propio paracaídas».


  Por esto les admiré y conservo todo un fraternal sentimiento hacia ellos.


  Curioso o natural, pero los tres funcionarios tenían la inteligencia necesaria para ofrecer el buen consejo, sin perder en ningún momento el sentido de lealtad hacia su jefe, el gobernador.


  Y a mí, ¿con el propio gobernante?


  Con el primer mandatario don Álvaro Obregón Tapia, las relaciones siempre fueron cordiales y aun, en ocasiones, condescendientes de su parte.


  Sobre esto y como terminaron, al separarme de su gobierno, será consideración de próximo capítulo.


  Expresión de la cordialidad de relaciones, es el hecho de que en acuerdos con el Ejecutivo, siempre me aceptó las diversas propuestas presentadas. Aun manifestó alentadora confianza en la forma cómo se llevaba la oficina pues nunca hubo alguna llamada al respecto.


  Los asuntos, prácticamente resueltos que le llevaba, él los sancionaba y ¡adelante!


  Esa confianza nos obligaba a disponer las cosas siempre con toda rectitud, con sentido de justicia y buscando el beneficio de nuestra gente, los maestros.


  El mandatario solo se alteraba cuando, en la correspondencia a él dirigida, se planteaban cuestiones fuera de orden. Le molestaba que los asuntos de Educación, no pasaran por el conducto correspondiente. Y esto privaba para todas las dependencias de gobierno.
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    Acto de Toma de Protesta a Maestros Normalistas, marzo de 1960. En el orden de costumbre: Profr. Lázaro Mercado; Lic. Luis Encinas Johnson, Rector de la UNISON; Diputado Alberto Lizárraga; Profr. Horacio Soria Larrea; don Álvaro Obregón, Gobernador Constitucional del Estado; Profr. Porfirio Gaytán y General de División Manuel Torres Valdés, Comandante de la 4ª. Zona Militar.

  


  En asuntos de índole económica fuera de partidas presupuestadas, acostumbraba escuchar la petición, pedía toda información complementaria e indefectiblemente concedía.


  Con sentido de justicia y con humanismo, ¡concedía!


  Claro, buen cuidado se tenía de llevar instancias limpias y justas.


  Particularmente he de agradecerle a don Álvaro, su valiosa donación del terreno urbano que constituyó el origen de las actuales instalaciones del Colegio Larrea.


  No recuerdo si fue en estas páginas, pero creo que a mis hijos decía de la pena que sentía al advertir que no tenía la visión de mi padre don Félix, para lograr lo que él alcanzó en terrenos e instalaciones para su Escuela.


  Veía lo que mis viejos habían hecho y creía estar muy lejos de lograr emularlos.


  Lo que sí había heredado y alcanzado era el deseo de llegar a más y más. De esta manera en alguna ocasión hice el comentario de las ansias de un terreno, cerca del ingeniero Ildefonso de la Peña. Creo que eran dos sueños: el primero encontrar el terreno y el segundo, construir la escuela.


  Don Ildefonso escuchándome me dijo de manera franca: «En el próximo acuerdo que tenga con el gobernador… ¡plantéeselo!»


  Y, ¡así fue!


  En esa mañana del acuerdo, después de los asuntos oficiales de rigor, le pedí que me escuchara en algo de carácter personal.


  Con actitud benevolente y bien dispuesta se reacomodó en su sillón, seguramente para hacerme sentir que me prestaría toda su atención.


  Y, lo hizo.


  Ante tan amable actitud de su parte, hice referencia a situación familiar propia; a planes que pensaba desarrollar por particular esfuerzo y a la confianza que tenía de que, de comprenderme el gobernante, me podía ayudar.


  Y nuevamente, ¡así fue!


  No solo me había escuchado con toda atención. Me dijo que habiendo vivido él situación familiar similar, veía justo el acceder a mi solicitud.


  Allí mismo llamó, por la red interior, al ingeniero de la Peña en Obras Públicas diciéndole que me atendiera y estudiara mi petición.


  El terreno que se me adjudicó tenía un poco más de 700 metros cuadrados, situado sobre el actual Bulevar Morelos. Precisamente por esta ubicación posteriormente alcanzó magnífico valor comercial, lo que permitió ventajosa permuta.


  He hecho este relato del generoso gesto del Gobernador Obregón, porque quiero dejar constancia material de mi reconocimiento al gobernante y al hombre.


  Viene al cuento aquello que se adjudica a Napoleón Bonaparte. Cuando alguno de sus más cercanos funcionarios, le decía al Gran Corso: «Sire, el mariscal fulano habla muy mal de usted…». Y contestó el emperador de los franceses: «Qué raro, nunca le he hecho un favor».


  Era el concepto que de la gratitud humana tenía Napoleón.


  Los breves tres años en esa Oficina que dirigía la educación en el Estado, fueron ricos, muy ricos, en toda clase de experiencias. Pero de éstas, las más valiosas lo fueron las que permitieron conocer la naturaleza humana de aquella gente.


  Las cuatro personas, jefe y funcionarios, que aquí menciono fueron importantes factores como partícipes de la afirmación de valores humanos en este relator.


  Mis respetos para cada uno de ellos.


  EL MUNDO DEL MAGISTERIO SONORENSE


  El capítulo que precedió llevaba, en su nombre, el tenor del mismo: el aspecto político del aquel puesto denominado Director General de Educación Pública del Gobierno del Estado.


  Pero lo curioso fue que este maestro de orden particular, presumía de que no era político; solo un mentor encargado de esa oficina.


  Sin embargo, en cada una de las acciones y personajes motivo de las mismas, afloran indiscutiblemente aspectos políticos.


  Hasta cierto punto parece así una incongruencia que se pretendiera coordinar tanta gente del profesorado y tantos funcionarios de diversos niveles, sin que se manifestara el arte de gobernar o de coordinar actividades humanas, que es política.


  Digamos pues que actuaba políticamente, desde mi particular punto de vista, en las relaciones con los servidores públicos y altos funcionarios de aquel gobierno.


  Pero, a nivel interno de la Dirección Educativa, así como en las relaciones con el profesorado, se trabajaba, en el mejor sentido de la palabra.


  Ahora a más de treinta años de aquellos acontecimientos, resulta muy difícil deslindar esos terrenos que llamamos, de política y de trabajo.


  Casi cae en la interrogativa que escuchaba como estudiante normalista: ¿qué fue primero, el huevo o la gallina?


  Así, no muy convencido de haber logrado establecer las debidas premisas, lleguemos a la parte que más satisfacciones nos dio en los finales de la década de los cincuenta: el gobierno interno de la Dirección General de Educación, y la muy valiosa experiencia humana que significó conocer a los más dignos maestros sonorenses.


  Creo que al empezar y al terminar ese casi trienio que me correspondió, hubo trabajo. Mucho trabajo producto de las buenas relaciones del suscrito con el Secretario de la Oficina, con los Jefes de Departamento, con los señores inspectores, con directivos del Sindicato, secretarias y personal de intendencia. Y por supuesto y fundamentalmente con cada uno de los soldados del magisterio esparcidos en la geografía sonorense.


  He usado las expresiones «al empezar y al terminar», para hacer notar que así lo sentí por todo ese tiempo que me tocó presidir la situación de gobierno magisterial.


  Si, por otra parte, había problemas personales entre algunos de mis colaboradores, particularmente no me afectaba pues tratándoles bien y dándoles su lugar, estos funcionarios y los profesores inspectores; me correspondían con la misma moneda.


  La verdad es que cuando se presentaron los problemas, pudimos ubicar a sus causantes: maestros que sentían, por méritos o por edad, el derecho a tener mando. Y no faltó funcionario que aprovechara esto, para llevar agua a su molino.


  Pero quienes tejieron y movieron telarañas y redes traicioneras, tuvieron solo éxitos temporales y volvieron a la obscuridad donde viven los pequeños.


  Pero, ya seis renglones fueron mucho para el caso. Volvamos a lo satisfactorio: recordar a colaboradores contiguos físicamente y compañeros cercanos en objetivos e ideales, funcionarios de Educación y maestros en servicio.


  Y nuevamente, aquí cabe la pregunta: ¿Maestros que me ayudaron?


  Muchos y de gran calidad moral.


  Si en el terreno político hice referencia, aparte del primer mandatario, a tres de sus colaboradores; de la misma manera en éste mencionaré solamente a tres de ellos, entre gente de la Oficina y el director de la Escuela Normal del Estado.


  El profesor Gilberto Pacheco Castillo, a quien invité como Secretario de la Dirección de Educación, había sido mi compañero de escuela, a nivel primaria y secundaria. Esto, aparte las excelentes referencias que sobre su profesionalismo y ascendiente de relaciones, que recabé sobre su actuación.


  Tuvo él, el amable gesto de aceptar esa comisión de confianza a pesar de que iba rotundamente en contra de sus intereses personales.


  Vivía, en ese entonces, en la ciudad de Agua Prieta, donde era casi un patriarca, no solo entre maestros y alumnos sino en el propio seno de la sociedad aguapretense.


  Hubo de dejar casa y amistades trayendo a su familia en incómodo cambio de residencia.


  Fue socio del Club Rotario de aquella fronteriza ciudad citando esto porque el profesor Pacheco era el clásico hombre de servicio.


  Casi creo que solo por servir al amigo hizo los sacrificios que significaron el traslado de su familia, de su querida Agua Prieta a este caluroso y frío Hermosillo.
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    En la inauguración de la Escuela Primaria «Ignacia Fimbres», en primer plano la maestra homenajeada, doña Nachita Fimbres; segundo plano, izquierda, Profr. Gilberto Pacheco Castillo y Profr. Arnulfo Peralta. Entrega el ramo, Profr. Horacio Soria Larrea, Director General de Educación Pública.

  


  El último calificativo, no por grados de temperatura sino para él, de pocas relaciones y sus consecuencias.


  Nos entendíamos muy bien pues su apacibilidad para tomar decisiones, su sentido de reflexión y fundamentalmente su espíritu conciliador, compensaban, prácticamente controlaban mi hiperactividad, apresuramientos y las mil inquietudes surgidas mañana a mañana.


  Su ascendiente entre la gente del aula, así como el respeto que se le guardaba le hacían aparecer como el mejor diplomático del magisterio sonorense.


  Cuando se vino a Hermosillo para hacerse cargo de la Secretaría, dejó la Inspección de secundarias de la Zona Noreste del Estado, con sede en la Escuela Gral. Plutarco Elías Calles de Hidropretópolis, la gente buena le extrañó. El maestro era todo un personaje allí.


  Y lo fue también, aquí… y en el propio Estado.


  Curiosamente se acercaba poco a los políticos. Claro, charlaba y se comunicaba inteligentemente, pues recursos los tuvo y en grado sumo. Pero ese terreno movedizo no era su medio.


  En cambio con su gente, maestros, estudiantes y padres de familia, su palabra era la buena y sus decisiones, el final de los problemas.


  En la toma de decisiones, usaba una frase, ¡… Por favor!


  Esto con un expresivo gesto que casi decía: ¡Espérate!, ¡Veamos!, ¡Tenemos tiempo! En fin, que siempre pesaba, en báscula o en balanza de precisión, las decisiones que mejor convenían a la oficina ya tanta gente que dependía de ésta.


  Él, sí era político… pero político del magisterio.


  Además del trabajo de rutina de su Secretaría, iba y venía en comisiones que buscaban conciliar o arbitrar. Por otra parte, se constituía en magnífico asesor en las giras de trabajo, sobre los antecedentes personales y profesionales del maestro del lugar visitado.


  En fin, como que colaborador, lo fue de toda lealtad y de muy amplia disposición.


  Estuvo aproximadamente un año y medio en la Secretaría. Hubo de dejar la Oficina para volver a su casa, su Inspección de secundarias y su Agua Prieta. Entendimos que fue por cuestiones de familia.


  Y había razón, sus hijos crecían y la verdad es que no podían vivir privativamente en la casa que habitaban, la Casa del Maestro, sede del propio Sindicato.


  Volvió pues allá, pero seguimos manteniendo la relación de trabajo, por su carácter de Inspector y por asuntos especiales que se le conferían.


  Pero más satisfactorio fue el que mantuviéramos también la relación de amistad, fortalecida por el compadrazgo establecido con él y su señora esposa doña Lupita Grajeda de Pacheco. Habíamos bautizado a una preciosa chiquitina «Lupitita», cuarta de su descendencia y hoy toda una dama con su propia familia.


  Siempre creí que los recursos profesionales del maestro Pacheco Castillo, eran la suma de sus inteligentes observaciones sobre el maestro sonorense.


  Pero siento que su calidad humana fue conformada y fortalecida por su esposa Lupita.


  Ella le rodeó con hijos y calor de hogar y fundamentalmente templó su carácter como lo sabe hacer la mujer: suaves y oportunas palabras induciendo por los senderos cordiales.


  Creo que ella fue quien le inculcó su espíritu conciliador.


  Cuando el suscrito dejó la Dirección de Educación Pública, en un mayo de 1960, el profesor y compadre Gilberto fue de los que me felicitó. Lo hacía diciendo que «ahora tendrás tranquilidad de espíritu y podrás dedicarte a tu escuela».


  Seguíamos estando cerca en la geografía espiritual.


  Inclusive con la Escuela preparatoria, iniciada en 1964, recibíamos un buen número de secundarianos de Agua Prieta, por recomendaciones que directamente les hacía nuestro amigo.


  No supe cuándo le llegó el terrible mal, pero aproximadamente un mes antes de que se le declarara estuvo en casa y platicamos como en los mejores tiempos.


  Por esto me conmovió profundamente al volverle a ver, ahora en mortificante cama clínica y con los artefactos hospitalarios que agobian al paciente y a sus familiares.


  Encamado brevemente en su mortal padecimiento, por tres días allá y catorce más aquí, parecía rehuir toda la relación o bien se interiorizaba en sí mismo, quizá preparándose para lo que sabía y sentía llegar.


  Ese día 14 de mayo de 1971, su problema hizo crisis.


  La familia, pensando como él, quisieron esperar el fin en su ciudad adoptiva.


  Y a volver a los viejos lares.


  Así, salimos a la hora del crepúsculo, en una camioneta improvisada como ambulancia y con el médico amigo a su vera. Un segundo vehículo con maestros amigos integraban la doliente caravana.


  Fue una larga y penosa jornada para llegar a casa. Se trataba de prolongar sus signos vitales siquiera hasta el punto de destino.


  Y le fue concedido. Aquella su ciudad, fue ahora Agua Blanca al recibirle amorosamente en sus últimas horas.


  Se fue con la alborada del 15 de mayo —Día del Maestro— de ese año de 1971.


  Cosa para mi, inaudita, el que la Iglesia de la ciudad fuera la sede de su velatorio y punto de partida de su sepelio.


  Cosa naturalmente admisible el que el pueblo se volcara en su despedida, con un acompañamiento casi de ídolo.


  Me tocó ofrecer la oración fúnebre, misma que habíamos preparado dos maestros compañeros y servidor.


  Los dos compañeros habían insistido que su acostumbrada frase «¡Por favor!», debía de enfatizarse pues era la expresión de su espíritu conciliador.


  Había vivido mucho conciliando caracteres humanos.


  Vivió poco, cronológicamente, de un 31 de octubre de 1921 a ese Día del Maestro de 1971. Apenas el medio siglo.


  Volviendo retrospectivamente aquellas páginas, al dejar en 1959 el profesor Gilberto Pacheco Castillo la Secretaría de la Dirección, no dudé en ningún momento quién había de suplirle.
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    En acto magisterial, Profr. Teodosio Navarrete, Director de la Escuela Normal del Estado; Profra. Guadalupe Ortega Díaz, Secretaria de la Oficina de Educación y Profr. Manuel Bustamante, Catedrático de la Escuela Normal.

  


  Siguió pues como colaboradora de absoluta confianza, en ese puesto, la maestra Guadalupe Ortega Díaz, hoy viuda del licenciado Gilberto Suárez Arvizu.


  La profesora Lupita, como afectuosamente se le llamaba, había tenido a su cargo el Departamento Técnico de la Propia Dirección en donde se conducía con diligencia y discreción.


  De tal reserva era su actitud habitual que parecía que no deseaba que los maestros visitantes se dieran cuenta que ocupaba aquel escritorio.


  Incluso, los acuerdos de cuestiones importantes que se presentaban en su Departamento Técnico y que habrían de tener la sanción del ejecutivo de la Oficina, los planteaba sin hacer sugerencias propias. Escuchaba atentamente y de considerar atinada la observación y acuerdo correspondiente, lo aceptaba con toda mesura.


  Por supuesto que tenía su muy personal criterio y emitía sus bien pensadas opiniones cuando consideraba que éstas se requerían.


  Su seriedad, de cuando en cuando, se rompía en ocasión de algún detalle jocoso; pero en general, mirada y gestos siempre fueron de inteligente discernimiento.


  Había, en quien habla, el muy personal antecedente de una estimación y un respeto muy especial hacia mi maestra que había sido en la escuela secundaria.


  Además, en aquellos principios de la década de los treintas, había colaborado con mis padres como ayudante de quinto año de primaria.


  La maestra Lupita habíase titulado un 19 de julio de 1929 siendo el profesor Felipe Calderón el director de la Escuela Normal del Estado.[92]


  Quiere decir ahora esto, que era en el inicio del gobierno de don Rodolfo Elías Calles (1931-1934), apenas una muy joven y novel ayudante de primaria en el Colegio Sonora. Sin embargo aquí tuvo, quizá la primera manifestación de carácter y de respeto a sus principios, cuando se negó a participar en una manifestación anticlerical.


  En la entrevista concedida, me decía: «Horacio, ésta fue mi primera renuncia…», por lo que implica deben haber sido varias sus dimisiones.


  Entendemos, por supuesto, que éstas no necesariamente deben corresponder a una cuartilla de papel, mecanografiada y firmada.


  Hay diversas maneras de romper con convencionalismos manteniendo la dignidad y el respeto de los semejantes.


  Fue así como en ese 1932 o 1933, Lupita dejó la escuela oficial para acercarse a la enseñanza privada, en el Instituto Soria.


  En busca de mayor preparación, toma un curso de Contabilidad en la Academia de Comercio del profesor Enrique García Sánchez. Esto le permite cambiar aires al trocar el aula por una oficina en el Molino «La Fama», dada la relación de amistad de su señor padre con el magnate harinero, don José Ramón Fernández.


  Pero, ya hemos dicho que gis y pizarrón, pupilos y libros, se meten en poros y por neuronas y se llevan a ese humano, de escuela en escuela.


  En el cuarenta y tantos, el profesor don Eduardo W. Villa, como Director General de Educación, la llama nuevamente al servicio reanudando así su carrera magisterial, ahora en la Escuela Secundaria de Magdalena, Sonora.


  Así va ascendiendo escalafonariamente hasta fungir como catedrática y secretaria en la Escuela Normal y Secundaria del Estado.


  Llega a las oficinas de la Dirección de Educación, primero al Departamento de Secundarias y posteriormente al Departamento Técnico.


  En esta sección colaboraba cuando le pedí que nos ayudara en la Secretaría, cosa que con su habitual sencillez aceptó.


  El clima magisterial en esos últimos meses de 1959 y los iniciales de 1960, fueron de efervescencia política entre el profesorado del Estado.


  No vienen al caso volver a abrir heridas y lastimar a viejos y respetados mentores al dar las personales versiones de aquellos sucesos.


  Los maestros como siempre, con escasos emolumentos, pueden ser gente dentro de su preparación, susceptibles de inquietar. Así hubo colegas que los supieron agitar, cuando a su vez aquellos eran manipulados por personas con apetitos políticos.


  En el interior de la Oficina de Educación, se decía que había dos bandos. Con la ironía del caso digamos que «los buenos» eran quienes guardaban lealtad al régimen y al propio responsable de la Dirección. «Los malos», claro… los otros.


  Probablemente se me haya tachado de ingenuo, particularmente nunca establecí diferencias entre esta burocracia de la educación. Seguí atendiéndolos a todos con las mismas consideraciones y guardándoles el respeto que se merecían.


  Y, dentro de este cazo de aceite hirviendo hubo gente que permaneció inalterable y mantuvo lealtad al suscrito. Y la Secretaria Guadalupe Ortega Díaz fue de los funcionarios confiables.


  Su actitud mesurada, su mirada tranquila y el tono y fondo de sus palabras constituían todo un honesto consejo.


  Ocasión difícil lo fue la comisión del gobernador para que, en el pleno de la reunión sindical en la Escuela Leona Vicario, hiciera saber a los maestros que no habría el aumento de sueldo solicitado.


  Esto fue un sábado por la mañana. La víspera, por la tarde, la Secretaria Lupita, me decía: «no vayas… no lo digas tú… deja que el gobernador lo haga… a él le corresponde».


  Pero este quijote, u otra cosa, lanza en ristre se presentó en la caliente sesión sindical y cumpliendo el cometido pasó el mensaje del Ejecutivo del Estado.


  Claro, se armó el sanquintín.


  Y que conste, ni me alteré, ni perdí el control propio.


  Traté, pero no lo logré, de hacerles sentir que tenían razón en sus peticiones y que estaba con ellos, pero que económicamente la situación era precaria.


  Con pena la respetuosa relación mantenida entre gremio y gobierno, allí y en ese momento, se rompió.


  Y a partir de esto empezaron a complicarse las cosas.


  Pero, reiterando, no es la idea aquí, de justificamos o tratar de desenredar aquel ovillo.


  Creo que fueron circunstancias políticas las que precipitaron los acontecimientos y una vez más hubo en su oportunidad el clásico y muy necesario «chivo expiatorio».


  No necesitan adivinarlo, pagó la novatez política ese ingenuo maestro que creía en su profesión y en el sufrido gremio.


  Pero el viejo refrán de la filosofía popular «No hay Mal que por Bien no venga», nuevamente encajó perfectamente en la situación.


  Habría de cumplirse lo dicho por el profesor Pacheco: «… y podrás dedicarte a tu escuela».


  El colofón de esta parte capitular: dejé la Dirección de Educación un mes de mayo de 1960. El Gobernador Obregón nombró de inmediato a la profesora Ortega Díaz en la jefatura de educación sonorense. Así alcanzaba la maestra Lupita, por méritos propios y riguroso escalafón, el primer puesto en la Educación.


  Ella se retiró con, en ese entonces, justa jubilación, al término del gobierno del señor Obregón en el año de 1962.


  Hoy, en este terminar del primer año de la década de los noventa, la maestra llena su tiempo y espíritu escribiendo sus memorias con curioso e interesante título, «Las Calles de mi Vida».


  Me satisface aquí, el haber hecho referencia sincera a estos dos leales maestros amigos, don Gilberto Pacheco Castillo y doña Guadalupe Ortega de Suárez.


  Más cosas agradables.


  De la gente de fuera, muchos y muy bien intencionados, refirámonos ahora a la personalidad y capacidad profesional de don Teodosio Navarrete García, director de la Escuela Normal del Estado, en ese entonces, y posteriormente Director General de Educación Pública, en el régimen del Lic. Luis Encinas Johnson.


  La relación nuestra con el maestro Navarrete García fue frecuente, cordial y fructífera.


  La Escuela Normal del Estado había sido el alma máter del suscrito, en su primera etapa de estudios profesionales.


  Esto y el hecho de que la institución fuera el crisol donde se forjaban los maestros sonorenses, hizo que la principal y mejor sostenida acción de nuestro gobierno educativo fuera precisamente para la Escuela Normal.


  El bagaje cultural y particularmente el academicismo del profesor Navarrete, le hizo constituirse en asesor y aun en formulador de los primeros discursos de este narrador.


  Su disposición al respecto, su preparación en esa línea de la oratoria y la amabilidad de su discreción sobre ello, le hicieron un excelente «pitcher de relevo» y todo un salvador de este tipo de compromisos de tribuna.


  Creo que actuó siempre como un buen amigo y así me precio de conservar su amistad.


  El profesor Navarrete García puede ser el más fiel testigo de nuestro casi idealismo de acción hacia la Escuela Normal.


  En esos años de los cincuentas, la Normal vivía un estado casi de inanición como lo manifestaba su paupérrima población estudiantil. Y esto a pesar del carácter de becados que tenían los estudiantes aspirantes al magisterio.


  Cuando cambiábamos impresiones al respecto, sobre las medidas a tomar en favor de un inmediato incremento de su matrícula, no quisimos discutir las razones que tenían enferma a la institución.


  En cambio sí hablábamos de las medidas a tomar, mismas que habrían de ser de franca y mantenida promoción.


  Ideas de quien habla y perfectamente implantadas por el profesor Navarrete empezaron a rendir frutos en forma de incremento y fortalecimiento del alumnado de los grupos del ciclo normalista.


  Pero, para llegar a resultados, veamos lo que expresa numéricamente el siguiente cuadro:


  


  
    Población escolar


    de la Escuela Normal del Estado[93]


    


    
      
        	Ciclos escolares

        	Inscripciones

        	Bajas
      


      
        	I

        	II

        	III

        	I

        	II

        	III
      


      
        	1955-1956

        	51

        	10

        	20

        	3

        	0

        	0
      


      
        	1956-1957

        	38

        	24

        	10

        	5

        	0

        	0
      


      
        	1957-1958

        	35

        	33

        	24

        	2

        	1

        	0
      


      
        	1958-1959

        	79

        	34

        	26

        	5

        	1

        	1
      


      
        	1959-1960

        	111

        	69

        	34

        	9

        	2

        	2
      


      
        	1960-1961

        	133

        	98

        	66

        	17

        	5

        	2
      


      
        	1961-1962

        	195

        	115

        	92

        	6

        	4

        	0
      


      
        	1962-1963

        	152

        	183

        	106

        	4

        	6

        	1
      

    

  


  El Plan Estatal para el Incremento de la Población Estudiantil de la Escuela Normal del Estado se puso en práctica en el curso del ciclo escolar 1957-1958. Adviértanse los números que, en el cuadro anterior, registra para ese ciclo 1957-1958, mismos que arrojan 35, 33 y 24 alumnos en los grados I, II y III años respectivamente.


  Y efectivamente para el siguiente año, ya se había duplicado en el primer grado de estudios: ciclo 1959-1969, ya los grupos de I y II años muestran bonitos números, 111 y 69 alumnos respectivamente; daban numéricamente el triple de estudiantes con relación al primer ciclo considerado.


  Y sin mayores comentarios, véanse los ciclos restantes para entender cómo se elevó entre un 400 y un 500 por ciento la población escolar normalista.


  El cuadro no puede estar más expresivo.


  Recuerdo perfectamente que en una de tantas reuniones de trabajo respecto a la realización del plan en favor de los normalistas, le decía textualmente al profesor Navarrete: «Vamos a crearle todo un problema al Gobierno del Estado con el aumento de población escolar en la Normal»


  Y así fue, pues años después, los raquíticos grupos del III y último año de estudios, en ese entonces, se convertía en tres fuertes secciones con el número ideal de 35 jóvenes futuros maestros.


  ¿En qué consistió ese exitoso plan de trabajo?


  Fundamentalmente se apoyó en programas culturales con participación directa de los estudiantes y presentados en radiodifusoras con cobertura estatal; giras cultural-deportivas hacia poblaciones como Santa Ana, Magdalena, Caborca, Nogales, Agua Prieta y Cananea, con el Cuadro de Arte Dramático, Conjunto Coral y Equipos Deportivos.


  Tanto en los programas de radio, como en las propias giras, se daban a conocer los planes en desarrollo de la Escuela Normal.


  Para hacer sentir a los estudiantes que la cosa iba en serio, se les concedió generosamente todo aquello que les era indispensable: incremento bibliográfico, recursos didácticos como lo era el equipo y material audiovisual, material de laboratorio físico y químico, duplicador Gestetner y abundante material deportivo.


  Todo esto era reforzado por la correspondencia que los estudiantes mantenían con autoridades, profesores y alumnos de sus secundarias de origen.


  La idea era invitar, convencer, inscribir a tantos secundarianos que, desorientados, se perdían como estudiantes.


  Si bien hay que hacer notar que el Ejecutivo concedía todo lo que se le pedía al respecto, justo es hacer la consideración de que fueron los propios normalistas quienes con su entusiasmo, capacidad de organización y el sentido de comunicación, supieron inquietar y atraer a los estudiantes de secundaria del Estado.


  El resultado fue una Escuela Normal fortalecida en gente y espíritu.


  La recuperación de la Escuela Normal permitió que alcanzara a integrarse otro proyecto, convertido en realidad: Documentación Legal de Ingreso al Magisterio.


  Las solicitudes de ingreso al servicio magisterial, no requerían más documentación que la recomendación de un influyente.


  Aspirantes sin más base que un sexto año de primaria, pero con justificantes como, necesidades económicas; fallecimiento de la madre o bien, ahijado de un señorón, irremisiblemente entraban al servicio e iban al aula para desgracia de nuestros niños.


  Empezamos por exigir el Certificado de Estudios de secundaria y para el ciclo 1960-1961 ya se requería la Carta de Pasante de Normalista, para ocupar plaza de maestro.


  Esto terminó aceptándose como lógico y natural. Los números de egresados del tercer año Normal en el ciclo 1962-1963, que eran de 106 alumnos aspirantes al servicio, terminaron retirando a cualquier otro solicitante, sin estudios de normalista.


  Fueron pues, una serie de factores fundamentalmente humanos, además de los de carácter material mencionados, los que permitieron que estos planes Escuela Normal-Documentación de Ingreso, se complementaran felizmente dando lugar a todo un profesionalismo del maestro sonorense.


  Aquí cabe la anécdota que da idea del éxito alcanzado: un día el gobernador Obregón, llamando por la red interior, recomendaba un nombramiento diciéndole al suscrito de manera textual: «¡Ah! y cumple con todos los requisitos de documentación que ustedes exigen».


  Fue esta frase del señor Obregón Tapia de las que, por altamente satisfactorias, no se olvidan.


  Creo que otra de las valiosas realizaciones de aquel trienio pasado en la Oficina de Educación, fue la reimplantación de las Escuelas Nocturnas para Adultos.


  Si bien éstas habían funcionado a principios del actual siglo, hacía muchos años que no existían.


  Esas escuelas de noche, de muy humilde iniciación, constituyen en el Estado, la base de la gran organización que es hoy el Sistema de Educación para los Adultos.


  Fue una feliz coincidencia el que un diputado, licenciado en Derecho, cuyo nombre con pena no tenemos, nos llevara un proyecto muy bien elaborado que, de inmediato lo hicimos nuestro.


  Lo presentamos al Ejecutivo y se nos dispuso el que estudiáramos el presupuesto a que daría lugar.


  Pero un día, otra vez por la red interior, el gobernador instando:


  «Véngase al acuerdo y traiga ese proyecto de las escuelas nocturnas para adultos».


  Ya en el diálogo del acuerdo, me mostró una carta del presidente Adolfo López Mateos en el que exhortaba a fomentar en el Estado ese tipo de educación.


  Y ¡arrancamos! y hubo otra vez grandes complacencias.


  Una, la del señor paletero que a los 60 o 70 días de estar en el aula, una noche, en la Escuela Ángel Arreola, nos leyó algo que, a manera de agradecimiento, él mismo había escrito.


  Pudiéramos hablar todavía de la organización de la Escuela de Artes y Oficios «Jesús García», idea del gobernador Obregón y planificación y dirección inicial del Ing. Mario Yeomans Martínez y la propia Oficina de Educación.


  Y hubo más, mucho más.


  Con pena parecen ser las cuestiones materiales las que privan en las recopilaciones.


  Será porque resultan más fáciles de describir y además tienen forma, volumen, color y costo. Al humano le resulta más cómodo ver peso y volumen que adentrarse en la esencia de las ideas.


  Hubo pues algo más perseguido, quizá intangible o incomprendido por buena parte de la burocracia oficial, reflejo del sentir de la sociedad.


  Algo como:


  La dignificación de la persona del maestro como humano.


  El respeto que a su persona, se merece la maestra.


  El lugar que el mentor debe tener en su comunidad; casi siempre expuesto a las arbitrariedades del cacique del pueblo.


  El derecho del profesor de vivir con decoro económico.


  La aspiración del dómine de que su profesión sea reconocida como toda una licenciatura.


  La legítima razón del alcance de una jubilación justa.


  Por todo esto pugnábamos y seguimos creyendo, en elemental justicia, que debe alcanzarse.


  Claro y reiterando, podría ser egoísta o ilusorio ese criterio.


  Con gusto puedo decir que siento guardar el reconocimiento de quienes esto entendieron.


  Y con gusto también el que, de quienes divergimos en manera de pensar, parece ser que terminamos coincidiendo en ese ideario.


  31. NUEVAS ESCUELAS Y TRISTE PÉRDIDA


  Ya decíamos de lo proféticas que resultaron las palabras del profesor Gilberto Pacheco Castillo, a raíz de nuestra separación del puesto oficial: «… y podrás dedicarte a tu escuela».


  Y así fue.


  Aquella vitalidad; tantas inquietudes por hacer más; ideas que se agolpaban en la mente; aquel incesante querer hacer por las escuelas, ahora iría en favor del Instituto Soria y de su gente.


  Había dejado el estimulante escritorio de mando a principios de mayo de 1960.


  La renuncia pedida por el gobernador Obregón, después de dos intentos propios de separarme de la oficina de Educación, la redacté con toda mesura dándole las gracias por el tiempo que me dejó su confianza.


  Habíamos diferido, muy humanamente, en cuestiones que él veía como cosas políticas y nuestro enfoque «era solamente por el buen servicio y por el maestro.


  En pocas palabras, el color del cristal con que se manejaban las situaciones era de distinta tonalidad. Y claro y natural, el matiz bueno fue el del Ejecutivo del Estado.


  A treinta años de aquello, creo que particularmente volvería a actuar igual. Pero asimismo vería lógico que el mandatario hiciera lo mismo que en aquel entonces hizo.


  Nuevamente cabe el viejo refrán que se manejaba en casa, «No hay Mal que por Bien no venga», aquí privó de maravilla, por lo que se verá en el contenido de este apartado.


  Además y siendo el mejor remedio para curar cualquier mal, el trabajar arduamente, pues ¡a trabajar! Así volví a lo que siempre había hecho y que me gustaba, atender a los grupos de primaria del Instituto.


  La costumbre de fin del año escolar era que la Señora, mi madre, preparara los exámenes orales de los pequeños de primero, segundo y tercero. A mí me correspondía hacer lo mismo con los grupos de cuarto, quinto y sexto.


  Los tradicionales Exámenes de fin de Cursos se presentaron la primera semana de ese junio de 1960. Tiempo ocupado, aquel resto del mes de mayo y prácticamente todo junio, por cuestiones de documentación escolar.


  Siguieron julio y agosto, y aquí los cursos de verano. Y nuevamente, ¡tiempo ocupado!


  Para el ciclo septiembre de 1960 a junio de 1961, actué nominalmente como Subdirector del Instituto. Este cargo, mi madre lo ocurrió quizá para que me conformara un poco por cuanto a ostentar el título y tratamiento.


  Pero dije «nominalmente» porque en realidad, ellos dirigían la escuela. Ideas, iniciativas, proyectos, etcétera; todo lo que ocurría habría de tener la sanción correspondiente. Pero claro, me había acostumbrado a tener un gobernador cerca; aunque aquí era gobernadora.


  En ese año de 1960-1961 fue de entusiasta planificación para iniciar la escuela secundaria, cuyo proyecto bullía en mi mente.


  La realización de ésta, la secundaria, tuvo tres aspectos: el fundamental de orden académico; el material relativo a la construcción y el necesariamente publicitario.


  La cuestión de planes de estudio, programas por materias, textos y contratación de maestros, no fue problema. Las relaciones adquiridas en el propio medio de la Oficina, fundamentalmente material humano, siempre me fueron provechosas.


  Además se inició, en el gobierno del licenciado Luis Encinas Johnson (1961-1967), como titular de la Dirección General de Educación Pública, mi buen amigo el licenciado Ramón Corral Delgado† 25 de mayo de 1988.


  Mi querido amigo Ramón, generosamente me abrió todas las puertas y otra vez, planes de estudio y programas me fueron facilitados por el propio Departamento de Secundarias de la Dirección. Además el propio departamento, por órdenes expresas del licenciado Corral Delgado, me asesoró en cuestiones de requisitos de incorporación y de formulación de la documentación de estadística.


  Una vez más contaban las viejas relaciones de la profesión, del rotarismo o simplemente humanas.


  Por cuanto a la construcción, dado que todas las aulas del Instituto estaban ocupadas por grupos de párvulos, primaria y comercio, había que construir.
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    Fotocopia del oficio en el que la Dirección General de Educación Pública otorga el Reconocimiento de Incorporación a la Escuela Secundaria del Instituto Soria, noviembre de 1961.

  


  Y empezamos al nivel de quien habla, en ese entonces, bajo y delgado.


  Estamos hablando de presupuestos.


  Mi padre me cedió, debidamente escriturado, un rincón rectangular de 7 por 6 metros; con tres desiguales paredes, dos de adobe y una de ladrillo.


  Había pues que regularizar éstas; techar; poner piso y vestir aquello como salón de clases.


  Aquí, mi compadre Alberto A. Morales† 14 de enero de 1975, todo un atrevido ingeniero sin título, me ayudó ampliamente: con el maestro albañil y ayudantes, trazó, cimentó, levantaron muros, calculó losa, enjarraron, hizo en su taller bastidor y ventanas y todavía me vendió los mesabancos, de los que le hacía al Gobierno del Estado.


  Esos mesabancos, de hace treinta años, siguen en servicio, en alguna escuela a la que le ayudamos.


  La verdad es que no recuerdo de dónde salieron los recursos para afrontar esta pequeña construcción, lo que sí sé, es que el ingeniero que dirigió aquello, no me cobró.


  Ya iban dos amigos que generosamente resolvían cuestiones técnicas y materiales. Pero faltaba uno más.


  Mi tercer amigo habría de entrar en el renglón de publicidad. Contaba ya, en ese mayo de 1961, con todo lo correspondiente al academicismo y la requisitación legal del funcionamiento de ese nivel llamado entonces de Segunda Enseñanza.


  Muros, losa, piso, puerta y ventana estaban tomando forma. Entonces a planear la publicidad del periódico.


  Se trataba de traer gente a secundaria y fortalecer la matrícula de comercio, que en ese entonces se proveía con los egresados de primaria.


  La publicidad y propaganda habría de iniciarse con el mes de julio, pero ya desde entonces estas cuestiones eran costosas. Bueno, lo eran para quien no tenía con que solventarlas; además de que mis padres creían poco en estos recursos.


  En lo particular, siempre fui un convencido de la bondad de los medios publicitarios.


  Había un curioso antecedente de mi época de alumno de la Escuela de Comercio, cuando en un pequeño volumen de Taquigrafía Gregg aparecía una simpática leccioncilla. En ésta se atribuía a la gallina haber sido la primera propagandista del mundo pues su «cacaraquear» está anunciando al gallinero, «su comunidad», que ¡puso un huevo!


  Debe haberse quedado en mente que el recurso de la gallinácea es efectivo, si no que lo diga la poderosa industria avícola de la actualidad.


  Pues aquí se trataba de propagar y publicitar que se iniciaba la Escuela Secundaria del Instituto Soria.


  Así, recurrimos al tercer amigo, José Alberto Healy Noriega, en El Imparcial.


  Proponíamosle un intercambio de Publicidad-Becas.


  Esto es, que el «ruido» por hacer en favor de la matrícula de la Escuela de Comercio y la de por arrancar de la secundaria, lo pagaríamos recibiendo, en calidad de becados, a tres damitas de Comercio y tres chicos de secundaria.


  El futuro editor y director del periódico escuchaba, y como resultado, vino el diálogo de rigor:


  —Me gusta la idea; pero esto, a los 2 o 3 años, ¿qué?


  —Bueno, pues tendríamos a nueve alumnos en cada escuela.


  —Y, ¿dónde ganamos nosotros?


  —Ustedes ganarán moralmente.


  —¿Cómo?


  —Le llamaremos Becas «Periódicos Healy» y será una bonita labor social, el ayudar a prepararse a jovencitos de menores recursos.


  —Y, ¿de dónde saldrán los aspirantes?


  —Tomaremos a los mejores alumnos de los sextos años de las escuelas oficiales y los convocaremos a exámenes de selección, con un representante de la Dirección General de Educación.


  —De acuerdo, te ayudo… y ¿cuándo empezamos?


  —Gracias… y empezamos ¡ya!


  Primero fueron invitados los mejores alumnos de los sextos años de las escuelas primarias oficiales; después se dio preferencia a hijos de empleados de la empresa; hoy aquello es grande.


  Por nuestra parte, lo que comenzamos en 1961 como un discreto intercambio de Becas por Publicidad, tuvo una gran significación: se incrementó notablemente la población escolar de párvulos, primaria, comercio y secundaria. En pocas palabras, la publicidad funcionó para todos los niveles educativos de ese entonces y francamente fue el punto de arranque de nuestro despegue.


  Periódicos Healy terminó extendiendo el beneficio del patrocinio de la publicidad, a casi el cien por ciento de las escuelas particulares de la ciudad.


  El organismo becario de Periódicos Healy fue bautizado como «Fondo de Becas José S. Healy» y constituye al momento importante ayuda al estudiantado sonorense permitiendo llevar su educación, de todos niveles, en prestigiadas instituciones académicas de nuestra ciudad.


  Corolario de esto es la orgullosa satisfacción de quien cuenta de haber dado origen a algo tan grande, por sus valores, que la familia Healy Loera haya ocurrido darle el nombre del fundador de la empresa, don José S. Healy, a este organismo tan valioso a la juventud estudiosa.


  Y aquí, nuevamente cabe la consideración sobre aquel buen principiar de la secundaria: las cuestiones académicas y de incorporación, resueltas por un dilecto amigo, el licenciado Ramón Corral Delgado; la casi dirección de la construcción física del aula, por otro amigo-compadre, don Alberto Morales Morales y finalmente el valioso apoyo de la publicidad, por parte de mi perdurable amistad con don José Alberto Healy Noriega.


  Alguien podría decir: «Con ese pecho, hasta yo canto».


  En realidad, ellos mismos creían en lo que nosotros queríamos hacer, y particularmente, nosotros creíamos en las relaciones humanas.


  Nuevamente hemos de hacer la consideración pertinente de que en realidad esto se lograba en base al prestigio que mis padres habían alcanzado en el terreno educativo.


  La clarinada en favor de la escuela secundaria había sido exitosa y así llegó, como alumnado inicial, gente de gran calidad académica.


  Aquí está la relación de aquellos chicos secundarianos del ciclo escolar 1961-1962: Leticia Bórquez Hernández, Sylvia Carrera Lugo, Ana María García Mendoza, María Azucena Partida Gámez, Elsa Plascencia Ochoa, Cecilia Platt Gándara, María del Carmen Quintero Siqueiros, Evangelina Rivera Bórquez, Olga Ramos González, Blanca Santa Cruz Villa, María Georgina Sesma Pérez, Bernardo Bernal Ruiz[94], Alberto Borboa Peralta, Joaquín Antonio Corella Vásquez, David Chávez Sánchez[95], Arnoldo Dessens Contreras, Carlos Gutiérrez Serrano, Ramón Figueroa Rivera, Francisco Antonio Haro Martínez, José Hernández Aguayo, Rafael Martínez Rodríguez, Jesús Munguía Santa Cruz[96], Armando Ortega Molina, Carlos Cuauhtémoc Platt Lucero, Carlos y Adolfo Quiñónez Maldonado, José Ramón Romandía Rivas, Francisco Romero Córdova, Francisco Vásquez Pesqueira, Alfredo Villegas Villegas, Rafael Trejo Carrizosa, Mario Coronado Duarte, Norma Alicia Abril Fimbres, Gilberto Soria Gutiérrez, María Teresa Ramírez Rico, Víctor Manuel Álvarez Carrasco, María Eugenia Nieves Asúnsolo, Enrique Martínez Luken y Arturo Felipe Salazar Pavlovich.


  El personal docente que abrió ese primer año de trabajo: Profr. Vicente Carrión Miranda, Matemáticas; Lic. Alberto Serrano Chavira, Inglés y Civismo; Profra. Consuelo Soria de Elizondo, Taquigrafía y Mecanografía a las señoritas; Profr. José Durón Rodríguez, Contabilidad a los varones; Profr. Horacio Soria Larrea, Español, Biología, Geografía e Historia.


  Como se advierte, en Actividades Tecnológicas se consideraron, en el plan de estudios, las materias básicas de Comercio: Taquigrafía, Mecanografía y Contabilidad.


  Las dos primeras se impartían por dos horas diarias a las damitas, y a su vez, a los varones, Contabilidad, con el mismo horario.


  Era la primera vez que el plan de estudios de secundaria lo contemplaba, pero correspondía perfectamente a la idea del innovador de los llamados ciclos terminales.


  En éstos, al terminar el tercer año, el joven puede seguir el Bachillerato, o bien optar por trabajar en base a la preparación honradamente adquirida.


  Creo que fue otro de los factores del éxito de aquella secundaria. Hubo, principalmente damitas, quienes al término de esos estudios, se desempeñaran como eficientes secretarias; así como uno o dos varones que se ocuparon como Ayudante de Contador.


  La Escuela de Comercio también se benefició pues parte de la publicidad trabajó en favor de la misma.


  Ha de hacerse la consideración, de que es señalado que si a la publicidad no corresponde un buen producto, ésta pierde su efectividad.


  Así, al dar a aquella su crédito, es pertinente reiterar que la labor en estas aulas de segunda enseñanza, siempre privó el sello de trabajo sustentado en los grupos de primaria.


  Y ahora, la parte humana, la que viven los alumnos, en esta parte relativa al nacimiento de la Escuela Secundaria.


  Hubo un caso muy interesante que implicaba la feliz coincidencia de la estructura de nuestro plan de estudios con los deseos del tipo de estudios de una chiquilla egresada del sexto año de primaria.


  Hoy es la señora Cecilia Platt de Tonella, ayer simplemente Cecilia, hija de un muy estimado matrimonio amigo, Armando Platt Tagle† 6 de octubre de 1988 y Amparo Gándara de Platt† 27 de septiembre de 1973.


  Sus vivencias, inteligentes y amables, a casi tres décadas de aquello, nos dieron muy agradables satisfacciones.


  Aquí, las voces del diálogo, por la vía telefónica:


  —Profesor, yo quería estudiar secundaria; pero mi papá insistía en que hiciera Comercio. Así, cuando vimos que lo principal de las materias de Comercio estaba entre las llamadas tecnológicas en secundaria, pude convencer a mi papá.


  —Recuerdo, Cecilia, cuando un sábado por la mañana llegaste, casi de la mano de tu papá. Se veían cada uno orgulloso del otro y eso es una buena base para el maestro para juzgar lo que habrá de esperar del alumno y del padre de familia.


  —La verdad, profesor Soria, es que esas dos horas diarias de la Taquigrafía combinada con la Mecanografía que nos daba la señora Consuelo, todavía eran reforzadas por las tareas en casa o por las planas extras como castigo por cualquier detalle indisciplinario. Y cómo nos sirvieron. A mí particularmente, ¡muchísimo!


  —Y, ¿tus primeros trabajos, Cecilia?


  —Bueno, después de dos años como secretaria en la escuela, pasé a Recursos Hidráulicos, con el ingeniero Luis Robles Linares.


  —Y, ¿te hizo falta algo de preparación para desempeñarte como secretaria?


  —Creo que no; con la base de aquellas cuestiones de Comercio; las materias de secundaria y ¡claro! lo que fui aprovechando en la práctica, siempre tuve confianza en mi desempeño.


  —¿Anécdotas Cecilia?


  —Bueno, el bien recordado equipo de volibol «Las Ardillitas». Con el sarampión de Norma Alicia… ¡No ganamos ni un juego!


  —¡Ah!, y la primera y única «pinta», solo por saber ¡qué se sentía!


  El buen estudiante cumpliendo con sus obligaciones académicas y de conducta, puede permitirse, en alguna ocasión, probar algo de lo prohibido… las famosas «pintas» de los estudiantes.


  Particularmente recordamos cómo ese grupo tercero secundaria de Cecilia, Norma Alicia y treinta y tantos chicos más, les tocó grabar en la Radiodifusora XEVS del señor Vidal, papá de otro secundariano de mote «Chamín», el Himno del Instituto Soria.


  Su música la compuso el profesor José Luis Larrañaga, de Esperanza, Río Yaqui, Sonora. La letra y la idea en sí de la composición del himno, lo fue del estimado amigo licenciado Ramón Corral Delgado.


  El original en el papel pautado recoge la fecha de 9 de mayo de 1958, y la letra dice:


  
    Somos del Instituto Soria


    Y lo amamos con ardiente amor.


    Somos páginas de su historia,


    escritas con esfuerzo y honor.


    Juramos marchar siempre unidos


    y en la vida ser ejemplos de amor.


    Si es preciso ofrendar nuestras vidas,


    por salvar de la Patria, el honor.


    Somos del Instituto Soria,


    templo donde se adora el saber.


    Guardemos siempre su memoria


    y que sea nuestro eterno querer.


    Serán los libros nuestras armas,


    y con ellos sabremos vencer.


    Volveremos de gloria cubiertos,


    cual campeones de inmenso saber.

  


  Cecilia había sido una brillante estudiante y magnífica compañera de grupo. Su eficiencia y sentido de responsabilidad, como secretaria, es un muy digno ejemplo de lo alcanzado por el realista plan de estudios de aquella secundaria.


  Las escuelas tenemos, como galardones, a los alumnos extraordinarios que han pasado por sus aulas, y Cecilia es uno de ellos… con la venia de su esposo e hijos; con el recuerdo de los queridos amigos, Armando y Amparito.


  Y siguiendo con galardones.


  Otro aspecto importante en estos niveles educativos reseñados, lo fue la significación que, como estudiantes, tuvieron los bien recordados Becarios de Periódicos Healy.


  Eran chicos que provenían de estratos económicamente humildes; pero por su desempeño en el aula y por su intachable comportamiento, se constituyeron en alumnos de gran calidad moral y académica.


  Su ejemplaridad como estudiantes no la abonaba la escuela, sino sus propios compañeros.


  La idea de buscar la democratización del aula, no era demagogia. Estos jovencitos, apenas de 12 y 13 años, de sencilla presentación y discreta actitud, a la hora de la verdad del trabajo, probaron que estudiantes valiosos los hay en todos los medios y que su presencia en nuestras aulas, fue mucho muy positiva.


  Con toda sinceridad me permito manifestar, que aquel exitoso laboratorio social en que compartían y competían académicamente estudiantes de diversos estratos sociales, fue y ha sido, para quien habla, uno de los más preciados logros profesionales en este nuestro medio siglo en las aulas.


  Y ahora volviendo al importante renglón de personal docente y de servicios escolares, justo es hacer favorable mención del profesor Félix Alberto Rodríguez Soria, sobrino directo de quien esto escribe.


  El joven Félix Alberto había llegado al Instituto por la puerta de la Escuela de Comercio en 1959, como secretario de su abuelo el profesor don Félix Soria.


  Posteriormente se hizo cargo de algunas clases contable administrativas y terminó en ese nivel de Comercio constituyéndose en un elemento casi indispensable para el abuelito y la propia escuela.


  Al nacer la escuela secundaria en 1961 y posteriormente la preparatoria en 1966, Félix Alberto fue muy eficiente Secretario Académico y simultáneamente encargado de la Tecnología de Comercio en secundaria, así como de la cátedra de Contabilidad en el Área Económica Administrativa del Bachillerato.


  El profesor Rodríguez Soria se retira por una magnífica oportunidad que se le presenta en el Colegio de Bachilleres de Sonora.


  Termina dejando el servicio magisterial para dedicarse a otras actividades de comercio.


  Hemos hecho mención en éste, de cómo se inicia la construcción de aulas para la secundaria; de cómo la publicidad de Periódicos Healy contribuyó en buena parte para llenar aquella primera sala; referencia además del alumnado de su primera generación, así como de su personal docente y cerrando con la participación del sobrino Félix Alberto.


  Ahora, es de toda justicia referimos a quienes, administrativamente, hicieron posible que aquella nave, conducida por un analfabeto en cuestiones contable administrativas, no se hundiera. Hemos de confesar que quien esto escribe y actuaba, era todo un ignorante de esas cuestiones, al empezar las iniciales construcciones, hasta llegar al Colegio Larrea y otras importantes inversiones.


  Realmente estamos reconocidos y agradecidos a la Divina Providencia al haber guiado nuestros primeros audaces pasos en esto.


  Viene al caso, al respecto y en ratificación de lo expuesto, el comentario que hacía el arquitecto proyectista y constructor del Colegio Larrea, al dirigirse a uno de los hijos: «Tu papá hizo todo esto a base de audacia… ¡Yo que lo conocía!»


  También cabe otra expresión, similar en intención, y dicha por el Contador General que llevaba aquello: «A ver a dónde mandamos al profesor, para que se ponga en paz por cuanto a proyectos».


  Se refería a la conveniencia de mandarnos a viajar para que no siguiéramos haciendo planes. Seguramente nuestro contador amigo sufría pues veía obras por hacer no habiendo fondos por llegar.


  Es por esto que la presencia, actuación, orientación y control de los contadores administradores, significó ¡tanto!


  Y, al respecto, siguen las informaciones sinceras.


  Debe haber sido hacia 1960 o 1961 ya con la efervescencia de la secundaria y las primeras construcciones, cuando invitaba a un buen amigo contador, a que tratara de organizarnos contablemente. Se trataba de don Andrés Morales Valdés, ex alumno y miembro del equipo de volibol «Sonora» y gente de confianza.


  Charlábamos en la pequeña oficina que debía ser sede de lo que todavía no había, planes administrativos.


  En un momento dado, Andrés nos preguntó:


  —Bueno, y ¿cuál es tu activo?


  Y empecé a preguntarme mentalmente, ¿activo… activo?


  —¡Ah caray…!, creo que no lo hay.


  En realidad, en ese entonces todo estaba a nombre de nuestros padres, salvo la casa que habitábamos, que no se me ocurrió que sí lo era.


  —Ni modo «Caudillo», pero sí hay pasivo, ¿verdad?


  Y aquí sí funcionó la maquinilla cerebral sumadora. Y fueron bastantes sumandos que correspondían a otros tantos motivos de pasivo.


  Creo que «el Cuñado Morales», como le llamábamos entre la gente del volibol, no vio claro en aquella situación. Así ese primer asesoramiento en intento de organizarnos contablemente, allí quedó… en intento.


  Hubimos de cubrir honorarios dándole valiosa máquina de escribir de la marca Olimpia.


  Hubo alguien más, casi siempre eran los catedráticos de Contabilidad de la Escuela de Comercio quien intentó ayudarnos, pero nuevamente quedó en buenos deseos.


  Para el ciclo 1964-1965 llegó Óscar Rivera Clark quien, nacido en Santa Ana, Sonora, había hecho estudios de comercio en la prestigiada escuela del profesor don Heriberto Aja. Había empezado a trabajar en el Banco Ejidal de su ciudad nativa, de donde pasó al Banco Ganadero de esta ciudad y de allí al Instituto.


  La relación con Óscar tenía algo más que profesionalismo pues había contraído matrimonio un 26 de noviembre de 1953, con nuestra ex alumna, cercanísima vecina e hija y nieta de Nachito y el nino don Nacho Romero, refieriéndonos pues a Elsa Romero Salazar.


  A Óscar tocó realmente la iniciación de la primera Contabilidad que creo que tuvo que haber sido sencilla: ingresos por colegiatura y egresos por nómina de sueldos y gastos de mantenimiento.


  Tiene que haber sido así, en principio, pues las entradas eran muy relativas y no había para más. Don Félix cobraba para sí, al alumnado de comercio; doña Conchita manejaba ingresos del grupos de párvulos y de primaria, hasta el quinto año; y un servidor, lo del sexto año de la primaria y después secundaria.


  Así, creo que el profesor Soria Bañuelos hizo bastante con aquellas raquíticas entradas como lo manifiesta la adquisición de terrenos. La Señora, con la parte de la primaria e ingresos por el internado resolvía todos los gastos de alimentación, ropa, salud, hasta llegar a las llamadas contribuciones al gobierno del Estado. A este servidor correspondía solo el ingreso del alumnado del sexto año y de allí, la necesidad de que la esposa y compañera terminara manejando la llamada «tiendita», que algo significaba en la solución de los naturales problemas económicos.


  En realidad Óscar empezó ayudando a este servidor pues don Félix manejaba por sí mismo lo suyo y a doña Conchita le cobraba los recibos, la hermana Elena. Por cuanto al pago de cuentas, el comercio acostumbraba mandar los dichosos vales, sin intereses y sin límite de tiempo.


  Volviendo a Óscar, él estuvo por varios años en la oficina administrativa mostrando apego a su trabajo y lealtad a la institución. Su carácter, de amplia disposición para servir, se manifestó plenamente en la ocasión en que se necesitaba una persona entre responsable y de confianza, para manejar el autobús que llevaría a un grupo de chicos de secundaria, en viaje por el estado de California en los Estados Unidos.


  Él, acompañándole su esposa Elsa y otras madres de los propios pasajeros, tomó a su cargo el manejo del transporte escolar. No solo lo hizo capaz y cabalmente, sino que su sentido práctico adquirido en años de salidas al campo y a la carretera, le permitieron resolver los naturales imprevistos que se presentan en este tipo de viajes.


  Para aquellos veintitantos chicos secundarianos, don Óscar terminó como un personaje entre papá y héroe del camino.


  Cuestiones de salud, afectábale ya el encierro de oficina, dieron lugar a que buscara otros aires donde desarrollar. Pero, sí estaba minada su salud pues, meses después de haber salido, un 21 de julio de 1971 su corazón dejó de latir entregando su alma al Creador.


  Tenía Óscar, en la serenidad de su mirada azul, la tranquilidad de espíritu del hombre que está acostumbrado a caminar recta y justicieramente.


  Si los alumnos, espontáneamente le antepusieron el «don» a su nombre, nosotros lo ratificamos en reconocimiento a su capacidad de trabajo y a unas de sus grandes virtudes, la caballerosidad.


  Así actuó siempre para alumnos, maestros y familia Soria Larrea Salazar.


  Y nuevamente volteando página.


  Ya para esos años medios y finales de la sexta década del siglo, la contaduría y la administración se habían complicado por cien razones, todas de índole económica. Después de la construcción de las primeras aulas de secundaria, vendría el Colegio Larrea, adquisición de autobuses, instalación de Radio Experimentación, cafetería, y todavía la compra de los terrenos de lo que hoy es el fraccionamiento «Caserío Solar».


  Por todo esto se requería de más gente en aquella oficina, y se pidió la ayuda del pasante de Contaduría Pública, Procopio Almada Hernández, quien había comenzado dando la cátedra de Contabilidad de Costos en grupos de la Escuela de Comercio, a la vera de don Félix. Esto después de haber laborado, por cerca de un año, en un despacho privado de contadores, recién egresado de la Universidad de Sonora.


  Nacido en Álamos, termina en Navojoa la primaria cursando además la segunda enseñanza. El bachillerato y sus estudios profesionales los habría de llevar en la Universidad de Sonora.


  Tuvo que haber sido, en los diversos niveles educativos, un muy buen estudiante. Esta conjetura propia se apoya en la seriedad, dedicación y capacidad intelectual manifestadas en su trabajo de oficina, en las iniciativas planteadas y en las opiniones emitidas.


  Había impartido las cátedras de Comercio en el ciclo escolar 1965-1966 y desde este último año se agrega a la Oficina Contable Administrativa.


  Presenta su examen profesional con el tema de tesis «Aspectos Financieros de una Empresa», en marzo de 1970. Bajando la voz, seguramente que la empresa en mente, a la hora de preparar la proposición, no era precisamente la correspondiente a la marcha económica del Instituto.


  Contrae matrimonio con la señorita Lupita Cruz González en el mismo año de 1970, por lo que al momento la familia la forman una chiquilla de 11 años y dos jóvenes de 16 y 19 años, los tres en plenos estudios.


  Naturalmente que la tranquilidad que le da su nuevo hogar dio lugar a la esperada madurez humana y profesional del joven contador. Esto se advierte una vez más, en los juicios externados y en la funcionalidad de los controles contables establecidos por él mismo.


  Su sentido de organización administrativa se manifiesta cuando propone, a quien esto cuenta, la adquisición de un Volkswagen, para su propio uso, con los descuentos logrados en las compras a los proveedores. Y lo logra, creo en el curso del año lectivo.


  Las relaciones alcanzadas y las muy humanas aspiraciones le habrían de materializar otras oportunidades. Así, deja nuestras oficinas en 1974, para incorporarse a importante consorcio de negocios, todavía en esta capital.


  Hoy, establecido en Ciudad Obregón, con la firma «C.K. Distribuidora», maneja una cadena de distribución de máquinas copiadoras, encuadernadores, «fax», etcétera, que cubren, además de su plaza, ciudades de las tres entidades geográficamente vecinas.


  En la entrevista, vía teléfono a Ciudad Obregón, le preguntábamos, ¿qué momentos difíciles, económicamente, le habían tocado en casa?


  Respondía:


  —Bueno, las inversiones por construcción del Colegio Larrea, compra de autobuses, instalación de radio experimentación y compra de terrenos, nos hicieron estar siempre pagando y renovando documentos de créditos bancarios.


  Todavía agrega: «siento que buena parte de mi formación profesional la adquirí con ustedes». «Después de la Universidad, hubo dos maestros en mi vida, don Enrique Tapia y usted, profesor Soria».


  —Gracias Procopio, eres muy amable y por favor saludos a tu Señora y a tus hijos. ¡Gracias!


  La expresión «¡Gracias!» cabía rotundamente pues esos casi ocho años de Procopio en casa, tuvieron gran significación en el desarrollo de nuestras escuelas.


  A decir verdad, en las hermosas aulas de la UNO, en los amplios corredores del Colegio Larrea y en las últimas instalaciones del Instituto, hay algo de la inteligencia de Procopio Almada Hernández.


  Y ahora, volviendo a la secuencia del titular del capítulo, «Nuevas escuelas y…», cabe hacer mención que la escuela secundaria había incrementado las secciones paralelas de los diversos grados a ese año de 1966, tanto en las instalaciones del Instituto Soria en la calle Serdán, como en el propio Colegio Larrea.


  Al proseguir ese crecimiento, esto y la necesidad de aulas para el nuevo nivel de estudios superiores dio lugar a que terminaran fusionándose los grupos secundarianos del Instituto en las instalaciones del Colegio Larrea, hacia el año de 1980.


  Estos éxitos académicos y económicos de los primeros años de la década de los sesenta, habrían de ensombrecerse, la noche del día 4 de mayo de 1965.


  Fallece el profesor don Félix Soria Bañuelos, después de haber sufrido el tercer ataque al miocardio, en el curso de cinco años.


  Para esto, a sus 87 años vivía la tranquilidad de su edad acompañado de doña Conchita, sus siete hijos y un buen número de nietos.


  La anécdota que expresa el espíritu de trabajo del maestro Soria, era que apenas un año antes, a los 86 años de edad, peleaba familiarmente el que se le permitiera entrar a las aulas de Comercio «a trabajar».


  Su frase que quedó en casa y en la escuela, como todo un ejemplo de responsabilidad para cumplir la tarea cotidiana, era tremendamente inquietante. El decía: «… me van a llamar flojo». Esto cuando le impedíamos razonadamente entrar a trabajar en lo que había hecho en una vida de casi sesenta años de magisterio.


  Preciados testimonios de esos casi doce lustros magisteriales son los siguientes documentos del profesor don Félix Soria.
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    Guardia de maestros, alumnos y ex alumnos, ante la tumba del profesor Félix Soria Bañuelos.

  


  Primer nombramiento de Director de Escuela:


  Superiormente, alegoría de nacionalidad bajo el titular «República Mexicana». A la izquierda, el Escudo Nacional del águila con las alas desplegadas y la inscripción periférica «Secretaría del Estado y del Despacho de Instrucción Pública y Bellas Artes. México». Abajo, en letra menor, Sección de Instrucción Primaria y Normal. Mesa 2.ª Núm. 38. El texto dice: El presidente de los Estados Unidos Mexicanos, en uso de la facultad que le concede la fracción II del artículo 85 de la Constitución Federal, ha tenido a bien nombrar a Ud. Director No. 43 de Escuela de Instrucción Pública Elemental del Territorio de Tepic, en lugar del C. Eulogio Mora, con el sueldo anual que asignará a ese empleo la partida respectiva del Presupuesto de Egresos. Lo digo a usted para su conocimiento y fines consiguientes. México. Julio 1.º de 1906. Firmado, Justo Sierra.


  C. Félix Soria, Tepic. Lado izquierdo abajo, dos timbres de $1.00 peso de años 1906-1907, debidamente cancelados por un sello indistinguible.


  Y ahora, un segundo documento, cincuenta años después.


  Parte superior izquierda, sello oficial con la inscripción Gobierno del Estado Libre y Soberano de Sonora, alrededor del Escudo Nacional. En recuadro a la derecha, Dependencia: Dirección General de Educación Pública del Estado. Sección, Departamento Técnico. Mesa. Número de Oficio 72.-6967. Expediente. Asunto.- Se le impondrá Medalla de Oro el día 15 del presente. Hermosillo, Sonora, mayo 8 de 1956. Sr. Profr. Félix Soria, Esc. Part. Inc. «Instituto Soria», Ciudad. El día 15 del presente, con motivo de la celebración del Día del Maestro, el C. Álvaro Obregón, Gobernador Constitucional del Estado, impondrá medallas de plata y oro a los maestros que han cumplido 20 y 30 años respectivamente, de servicios en el ramo de Educación, de conformidad con el Art. 67, Fracción XIII de la Ley de Educación Pública en vigor.


  Contándose usted entre los maestros con más de 30 años en la docencia, me es grato invitarlo para que esté presente en la ceremonia que se verificará en la fecha señalada, en el lugar que oportunamente se indicará, a fin de que le sea entregada la Medalla de Oro que le corresponde. Atentamente. Sufragio Efectivo No Reelección. El Director General de Educación, Profr. Lázaro Mercado M. (firmado). El Secretario, Profr. Ernesto Romero Ll. (firmado). LMM’MGO’cas.


  La verdad es que no pudo estar más discreto el reconocimiento al profesor Soria Bañuelos, al cumplir sus primeros cincuenta años de servicios.


  Debe haber acompañado a la Medalla de Oro, el Diploma acostumbrado, mismo que con pena nunca apareció.


  Queda pues el simple oficio y la humilde medalla, como testimonio de esos diez lustros sirviendo a la Educación.


  Habrían de ser sus alumnos de la Generación Fundadora del Liceo de Varones en 1918, quienes le hicieron justo y emotivo gran homenaje.


  Lo expresa así, el tercer documento, artística obra del maestro Francisco Castillo Blanco.


  Arriba en el centro, trazo a pluma y color, una reproducción de la fotografía de don Félix.


  El texto:


  Al cumplirse 40 años de ininterrumpida labor Educativa desplegada por nuestra querida Escuela «Liceo de Varones» hoy «Instituto Soria», el grupo que constituye la primera generación 1918-1922 egresada de sus aulas, rinde homenaje y reconocimiento al ameritado maestro Félix Soria considerando que su gestión como Director del plantel constituye brillante galardón que se agrega a los grandes méritos que como educador tiene el querido maestro.


  Como testimonio de agradecimiento de sus «primeros alumnos», se extiende el presente en la ciudad de Hermosillo a los trece días del mes de junio de mil novecientos cincuenta y ocho. Firmaron: Armando Cano, Bernardo R. Reyes, Casimiro Benard, Filomeno Muñoz, Carlos V. Escalante, Francisco Íñigo, Roberto Toyos, Alejandro Rodríguez, Alfonso Enciso, Miguel Chon Romo, Leandro Gaxiola, Roberto E. Romero, Fernando E. Romero, Luis Rebel, Armando Ortega, Enrique E. Romero, Fermín Mendía, Julián Moraga, Antonio Gándara, Roberto Bogue, Enrique Toyos, Manuel Icaza, Abel C. Salazar, Alejandro Vidal, Manuel Castro, Ricardo Rodríguez, Manuel Rodríguez, Marco Antonio Camou, Gilberto Encinas, Francisco M. Enciso y Ángel V. Quiroz.


  Este hermoso pergamino le fue entregado al profesor Soria Bañuelos por los propios ex alumnos del Liceo de Varones, en ocasión de las Bodas de Rubí de la institución, celebrada en junio de 1958.


  Se advierte, por la fecha de este documento y por el texto inicial:


  «Al cumplirse 40 años de ininterrumpida labor Educativa desplegada por nuestra querida Escuela «Liceo de Varones…» que se estaban considerando 4 décadas de trabajo del maestro don Félix.


  Recuérdese que el capítulo 4, le sitúa en Sonora, empezando en el mineral de Cananea, en abril de 1914.


  Y todavía el capítulo 2, dice en su primera página «Vuelve a Tepic para iniciar formalmente su carrera magisterial en 1904. Pero problemas de salud de su señor padre don Desiderio, le obligan, previa licencia, a volver al seno familiar».


  Y dice la página 6 de ese capítulo: «… reingresa al servicio magisterial en 1906 cuando de nuevo recibe un nombramiento dignísimo de conservarse para la posteridad».


  Se trata del primer documento aquí descrito, el firmado por el maestro Justo Sierra.


  Así pues el reconocimiento de sus primeros ex alumnos era por los 40 años del Liceo, mismos que correspondían a 52 años de servicios del maestro don Félix.


  Documentos legales, diplomas hermosos y artísticos pergaminos, todos éstos en expresión del agradecimiento de estudiantes, padres de familia y autoridades, dignos de conservarse tan bien guardados instrumentos.


  Pero son los testimonios humanos, realmente los invaluables. Cientos y miles de estudiantes egresados, cual fabulosa cosecha de espíritus y a cuya elevación contribuyó la lección y el consejo del maestro.


  Don Félix Soria Bañuelos fue sepultado en la tarde del día 5 de mayo; día inhábil escolarmente.


  En su sencillez y modestia no habría de permitir que, por su culpa, se interrumpieran las labores.


  Quedó el sello de su apellido institucionalizado en el llamado Grupo Educativo Soria, integrado por hijos y nietos.


  El mismo año de su muerte, 1965, se inauguró el Colegio Larrea.


  Si bien cronológicamente sigue en turno, habrán de quedar los aspectos de su construcción, organización y desarrollo, así como el elemento humano que lo impulsó, para el siguiente capítulo.


  Por de pronto, sigamos ahora con la escuela preparatoria.


  Igual que había sido la creación de la escuela secundaria en 1961 captando el alumnado que egresaba del sexto año de primaria; así fue la consecuencia de la consolidación, en cinco años, de la secundaria, el que lógicamente se continuara con el bachillerato.


  Funcionaban entonces dos escuelas secundarias, la primera en el Instituto y tres grupos más, los tres grados del ciclo, en el Colegio Larrea. De esta manera las secciones del tercer año, con una población escolar de cerca de 150 adolescentes, eran la fuente indicada para nutrir el primer grado del llamado bachillerato único.


  Y comenzamos con su planeación, inmediatamente después de haber puesto en funcionamiento el Colegio Larrea; esto es en la segunda parte de ese año de 1965.


  En realidad la cosa fue tomando forma en el curso del primer semestre de 1965.


  La entidad a quien habría que recurrir en busca del necesario madrinazgo, tenía que ser la Universidad de Sonora, con la llamada Escuela Preparatoria Central.


  Al frente de la primera preparatoria del Estado, se encontraba el profesor Ernesto Salazar Girón, ex alumno del Liceo y viejo y apreciado amigo de la familia.


  El maestro Salazar Girón había presidido en más de una vez, la Dirección General de Educación Pública del Gobierno del Estado y contaba por tanto con la simpatía del magisterio sonorense.


  Su estricto control del estudiantado del Bachillerato de la Unison, había dado lugar a un clima de orden y de estudio que prestigiaba nacionalmente a la máxima institución de estudios superiores.
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    Recorte de la columna Intrascendencias del periódico El Imparcial de esta ciudad, en ocasión de la iniciación de la Escuela Preparatoria del Instituto Soria, agosto de 1966. El seudónimo corresponde al actual Presidente y Editor del propio diario, señor José Alberto Healy Noriega.

  


  Su imagen como ejecutivo del magisterio se veía fortalecida por las disposiciones siempre favorables al profesionalismo de sus maestros.


  Además, en casa siempre escuché muy positivos comentarios que, sobre su persona, hacían mis padres. Estas circunstancias hacían que la personalidad del maestro Salazar Girón estuviera enmarcada en un cuadro de amplio respeto.


  Por otra parte, en mis años de colaborador del Gobernador Obregón Tapia, la única ocasión que nos visitó, se mostró cordial y nada egoísta a la hora de sus bien intencionados consejos.


  Todavía tuvimos oportunidad de fortalecer nuestras relaciones al fungir ambos como patronos de la Fundación Becaria «Carlos B. Maldonado y Esposa».


  Con estos antecedentes y con el natural valor que da la limpieza de miras, le hice la visita de rigor.


  Creo que, en principio, se trataba no tanto de buscar información, sino de «semblantear» la disposición de aquel ejecutivo sobre nuestro proyecto de la preparatoria particular.


  Conste que privaba el antecedente de que el Colegio Regis de esta ciudad, ya tenía organizado su propio bachillerato.


  Fui citado para la tarde de un fin de semana y ese día me instalé cómodamente en el lado frontal del escritorio del director de la Escuela Preparatoria Central de la Universidad de Sonora.


  La actitud del profesor Salazar Girón, no pudo ser más franca y favorable.


  Prácticamente platicamos como si de antemano él, que era a quien correspondería recomendar al Consejo Universitario una u otra cosa, lo viera como un hecho.


  Aquel enarcar las cejas, su gesto característico, no afectaba la bondad de su intención: no solo terminar concediendo aquello, de acuerdo con el procedimiento legal, sino fundamentalmente dando abiertamente lo mejor de su experiencia sobre el más indicado manejo de los futuros bachilleres.


  Recuerdo perfectamente cuando me decía: «Impónganse la costumbre de que tú, personalmente, te entrevistes con padre o tutor, de cada uno de los alumnos». «Es sumamente importante esto. Deberán conocer a los padres; que vean ellos cómo actuará la escuela y que adviertan los muchachos que están entre padre y maestro».


  Felizmente ese criterio riguroso, pero realista, coincidía con nuestra propia manera de ver las cosas en el Instituto. Así pues, no hubo problema de comprensión y cada consideración sobre los requisitos para el reconocimiento oficial y su consecuencia la incorporación, fueran fácilmente asimilados.


  El ofrecimiento de programas por materias, libros de texto y bibliografía de las materias que agregar a Biblioteca; equipamiento de los laboratorios de Biología, Física y Química, que ya funcionaban a nivel de secundaria; recomendaciones sobre el tipo de maestros a contratar; en fin que pareció que después de la tercera o cuarta reunión, nada quedaba en el tintero.


  Creo que la mejor expresión de su amplia disposición de ayuda, fue el ofrecer hacerse cargo de la impartición de la clase de Biología.


  Además me recomendó al licenciado Ricardo Valenzuela Galindo para que se hiciera cargo del curso de Francés.


  En su oportunidad habríamos de recibir el comunicado oficial de incorporación que concedía el Consejo Universitario, con las firmas del Rector.


  Recogemos aquí los nombres de la Primera Generación de la Escuela Preparatoria del Instituto Soria, con la salvedad de que registra el alumnado que inició, y el grupo que terminó el ciclo de dos años.


  Unos y otros alumnos conforman la siguiente relación: María del Carmen García Bush, César Manuel Mungarro Mendívil, César Humberto Iribe Ortiz, José Francisco Oloño Ortiz, Genoveva Rojas Rivas, Francisco Jiménez Chacón, Martha Elva Villegas Navarro, José Benjamín Vidal Esquer, Carlos Montaño Bermúdez, Jesús Antelo Jiménez, Israel López Soto, Leonardo Moreno Bonillas, Carlos Estardante Badilla, Guillermo Castillo Borboa, José Alberto Velderráin, César Hinojos Encinas, Arnoldo Dessens Contreras, Leopoldo Schroeder, Armando Araujo Montaño, Jaime Aguirre García, Jorge Humberto Maynez Urías, Héctor Valle Mungaray, Eugenio Caire Huerta, Víctor Manuel Morales Munguía, Luis Alfonso López Celis, Julio César Abril Enríquez, Antonio Jesús Calderón Gaxiola, Francisco Luken Avilés, Juan Armando Sotelo Pacheco, Eduardo Figueroa Rivera, Javier Morales Munguía, Juan de Dios Ramírez Ortiz, Carlos Ignacio Muñoz Noriega, José Manuel Escalante Limón, Enrique Platt López, José Luis Gajón Escalante, Abel Humberto Guluarte Cota, Héctor Bernal Valenzuela, Guillermo Francisco Villa Negrete, Luis Cléricci Montaño, Rubén Agustín Varela Romero, José Guillermo Acosta Hurtado, Alfonso Oviedo Peralta, Rogelio Freaner Valenzuela, Armando Villaescusa Borboa y José Carmelo Bernal.


  De estos jóvenes terminaron su Bachillerato, 29 alumnos. Como cosa curiosa registramos aquí el certificado número uno que corresponde al joven Julio César Abril Enríquez. Está fechado en esta ciudad de Hermosillo, Sonora, México, a los treinta días del mes de junio de 1968. El director, Profr. Horacio Soria Larrea. El Secretario, Profr. Félix Alberto Rodríguez Soria Vo. Bo., Inspector de la Universidad de Sonora, Profr. Ernesto Salazar Girón. No. de Registro 1. Rev. (siglas ilegibles). Al dorso una certificación de firmas de los funcionarios mencionados. Termina, fechado, Hermosillo, Sonora, a 18 de julio de 1968. Lic. Roberto Reynoso Dávila, Rector. Profr. Rosalío E. Moreno, Secretario General. (Firmas).
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    Fotografía del alumnado de tercero secundaria correspondiente al ciclo escolar 1965-1966. La mayor parte del alumnado de este grupo constituyó, en su oportunidad, la I Generación de la Escuela Preparatoria del Instituto Soria, iniciada en septiembre de 1966. Primera fila, de izquierda a derecha: José Francisco Ortega, Alejandro Luken, Gilberto Becerra, Luis Fernando Urquídez, Santiago Yeomans, Carlos Maldonado, José Ricardo Flores y Carlos Muñoz. Segunda fila: Horacio Peña, Jesús Félix, Luis Teodoro Peralta, Raúl Luján, Eduardo Figueroa, Antonio Calderón y Leonardo Moreno. Tercera fila: Héctor Escalante, Javier Sepúlveda, Agustín Muñoz, Víctor Manuel Carrera, Humberto Chinchillas, Alfonso Oviedo, Guillermo Castillo, Jesús Javier Carvajal y Jesús Armando Platt. Cuarta fila: Guadalupe Cabrera, Sandra Aída Félix, María Teresa López, Consuelo Estrada, Guadalupe Suárez, Carmen Gloria Valverde, Margarita López, María de los Ángeles Quijada, Luz María Haro, Marcela Yolanda Nieves. Última fila: Elsa Yeomans, Elsa Duarte, Yolanda Torres, María Cristina Castillo, Leticia Enriqueta García, Francisca Jiménez, María Elena González, Bertha Olivia Granados, María Jesús Cedillo y Teresa Armida Navarro.

  


  El personal docente que les atendió estaba compuesto por: Profr. Ernesto Salazar Girón, Lic. Ricardo Valenzuela Galindo, Cap. Víctor Ramírez Cruz, Lic. Juan Buendía Gorea, Lic. Raúl Aubry Lemarroy, Lic. Óscar Téllez Ulloa, Profr. Álvaro Ortega Méndez, Ing. Agustín Salazar Aínza, Profr. Marco Antonio Rodríguez Valenzuela y Profr. Horacio Soria Larrea.


  Por disposición de la Universidad de Sonora, las escuelas preparatorias llevaban un plan de estudios desarrollado en dos años. A este plan posteriormente se le agregó, como opción, un plan del mismo número de materias, pero por cumplirse ahora en tres años.


  Esta opción del plan de tres años obedecía a que, según estadísticas de la propia Unison, la realidad era que la mayoría del estudiantado cursaba el bachillerato en tres y hasta en cuatro años.


  Particularmente nosotros recomendábamos el plan de dos años, solo a los alumnos de promedios superiores. Con toda franqueza y aún presionando, nunca permitimos que perdieran tiempo y dinero, alumnos cuyos estudios de secundaria habían sido débiles.


  Posteriormente terminó quedando vigente solo el plan de estudios de tres años, mismo que priva hasta este año 1992.


  El licenciado en Matemáticas Horacio Soria Salazar, había actuado como director de las escuelas preparatoria y secundaria de 1975 a 1979. De la misma manera, el ingeniero civil, Marco Antonio Soria Salazar, atendía varios cursos de Matemáticas en secundaria y preparatoria, a partir de septiembre de 1977.


  Por otra parte, la responsabilidad de la dirección de estas escuelas, por parte del licenciado Horacio Soria Salazar, cesó en agosto de 1979, al pasar como Rector de la Universidad del Noroeste.


  Así se hizo cargo de ambas direcciones el doctor Alberto Federico Soria Salazar, a partir de ese agosto de 1979.


  En septiembre de 1985, la Escuela Preparatoria del Instituto se extiende en instalaciones del Colegio Larrea abriendo un nuevo grupo de primer semestre de bachillerato, a cargo del contador público José Remigio Soria Salazar la Oficina de Coordinación.


  En septiembre de 1986 se construyen las primeras cinco aulas y oficinas en el nuevo edificio de la Escuela preparatoria del Instituto, en el ángulo noreste de los terrenos del Colegio Larrea.


  Para el año de 1987 y por incremento del alumnado de la Universidad del Noroeste, los grupos del Bachillerato pasan, como Escuela Preparatoria Instituto Soria, al edificio ya ampliado del que hacemos referencia en el párrafo anterior.


  Así el ingeniero Marco Antonio Soria Salazar queda como Coordinador por dos ciclos escolares entre 1987 y 1989.


  Para el mes de agosto de 1989 el contador público Félix Soria Salazar toma a su vez la coordinación de la Escuela de Bachilleres quedando el ingeniero Marco Antonio en el renglón de Mantenimiento y Construcciones.


  Sin embargo, al empezar a pasar los grupos de estudios superiores al nuevo campus Villa UNO, del que se hablará capítulos adelante, se integra la escuela preparatoria en su antigua sede en el tradicional edificio de la Calle Serdán, con sus anexos en la calle Manuel González.


  En resumen, de los diversos niveles educativos que se han atendido en estos 72 años, fue el del bachillerato el que conservó el nombre de Instituto Soria. Ya se agregarán, por parte de la tercera generación seguramente, otras opciones educativas que permitan seguir cubriendo la demanda de estudios medios superiores de la juventud sonorense.
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    Artístico pergamino en las Bodas de Rubí del Liceo de Varones, hoy Instituto Soria.

  


  32. BODAS DE RUBÍ Y JUBILEO DE ORO


  La continuidad cronológica de los capítulos de esta historia escolar-familiar se ha logrado mantener, salvo con escasas excepciones.


  Pero el presente apartado constituye una de éstas, al retrotraemos con la primera parte del mismo, al año de 1958 en que se celebraban las Bodas de Rubí, por los cuarenta años escolares que ya vivía el Instituto Soria.


  Ahora que, con la segunda parte, los festejos del Jubileo de Oro por cincuenta años cumplidos en 1968, sentimos volver a la disciplina cíclica.


  Del valioso archivo sobre el aniversario número 40, denominado Bodas de Rubí del propio Instituto, hemos seleccionado muy especial información.
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    En ocasión de la celebración de las Bodas de Rubí del Instituto Soria, don Félix y doña Conchita parten el simbólico pastel de los 40 años de función educativa.

  


  Así, en treintañero escrito de fecha 27 de febrero de 1958, del Comité de ex alumnos del XL Aniversario del Instituto Soria y referente a la primera reunión, aparecen los acuerdos tomados:


  1.º Objetivos de este Comité: celebrar dignamente el XL Aniversario del Plantel Particular Incorporado «Instituto Soria», antes «Liceo de Varones», dada su encomiable trayectoria en la educación sonorense.


  2.º Comité Directivo encargado de coordinar criterio y opiniones de los numerosos ex alumnos que constituyen las generaciones de egresados de ese plantel: Presidente, Bernardo Reyes Rivera; Vicepresidente, Dr. Carlos Tapia Téllez; Secretario, Alberto A. Morales; Tesorero, Leandro Gaxiola Gándara; Comité de Damas, Sra. Gilda Serventi de Ortega; Prensa y Publicidad, Manuel V. Acosta y Jorge Orozco y Girón; Vocales, Ex alumnos residentes en otras ciudades y en el extranjero.


  3.º Se fija una cuota de registro de $25.00 (veinticinco pesos 00/100) para sufragar gastos que origine esta organización.


  4.º Se solicita a los ex alumnos que preparen y envíen listas de compañeros de su generación y sus direcciones actuales que permitan formar el más completo índice alfabético y cronológico.


  5.º Se ha fijado, a reserva de rectificación de haber necesidad, los días 13, 14 y 15 de junio para celebrar estos festejos, de acuerdo con el siguiente orden:


  Viernes 13, por la noche, fiesta escolar con que culmina el ciclo lectivo 1957-1958.


  Sábado 14, por la mañana, reunión de ex alumnos.


  Sábado 14, mediodía y tarde, reuniones particulares y recorrido por la ciudad.


  Sábado 14, por la noche, reconocimiento y homenaje… en el Auditorio de la Biblioteca y Museo del Estado terminando con Banquete en X lugar.


  Domingo 15, clausura solemne.


  Todos estos eventos se efectuaron con gran éxito y de ello hablaremos oportunamente. Pero dado que otro grupo de personas, constituidas en Sociedad de Padres, Maestros y Amigos de la Escuela, también participaron de significativa manera, vayamos por partes.


  Un segundo documento, un acta de la Sociedad de Padres de Familia y Maestros, que inicialmente dice:


  En la ciudad de Hermosillo, Sonora, siendo las 19:30 horas del día 13 de febrero del presente año (1958), en el local que ocupa la Escuela «Instituto Soria» se reunieron un grupo de personas con el objeto de organizar la Sociedad de Padres, Maestros y Amigos de dicho plantel, así como para tratar asuntos relacionados con la misma dándose lectura al acta de la sesión anterior, la cual fue aprobada.


  Correspondió al señor profesor Horacio Soria Larrea declarar abierta la sesión en virtud de no encontrarse presente ninguno de los miembros anteriores. En el punto de elección de la mesa directiva después de varias deliberaciones, quedó integrada de la siguiente manera: Presidente, Lic. Ramón Corral Delgado; Vicepresidente, Sra. Luisa P. de Martínez Ruíz; Secretaria, Profra. Manuela Miranda Castro; Tesorero, Dr. José Luis Covarrubias; Primer Vocal, Sra. Gilda Serventi de Ortega; Segundo Vocal, Dr. Guillermo Soberanes Muñoz; Tercer Vocal, María S. de Sors.


  Enseguida, el profesor Soria dio un extenso informe que abarcó los siguiente puntos: a) Estado de cuenta de la tesorería; b) Personal docente; c) Cooperativa escolar; d) Desfile del 24 de febrero y e) Pruebas trimestrales.


  Acto seguido se pasó a Asuntos Generales: El profesor Enrique García Sánchez se refirió a los 40 años que cumplirá esta escuela el próximo mes de junio y la convivencia de que esta sociedad participe en los festejos que se organicen. Igualmente externó su opinión el Lic. Ramón Corral Delgado prometiendo que esta Sociedad tendría parte activa en esos festejos. No habiendo otro asunto que tratar….


  Hay un segundo documento similar, de la propia Sociedad de Padres y Maestros, fechado en 21 de mayo del mismo año.


  Reproducimos aquí, solo la parte relativa a la celebración de las llamadas Bodas de Rubí, dado que es el tema del presente capítulo; documento cuyo texto dice:


  Enseguida hizo uso de la palabra el presidente Lic. Ramón Corral Delgado explicando ampliamente lo relacionado con los gastos que ocasionará la fiesta escolar; se asigna por ello una cuota de $50.00 para cubrir dichos gastos. Al respecto la señora María S. de Tapia sugiere que esto se comunique a todos los padres de familia a través de una circular quedando aprobado por unanimidad.


  Acto seguido el presidente exhorta a los miembros de esta sociedad para la participación de la fiesta que se llevará a cabo para homenajear a los señores Soria, por cumplir los 40 años de tan ardua labor y propone una cuota de $80.00 para cubrir el valor de las medallas, pergamino y banquete. Vuelve a sugerir la señora María S. de Tapia que esto se agregue al gasto anterior y se gire en la misma circular.


  No habiendo otro asunto que tratar…. Firman el presidente, Lic. Ramón Corral Delgado y la secretaria, Profra. Manuela Miranda Castro.


  Volviendo al desarrollo de los eventos que organizaba el Comité de Ex Alumnos y la propia Sociedad de Padres y Maestros, reproducimos notas informativas, crónicas, discursos y comentarios previos y posteriores, de diversas fechas de la primera quincena de junio de 1958, del periódico El Imparcial de esta ciudad.


  Celebra el Instituto Soria Cuarenta Años de Fundado.


  Tres Días de festejos, los Ex alumnos, Sociedad de Padres de Familia y Amigos del Instituto Soria de esta ciudad, festejarán el Cuadragésimo Aniversario de la fundación del mencionado plantel.


  El señor Bernardo Reyes, ex alumno de la primera generación del Instituto y Presidente del Comité Organizador de festejos, nos proporcionó ayer un programa de los diferentes actos que se llevarán a cabo.


  El jueves doce de los corrientes, a las 20:30 horas, la Sociedad de Padres de Familia del Instituto Soria, ofrece un banquete a los profesores don Félix Soria y doña Concepción Larrea de Soria. El banquete se servirá en el salón Maxim del Hotel Laval y en donde se les impondrán, tanto al profesor como a su distinguida esposa, sendas medallas por sus numerosos méritos.


  El viernes 13, a las 21:00 horas, se llevará a cabo en el auditorio del Museo y Biblioteca de la Universidad de Sonora, la fiesta de fin de cursos correspondiente al año escolar 1957-1958. Entrega de premios y diplomas.


  El sábado 14, a las 13:00 horas, en el Casino de Hermosillo, los ex alumnos del Instituto Soria ofrecerán al profesor don Félix Soria un banquete y a las 21:00 horas, en el Auditorio del Museo y Biblioteca de la Unison, se llevará a cabo un homenaje a los profesores don Félix Soria y doña Concepción Larrea de Soria. En este homenaje participarán ex alumnos, amigos y alumnos del mencionado plantel, que cumple 40 años de estar sirviendo a la educación hermosillense.


  Grandioso Homenaje para los Profesores Soria, el 14.


  Programa de la Ceremonia del Próximo Sábado, aquí.


  El Comité de Ex alumnos del Instituto Soria, antes Liceo de Varones, preparó ya el programa que se desarrollará el próximo sábado 14 de los corrientes, en el auditorio del Museo y Biblioteca de la Universidad de Sonora.


  Ese día, se ofrecerá un homenaje al profesor don Félix Soria y a su distinguida esposa, doña Concepción Larrea de Soria, en premio a los cuarenta años que cumplen de estar al frente del Instituto Soria.


  El programa que se desarrollará ese día es el siguiente:


  I. Obertura por la Banda Municipal, bajo la dirección del profesor Enrique Bibriesca.


  II. Semblanza Histórica del Instituto Soria, por el ex alumno Jorge Orozco y Girón, Director de El Imparcial.


  III. Sonata en Re Mayor del Padre Soler. Al piano el ex alumno Julio Cubillas.


  IV. Discurso a cargo del profesor Ernesto Salazar Girón, Director de la Escuela Preparatoria de la Universidad de Sonora.


  V. Lista de presentes a los alumnos que constituyen la primera generación.


  VI. Palabras del Sr. Bernardo Reyes, alumno fundador del Liceo de Varones.


  VII. Imposición de medallas y entrega de pergaminos a los homenajeados.


  VIII. Himno al Instituto Soria, por un grupo de alumnos de dicho plantel.


  De esta forma, el próximo sábado se cerrarán los festejos conmemorativos al cuarenta aniversario del Instituto Soria.
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    Invitación que giró el Comité Organizador de los actos del Aniversario Cuarenta del Instituto Soria.

  


  Los organizadores del evento, hicieron saber que absolutamente todos los ex alumnos del mencionado plantel quedaban automáticamente invitados a todos los festejos. Agregaron que había sido materialmente imposible enviarles invitaciones individuales en virtud del número a que ascienden, pero hicieron hincapié en que se sentirían orgullosos de que asistieran.


  Asistirá el Gobernador al Homenaje a los Sres. Soria.


  El Gobernador del Estado, señor Álvaro Obregón, asistirá acompañado por el Presidente Municipal don Carlos G. Balderrama y otros altos funcionarios de su administración, mañana por la noche, al magno homenaje que en honor del profesor don Félix Soria y de su digna esposa, doña Concepción Larrea de Soria, se efectuará en el auditorio de la Biblioteca y Museo de la Universidad de Sonora, con motivo del cuadragésimo aniversario de la escuela por ellos fundada y que lleva su nombre.


  Dicho homenaje consistirá en una magna velada literario-musical en la que la Sociedad de Ex alumnos del plantel, que preside don Bernardo Reyes, entregará medallas de oro y pergaminos alusivos a los prestigiados maestros y después de este evento, un banquete en el Casino de Hermosillo.


  Merecido Honor Recibieron los Esposos Soria de Parte de Todos sus Ex-Alumnos.


  Banquete con la Asistencia de los Alumnos Fundadores del Antiguo «Liceo de Varones». Medallas de Oro y un Pergamino. Por J. O. y G. (Ex alumno del Profr. Soria).


  Si satisfactorio ha sido para el profesor don Félix Soria y para su esposa doña Conchita L. de Soria la celebración de sus cuarenta años como maestros, más honra ha sido para sus ex alumnos haber organizado y llevado a cabo tanto el banquete como la entrega de un pergamino y medallas, actos efectuados el sábado último con gran pompa y esplendor.


  El banquete se sirvió a las 15:00 horas del día mencionado en el Casino de Hermosillo, ocupando la mesa de honor los homenajeados, así como las personas siguientes: profesor Horacio Soria L., Director General de Educación Pública del Estado; profesor Porfirio Gaytán Núñez, Director de Educación Federal; señor Bernardo Reyes Rivera, presidente del Comité Organizador de las «Bodas de Rubí»; señora Gilda Serventi de Ortega, presidenta del Comité de Ex Alumnas; profesora Lupita Ortega, ex maestra del Instituto Soria; señores Francisco Íñigo, Gustavo Mazón y Lic. Ramón Corral Delgado, presidente este último de la Sociedad de Padres de Familia del Instituto.


  Correspondió al señor Gustavo Mazón, ex alumno, ofrecer el homenaje a los esposos Soria, y entre otros conceptos expresó los siguientes: «He sido honrosamente distinguido por el Comité Organizador, para que en nombre de los ex alumnos del antiguo Liceo de Varones, hoy Instituto Soria, haga el ofrecimiento de este banquete a nuestros queridos maestros, profesores don Félix Soria y doña Concepción Larrea de Soria».


  «Bien fácil la tarea por cierto, tratándose de llevar hasta ellos la inmensa gratitud, el agradecimiento y sincero cariño de sus alumnos y de hacerles sentir muy cerca, el acelerado latir de nuestros corazones, en esta emotiva fiesta llena de recuerdos, afectos y satisfacciones. Satisfacciones dije, porque deben ustedes queridos maestros tenerlas, sentirlas y disfrutarlas en toda la amplitud de la palabra, porque es la única recompensa, el mejor galardón, el único pago en realidad que queda para ustedes. Satisfacción de un deber y una obligación cumplida, satisfacción de haber formado hombres útiles y buenos, satisfacción de haber cooperado con su esfuerzo tesonero y su trabajo fecundo a formar una patria mejor, y un México más grande».


  «Nada más justificado por lo tanto que el homenaje que en su honor se ha preparado, ni nada más simbólico y elocuente que la presencia de todos sus alumnos de ayer y de hoy, en la serie de festejos que para conmemorar el cuarenta aniversario de la fundación de su Escuela han preparado con delicada atención un escogido grupo de compañeros. Precisamente la presencia de ellos en esta mesa, hace posible que me invadan simpáticos recuerdos de aquel entonces. Y oigo la voz airada de Don Félix al darse cuenta que, en un rasgo de inaudita audacia, habíamos invadido la pequeña huerta pues era zona totalmente vedada para nosotros y le habíamos comido la fruta de sus naranjos predilectos; las reprimendas y castigos de la Señora cuando invadíamos deliberadamente el corral de su comadre Chonita con menoscabo de las sabrosas roscas de guamúchil que allí se daban. Las lamentaciones del salón entero cuando el señor Soria en un acto disciplinario destruyó todo el intrincado y completo sistema de intercomunicación que existía entre el quinto y sexto año, magistralmente ideado y construido con lujo de detalles por Lalo Tonella y Savoy Encinas (Q.E.P.D.)».


  «Estos y cuantos más detalles de nuestra vida escolar se agolpan en estos momentos a nuestra mente, dejándonos un delicioso sabor dulzón por el recuerdo de aquellos días felices y despreocupados para nosotros. Situación inversa para ellos, que como dignos y esforzados mentores de la niñez, sentían en sus espaldas la pesada carga de la responsabilidad de formar y preparar hombres capaces».


  «Quizá muchos de nosotros al dejar el Colegio, por nuestra propia inexperiencia o por nuestra condición de jóvenes imberbes aún, no supimos aquilatar el esfuerzo de nuestros maestros, pero pueden ustedes tener la seguridad de que con el transcurso de los años, con el duro bregar en la lucha diaria por la vida, con nuestra actual condición de padres de familia no queda absolutamente ninguno, que no aprecie y agradezca en lo que vale esa labor tan noble, tan grande, tan llena de sacrificios de ustedes, que no titubearon un solo momento en entregarla a las juventudes sonorenses la mayor y mejor parte de sus vidas. Pero no han sembrado sus conocimientos en vano, la semilla ha fructificado, ha dado buenos frutos y de los cientos y cientos de estudiantes que pasaron por las aulas de nuestra escuela, han salido hombres bien preparados, listos para abrirse con éxito paso en el camino de la vida».


  «Compañeros y amigos, pongámonos de pie y tributemos a este par de viejos y venerables maestros el aplauso sonoro, el aplauso más fuerte y cariñoso que se les haya tributado nunca, y al cansarse nuestras manos por el esfuerzo, levantemos la copa y brindemos por ellos, porque Dios nos los conceda muchos años y desde aquí dentro, de lo más dentro de nuestro corazón, digamos Gracias Maestros, muchas gracias».


  A las palabras anteriores contestó con agradecimiento el señor profesor Soria, apreciándose su gran entereza y presencia de ánimo, pese a sus años. No cabe duda que el hombre recio que conocimos hace decenios, conserva incólume ese dominio y personalidad que aún le hacen grande.


  Un acto emotivo en el banquete que reseñamos, fue cuando el profesor Soria pasó lista de presente de los alumnos fundadores del glorioso Liceo de Varones, muchos de ellos presentes. Se guardó también un minuto de silencio por los alumnos desaparecidos.


  En medio de la mayor cordialidad terminó este merecido agasajo, renovándose una vez más el cariño de todos los ex alumnos hacia don Félix Soria y su digna esposa, doña Conchita L. de Soria.


  El Homenaje en el Auditorio.


  La serie de homenajes en honor del profesor don Félix Soria y de su esposa, la señora profesora doña Conchita L. de Soria, con motivo de sus cuarenta años como maestros, culminó la noche del sábado último con brillante ceremonia que se llevó a cabo en el auditorio de la Biblioteca y Museo de la Universidad de Sonora.


  Presidieron el acto los esposos homenajeados, el Gobernador Constitucional del Estado, señor Álvaro Obregón; el Director General de Educación, profesor Horacio Soria Larrea; el Presidente Municipal, señor Carlos G. Balderrama; el Presidente del Supremo Tribunal de Justicia, Lic. César Tapia Quijada; el Rector de la Universidad de Sonora, Lic. Luis Encinas; la señora Gilda Serventi de Ortega y el señor Bernardo Reyes Rivera.


  El maestro de ceremonias, Profr. Teodosio Navarrete, anunció que el programa daría principio con una pieza de música a cargo de la banda municipal, siendo como siempre muy aplaudido dicho conjunto musical.


  A continuación, quien estas líneas escribe, dio lectura a una semblanza de los esposos Soria y a la historia del «Liceo de Varones» fundado en 1918, Colegio que en el año de 1932 recibió el nombre de «Instituto Soria». El joven pianista Julio Cubillas Encinas interpretó música clásica.


  El discurso oficial iba a estar a cargo del ex alumno profesor Ernesto Salazar Girón, pero en vista de haberse ausentado con urgencia de la ciudad, lo leyó el profesor Teodosio Navarrete. Fue un discurso de lo más conceptuoso, en opinión de todos los presentes.


  Pronunció también significativas palabras el señor Bernardo Reyes Rivera, y al final se suplicó al señor Gobernador Obregón entregara, a nombre de los ex alumnos, dos medallas de oro a los esposos Soria y un pergamino con una leyenda alusiva, como en efecto lo hizo en medio de grandes aplausos, no sin antes haberlo felicitado por el homenaje recibido.


  Al efecto reproducimos el discurso del Profr. Ernesto Salazar Girón, leído por el Profr. Teodosio Navarrete García:


  Sr. Gobernador Constl. del Estado, Señoras y Señores: La solemnidad que nos reúne en este recinto bajo la presencia del Primer Magistrado de la Entidad, tiene por objeto tributar un rendido homenaje de admiración a los señores profesores Don Félix Soria y Doña Concepción Larrea de Soria, pilares de recia personalidad y elevada estirpe de, educadores en nuestro Estado de Sonora.


  Hace hoy cuarenta años, una pareja de jóvenes maestros arribó a Sonora, con su fondo de ilusiones, y se dispuso a sembrar la luz que ardía en sus conciencias. Las nobles enseñanzas de la Escuela Normal los impulsaban a realizarse en el gran sueño de su vida, el establecimiento de un colegio de enseñanza primaria. Así nació en Hermosillo, historiando una dilatada época de la educación estatal el Liceo de Varones, de los señores Don Félix Soria y Concepción Larrea de Soria.


  A sus primeras lecciones acudieron, como bandada de gorriones, los chiquillos curiosos, temerosos, con la ansiedad pintada en sus rostros infantiles. Y aquellos jóvenes maestros, ¿cómo expresarían su emoción en la comunión de sus manos, en el encuentro inteligente de sus miradas, al contemplar a la nerviosa pléyade que de entonces en adelante, ataría sus vidas a la sagrada misión, excelsa misión, de enseñar al que no sabe? Las almas de aquellos chiquillos se le entregaban amorosamente y ellos sabían dar lo mejor de sí mismos por aquellas risueñas y traviesas promesas de hombres, en cuyos ojos juguetones podía adivinarse ya la inquietud que movería sus vidas.


  Los maestros Soria han ido dejando caer, generación tras generación, generosamente la bendita semilla de su palabra, de su humildad y de su ejemplar y total entrega a la más noble de las causas. La sociedad sonorense cuenta en ellos a dos de sus miembros más esclarecidos y lo pregona así orgullosamente, ganada por la obra virtuosa callada, tesonera, valorada por las más altas cualidades humanas. La siembra que ustedes esparcieron con ademán misionero, queridos maestros, allá en los lejanos días de 1918, encuéntrase hoy lozana y vigorosa, gracias a sus delicados cuidados y amoroso celo.


  Ideas como éstas nunca mueren y mientras la humanidad tenga fe en la bondad, veremos brotar y florecer los pensamientos y las acciones buenas. ¿Qué mayor elogio podríamos hacer a la obra de los señores Soria que reconocer en ella esa entrega que el hombre hace de sí mismo para dedicarse a ofrecer en aras del amor, del desinterés y de la caridad, maduros años de su existencia y los más bellos momentos de su espíritu?


  En el altar interior, levantado en la intimidad de los esposos Soria a su sagrada misión educadora, encontramos depositados ya, como la ofrenda más sentida, el hierro de su voluntad y el oro de su espíritu, como el homenaje rendido a esas generaciones de niños que fueron su vida misma y cuyos gritos y risas lo acompañarán ya para siempre.


  Quisiera ahora, señoras y señores, referirme, como ex alumno, al Liceo de Varones de los maestros Soria: hacia los años en que fue fundado, la mística de trabajo que orientaba las actividades diarias se fincaba en el estricto cumplimiento del deber. El código de honor era ley en la escuela y los maestros eran vivo ejemplo para todos. Fueron estas dos directrices morales, el deber y el honor, los que orientaron siempre el trabajo de maestros y alumnos en el Liceo de Varones de los esposos Soria.


  Al lado de las enseñanzas de carácter instrumental e informativo, estaba la lección viva de la verdad, de la cortesía, del respeto y de la rectitud. Después que el tiempo nos ha colocado en diversos estadios de actividades, en nuestra vida adulta recordamos con gratitud aquellos momentos en que el maestro descubría ante nosotros ese mundo de la conducta y de la verdad; recordamos también con benevolencia nuestras primeras y pueriles rebeldías estrellándose y al fin reconociendo la sabia experiencia y el encendido amor que se escondía tras la rígida actitud de nuestros maestros, que sabían poner cara seria cuando nuestros excesos e impertinencias colmaban los principios disciplinarios de la Escuela.


  Podría aparecer en el frontispicio del Instituto Soria como una condensación de vuestros afanes y desvelos, como manifestación viva de vuestra consagración al servicio de la colectividad sonorense la inscripción latina recordada por Sierra en memorable ocasión: «Allis inserviendo consumor».


  Quienes, convencidos de que el deber, el ideal y la Patria fueron y son las supremas aspiraciones de vuestras vidas de educadores seguiremos recordando por siempre, en número creciente, por todos los rincones del Noroeste de México, la trayectoria limpia y trascendente de vuestra brillante obra y elevaremos las manos llenas de ramas de encino y palmas como en las panegirias de antaño en honor de vosotros que se han dedicado íntegramente al servicio de vuestros conciudadanos, homenaje al que se asocia el señor Gobernador del Estado presidiendo esta ceremonia.


  Y como el propio Sierra dijera en el homenaje rendido a Barreda, el insigne educador:


  «Maestros: Yo en mis años juveniles, saturado el espíritu de rebeldía incipiente, hablé equivocado, los creí injustos; pulverizaron ustedes mis argumentos y sonrieron con augusta bondad de mis frases irrespetuosas. Hoy el aún decidido luchador, coloca en los peldaños de vuestro altar su reconocimiento conmovido y el alumno se confunde venturoso en el grupo inmenso de quienes los admiran, de quienes los bendicen, de quienes los aman».


  Satisfechos los Profesores Soria, con los Festejos.


  Maestros y Alumnos les Dieron Una Apoteótica Recepción.


  Los profesores don Félix Soria y doña Concepción Larrea de Soria, expresaron ayer a un reportero de «El Regional» su gratitud por las atenciones de que fueron objeto durante los festejos conmemorativos al cuadragésimo aniversario de la fundación del Instituto Soria, antes Liceo de Varones.


  Los señores Soria, refiriéndose a la fiesta que se celebró el sábado pasado en el Museo y Biblioteca de la Universidad, expresaron su reconocimiento a las palabras que les dirigió el Jefe del Ejecutivo Sonorense, don Álvaro Obregón, quien les hizo entrega de un pergamino, con las firmas de los ex alumnos de la primera generación.


  Agregaron los señores Soria, que fue para ellos motivo de honda satisfacción las elocuentes palabras dirigidas por el señor Obregón, quien elogió la labor que los profesores Soria han desarrollado en bien de la cultura de nuestra ciudad.


  Terminaron diciendo los señores Soria, que se sentían sumamente agradecidos con todas las personas que los felicitaron y convivieron con ellos durante los festejos y agradecieron también las palabras del profesor Ernesto Salazar Girón, pronunciadas durante la velada de los ex alumnos y la actividad que en la organización de los festejos, desplegó don Bernardo Reyes.


  DESHILANDO


  Por José S. Healy


  «… Cuando más entusiasmado se hallaba, como director de los festejos del XL Aniversario del Instituto Soria, Bernardo Reyes se luxó ayer una pierna y tuvo que quedarse en cama, lejos de los sabrosos churumbones… Pero no faltó quien dijera que había delegado su representación, con la respectiva autorización para ingerir doble ración de jaibolitos, en el abogado Corral Delgado… Ya hablando en serio, todos los actos en honor de los maestros Soria han resultado solemnes, brillantes y, sobre todo, han sido clara demostración de la gratitud que en la sociedad hermosillense se guarda a quienes han formado muchas generaciones de ciudadanos útiles…».


  Después de tan halagadoras referencias a los señores profesores Soria y Larrea de Soria, en discursos y notas de prensa, cabe de parte de quien esto ha recopilado, todo el agradecimiento del mundo.


  A los directivos de los Comités, don Bernardo Reyes Rivera y Lic. Ramón Corral Delgado; así como a sus ex alumnos y padres de familia componentes; al C. Gobernador Constitucional del Estado, don Álvaro Obregón Tapia; a don Gustavo Mazón, Profr. Ernesto Salazar Girón y profesora Guadalupe Ortega de Suárez; al periódico El Imparcial de don José S. Healy y particularmente a don Jorge Orozco y Girón como cronista de la mayor parte de las notas; a la señora Gilda Serventi de Ortega del Comité de Damas; en fin a tanta gente que hicieron posible el éxito de estos festejos, a todos ellos gracias mil.


  Y habrían de correr diez años más, de este 1958 que reseñábamos, para que el Instituto Soria, ahora con su hermano menor Colegio Larrea, se vistieran de gala para celebrar las bien organizadas Bodas de Oro por sus ininterrumpidos 50 años de labor educativa.


  Nuevamente fueron muy gentiles ex alumnos, amables padres de familia y entusiastas alumnos y maestros, quienes organizaron aquello en plan grande y muy satisfactoriamente con el amplio apoyo del C. Gobernador Constitucional del Estado, don Faustino Félix Serna; del C. Presidente Municipal, don Jorge Valdez Muñoz y del Director General de Educación Pública, profesor Gabriel Villegas Maytorena.


  La primera junta de ex alumnos, padres de familia y amigos, tuvo lugar a principios del mes de febrero de ese 1968 y, después de las explicaciones de rigor sobre los objetivos de la reunión, se nombró al comité Pro Celebración del Jubileo de Oro 1918-1968 del Instituto Soria, constituido por Ex alumnos, Padres, Maestros y Amigos.


  Por considerarlo un documento muy significativo, reproducimos el contenido de uno de los nombramientos que, suscrito por doña Concepción L. de Soria y quien esto cuenta, se enviaron a los miembros del Comité. Su texto es como sigue:


  Hermosillo, Sonora, febrero 22 de 1968.


  Sr. Bernardo Reyes Rivera


  Ciudad


  Distinguido y fino amigo:


  Nos complace altamente participar a usted que en la primera reunión de Ex alumnos y Padres de Familia, que habrá de trabajar por el «Jubileo de Oro» del Instituto Soria, como bien recordado Ex alumno, ha sido usted designado Secretario del Comité Pro Bodas de Oro.


  Esperando que su muy valiosa colaboración constituya un estímulo más en la prolongada tarea académica en favor de la niñez mexicana, agradeceremos infinitamente su aceptación a ésta reiterando a usted las seguridades de nuestra consideración y respeto.


  Firmado, Concepción L. de Soria y Profr. Horacio Soria L.
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    Fotografía de reunión de trabajo del Comité de la celebración del Jubileo de Oro del Instituto Soria. De pie, de izquierda a derecha: Ing. Rodolfo Farías, Eugenio Noriega, José Abraham Mendívil, Cap. Víctor Arellano, Renato Girón, Armando Ortega y Arturo Ortega. Sentados: Lic. Ramón Corral Delgado, Humberto Tapia, Profr. Horacio Soria, Manuel V. Acosta, Bernardo Acosta, Diego Escalante y Juan Ciscomani.

  


  Cartas similares se giraron a los miembros del Comité que había quedado constituido como sigue:


  Presidente, Manuel V. Acosta; Primer Vicepresidente, Gustavo Mazón; Segundo Vicepresidente, Profr. Ernesto Salazar Girón; Tercer Vicepresidente, Eugenio Hernández; Secretario, Bernardo Reyes Rivera; Primer Prosecretario, Lic. Ramón Corral Delgado; Segundo Prosecretario, Lic. Abraham F. Aguayo; Tesorero, señor Humberto Tapia Téllez, y como vocales, Ernesto Romandía, Benjamín Encinas, José Bernal Montero, José Abraham Mendívil, Enrique E. Romero, Ing. Manuel Puebla, Ing. Agustín Salazar Aínza, Juan Fernando Burrola, Renato Girón Gámez, Profr. Teodosio Navarrete, Manuel Castro Jr., Juan Ciscomani, Pedro Costa Santaló, Ing. Rodolfo Farías, Ignacio Gándara, Gustavo Salazar, Lic. Enrique E. Michel, Arq. Hiram Marcor Mora, Víctor Arellano Tapia† 15 de enero de 1990, Lic. David Carsolio, Diego Escalante, Alfonso Morfín, Gabriel Tapia Soto, José Alberto Healy, Jorge Orozco y Girón, Fortino León Almada, Carlos Moncada, Cristina L. Aldrete, Gilda S. de Ortega, María S. de Tapia, Dr. Fernando G. Noriega, Lic. Rogelio Rendón Duarte, Jahudiel Zamorano, Eduardo Loustaunau, Leandro Gaxiola y Agustín Haro.


  Esta gente trabajó más de dos meses, de manera entusiasta e inteligente para lograr la realización exitosa del programa siguiente:


  Lunes 22


  A las 9:00 horas, Develación por el C. Presidente Municipal Sr. Jorge Valdez, de las Placas de las calles Primera y Segunda de esta ciudad que, por acuerdo del H. Ayuntamiento, llevarán los nombres de los maestros Félix Soria y Concepción L. de Soria. La ceremonia se iniciará en la esquina de las calles Primera y Veracruz, para terminar en la esquina de la calle Segunda con la propia Veracruz.


  A las 9:30 horas, Guardias de Ex-Alumnos, Alumnos, Padres de Familia y Maestros ante la tumba del Profr. D. Félix Soria.


  Lunes 22 a viernes 26


  Ciclo de conferencias a los alumnos de las escuelas Secundarias, Comercio y Preparatoria.


  Martes 23


  A las 7:00 horas, Misa de Acción de Gracias que el Pbro. D. Salvador Andrade oficiará en la Capilla del Carmen, a invitación del H. Personal Docente.


  Miércoles 24


  A las 20:30 horas, Acto Cívico Cultural en el Auditorio Cívico del Estado con la colaboración de los Coros de la Academia de Música de la Universidad de Sonora, el Grupo de Poesía Coral de la Escuela Normal del Estado, el Ballet Folklórico del Instituto Tecnológico de Sonora y la actuación al piano de las señoras Josefina Soria de Rodríguez y Consuelo Soria de Elizondo. Se otorgará a la Sra. Da. Concepción L. de Soria, Pergamino y Medalla de Oro en testimonio de admiración a sus 50 años de servicio magisterial.


  Jueves 25


  A las 20:30 horas, banquete que, en el Casino de Hermosillo, los Padres de Familia, Ex-Alumnos y Alumnos ofrecen a la Sra. Da. Concepción Larrea de Soria, en reconocimiento a su labor educativa.


  Presentación de números artísticos del alumnado general del Instituto.


  Viernes 26


  A las 15:00 horas, Festival Infantil en el Parque Madero con la representación de la Niñez de las escuelas Primarias y Jardines de Niños de la ciudad.


  Sábado 27


  A las 10:00 horas, entrega de trofeos y diplomas a los vencedores y participantes de los Torneos Deportivos de Invitación, en el Colegio Larrea.


  A las 21:00 horas, Baile Estudiantil en el Casino de Hermosillo, con la Coronación de la Reina del Jubileo de Oro, Ana Catalina I acompañada de sus damas de honor, María del Carmen Alonso Amarillas y Socorro Arellano Contreras.


  Para relatar cómo se desarrolló lo programado, nuevamente hemos considerado que resulta más interesante insertar aquí las crónicas de los periódicos de la época, sobre los diversos eventos y acontecimientos; así como los textos de los discursos ofrecidos por don Humberto Tapia Téllez y el profesor Ernesto Salazar Girón, como muy dignas personas representativas de ex alumnos de diversas generaciones.


  Las fotografías que acompañan este capítulo, así como los discursos de los Ex alumnos, que aparecen en el mismo, son expresión y respuesta de tanta gente que, de una u otra manera, estuvieron ligados a las instituciones educativas Soria Larrea.


  Homenaje de la Comuna a los Maestros Soria.


  Dos Calles llevarán sus Nombres.


  El H. Ayuntamiento de Hermosillo, por unanimidad de sus integrantes, tomó el acuerdo de honrar la memoria del extinto maestro don Félix Soria y rendir homenaje a su señora esposa doña Concepción Larrea de Soria, imponiendo sus nombres a dos importantes rúas de la ciudad.


  Será precisamente este acto, el que inicie la serie de festejos programados para conmemorar el L Aniversario de la fundación del Instituto Soria, actos que se desarrollarán a partir de mañana para terminar el próximo sábado con la celebración del gran baile estudiantil.


  Las rúas que llevarán los nombres de los insignes maestros son las hoy conocidas como la 1.ª y 2.ª y en su cruce con la calle Veracruz tendrá lugar la ceremonia para imponerles sus nuevos nombres.


  En ese lugar, mañana lunes a las 9:00 horas, los miembros del H. Ayuntamiento encabezados por el presidente municipal señor Jorge Valdez Muñoz y ante una nutrida concurrencia integrada por ex alumnos, maestros, padres de familia y miembros del Comité Pro-Celebración del Jubileo de Oro, serán develadas las placas correspondientes, iniciándose la ceremonia en la calle 1.ª para terminar en la calle 2.ª donde el profesor Jorge Espinoza, a nombre del personal docente del Instituto Soria, agradecerá al Cabildo la distinción otorgada a los maestros Soria.
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    Por decreto del H. Ayuntamiento de la ciudad le fue impuesto, a importante calle citadina, el nombre de la maestra Concepción L. de Soria. Aquí, el Presidente Municipal don Jorge Valdez corre el cordón que descubre la placa de referencia. Presentes, doña Conchita, Profr. Soria Larrea y señora María Ofelia Tapia de Valdez.

  


  Terminada la ceremonia los integrantes se trasladarán a la tumba del profesor Félix Soria, donde se montarán guardias de honor por parte de los grupos de alumnos que integran las escuelas del Instituto Soria y Colegio Larrea, así como por ex alumnos, padres de familia y personal docente iniciándose en esa forma los actos conmemorativos del Jubileo de Oro del Instituto Soria.


  Fue Inaugurado el Gran Torneo «Jubileo de Oro».


  Personalidades en la Jornada Deportiva.


  El Director de Educación Pública en el Estado, profesor Gabriel Villegas, hizo la declaratoria oficial del Torneo Deportivo «Jubileo de Oro» del Instituto Soria, ayer por la mañana en las instalaciones del Colegio Larrea.


  Con la asistencia de personalidades, que en alguna etapa de su educación estuvieron en las aulas del Instituto Soria, se llevó a cabo el programa de apertura.


  Más de 300 atletas en cinco deportes y representando a colegios de la ciudad, desfilaron ante el presídium.


  El profesor Horacio Soria Larrea exhortó a los jóvenes participantes a desempeñarse con honor y limpieza.


  Estos eventos constituyeron la apertura de las celebraciones del Jubileo de Oro.


  Fue el presidente del comité organizador, don Víctor Manuel Acosta, quien realizó el lanzamiento simbólico de la primera pelota (saque, en basquetbol).


  Asistieron, entre otras personas, los señores Gustavo Mazón, Abel Salazar, Alfonso Cano, Eugenio Hernández, José A. Mendívil, Ing. Rodolfo Farías, Luis O. Torres, Diego Escalante, Víctor Arellano, Bernardo Reyes, Renato Girón, Lic. Ramón Corral Delgado y los profesores Gabriel Villegas Maytorena, Emilio Miramontes Nájera, Francisco y Manuel Meneses Fierro, además del cuerpo docente del Instituto Soria y Colegio Larrea.


  FFS Presidirá los actos del Jubileo de Oro del Instituto Soria, hoy.


  El Gobernador del Estado, don Faustino Félix Serna, presidirá hoy el festival Literario-musical con el que se honrará a la profesora doña Concepción Larrea de Soria, al proseguir los actos que conmemoran el Jubileo de Oro del Instituto Soria.


  Este evento tendrá verificativo en el Auditorio Cívico del Estado, iniciándose a las 20:30 horas y en su transcurso, las autoridades estatales harán Testimonio de Reconocimiento a la maestra, quien por Cincuenta Años al lado de su esposo el finado profesor don Félix Soria, han mantenido vigente el esfuerzo por la Educación en su plantel privado Instituto Soria.


  Combatiente de Vietnam felicita al Profr. Soria.


  Fue Alumno del Instituto.


  El Instituto Soria recibió una carta fechada el 7 de abril procedente de Da-Nang, Vietnam del Sur, firmada por el ex alumno y hoy soldado del ejército norteamericano Heriberto Lucero Aja.


  El es hijo de don Enrique Lucero y de doña Celita Aja de Lucero.


  La carta viene dirigida al profesor Horacio Soria Larrea y en uno de sus párrafos dice:


  «Como ve, profesor, los alumnos nunca se olvidan de sus maestros, y aunque un poco tarde, aquí estoy para felicitarle a la Señora y a usted en el L Aniversario de mi escuela, en la que aunque no pasé toda mi vida de escolar, es realmente de donde me considero yo…».


  Razona su carta en la siguiente forma: «por medio de un Imparcial que hasta este lugar llegó, me enteré de la celebración del “Jubileo de Oro” de mi escuela y me apresuro a escribirle para, aun cuando simbólicamente, estar presente en ese gran acontecimiento».


  La carta viene escrita en el papel oficial del ejército de los Estados Unidos y silueteando en él la región costera de Vietnam del Sur, donde señalada con una flecha aparece la base aérea norteamericana de Da-Nang.
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    Reproducción de la invitación a los actos de celebración del Jubileo de Oro del Instituto Soria.

  


  Programa del Homenaje a Doña Concepción Larrea de Soria.


  El Comité Pro Celebración del Jubileo de Oro del Instituto Soria, Ex Alumnos, Alumnos, Padres de Familia y Maestros han preparado en ocasión del Cincuentenario de esta Casa de Estudios, el presente Homenaje a la Señora


  Doña Concepción Larrea de Soria


  en reconocimiento de su meritoria labor educativa, por verificarse en el Auditorio Cívico del Estado el miércoles 24 de los corrientes a las 20:30 horas.


  Hermosillo, Sonora, México.


  Abril de 1968.


  
    
      
        	Manuel V. Acosta

        	

        	Bernardo Reyes R.
      


      
        	Presidente

        	

        	Secretario
      

    

  


  1918 Programa 1968


  I. Coros de la Universidad de Sonora, bajo la dirección de la Profra. Emiliana de Zubeldía.


  
    Al primo vostro sguardo. Luca Marenzio.


    Amor e ritornato. Luca Marenzio. Solistas: Rosa Alba Ruiz, Leticia Varela, José Olayo Macías y Manuel Ángel Noriega.


    Ad una fresca riva. Luca Marenzio.


    Pastorela. Francois Couperin.


    Toda mi vida os amé. Luis Millán.


    Canción Serio Solista: Sra. Concepción Bernal de Félix.


    Marchita el alma. Manuel M. Ponce.


    Vida Plácida. Folklórica mexicana.


    Palmero. Folklórica mexicana.


    Flor. Guty Cárdenas.

  


  II. Grupo de Poesía Coral de la Escuela Normal del Estado, bajo la dirección del Profr. Manuel de Jesús Carrillo.


  
    Romance de la luna luna.


    Prendimiento del Antoñito el Camborio.


    Muerte de Antoñito el Camborio.


    Reyerta.Poesías de Federico García Lorca.


    Intérpretes: Hilda Luque, Esperanza Arellano, Ismael Sánchez y Sergio Edmundo Lira.

  


  III. Concierto número 1 en Mi Bemol Mayor.


  
    Allegro Maestoso.


    Cuasi Adagio.


    Allegro Marziale Animato. Franz Liszt.


    Interpretado a dos pianos, Señoras Josefina Soria de Rodríguez y Consuelo Soria de Elizondo.

  


  IV. Proyección de Una Vida de Trabajo de los Maestros D. Félix Soria y Da. Concepción Larrea de Soria, por el Profr. Ernesto Salazar Girón.


  V. Testimonio de Reconocimiento del Gobierno del Estado a la Sra. Da. Concepción Larrea de Soria, por el C. Gobernador D. Faustino Félix Serna.


  VI. Testimonio de Reconocimiento de Ex Alumnos, Padres de Familia y Alumnos, a la maestra homenajeada, por el Sr. Manuel V. Acosta, Presidente del Comité Pro Jubileo de Oro del Instituto Soria.


  VII. Palabras del Sr. D. Humberto Tapia Téllez, a nombre de Ex Alumnos.


  VIII. Lista a Alumnos Fundadores del Instituto, antes Liceo de Varones, Generación 1918-1919.


  IX. Palabras del Sr. Profr. D. Horacio Soria L., Director General de la cincuentenaria casa de estudios.


  X. Ballet Folklórico del Instituto Tecnológico de Sonora, bajo la dirección del Sr. Ramón Cruz Cruz.


  
    Danzas del Norte.


    Danza del Estado de Jalisco.


    Danza del Venado.

  


  Palabras de un ex alumno.


  Por Humberto Tapia Téllez.


  «En fecha tan significativa como la presente en que celebraremos 50 años de vida ininterrumpida dedicada a la enseñanza de un centro educativo como el Instituto Soria, he querido, no teniendo costumbre de ello, tomar parte dedicando unas cuantas palabras, al alma de dicho Instituto, Sra. Concepción Larrea de Soria».


  «50 años consecutivos dedicados a la enseñanza, cumpliendo con toda responsabilidad con la ética profesional, son bajo cualquier aspecto que se examinen excepcionales y meritorios, pero cuando durante esos 50 años de afanes y esfuerzos se agregan 50 años, no solamente al esfuerzo de cumplir con la enseñanza de los educandos, sino a la vigilancia personal de que cada uno de los educandos realmente aprovechara la instrucción impartida, dedicando a todos los que lo hicieron necesario, horas de esfuerzo y dedicación fuera de las horas de trabajo, esto señores, se llama apostolado».


  «Este apostolado incansable desde el primer día hasta el presente y que seguirá mañana, hace de la personalidad de nuestra querida maestra, Concepción Larrea de Soria, algo más de relieve y significación y la coloca entre los grandes maestros de nuestro estado y nuestro país».


  «En todas las profesiones se puede hacer patria no hay duda, más en ninguna sobre cuando se lleva la profesión con ese sentido de apostolado, como en el del maestro, título que debe estar y está lleno de respeto y veneración, así lo enalteció Grecia y Roma y todo un Dios se hizo llamar por sus discípulos maestro, solamente al maestro le está dado manejar la materia prima, la riqueza más grandiosa del país, sus hijos y forjar con su dedicación y su enseñanza el futuro de una patria forjando la fuerza moral e intelectual de la cual saldrán los representantes del pueblo que llenarán sus cámaras, los gobernadores y jueces que imparten justicia, los dirigentes de la industria, comercio, banca y la fuerza de trabajo en sus obreros que dará a nuestro país nuevas metas de adelanto en lo social, político y económico, dibujando un amanecer más brillante y un México mejor y más grande lleno de esperanza para todos los mexicanos».


  «Al rendir homenaje a nuestra querida maestra, rendimos también homenaje a los grandes maestros de ayer, a los grandes maestros de hoy y damos la pauta a seguir a los maestros del mañana».


  «Por esta razón señor Gobernador, Sr. Director de Educación Federal, suplicamos a ustedes a nombre de los miles de alumnos preparados por esta insigne maestra, a nombre del Magisterio Federal y Estatal, de los padres de familia y estudiantes actuales del Instituto Soria y Colegio Larrea, se gestione ante quien corresponda, lo necesario para que se otorgue a la Sra. Concepción Larrea de Soria la medalla Ignacio Altamirano, que el Congreso de la República otorga, a los insignes maestros del país al cumplir 50 años de dedicación y esfuerzos dedicados a la enseñanza, y a la vez, para que sirva de estímulo a los maestros actuales, para esforzarse en alcanzar nuevas metas de superación forjando en sus educandos ese futuro de esta patria, nuestro México».


  «Sra. Concepción Larrea de Soria, los ex alumnos forjados en el Instituto Soria en estos 50 años, esparcidos por todos los rincones de la patria, los alumnos de hoy y todo el Estado de Sonora, rinden a usted por mi conducto el justo homenaje a su incansable labor en bien de la educación, homenaje que acompañamos de nuestro agradecimiento, veneración, respeto y cariño más sincero».


  Palabras del Profesor Ernesto Salazar Girón.


  «Al ser inmerecidamente objeto de la honrosa distinción, por parte de las personas que integran el H. Comité Pro-Jubileo de Oro del «Instituto Soria», de dirigir unas palabras a los ejemplares fundadores de esta prestigiosa unidad educativa, tan rica de abolengo espiritual, tan cerca de mis afectos de infantil memoria, tan identificada con la vida misma de nuestra ciudad, sentí aliado de una legítima y honda satisfacción, la emoción de un deber moral hacia quienes lograron levantar, con la virtud de su constancia, de su amor y de su voluntad, una institución docente que honra al Estado de Sonora».


  «Me refiero a los respetables y queridos maestros don Félix Soria, ya finado y a doña Concepción Larrea de Soria, en cuyo honor se han organizado los diversos eventos que están desarrollándose en el curso de la semana».


  «Quiero, antes de continuar con estas palabras de homenaje a los esposos Soria, destacar la presencia en esta ceremonia, del señor don Faustino Félix Serna, Gobernador Constitucional del Estado. Al presidirla y honramos en tan significativo aniversario, no hace sino refrendar el prestigio académico del «Instituto Soria», manifestando a la vez su reconocimiento a estos dos infatigables, que han escrito ya, con su entrega total a la educación de la niñez y la juventud, verdaderas páginas de oro en la historia de la docencia sonorense. Con ello, el actual Jefe del Ejecutivo expresa su profundo respeto hacia una profesión humana ejercida con auténtica vocación y voluntad de servicio. Yo espero que este feliz augurio, el acercamiento del gobernante a la obra de dos distinguidos educadores sonorenses, signifique para el sexenio que vivimos una verdadera identificación en el trabajo del magisterio sonorense, en el plano imponderable de los intereses sociales que enriquecen y dan sentido ético a la profesión».


  «Doña Conchita de Soria, nuestra muy querida maestra, recibe esta noche memorable la rendida admiración de la comunidad sonorense y de sus niños. Concurren hoy todas nuestras alegrías, las alegrías y las palmas de las legiones de sus alumnos, miles de ellos, que se han dado cita, unos en presencia y otros en ausencia, para aclamarla en este venturoso jubileo, cuyas armonías se elevan a lo alto y se desgranan en rosas de brillantes polifonías. Las sucesivas generaciones infantiles que vimos desfilar por sus aulas, comenzando por aquella lejana de 1918 en el llamado entonces «Liceo de Varones», han venido acumulando la riqueza espiritual, la solidez moral y el lustre académico, que son los tres florones que revientan sus aromas en la casa de doña Concepción Larrea de Soria. Cincuenta años, en unión de su compañero, el gran educador que fue don Félix Soria, han blasonado la noble figura de doña Conchita, la dama noble, y han sido testigos elocuentes de su amorosa, apasionada, admirable entrega; dama de la que, mejor que ninguna, se puede decir que reúne en sí las excelencias de la madre y de la maestra. Mejor que a ninguna escuela, al «Colegio Larrea» le conviene la denominación que la inmortal María Montessori diera a su jardín milagroso de «Casa de los Niños», porque para Conchita su casa ha sido su escuela, y los niños que a ella acuden han encontrado allí una segunda casa, y en su dueña a una madre cariñosa y a una maestra comprensiva y afable».


  «Referir los méritos de esta mujer ejemplar es cosa, ciertamente, pero de ninguna manera fácil por el anchuroso y matizado campo de sus vivencias. Siempre quedará algo importante que decir; siempre quedará por referir algún aspecto complementario de su personalidad, porque nuestra maestra, con su habitual modestia, pone empeño en ocultar toda brillantez que pudiera atraer la atención sobre sus cotidianas, humildes y abnegadas tareas, pues una casa donde abundan los niños, como en la de ella, es como una inmensa jaula de pájaros donde cada instante se ilumina con la ilusión esplendorosa de una vida que se abre a todos los misterios».


  «Doña Concepción Larrea de Soria ha vivido una larga existencia de trabajo y amor. Amor para su patria, para su familia, para sus discípulos y amigos. Su gloria está en lo que ha construido: Una obra de valor considerable. Su vida entera ha sido pródiga de ideas y sentimientos a través de su dulce y sabia palabra oral y escrita, que son máximas de purísima dignidad, de concordia, de respeto y simpatía para los mejores bienes del espíritu. Esas enseñanzas seguirán viviendo en el corazón de sus discípulos, que se han desenvuelto en el sublime y austero recinto de su diaria lección».


  «Ella ha sabido, como lo expresara algún poeta, «besar en su aleteo a las más sanas alegrías del mundo». Es por ello que comienza a vivir en el alma universal, y sobre su residencia acá en la tierra empieza a brillar el fulgor de las estrellas, pues la paz que la ampara, solo se puede iluminar desde lo alto».
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    Nuevamente en el momento de «partir el pastel» que simbolizaba los 50 Años del Instituto Soria. De izquierda a derecha: Profr. Horacio Soria Larrea, Carlota Salazar de Soria, Concepción L. de Soria, Elsa Romero de Rivera, quien confeccionó la hermosa torta, y don Oscar Rivera Clark.

  


  Honor a quien honor merece


  Por Emma Astiazarán de Martínez de Castro.


  «Verdaderamente emocionada escribo las siguientes líneas, como un tributo de admiración para Doña Concepción Larrea de Soria por su ininterrumpida labor educativa a través de 50 años en el magisterio. Cursé tres años en el Instituto Soria y ella fijó en mí con tinta indeleble, los primeros conocimientos, que a través de tantos años no han podido borrarse, ni en las mentes de muchos educandos que allí aprendimos las primeras letras del saber».


  «Es Doña Conchita una figura de leyenda, corazón, mente y mano de hierro. Conducía su escuela con gran acierto, talento y habilidad. Pasamos en sus aulas ratos difíciles de olvidar. Abríamos los ojos a la vida y contemplábamos el mundo maravilloso que se abría ante nosotros, y se extendía desde nuestras casas hasta el Instituto Soria. Era largo y alegre el recorrido, lleno de aventuras y sorpresas, y tratando de descubrir el mundo, en una u otra ocasión, no pudimos conocerlo, pues doña Conchita nos retenía en las aulas, porque aprendíamos el resumen de los aztecas o nos estábamos empapando de la famosa Aritmética».


  «Datos y recuerdos de entonces son tantos. Los pasajes hermosos de ratos de recreo tan felices, el bullicio, alegría, propios de la niñez, saltan ahora a nuestro corazón, con deseos inmensos de reconocer en ella a los sólidos cimientos de ese Instituto, que cuando ella tuvo la pena de perder a su esposo fuimos a presentarle nuestras condolencias, y ella con su férrea voluntad, muy particular en ella, nos dijo que estaba muy triste y afligida: había perdido a su compañero de tantos años. Pero conocedora de sus deberes y su responsabilidad, se presentó de inmediato a impartir clases, acrecentando más su figura de educadora y de gran mujer. Nos asombró su temple y la admiramos una vez más».


  «Que Dios la conserve muchos años, para bien de su familia y de su escuela. Ya sus hijos que han sabido conducir por buen camino, el del éxito, la herencia suya, sigan adelante cosechando más lauros para orgullo suyo y de Sonora».


  «Nuestra admiración para usted, nuestro reconocimiento de gratitud, nuestro cariño sincero, y mil felicitaciones en estos sus 50 años de gran trayectoria educacional».


  Hermosillo, Sonora, abril 24 de 1968.


  CARNET


  Por María Cristina de Aldrete.


  «La celebración del «Jubileo de Oro» del Instituto Soria que esta noche finaliza con el grandioso Baile en el Colegio Larrea, nos dejará muchos recuerdos inolvidables… Entre ellos destacan por lo emotivo, la ceremonia que el miércoles presenció un público selecto que llenó en su totalidad el Auditorio Cívico de la Ciudad y que sintió vibrar las más íntimas fibras del corazón cuando la homenajeada principal doña Concepción Larrea de Soria recibía del Gobernador del Estado, don Faustino Félix, el justo testimonio de reconocimiento a su gran labor en bien de la educación de la niñez sonorense… Caballeros de tanta personalidad como el profesor don Ernesto Salazar Girón, actual Director de la Unidad Central de la Escuela Preparatoria de la Universidad de Sonora comentaron en rueda de amigos lo difícil que resultaba dejar pasar por alto un suceso como el que estaban celebrando, si a ellos les había enseñado a leer y escribir doña Conchita… Una magistral intervención tuvieron las profesoras Josefina Soria de Rodríguez y Consuelo Soria de Elizondo en el programa literario-musical… Habiendo de nuevo levantado ovaciones los coros de la Universidad de Sonora, que dirigidos por la profesora Emiliana de Zubeldía, ofrecieron un programa de esos que son caricia al oído y deleite para el espíritu… Pero lo que tal vez no saben todos nuestros lectores es que el primer alumno que cruzó la puerta del Instituto Soria allá en aquel mes de septiembre ha quedado a cincuenta años de distancia, fue don Bernardo Reyes, que dicho sea de paso es quien junto con don Manuel Víctor Acosta y don Humberto Tapia, recibe las merecidas felicitaciones por haber sido ellos los principales promotores de la idea de que se festejara el Jubileo de Oro que tanto éxito ha alcanzado… Pero el ambiente único lo disfrutaron quienes el jueves por la noche estuvieron en el Casino de Hermosillo. Era aquella una fiesta de las que como en pocas, todos los concurrentes se sentían como en familia. Hubo recuerdos de todos los estilos. Las castigadas en la escalera siempre trapeada con petróleo que hacía que los varones que allí pasaban media hora regresaran a sus casas con la marca equívoca que dejaba en su ropa la señal de la reprimenda recibida… Y a la hora en que pasaba la hermosa variedad que fue presentada, los adultos pensaron que podrían dedicarse a bailar, tuvieron que cederles la pista a la tropa infantil y bullanguera entre las que destacaban las caritas hermosas de Gabriela Favela y Aída Teresita Puebla Othón… María Cristina Castillo aumentó la lista de admiradores con quienes no habiendo tenido ocasión de escucharla en ocasiones anteriores, quedaron sorprendidos y complacidos por la magnífica intervención artística que tuvo… Habiendo puesto broche de oro a la variedad, la intervención especial de la guapa Elba Norah Garland, que canta de maravilla…».


  Así como la señora doña Conchita, en ausencia física de don Félix, recibió tan hermoso homenaje de gente amiga, así se expresó ella en muy sentidas palabras con que cerró el último de los eventos del Jubileo.


  Parece ser y creemos que no hay equivocación al respecto, que era ésta la primera ocasión en que la profesora Larrea de Soria hacía uso de la palabra en público.


  Si bien tenía cinco décadas en las aulas hablando a niños y jovencitos, esa noche que agradecía merecidamente, fue el primer momento de pararse, micrófono de por medio, a un público, tan numeroso sí, pero tan cariñoso también.


  Y lo que dijo la Señora, salía emotivamente del corazón y talentosamente de su privilegiado intelecto.


  Así cerraban muy dignamente los festejos del Jubileo de Oro dando ella y su descendencia las infinitas gracias a toda esta gente amable.
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    Medalla de Oro por 50 años de servicio, según oficio del Profr. Lázaro Mercado.

  


  33. EL COLEGIO LARREA, SUEÑO Y REALIDAD


  A través de diversos capítulos hemos expuesto la admiración que siempre tuvimos de una de las facetas de la personalidad de nuestro padre don Félix Soria Bañuelos: Su amplia visión en adquisición de terrenos y fincas, manifestada en favor de la notable expansión física de sus escuelas.


  Fueron más de dos mil, los metros cuadrados comprados y construidos, en pleno centro de la ciudad, de aquel entonces.


  Esto, además del deslumbramiento de este relator, daba lugar a toda una obsesión en el mismo: Emular, en ese sentido, al padre construyendo por sí mismo la propia escuela.


  En apartados anteriores hablábamos del rectángulo de terreno islote, cedido por nuestro progenitor y cómo en esos 42 metros cuadrados, levantamos el primer salón para la Secundaria en ese año de 1961. Y aunque al siguiente año, nos tocó edificar cuatro nuevas aulas, esto no correspondía a la idea inquietante de construir la propia escuela.


  Todavía, de diversas maneras, los autores de mis días habían manifestado que esa parte de la gran propiedad, sobre la calle Manuel González y donde se habían edificado las aulas de adobe, habría de recibirla en herencia.


  Pero y repetitivamente, no era lo que particularmente soñaba.


  Recuerdo cómo veía con ligero dejo mortificante algunas construcciones que albergaban escuelas oficiales, como la denominada «Profr. Vicente Mora», en el barrio que había sido «La Huapalaina»; así como otra importante como era la llamada «Profr. Lázaro Mercado», hacia el sector de El Ranchito.


  La verdad es «que, en ese entonces los años sesenta y tantos, con excepción de los planteles eclesiásticos con fuertes patronatos de apoyo económico, los edificios de las escuelas de gobierno estaban mejor construidos y con superior diseño arquitectónico que los edificios sede de las escuelas particulares.


  Los salones de clase del Instituto, hacia la calle Manuel González eran de adobe y lodo. Si bien ese material y los techos altos defendían un tanto cuanto los rigores del calor, estéticamente no eran muy atractivos.


  Sin embargo cumplían su función dentro de la humildad de su construcción.


  Allí sí que aquellos chicos que vivieron esos espacios, deben de recordar más bien a maestra y compañeros, antes que las modestas paredes, grises pisos y cuadriculadas ventanas. Además en aquellas amplitudes siempre hicieron falta más corredores cubiertos, más sombra.


  En aquellos años, las explicaciones o salidas dadas ante esta situación, era que el aula la llenaba la alegría de los chicos y las motivaciones de la maestra.


  Así pues y según esto, no había rincón escolar que no se viera hermoso.


  Viene al caso una oportuna anécdota a este respecto: uno de tantos recursos ocurridos en favor del incremento de matrícula, lo fue el planteamiento a 3 o 4 empresas fuertes, de la conveniencia de patrocinar becas a nivel de secundaria y comercio.


  De esta manera encontrándonos en la oficina del gerente general y propietario de la planta embotelladora de uno de los refrescos de cola que privaban, le explicábamos entusiastamente el plan. Mi amigo, que lo fue a partir de ese día, me escuchaba con atención, pero sus ojos parecían reflejar cierto escepticismo ante nuestros argumentos.


  Así, en el diálogo entablado, al llegar a la cuestión del monto de las colegiaturas, a propósito del patrocinio de tres becas que le proponía, me interrumpió bruscamente:


  —¿Cómo, doscientos pesos de colegiatura? Diciendo esto con actitud de asombro.


  Ante esa sorprendente actitud el refresco que tenía en la mano, atenta gentileza, estuvo a punto de caer por el minisismo de mi diestra. Y el gerente general prosiguió:


  —Tengo a mi hijo en el Colegio Equis y estando en un magnífico edificio y constituyendo un prestigiado plantel, no cobra tanto como usted.


  Escuchar aquello y reaccionar como todo un miura fue solo fracción de segundo.


  Levantando la mano que sostenían a envase y líquido, le espeté:


  —Licenciado, ¿aquí qué vale, el continente o el contenido?


  Claro, como hombre de negocios de rápidos reflejos neuronales, captó de inmediato el fondo e intención de la figura planteada y contestó con rapidez:


  —¡Me ganó!… tiene usted tres becas en su escuela.


  Finalmente aquella aportación terminó en la construcción de una cancha pavimentada para el basquetbol.


  Ahora volviendo a las condiciones materiales del edificio del Instituto, la metáfora empleada había funcionado, pero en nuestro fuero interno añoraba que a la calidad académica que teníamos, pudiera corresponder un bonito y funcional edificio.


  Y por esto, seguía soñando.


  Y, por fin, llegó el momento de ser poseedor de un amplio lote de terreno, ya en los años sesenta.


  En los capítulos 12 y 29 comentábamos ampliamente el origen de esa propiedad: donación, inicialmente, del gobierno del señor Álvaro Obregón Tapia y permuta, por otro de mayor superficie, del gobierno del señor Lic. Luis Encinas Johnson.


  Allí estaba la hermosísima gran área que visitaba con frecuencia. Aquí me quedaba contemplativamente soñando en ¿cuándo? y ¿cómo? poder levantar aulas, corredores, oficinas y anexos.


  Veía la extensión de siete mil metros cuadrados, en ese entonces, y lo que mejor ubicaba eran los campos deportivos pues éstos no requerían construcción y prácticamente estaban puestos.


  Al fin, en escogida ocasión y armado de valor, recurrí al gerente del primer banco que visitaba con ese objetivo, en la calle Serdán. El ejecutivo bancario escuchaba lo que expliqué, conté, argumenté y expuse meticulosamente sobre mi proyecto de construcción.


  Pero, con pena, no convencí al banquero y ni siquiera llevó el asunto a la reunión del consejo. Allí dio por finiquitada la solicitud de crédito.


  Así pues, a seguir soñando; al fin que para soñar no hay necesidad de pedir a nadie.


  Pero la Providencia que ampara precisamente a los ingenuos, vino en oportuna ayuda.
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    Portada de la Escritura de donación de un terreno, por parte del Gobierno del señor Álvaro Obregón Tapia.

  


  Corría el año de 1964, cuando en un tórrido mediodía a mi oficina llegó intempestivamente un joven de poco más de veinte años, bien vestido y mejor parecido; de ojo claro y actitud similar.


  Después del saludo de rigor y comentarios intrascendentes, me dijo, en tono franco y concreto:


  —Estoy aquí, en el Banco de enseguida, aquí cerca, y le podemos prestar para su escuela.


  La verdad que viéndolo tan joven no me convenció mucho. Francamente no creí en lo que ofrecía pues ¿de dónde sacaba aquella persona, que Horacio vivía aquel sueño de levantar su propio colegio?


  Había sufrido tantas frustraciones con las instituciones de crédito, que me parecía ilusorio lo que aquel novel banquero me ofrecía.


  Pero ¡increíble!… aquello fue resultando ser cierto, muy poco a poco.


  Terminó, después de una segunda o tercera visita, a que fuera al banco y platicara con el mero gerente.


  Era una institución recientemente llegada a la ciudad y que consecuentemente buscaba clientes, no sé si solicitantes o depositantes. Pero este cuenta cosas, no era ni una ni otra cosa.


  Sin embargo, sucedió.


  Creo que aquellos días de pláticas con el banquero y aquellos meses de planeación de la construcción, fueron de los más motivadores pues presagiaban la materialización de tan grande sueño.


  El crédito otorgado ascendió a la cantidad de $300,000.00 y al efecto hubo que firmar cinco documentos de $60,000.00 cada uno, mismos que tenían vencimientos a noventa, ciento veinte, ciento cincuenta, etcétera días.


  Para quien recibía tal cantidad de miles de pesos, pensaba que transcurrido el total de esos períodos, vendría el arreglo hipotecario correspondiente.


  Nunca he podido explicarme cuál fue mi error en el trato con la casa de dinero. Seguramente la propia inexperiencia en estas cuestiones pues nunca nos habían prestado monedas, menos billetes.


  
    [image: ]


    Escritura de los nuevos terrenos para el Colegio Larrea por permuta de la donación anterior.

  


  Particularmente creí que al vencimiento de los documentos vendría la formalización de las escrituras de hipoteca. Jamás pensé que habría que pagar cada documento a sus tan cortos vencimientos.


  Inclusive habíamos platicado de nuestra capacidad de pago, una vez empleado el dinero en la terminación de la construcción e iniciado labores escolares.


  Los planes esbozados para la promoción y los cálculos del número de alumnos por inscribir, daban a una población escolar de trescientos alumnos aproximadamente; esto en diez aulas de párvulos, primaria y secundaria.


  De esta manera, deducidos los gastos de operación como nóminas, mantenimiento, impuestos, etcétera, quedaba una cantidad equis que al propio gerente le pareció razonable, como pago mensual.


  Todavía le había dado instrucciones a su secretaria, en plena reunión, de que preparara al profesor Soria un programa de pagos mensuales.


  De acuerdo a esto, ésta mi mente albergaba la idea de la suscripción de la hipoteca correspondiente, en su oportunidad.


  Pero la idea del gerente era absolutamente otra.


  Seguramente hablábamos diferente idioma pues nunca entendí por qué no hubo hipoteca y sí el pronto cobro de los documentos que empezaban a vencerse.


  Definitivamente hablábamos lenguas diferentes: uno, el de la ingenuidad; el otro el de su realidad. ¡Cómo hizo falta aquí el Esperanto! y se vinieron los momentos difíciles y las naturales machincuepas para sortear situaciones.


  Ya no se disfrutaba la construcción, por los mortificantes vencimientos. A pagar… a renovar… a volver a pagar y vuelta a renovar uno y otro documento.


  Los nuevos papeles en amarillo, los firmaba don Félix, los suscribía doña Conchita; los rubricaba doña Carlotita y por supuesto este ingenuo aprendiz de sujeto a crédito.


  A la cantidad nominal del documento, se sumaban los respectivos intereses y las cantidades ya no eran de sesenta miles, sino mucho más altas.


  Pero el apoyo material de los viejos y el moral de la esposa, dieron resultados, además lógicamente de los propios ingresos por colegiaturas.


  No solo terminó pagándose al Banco hasta el último documento, sino que además se liquidó el apoyo económico recibido en casa.


  Hay una dama amiga, funcionario de la institución en aquel entonces, que fue testigo pasivo de la curiosa e inesperada situación. Curiosa, sobre todo, por el disparejo juego presentado por el conejillo frente al cánido.


  La verdad, es de creerse, que si hubo por lo menos error de interpretación, tiene que haber sido el del mentor metido a inversionista.


  Un error que nos hizo sufrir moral y materialmente a toda una familia, pero que la Providencia, en la forma de padres de familia y compañeros maestros, ayudó a salir adelante cubriendo total y definitivamente los multimencionados instrumentos de crédito.


  De cualquier manera y dados los resultados del feliz funcionamiento del Colegio Larrea, desde estos renglones van las más cumplidas gracias al joven promotor de créditos que nos visitó en aquel estío de 1964. Gracias también a quien suministró, tan peculiarmente, los recursos de pesos y centavos.


  Por otra parte, al monto de esos recursos bancarios, es justo agregar otro tipo de ayudas recibidas: Los materiales de construcción sacados a crédito de la ferretería más grande y generosa de esos años.


  Sincero agradecimiento para un gran hombre de empresa, don Antonio Rodríguez Morales, de Ferretería Matamoros.


  Antonio, gran amigo aún antes que comerciante, supo armarse de la paciencia necesaria para aguantar la tardanza de los pagos de los materiales de construcción requeridos.


  Gracias a su generosa disposición y al hecho de haber esperado tanto, se fue liquidando todo aquello, conforme se estabilizaba la población escolar y los ingresos correspondientes.


  Este actor fue uno de los muchísimos que lamentaron profundamente el temprano deceso de don Antonio Rodríguez Morales un día 30 de junio de 1969.


  La apreciada Ferretería había sido toda una casa amiga, y su muy humano propietario, todo un considerado compañero.


  El Colegio Larrea estuvo endeudado con ambos: materialmente con la primera, moralmente con su dueño.


  Para tranquilidad y justificación, ha ido atenuándose ese débito moral a través de la atención académica a nietecitas del querido amigo.


  Hasta aquí, las penas y sufrimientos que significaron hacer todo un plantel escolar sin recursos propios.


  Pero conste que, unas y otras cicatrices del alma, terminaron dándole a la construcción el valor moral que hace que algunas acciones y cosas se califiquen como grandes.


  Si a su proyectista y realizador le enorgullecen líneas y proporciones, a este clan de mentores les colma el espíritu ver la sólida edificación cobijando y formando a miles de niños y adolescentes.


  ¿El proyectista y realizador del Colegio Larrea?, el arquitecto amigo don Hiram Marcor Mora.


  Y ésta, es otra historia.


  Volvamos pues a los días del principiar de la década de los sesenta viviendo la inquietud de ¿cómo construir aquello?


  Al primer profesional amigo a quien nos acercamos, no logramos impresionarle como cliente seguro.


  En realidad, los maestros de escuela incluyendo a los de orden privado, no teníamos imagen, menos credibilidad como para esperar que un aspirante a propietario de un plantel escolar, fuera sujeto a crédito.


  El primer arquitecto amigo nos invitó a conocer un edificio escolar que él había construido diciendo: «¿te permitirá tu orgullo ir al Colegio Equis para que veas aulas y pasillos?»


  No sé si las condiciones económicas de la persona, sean un factor determinante para mostrar o no el orgullo. Pero aquel profesional de la construcción así lo creía.


  La verdad es que no nos entendimos. O él tenía mucho trabajo, o este solicitante no inspiraba confianza como futuro propietario.


  Pero ¡qué caray!, si ya habíamos esperado tanto para tratar de materializar aquel sueño, ¿por qué no esperar un poco más?


  Y un día común, nos encontramos las dos personas que darían substancia a lo que casi parecía somnolencia o letargo, levantar la propia escuela.


  Y no sabemos que bicho picó a este cristiano para que se decidiera a hacer algo al respecto. El caso es que en un verano de 1963 visité al estimado amigo el arquitecto Hiram Marcor Mora comentándole las ideas sobre una escuela de buen gusto y mejor funcionalidad.


  Todavía era propietario del primer lote, donación del gobierno del señor Obregón Tapia, ubicado entre los bulevares Morelos al oeste y Gómez Farías al este y de una superficie de 3,600 metros cuadrados.


  La premisa de que todavía no tenía los recursos necesarios era de rigor.


  Habíamonos acercado a más de un banco, y «nanay».


  Pero cosa curiosa, aun con esa consideración franca y sincera, el amigo Hiram se abocó a la preparación del proyecto, después de dos o más cambios de impresiones, fundamentalmente sobre el programa de aulas y anexos.


  Conste que este solo hecho de aceptar el encargo, me halagó sumamente pues ¡por fin! encontraba a alguien que creyera en un humilde maestro de escuela, en ese renglón de construcción.


  Así en septiembre de ese año de 1963, el arquitecto nos presentó el primer proyecto.


  Pero aquel inicial plan de levantar algo en ese primer lote de la Colonia Constitución, pasó a dormir el sueño de los justos en los archivos del despacho proyectista.


  Sin embargo el diseño aquél ya constituía el principio de la materialización del persistente sueño. Y a disfrutarlo como el juguete preciado del chico más esperanzado.


  Creemos que el haber alcanzado significativos éxitos con la marcha de la Escuela Secundaria, en número de alumnos y nivel académico, nos dio las fuerzas morales suficientes para persistir en esas ideas, en esos años hacia 1965.


  Y nuevamente circunstancias muy especiales y aparentemente ajenas se presentan inesperadamente.


  Un día nos citó a su despacho el arquitecto Gustavo Aguilar Beltrán, Director de Obras Públicas del Gobierno del Estado proponiéndonos la permuta de aquella primera fracción de 3,600 metros de superficie, por otra de mayor área y situado más al nororiente de aquel sector conocido como la Colonia Constitución.


  Parecía ser que se estaban adjudicando a servidores públicos, lotes en ese fraccionamiento y la superficie destinada a plantel escolar, rompía la idea del tipo de urbanización del sector siendo la razón por la que se nos ofrecía el cambio.


  Las explicaciones del arquitecto Aguilar que, como funcionario de Obras Públicas y del Capfce, se las sabía de todas todas, nos parecieron convincentes y convenimos en aceptar gustosos.


  Todavía el Jefe de la Dirección de Obras Públicas nos invitó a conocer el terreno que se nos ofrecía. Así, acompañados por el profesor Teodosio Navarrete García, Director General de Educación Pública del Gobierno del Estado, visitamos el lugar situado hacia el oriente norte respectivamente, de los actuales bulevares Gómez Farías y Justo Sierra.


  Viene a la memoria, como dejamos el automóvil sobre la curva de un camino de terracería, hacia el oriente de la actual colonia Pitic, a lo que después sería el Periférico Norte.


  Bajamos del vehículo y descendimos por una amplia y marcada pendiente que nos obligaba a controlar el paso pues el declive podía hacemos trastabillar.


  Aquello era, monte, piedras y lagartijas. Pero al fondo, la ciudad se veía tranquila y hermosa. Además la pureza del aire se respiraba agradablemente y la calma del lugar invitaba a disfrutarla.


  En fin que entre las explicaciones del arquitecto Aguilar, los comentarios positivos del profesor Navarrete, las ansias de ser poseedor de un espacio mayor y aquel cuadro ambiental, no dudamos en aceptar proponiendo allí mismo la formalización del trato permuta.


  Efectivamente, el Notario Público No. 28 licenciado Ramón Corral Delgado, formuló las escrituras con fecha 23 de marzo de 1965.


  De esta manera entrábamos en posesión de esa atractiva superficie de siete mil metros cuadrados, primera parte de la gran área que hoy ocupan las escuelas de Párvulos, Primaria y Secundaria del Colegio.


  Como dato curioso, está el hecho de que las mencionadas escrituras de permuta están fechadas el 23 de marzo de 1965, y el segundo proyecto del arquitecto Marcor, el que finalmente se realizó, tiene registrado el mes de febrero del mismo año.


  La única explicación sobre esta incongruencia de fechas, tuvo que ser la confianza que inspiraban las partes actoras, nada menos que el Gobernador del Estado y el Secretario de Gobierno, don Luis Encinas Johnson y don Enrique Fox Romero, respectivamente.


  Habían coincidido una serie de circunstancias favorables que permitieron por fin la ansiada construcción: el crédito bancario alcanzado, la operación de trueque de terrenos y el funcional proyecto arquitectónico.


  Empezamos a construir en marzo de 1965 y para este relator, esos seis meses de edificar el Colegio, han sido de los más disfrutados en estos setenta años vividos.


  Solo se ensombreció ese semestre de construcción por el fallecimiento de nuestro padre, don Félix Soria.


  Pero nos quedó grabado en lo más imperecedero de la mente, un curioso recuerdo, aquí a manera de anécdota.


  Debe haber sido el mes de abril —él se fue un día 4 de mayo— cuando le invitamos a visitar la construcción, de la que estábamos en el llamado vaciado de la losa de concreto de la planta baja.


  Con las dificultades del caso por su edad y salud, con dos bastones, el de madera y el de carne y hueso filial, íbamos lentamente entre barrotes y polines que sostenían la gran techumbre, seguro de que disfrutaba aquello que representaba la continuidad de su escuela. Así al llegar al final de la obra del colado nos dijo: «Llévame al extremo del terreno para calcular su extensión».


  Creemos que en esa frase, añoraba los años en que visionariamente había hecho tantas operaciones de compra-venta de bienes inmuebles, siempre en favor de su escuela.


  Aquello se nos quedó en ese inmaterial enlace entre neuronas y principio vital.


  Volviendo a la realización del proyecto, hemos de decir que, para empezar, el desnivel del terreno de oriente a poniente, fue muy bien aprovechado en el sentido de que se levantó una gran plataforma frontal, con amplia escalinata entre calle y rejas de entrada.


  La cimentación impresionaba por las profundas zanjas y posteriormente por la sólida masa prismática de varilla y concreto que las llenó.


  Piedra, ladrillo, argamasa, cemento y varilla fueron levantándose en forma de muros debidamente enlazados. Madera y fierro, mosaico y azulejo, vidrio y pintura vistieron aquello y terminamos a finales de agosto de ese bien recordado año de 1965.


  Creo que el arquitecto amigo don Hiram Marcor Mora hizo una muy hermosa y funcional escuela. Probablemente para él, haya sido un plantel escolar más, pero para este relator fue y es uno de los grandes logros de cualquier sentido.


  El bien recordado compadre don Alberto Morales Morales aprendió a hacer ventanas para el Colegio y además llenó las primeras diez aulas con los fuertes mesabancos que él diseñaba y fabricaba.


  Al también compadre ingeniero Agustín Salazar Aínza, tocó levantar la elevada asta que permite ondear el lienzo tricolor en los días patrios. Esta operación de instalación de asta bandera se hizo al filo de la madrugada del día inaugural y por cerca de dos horas estuvimos creyendo que la larga y pesada unión de tubos de diversos diámetros, podía caerse sobre la fachada del edificio y aguar la fiesta de apertura.


  La fachada, sobre la amplia plataforma que terminaba la escalinata, la conformaba un gran muro en fachaleta negra y grandes rejas puertas, a izquierda y derecha.


  Sobre el azabache del paramento de la portada, en su parte superior y en letras de bronce, el nombre: Colegio Larrea1965 de Instituto Soria 1918.


  Habíamos mandado hacer este sobrio letrero a una prestigiada fundición artística de la Ciudad de México. Colocar éste y pulir las letras metálicas buscando su brillo había sido para quien esto cuenta, todo un disfrutar la sencilla operación viendo aquel nombre con ojos de hijo afortunado.


  Sería sentimiento de orgullo o bien la grata complacencia de haber dado a la madre tan merecida satisfacción, el caso es que creímos que fue el mejor nombre que se ocurrió para bautizar el nuevo plantel escolar.


  Y parece ser que la sociedad hermosillense así lo aceptó, en reconocimiento a la apostólica labor educativa de doña Concepción Larrea de Soria.


  Si nuestra madre sintió esa satisfacción, nunca la externó de acuerdo con su modestia y discreción característica. Pero creo que interiormente le «llegó» pues pidió se invitara a monseñor don Pedro Villegas a bendecir el edificio en el que ella ya había puesto su mano.


  Se refería ésta a la forma como dispuso vestir las dos jardineras laterales de las entradas principales.


  Era doña Conchita toda una enamorada de plantas y flores, las que conocía y describía botánicamente, no sé si para conocimiento de sus alumnos o para disfrutar plenamente la descripción.


  La Botánica, objetivizada por hojas y flores naturales en mano, fue una de sus materias de clase favoritas.


  Así su imagen y memoria creo que está en los rectangulares jardines interiores que reciben, mañana a mañana, a niños y maestros.


  Piñanonas, colombinas, bambúes y crótalos que conforman el par de rosaledas fueron plantados amorosamente por ella misma.


  Curiosamente, en la hora en que lo hacíamos, 11:00 horas de un verano del 1965, hizo la observación de que el sol de las 2 o 3 de la tarde podría quemar por lo menos a las piñanonas. De allí que hubo de colocarse de inmediato y superiormente, la lámina verde translúcida que permitiendo la luz, las protege de la rudeza de los rayos solares del estío.


  Y en ese lugar de la jardinera sur, el padre Villegas bendijo edificio, espacios y ambiente del Colegio, con la presencia solo de doña Conchita, las hermanas Chepina, Carmela, Elena y Consuelo, así como Carlota y quien esto apunta.
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    El Gobernador Luis Encinas Johnson hace su arribo a la entrada del edificio del Colegio Larrea. Don Alberto Gutiérrez, Presidente Municipal de Hermosillo saluda efusivamente a doña Concepción L. de Soria. Observan, de izquierda a derecha: don Mario Morúa Johnson, Cap. Francisco Luken, Ing. Mario Yeomans, Profr. Guillermo Garavito, Profr. Teodosio Navarrete. De espaldas, Sra. Carlota S. de Soria y Profr. Horacio Soria L.

  


  Habíamos iniciado labores escolares un jueves dos de septiembre, inauguramos edificio e instalaciones el día 25 del mismo mes con la presencia de la homenajeada, el gobernador Luis Encinas Johnson y su esposa doña Lourdes González de Encinas, el alcalde de la ciudad don Alberto Gutiérrez García, ex alumnos, colegas, padres de familia y cientos de amigos más que llenaron los amplios corredores.


  Trascendente detalle de organización fue el hecho de que las diez aulas estuvieran ocupadas con niñitos, niños y jovencitos de los tres niveles educativos con que se iniciaba el Colegio.


  La ceremonia, sencilla y breve, tuvo lugar en el corredor sur; los invitados en éste y pasillos menores y el alumnado ¡en sus aulas! Ellos atenderían el programa a desarrollar escuchando por el equipo de sonido que iba de la dirección a todos los salones de clase.


  Conste que, dentro de las limitaciones de recursos de que se ha hablado, en aquel 1965 el Colegio tenía música ambiental en las aulas y corredores; instalaciones para televisión y fundamentalmente una amplitud y funcionalidad que le ha resultado muy agradable y cómodo a los educandos.


  En la ceremonia inaugural, el gobernador Encinas Johnson cerró con la frase tradicional de: «… hoy 25 de septiembre de 1965, declaro formalmente inaugurado el Colegio Larrea…».


  Esto después de las palabras que ponderaban la labor educativa de varias décadas de la maestra en cuyo honor se nombraría, a partir de ese hoy, el segundo plantel escolar de la familia Soria Larrea.


  Vino después el recorrido de la comitiva, por las aulas y corredores saludando a niños y maestros.


  Sentimos que el licenciado Encinas se fue complacido del acto y fundamentalmente porque la ceremonia transcurrió con pupilos y mentores ¡trabajando como un día más de clases!


  Y, ahora, aquí está otro episodio dignísimo de contar, de parte de una persona que dejó fuerte huella en su comunidad y de quien en alguna ocasión, este narrador dijo: «… fue un meritorio hermosillense, triunfador en los negocios generando oportunidades y triunfador en lo espiritual generando amigos».


  Nos referimos a don Alberto Gutiérrez García, en aquel momento Presidente Municipal de nuestra ciudad e hijo, además, del inolvidable maestro don Alberto Gutiérrez González.


  El grupo que visitaba aulas y recorría pasillos, lo encabezaba el gobernador y su señora esposa; le acompañábamos doña Conchita, autoridades, directivos e invitados. Así, don Alberto, el querido «Pollero», caminaba un poco atrás y en un momento en que el aula visitada se colmó de gente, él quedó afuera recargado sobre el bajo muro orientado hacia el gran patio de recreo.


  Casualmente cerca del mismo y con otras personas se encontraba doña Carlota de Soria, a quien en un momento dado, con la vista hacia el norte, se dirigió diciéndole: «… dile a Horacio que averigüe por ese terreno contiguo —señalándolo— y, si es del Ayuntamiento, yo le ayudo».
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    La señora Lourdes González de Encinas recibe, de amable chiquilla, un ramo de flores, en el grupo de Párvulos y en ocasión del recorrido de la comitiva por las aulas del plantel.

  


  Ya anotábamos en el capítulo 12, cómo culminó felizmente el episodio, con la adjudicación de ese lote del lado norte del Colegio.


  La ceremonia continuó y terminó, pero la semillita de la futura expansión hacia el norte, ya estaba allí, en la mente de la compañera, por feliz idea de apreciado amigo.


  Y la semilla germinó convirtiéndose en más terreno que prácticamente doblaba la inicial superficie del Colegio y que lógica y naturalmente habría de dedicarse a juegos y deportes.


  Así fue que pudo continuarse, breves años después, la construcción de aulas en el ala norte del edificio.


  Esto pudo ser gracias a la magnífica disposición del buen amigo y mejor banquero, don José Bernal Montero, quien al frente del Banco de Cédulas Hipotecarias estuvo concediendo los créditos que lo permitieron.


  Justo es que, así como expresábamos la extrañeza de procedimientos de la banca anteriormente mencionada, ahora con B. C. H. digamos la significación que tuvo la liberalidad de sus créditos para seguir adelante en el plan de construcciones del Colegio.


  Una vez más, gracias a don Pepe Bernal Montero y al B. C. H. de sus amores.


  Nuevamente hacemos la consideración de que hemos sido muy afortunados pues gobernantes y amigos nos han favorecido generosamente, y esto siempre lo atribuimos como un reconocimiento a la leyenda de trabajo, pasión por la educación y entrega a niños y jóvenes, tarea perdurable de don Félix y doña Conchita.


  Ahora, este mentor en segunda generación, cobraba cosecha, rica cosecha dando gracias al Creador que ha iluminado así a nuestros amigos y gobernantes favorecedores.


  Y ahora, una página más en este satisfactorio relatar.


  Otro gran amigo y personaje legendario de Hermosillo, don Carlos G. Balderrama Almada habría de aparecer manifestándose como todo un ángel protector más.


  Había sido el Presidente Municipal de Hermosillo y crónicas citadinas lo catalogan como uno de los alcaldes más populares que haya tenido esta Naranjilandia.


  Al terminar su período (1955-1958) como primera autoridad municipal, asumió don Carlos la presidencia del Consejo de Administración de la Fundación Becaria Esposos Rodríguez, que de tan gran beneficio ha sido para el estudiantado sonorense y en general para la gente estudiosa del noroeste de la República.


  Sucedía que La Fundación o su organismo adjunto, era propietaria de unos terrenos de poco más de 17 hectáreas, situados hacia el norte de la Colonia Pitic. Quedando, urbanísticamente, fuera de la gran superficie que constituía esta zona residencial, el Consejo convino en deshacerse de la, para ellos, poco atractiva área.


  En ese bullir de las células del apreciado ex alcalde, alguna de éstas lanzó el nombre de este mentor relator. De inmediato, don Carlos empezó a darle forma a la idea de vender a gente del Colegio Larrea de Instituto Soria, pues casualmente colindaba, mediante la angosta calle Gral. Juan José Ríos, con nuestros patios de recreo y campos deportivos.


  Cronológicamente nos ubicamos a mediados del año de 1966, cuando todavía no acabábamos de digerir el gran bocado de la construcción del Colegio, en agosto de 1965. Menos todavía recuperamos de la agradabilísima sorpresa de la donación del lote norte del propio Colegio, por parte del gobierno del Lic. Encinas Johnson, en mayo de 1966.


  De esta manera, cuando nuestro buen amigo José Alberto Healy Noriega, nos llamó para decirnos textualmente, en la parte medular del recado: «… quiere mi tío Carlos que tú te quedes con esos terrenos… que te puede ayudar con el precio del metro cuadrado». Y terminaba el diálogo, con lo de: «… Anda, ve a verlo, creo que te conviene».


  Así, fuimos a ver a don Carlos en su casa de la calle Ocampo, cerca de Catedral.


  Pero ¡qué pena!, me encontré a don Carlos, cuya imagen personal fue la de un hombre extrovertidamente simpático, ahora menoscabado físicamente por culpa del Mal de Parkinson. La maquinilla con que se rasuraba, en su recámara a donde me había introducido, resultaba incómoda en la mano derecha del ejecutivo de la Fundación Becaria.


  Y en verdad que me sentí mal con la intención que allí me llevaba de iniciar pláticas para la adquisición de los susodichos terrenos.


  Pero de cualquier manera, ya estaba allí. Saludé afectuosamente a don Carlos; charlamos un rato y, sin tratar el asunto, me despedí respetando su estado de salud.


  Pero don Carlos G. Balderrama Almada era un hombre de carácter. Así se condujo en su bien intencionada idea de que la beneficiada con los terrenos, fuera nuestra institución educativa.


  Creo que él veía el asunto inmaterialmente. Siento que pensaba realmente en el beneficio que habría de tener la escuela y su alumnado.


  José Alberto volvió a la carga, y nuevamente:


  —«… Dice mi tío que se dio cuenta que no le trataste el asunto por su condición de salud; pero que si te interesas, él está puesto».


  —«… ¡Éntrale!, te lo está ofreciendo en charola de plata».


  Ante aquello, hubo que decidirse y ¡adelante!


  Finalmente firmó la escritura de compra-venta, don Manuel Puebla Quintanar, en su carácter de Vice-Presidente del Consejo Administrativo, y un servidor como adquirente, un día 20 de julio de 1966.


  Y ¡qué terrenazos! Significaban dos tremendas manzanas numeradas XXXIX y XLIII, de la Colonia Constitución, con una superficie de siete mil metros cuadrados la primera y nueve mil ochocientos la segunda.


  Años después, 19 de mayo de 1980, se rectificarían notarialmente las medidas del lote mayor, que vino dando una superficie de 10,536 metros cuadrados.


  El precio del metro cuadrado se había fijado en cuarenta pesos; pero por tratarse del destino considerado de campos deportivos para el alumnado, se bajó a la mitad para quedar en veinte pesos el metro.


  Resulta interesante adentrarse en el texto de la escritura, como lo hemos hecho con los testimonios de las operaciones de este tipo, de don Félix.


  Así, la parte principal dice:


  «… para lo cual da fe tener a la vista el Libro de Actas del Consejo de Administración de «Urbanizaciones e Inversiones, S. A. de C. V.», debidamente autorizado por el Jefe de la Oficina Federal de Hacienda, de esta ciudad, con fecha 24 de noviembre de 1943, bajo la partida número 1263 mil doscientos sesenta y tres, en cuyas fojas de la doscientos veintisiete a la doscientos treinta y uno, consta el acta que lo conducente dice: … Acta No. 62.- De la sesión celebrada por el Consejo de Administración de Urbanizaciones e Inversiones, S. A. de C. V.. En Hermosillo, Sonora, el 29 de abril de 1966 a las 17:00 horas en la residencia del Presidente del Consejo y Gerente de la Empresa Sr. Carlos G. Balderrama ubicado en la calle Ocampo No. 53, con asistencia del propio señor Balderrama y de los miembros, señores Manuel Puebla, Manuel G. Lucero, José S. Healy, C. P. Agustín Caballero Wario y Carlos Genda, estos dos últimos como Comisario Suplente y Propietario respectivamente y el Contador Sr. Gustavo Salazar, conforme a la siguiente Orden del Día…».


  La parte esencial del acta, cuyo texto continúa en la escritura, referíase al hecho de que don Manuel Puebla sustituiría las faltas accidentales o temporales de don Carlos G. Balderrama, quien actuaba además como Gerente.


  Esta medida tomada por el Consejo de Urbanización e Inversiones iban en razón del estado de salud de don Carlos, mismo que cada día empeoraba.


  Sin embargo el hecho de que la sesión de referencia se hubiera celebrado en su propia casa, da idea de la disposición del enfermo para seguir actuando como si estuviera en plena salud.


  Particularmente hemos sentido que la buena intención de Don Carlos hacia la familia de maestros, fue reforzada por don Manuel Puebla Quintanar, viejo amigo de los viejos; de la misma manera por don José S. Healy y por don Manuel C. Lucero, personas que siempre tuvieron grandes deferencias con quien esto cuenta. En realidad, siempre hubo amigos en el Patronato de la Fundación Esposos Rodríguez.


  Entrando en números: había que pagar $336,000.00 de aquellos pesos, pero la cuantía de metros cuadrados y la ubicación contigua al propio Colegio, francamente ¡los valía!


  El primer lote, manzana número 39, terminó de pagarse, 16 meses después de suscrita la escritura, un 23 de noviembre de 1967.


  Pero el compromiso económico era fuerte, aún dentro de las facilidades otorgadas por el Consejo Administrativo.


  Estas condiciones obligaban a un pago de 96 mensualidades de $2,800.00 para terminar en septiembre de 1974. Pero fue hasta el 30 de junio de 1975, con un retraso de nueve meses, cuando al pagar totalmente el adeudo, se canceló la cláusula que imponía la reserva de dominio.


  Ahora, creo que es pertinente hacer referencia a la muy importante cláusula séptima en orden y de la intención de la misma fue iniciativa, curiosamente, del comprador que aquí platica.


  La citada cláusula dice así:


  «SÉPTIMA.- El señor profesor Horacio Soria Larrea se obliga a usar los terrenos que se le venden para la construcción y ampliación de edificios escolares y sus anexos correspondientes».


  Fue motu proprio el proponer el texto de la mencionada cláusula por lo que se habrá de explicar.


  Los hijos, todos menores de edad, podían no seguir la carrera magisterial y dedicarse a diversos negocios. Así, como hombre previsor y fundamentalmente por la continuidad de la Escuela, con la inserción de la multicitada cláusula séptima, estaba previniendo que no se fuera hacer mal uso de aquellos terrenos, en ese entonces áreas deportivas, y que mañana pudieran ser objeto de especulación.


  Además, así correspondía a las consideraciones de don Carlos, de don Manuel, de don Pepe y demás amigos.


  Desafortunadamente, en esta recta actitud de un servidor, alguien malinterpretó aquello sugiriendo y recogiendo una cláusula más, la octava en orden, en las escrituras.


  Esta, dice como sigue:


  «OCTAVA.- El señor don Manuel Puebla, en representación de «Urbanizaciones e Inversiones, S. A. de C. V.», manifiesta que de acuerdo con las instrucciones que se le dieron, impone al comprador y éste acepta, la condición de que en el caso de que no destinare los terrenos al fin que para el que fueron solicitados, de acuerdo con la cláusula Séptima, el comprador se obliga a pagar a «Urbanizaciones a Inversiones, S. A. de C. V.», el precio que los terrenos tengan es esa fecha, a juicio de peritos, previa deducción que el comprador hubiere cubierto en los términos de la presente escritura».
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    Reproducción del Oficio de otorgamiento de Incorporación a la Escuela Primaria del Colegio Larrea.

  


  La verdad no es de creerse que hubiera habido necesidad de esta última consideración. Pero, humanamente, en el Consejo Administrativo o entre los miembros del propio Patronato, pudo haber gente que, no conociendo la trayectoria de esta familia magisterial, pensara de acuerdo con la propia manera de ser.


  En fin, nunca hubo problema para respetar la famosa cláusula octava, como se verá más adelante en otros capítulos.


  Cerramos esto ratificando que esa gran superficie de más de 17,000 metros cuadrados, se dedicó a las prácticas de beisbol y futbol, por varios años.


  Dado que la propiedad general de los terrenos del Colegio se había adquirido y recibido, por donaciones, en tres fracciones, aquella estaba dispuesta en cuatro grandes rectángulos, cruzados de norte a sur, por la calle Gral. Juan José Ríos, y de oriente a poniente, por calle sin nombre.


  Había pues que unir aquellas cuatro partes, siquiera en dos grandes lotes, mediante la compra de la calle trazada de oriente a poniente y esto habría de ser al Gobierno del Estado.


  Bien preparado, según propias cuentas, hicimos una visita al gobernador don Faustino Félix Serna, con quien dialogamos por más de una hora. Más bien escuchamos, pues don Faustino fue el que habló largamente de sus planes de gobierno.


  Ya para despedirnos y en muy pocas palabras, le manifestarnos al gobernante, el deseo de comprar las dos fracciones de la citada calle.


  Con gesto sonriente el gobernador nos remitió, de allí mismo, con el Tesorero General del Estado don Tomás Oroz Gaytán, de quien inmediato pensé que habría recibido instrucciones del propio gobernador.


  Al tratar con el señor tesorero, nos topamos con el más sólido muro y quien lo sostenía, dispuesto a vender a precio comercial y no como pretendía este relator, a precio de campos deportivos.


  Ahora es de aceptarse que don Tomás estaba en su lugar protegiendo los intereses del Estado y viendo al suscrito como un simple comprador de metros cuadrados de tierra.


  Así, un 13 de diciembre de 1969 firmamos escrituras, don Faustino, su Secretario de Gobierno mi amigo César A. Gándara y quien esto cuenta.


  Eran dos lotes que sumaban 4,200 metros cuadrados y con un precio de $55.00 el metro, que daba un total de $232,000.00.


  Las condiciones: $30,000.00 al firmar escrituras y 35 abonos consecutivos de $5,616.66 y un último de $5,616.90.


  La cláusula de reserva de dominio se canceló un 2 de abril de 1971, integrándose al fin aquellos hermosos metros cuadrados.


  Dado que la escritura anterior suscrita con «Urbanizaciones e Inversiones, S. A. de C. V.» del Patronato de la Fundación Esposos Rodríguez, adquirió su valor legal el 30 de junio de 1975, significaba esto que del año de la iniciación de labores del Colegio, septiembre de 1965, a la fecha mencionada habían transcurrido solamente diez años.


  En estos dos lustros aquello había llegado a la gran superficie de 34,896 metros cuadrados, exclusivamente en razón y al servicio de la educación privada.


  Se habían construido, además, nuevas aulas y solo faltaba de ese mundo, la persona que había inspirado todo esto, doña Concepción Larrea de Soria.


  34. QUIÉNES IMPULSARON EL COLEGIO LARREA


  Explicábamos ampliamente, en el apartado anterior, los antecedentes que privaron y las situaciones vividas en la planeación, construcción e inicial funcionamiento del Colegio.


  Para fines del mes de agosto de 1965 el edificio de dos plantas, diez aulas y anexos, estaba allí en la esquina de Blvd. Justo Sierra y Juan G. Cabral, sólido y majestuoso esperando la razón de su edificación: el recibir a los niños y jovencitos que llenarían y alegrarían su ámbito.


  Y como fue siempre la norma de trabajo del Liceo de Varones primero, y del Instituto Soria ahora, el Colegio Larrea dio principio formalmente a sus labores un jueves dos de septiembre de 1965, con una matrícula aproximada de 375 alumnos en los niveles educativos de párvulos, primaria y secundaria.


  Con estos grupos de hecho funcionaban secciones paralelas de cada grado pues en el Instituto, a su vez, trabajaban sendas secciones. Así se manifiesta en el Anuario Escolar del ciclo lectivo 1965-1966, en donde aparecen fotografías y relaciones de nombres del alumnado de las secciones paralelas «A», «B» y «C» de cada uno de los seis grados primarios de ambos planteles.


  Pero, volvamos a la interrogante del titular del presente capítulo ¿Quiénes impulsaron el Colegio Larrea?


  En principio se buscó el inculcar en los padres de familia, la idea de que este segundo plantel escolar era solo una extensión de la vieja organización educativa que arrancó en 1918 como Liceo de Varones y en ese 1965 llevaba la identificación de Instituto Soria.


  Y esto se logró pues una parte del primer alumnado del Colegio, no eran sino los mismos niños que habían cursado un grado anterior en el Instituto.


  En principio la población escolar del Colegio provenía de diversas colonias de la ciudad y había necesidad de movilizar tres unidades de transporte escolar para traer y llevar gente menuda.


  Simultáneamente, por espacio de varios años, funcionaron grupos de párvulos, primaria y secundaria en el Instituto y en el Colegio. No fue sino hasta el ciclo 1976-1977 que terminan integrándose los grupos de párvulos y primaria, en aulas del Colegio. Esto por demanda de nuevos espacios para jóvenes de secundaria y preparatoria que crecían en número de alumnos en los edificios de Serdán y Manuel González del Instituto.


  Creemos además, como ya lo decíamos anteriormente, que el nombre que se le dio al nuevo centro escolar, bautizándole como Colegio Larrea, fue muy bien recibido.


  Este simbolizaba todo un reconocimiento más, a la meritoria labor educativa que por más de cincuenta años vivió doña Concepción Larrea de Soria.


  Y como las interminables corrientes de agua que corren generosamente bajo los puentes, así decenas de mentores de diversos niveles han laborado positivamente en las aulas del Colegio en los 25 años transcurridos a este ciclo lectivo en que escribimos.


  Se habrá de advertir el notable progreso de la institución, al acompañar los números que dan las relaciones de personal docente del año inicial al actual que habrá de cerrar esto.


  Planta de maestros del ciclo escolar 1965-1966:


  Director General, profesor Horacio Soria Larrea; Directora, profesora Consuelo Soria de Elizondo; Subdirector, profesor Jorge Adalberto Espinosa Romo. Párvulos, Rosa Dolores Carrión Miranda. Primaria, primer año, Juanita Franco Figueroa; segundo año, Ana Alicia Cubillas Romero; tercer año, María Jesús Valenzuela Ramírez; cuarto año, Úrsula Beltrán Vega; quinto año, Martha María Corona Acosta; sexto año, María Elena Díaz Díaz. Inglés, Lupe Gloria Becerra Salazar y Jorge Espinosa Romo. Escuela Secundaria, licenciado Alberto Serrano Chavira, profesor Alejo Valle Gutiérrez, profesora Mélida Castañeda Peñúñuri, profesor Miguel Norzagaray Mendívil, profesor Jorge Espinoza Romo, profesor Alberto Astiazarán Aguilar, profesora Consuelo Soria de Elizondo y profesor Horacio Soria Larrea. Administración, José Jesús Elizondo Gastélum y señorita María Teresa Partida Gámez, secretaria.


  Por cuanto al alumnado de ese primer año de trabajo escolar, hemos considerado, a los niñitos de párvulos, así como a chiquillos y jovencitos de los grupos iniciales de los niveles primaria y secundaria tomando en cuenta que ellos empezaron la primera generación de un ciclo completo de estudios del Colegio.


  De párvulos recogemos los nombres de: Martín Octavio Valenzuela Valencia, Julio Alfonso Piña López, Ana María Piña López, Guadalupe Lorenia Molina Molina, Mirza Valenzuela Morales, Luz Imelda Mosqueira Encinas, María Dolores Valenzuela Rentería, María Trinidad Valenzuela Corral, Rodolfo Cons Ortiz, Marco Antonio Morales Laborín, Eduardo Escoboza Véjar, Luis Enrique Piña Andrade, Héctor Francisco Bravo Ortiz, Rosalba Patricia Yeomans Collantes, María Lorena Mosqueira Molina, Ana Luz Cabrera Grosso, Gloria Luz de la Fuente Miranda, Federico Johnston Fernández, Raúl Montiel Millonás, Claudio Pompa Padilla, David Rosendo de la Serna Badilla, Carlos Eduardo Rovira Barker, Félix Fernando Contreras Camou, Jorge Luis Espinoza Vizcaíno, Ramón Beltrán Pimentel, Eduardo Noriega Balderrama, Julio César Peralta Ortega, Mario Fernando del Toro Castro, Teresita del Carmen Acosta Barraza, Bertha Eloísa Montaño Macalpin, Juan Carlos Dena Beltrán, Aníbal Estrella Said, Carlos Guajardo Izábal, Rodolfo Rafael León Gudiño y Enrique Murray Acedo.


  Escuela primaria, primer año: Rosa Alicia Velázquez San Vicente, Mónica Esparza Lozano, María Fernanda Garza Ortega, Miriam Pompa Padilla, María Refugio Bayardo Suárez, María Elizabeth Torres Landa Rivera, Rosa Margarita Favela Gil, Julieta Siller Monteverde, Francisca María de Jesús Valenzuela Corral, Sara Guadalupe Beltrán Pimentel, Déborah Walwoorth Thomas, Beatriz Eugenia Roselló Martínez, Ana Cristina Woolfolk Félix, Manuel Gerardo Velázquez San Vicente, Rodolfo Esteban Guajardo Izábal, Benito Sandoval Gómez, Roberto Martín Lliteras León, Eugenio Larrínaga Buelna, Juan Ramón Carranza Balderrama, Manuel Francisco Rodolfo Espinoza Vizcaíno, Luis Alberto Healy Loera, Agustín Francisco Morales Laborín, Jorge Marcos Yeomans Collantes, Alejandro Fontes Lohr, José Alejandro de la Serna Badilla, Juan Antonio Loustaunau Ancheta, Mario Antonio Yeomans Collantes, Omar Salazar Antúnez, Alfredo Torres Rocha, Antonio Daniel Salinovich Coronado, Luis Enrique Oviedo Vázquez, Gerardo Carranza Balderrama, Carlos Francisco Cons Ortiz, María Laura del Villar Olea, Marcela Marcor Jaramillo, Esther Cecilia Varela Bermúdez, Luis Guillermo Hermann Vizcaíno, José Alberto Hernández Lohr, Raúl Rodolfo Rodríguez Moreno y Gustavo Adolfo Vera Ramos.


  Escuela secundaria, primer año: Ramiro Quintero Siqueiros, Rodolfo Gutiérrez Bedoy, Ana Dolores Salazar Contreras, María del Socorro Arellano Contreras, Irma Gabriela Quiñones Aguirre, Leticia Gómez Michel, Magdalena Mahieux Munguía, Martha Elena Beltrán Pimentel, Rosa Elena Alonso Paz, María Dolores Sandoval Gómez, Eduwiges Trigueras Aganza, Ernesto Miró Montaño, José Antonio Elizondo Granillo, Guillermo Corona Caleri, Luis Fernando Campillo Ortiz, María Guadalupe Pettet Yeomans, María del Carmen Alonso Paz, Elizabeth Manning Duarte, María Elena García Cázares, Graciela Barraza Uriarte, Montserrat Costa Miró, María Magdalena Montaño Macalpin, Sara Guadalupe Field Prado, Rogelia Olivarría Romero, Mario Ernesto Miles Encinas, José Ramón Figueroa Noriega, Jesús René López Retes, Gastón Apodaca Gutiérrez, José Luis Sandoval Gómez, Luis Núñez Serrano, Armando Echecurity Gastélum, Ezequiel Moreno Calles, Jerónimo Bustillos Hacegaba, Rafael Héctor Celaya Celaya, Óscar Enrique Woolfolk Félix, José Alfredo Maldonado Pérez Tejada, José Fernando Robles Burruel, José Luis Gelain Moreno, José Alfonso Osorio Morales, Rafael Alvarado Valdez y Luis Carlos Félix Hernández.


  Después de hacer mención de estos primeros alumnos, hemos de referimos a los maestros que por años sirvieron en el Instituto y hoy están en el Colegio; así como a quienes han vivido 20 y 30 años en las aulas del Colegio Larrea. Gente con todo profesionalismo y lealtad como para que hayan compartido estas hermosas décadas.


  De esta manera y con toda justicia hemos de afirmar que es a la maestra Consuelo Soria Larrea de Elizondo a quien hay que abonar una buena parte del éxito inicial; así como el de la consolidación del prestigio académico y disciplinario del Colegio.


  Nace la maestra Consuelo en esta ciudad de Hermosillo, un día seis de julio de 1930, como la cuarta hija y séptima en orden del matrimonio que formaban don Félix Soria y doña Concepción L. de Soria.


  Sus estudios de párvulos, primaria y secundaria los hace, a partir de 1935, al lado de sus padres y en el propio Instituto.


  Casi simultáneamente al iniciar su primaria y siguiendo la tradición familiar empieza con notas y ejercicios de piano, estudios que mantendrá por cerca de 17 años.


  En el magisterio privado se inicia, en septiembre de 1947, como Ayudante de su propia madre doña Conchita, con un grupo de quinto de primaria.
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    Reproducción del programa de presentación de Consuelo Soria Larrea en Recital de Piano en la Escuela Superior de Música de Guadalajara, Jalisco.

  


  Su papel aquí era el de reforzar en los chicos las clases que la maestra madre había dado. Con un horario de diez a doce y de quince a diecisiete, el resto del tiempo era para el piano. Dice ella, «… a mi mamá le gustaba que estuviera presente cuando ella daba la clase».


  Además podía seguir en el aula después de las 5 de la tarde, con los alumnos que necesitaban la ayuda académica. Fue ésta, una costumbre de trabajo extra un tanto cuanto controvertida: al niño, lógicamente, no le gustaba, el padre de familia la aplaudía y el maestro de grupo la cumplía con todo profesionalismo.


  Quien esto cuenta, que participó por años en esas horas, honestamente piensa que en ello se fincó, en buena parte, el prestigio académico del Instituto.


  Circunstancias de otro orden y que no vienen al caso mencionar, borraron esas jornadas vespertinas, al englobar en el horario corrido el desarrollo del plan de estudios.


  De ese grupo de su señora madre, empieza a participar con los que tenían ausencia de la maestra de grupo, prácticamente como todo un comodín.


  Después de ello, en las horas del día que le quedaban libres de sus rigurosas prácticas del piano, en esos años del cuarenta y tantos, participa también en las aulas de los infantes.


  Sin embargo, el piano llenaría esos años, gracias a la madre; sus maestras, padre y hermana.


  En su aplicación al piano, a partir de los siete años de vida, tiene como primera maestra a doña María Camou. Eran además tutores en el Solfeo y Ejercicios de Hannon, su padre don Félix y su hermana mayor Chepina.


  Indiscutiblemente que, una vez más, hay que conceder a doña Conchita, el mérito de lo alcanzado pianísticamente por la novel ejecutante. Esto se basa en la disciplina impuesta por la madre; por el apoyo que le supo brindar y por la forma como siempre le resolvió las cuestiones de orden material.


  Una vez más, doña Conchita era madre y maestra.


  Prosigue Consuelo sus estudios de piano y a los diez años se hace cargo de esto su nueva maestra doña Magdalena Beraud de Montijo. Con doña Magdalena permanece por espacio de siete abriles creándose entre maestra y alumna, toda una corriente de afecto.


  Eran los años iniciales de la Universidad de Sonora y los estudiantes normalistas realizaban los sábados culturales como parte de sus actividades extra aula. Aquí, en la explanada de césped del primer edificio construido, Leonor Montijo Beraud y Consuelo eran las estrellas del piano en las obras a cuatro manos yen las actuaciones personales de cada una de ellas, en base a las partituras de los clásicos. Eran los primeros años de la década de los cincuenta y Sonora tiene su parteaguas cultural cuando la Universidad de Sonora trae a la eximia maestra Emiliana de Zubeldía, a la dedicada maestra de danza, doña Martha Bracho y al maestro de teatro, don Alberto Estrella Mascareñas.


  La Unison y su estudiantado serían la base de estas acciones culturales, pero su difusión no solo sería sobre su grey estudiantil, sino indirectamente sobre ámbito estatal.


  La influencia musical de la culta dama vasca Emiliana de Zubeldía, autora, intérprete y maestra, se hace notar en el medio artístico hermosillense para difundirse posteriormente sobre el propio estado.


  El idealismo con que cultivó y transmitió su exquisito arte, le hizo ceñir merecidamente la noble aureola de un verdadero ángel musical. Se puede decir que ella escribió y vivió las más bellas páginas musicales de Sonora.


  Y dice la profesora, del aula y del piano, «A los 18 años seguí con la maestra Emiliana de Zubeldía, con quien me sentí realizada y quien me infundió plena seguridad en mí misma como pianista».


  La maestra Emiliana cultivaba grandes relaciones en el medio musical de la Ciudad de México, y hacia esa capital lleva la actuación de la pianista consentida.


  Las innovadoras teorías del maestro Augusto Novaro, de las que Emiliana era legítima cultora, se reflejaban en la técnica de maestra y alumna.


  Así Consuelo tiene oportunidad de pulsar y alcanzar los más dulces arpegios en el piano Novaro adaptado a la interpretación, en el mismo, de la mencionada teoría.


  Además en la Sala Chopin de la capital mexicana, en su gran piano de concierto, le escucharon renombrados críticos que ponderaron su técnica y expresión musical.


  En la Escuela Superior de Música de doña Aurea Corona, en Guadalajara, por invitación de la propia señora Corona y posteriormente a solicitud de estudiantes de la Universidad Autónoma de Guadalajara, nuevamente se presenta ante la crítica de la perla tapatía.


  Localmente siempre fue la figura del piano que cubría los grandes eventos: celebraciones de la Fundación Becaria Esposos Rodríguez; Aniversarios de la Difusora XEBH y XEKQ; reconocimiento al señor Arzobispo don Juan Navarrete, así como varios más.


  En fin que las actuaciones de la maestra Consuelo llenaron muchos espacios de las crónicas del periódico El Imparcial de nuestra ciudad.


  Un dato que da idea de la entrega de Consuelo al arte musical es que en esos años con la maestra Emiliana, aproximadamente de 1948 a 1954 dedicaba ocho horas diarias al teclado y armonía.


  Terminemos esta parte musical de sus notas biográficas reproduciendo el colofón con que ella misma lo cierra: «Emiliana ya tenía casi preparada mi actuación con la Orquesta Sinfónica de Jalapa cuando me casé, un 16 de agosto de 1954».


  Por otra parte, su innata y cultivada sensibilidad artística se manifiesta también en sus brillantes participaciones primero y conducción después en los grandes festivales de fin de cursos.


  Desde muy pequeña con el Danubio Azul y pasando por los bailables más recordados, su gracia infantil y juvenil, su alegría y dedicación, le hicieron figura importante en cien conjuntos bailables,


  Ella recuerda, como maestras participantes, a su hermana mayor Josefina Soria de Rodríguez; a las señoras doña Olga Lizárraga de Seldner y doña Ofelia Romandía de Noriega; años después, a Beatriz Juvera, Armandina Hinojosa, doña Enriqueta Choza de García y a la fina amiga Matty Suárez.


  Aún concediendo mucho y de calidad, a cada una de ellas, cree «… que bajo la dirección de Chepina, fue la época de oro de esas bonitas fiestas escolares».


  Volviendo al magisterio en la narración de la maestra Consuelo, después de tres años en los grupos de primaria, su padre la requiere como Ayudante en la Escuela de Comercio donde se hace cargo de las clases de Taquigrafía y de Mecanografía.


  En comercio estuvo, en una primera etapa, cuatro años completos; sigue el lapso de dos años del matrimonio con José Jesús Elizondo Gastélum, para volver en 1956 nuevamente con sus materias preferidas englobadas en Taquimecanografía.


  Al iniciarse la Escuela Secundaria en 1960, de ese año y hasta 1964, ella atendía los grupos de comercio por la mañana y por la tarde llevaba las materias tecnológicas y artísticas con los jóvenes que cursaban la Enseñanza Media.


  De su trabajo académico en comercio y secundaria, su sello característico fue el orden disciplinario y de trabajo, a mañana y tarde.


  Y aquí vuelve la historia que generalmente vive el mentor entregado: la constante queja del alumno a quien se exige el trabajo cotidiano y el respetuoso reconocimiento del mismo, años después, para aquél que supo aplicar la estricta disciplina en el cumplimiento de las tareas del día.


  En ese 1964, cuestiones de trabajo de su esposo José Jesús, que implica cambio de ciudad de residencia, dan lugar a un paréntesis de sus actividades académicas.


  Pero y nuevamente vuelve al aula, al nacer en Colegio Larrea en septiembre de 1965. Así en noviembre del mismo año, ya está la maestra Consuelo, con sus materias habituales, en las flamantes aulas de Secundaria.


  Por su entrega y profesionalismo se le deja, en el año de 1968, la dirección general del Colegio, además de sus cátedras acostumbradas.
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    Sr. José de Jesús Elizondo Gastélum y su esposa señora Consuelo Soria de Elizondo.

  


  Al respecto ella dice: «… pienso que fue la época más feliz de mi vida. Sobre todo vivía plenamente pues advertía que, año con año, aumentaba la población escolar, ya que desde ese entonces, se llevaba cuidadosa estadística de todo movimiento de alumnos».


  Sentimos que había varias razones, en la maestra, esposa y madre, para que esos años en el Colegio, a partir de 1965, fueran una de sus épocas más felices, profesional y familiarmente. Estas pudieron ser, que su esposo José Jesús atendía la administración del Colegio y que sus hijos Marina, José, Federico, Fernando, Félix Horacio y Gil, cursaban diversos grados en los tres niveles educativos.


  Esto es, la familia totalmente unida; la pareja dirigiendo aquello académica y administrativamente y los hijos en pleno estudio.


  De su trabajo como directora hay un testimonio invaluable para los anales del Colegio y lo constituye una idea que ella materializó en la llamada Historia Escolar Anual del Colegio Larrea.


  Era ésta, toda una historia clínica de los mil sucesos de los mil niños alumnos. Se asentaban datos como asistencia, puntualidad, calificaciones, visitas del padre de familia, problemas habituales, opinión de la psicóloga en turno; todo aquello sobre los niños de primaria y jovencitos de secundaria y esto con carácter anual constituyendo cada volumen un ciclo lectivo.


  Así fue por casi 18 años como directora y catedrática en el Colegio, de aquel 1965 a este 1983 de su involuntario retiro. Su esposo José Jesús fallece un 23 de agosto de 1988 y Consuelo encuentra reconfortante el volver, ese mismo verano, a las aulas de primaria con los llamados Cursos de Verano.


  Al iniciarse ese ciclo escolar 1988-1989, queriendo reconocerle sus años de servicio y creyendo que se le beneficiaba, se le propone encargarse del Coro de Canto de los niños, idea de ella misma; o bien de otras comisiones que no le obligaran a un horario y responsabilidad de grupo. Ella no acepta estas consideraciones y se hace cargo de un cuarto año cuya ayudante estaba en goce de licencia. Al año siguiente pide la sección «C» del sexto año, frente al cual se encontraba al momento.


  Resulta sumamente difícil reseñar esto al recoger lo más interesante de una vida de trabajo en párvulos, primaria, secundaria y comercio. Cronológicamente ella señala el año de 1947 como el de su iniciación; aunque dice que 1945 y 1946 actuó en las aulas como suplente o comodín.


  De ese 1947, al calendario 1991, año de estas anotaciones, han corrido 44 junios. Al haber tenido tres paréntesis fuera de la escuela —1954-1956, 1964-1965 y 1983-1988— debido a razones familiares; significa que la maestra Consuelo tiene a este segundo año de la década de los 90’s, un total de treinta y seis años laborados; mismos que suman mucho más por haber sido plenamente vividos en lo profesional.


  Indiscutiblemente que por esto, ella guarda el reconocimiento y respeto de ex alumnos, compañeros de trabajo y padres de familia. Por lo que hace a quien esto escribe, como Presidente del Consejo Directivo del Grupo Educativo Soria, como decano del trabajo académico, como hermano y aún como padre de familia, he de decir que la maestra Consuelo tuvo y conserva el preciado galardón de haber sido comparada, en dedicación y profesionalismo, a su propia madre doña Conchita. Como elemento magisterial, su trabajo en el aula ha contribuido a la superación, en todo terreno, del Colegio Larrea, de cuyo éxito ella guarda justa y orgullosamente, una buena parte del mérito.


  Por todo esto al término del ciclo lectivo 1990-1991 recibe significativo pergamino y medalla de oro en reconocimiento a sus grandes méritos en la carrera magisterial.


  Ahora, si bien hemos de cambiar de personaje, seguimos todavía con gente valiosa considerada entre quienes impulsaron el Colegio Larrea, titular del presente capítulo.


  Toca pues el turno, en estas consideraciones, a la profesora Guadalupe Dórame Ramonet, Coordinadora de los grupos de primaria y párvulos y conocida entre niños y compañeros de trabajo como la maestra Lupita.


  Dentro de la estructura humana del Colegio, un importante factor de organización y en su ambiente de trabajo, un elemento conciliador, pueden ser las características de nuestra Coordinadora.


  En entrevista que con ella tuvimos y por notas de su puño y letra, nos dice: «Llegué al Instituto Soria invitada por doña Conchita, en ocasión de que María Elena mi hermana, necesitaba faltar al trabajo de su grupo de tercer año llevándome a que la supliera por ese día».


  Pero sucedió que bastó una mañana de clase y la actitud disciplinaria observada por aquellos niños, para que la novel suplente terminara siendo invitada a colaborar como maestra, por la directora la señora Soria.


  Así lo explicaba al referirse a ese día que sustituía a su hermana en el grupo, cuando dice: «… creo que convencí a la Señora pues esa misma tarde me propuso que trabajara con ella el próximo mes de septiembre; ese año escolar casi terminaba pues estábamos en el mes de abril».


  Y la maestra Dórame Ramonet empieza así un septiembre de 1959, con un grupo de niños de primer año, una carrera profesional que le ha dado tantas satisfacciones a ella y a mil alumnos que han recibido sus atenciones.


  Es pues interesante conocer principio y formación de la maestra Lupita. Nace en Pilares de Nacozari, hija de don Ignacio Dórame Villaescusa y de doña Elisa Ramonet de Dórame.


  En el mismo lugar inicia sus estudios de primaria, pero al trasladarse la familia en 1950, a esta capital, termina ese ciclo en la Escuela Leona Vicario. Prosigue estudios de comercio en el Colegio Lux, conocido entonces como la Escuela de las Madres.


  Decíamos párrafo arriba, que es interesante conocer aspectos fundamentales como su iniciación e integración; claro esto último muy digno de justo análisis, por lo que puede significar como positiva influencia para aquellos que se inician.


  Si los estudios en el aula fueron cortos para la aprendiz de mentora, caben los recursos que busca el autodidacta. Pero en el caso de la maestra Lupita fue diferente: su salón de clases venía siendo, además de tal, toda un aula normalista en el que la clase práctica modelo, la recibía diariamente de parte de la señora Soria.


  Así lo comenta ella cuando afirma: «Ella llegaba todos los días a mi grupo y se ponía a trabajar; mientras todos —niños y maestra— atendíamos, sin perder detalle. Cada sesión se prolongaba, entre aspectos de Lenguaje y de Aritmética hasta por dos horas e invariablemente terminaba con alguna anécdota que nos hacía reír el resto del día».


  Hemos de entender, respecto al último renglón, que la influencia de la señora Soria sobre la joven mentora, llegó hasta el haber despertado su espíritu festivo pues Lupita, además de saber contar mil sucedidos anecdotarios, ríe felizmente de los mismos.


  Sigue contando ella: «No me acuerdo por qué, pero el siguiente ciclo escolar me dijo que me iba a segundo año, con el mismo grupo que había tenido como primero. Continuó yendo a mi salón a trabajar por ratos; pero además me entregaba los cuadernos que ella hacía, con toda la dedicación y con contenido práctico. La recuerdo dando clase de Historia, que convertía en verdaderos cuentos teniéndonos casi embelesados a la hora de detallar cómo vivían los toltecas, los aztecas, etcétera» .


  Para quien esto escribe, resultó más que placentero oír más y más de la personalidad de doña Concepción Larrea de Soria; pero aquí se trataba de hablar de la maestra Guadalupe Dórame Ramonet, por lo que hubo que hacer una tercera instancia para que proporcionara material, precisamente sobre ella misma.


  Afortunadamente el desprendimiento de Lupita, de hablar de su maestra antes que propiamente, pinta hermosa faceta de su personalidad: libre de egoísmos concede méritos al semejante. Y esto fue virtud solamente de ella o bien alcanzado por genes.


  Sigue narrando: «Al concluir ese ciclo y para 1961-1962, me pasó la Señora, junto con mis alumnos, al tercer año. Siguió la misma rutina; si bien ya no se quedaba mucho tiempo, seguía entregándome cuadernos de trabajo. Por costumbre, llegaba al salón y comprobaba si se estaba trabajando con los alumnos que había notado atrasaditos académicamente. Los casos más difíciles daban lugar a que estos niños se quedaran, por la tarde, a trabajar tiempo extra en la famosa escalera».


  Nuevamente caben los comentarios interpretativos.


  Indiscutiblemente que la maestra Conchita, como asesora de la principiante, debe haberle visto madera al advertir su dedicación y talento. Hubo además de percibir el trato tan especial de la novicia hacia los niños y además los recursos mostrados como transmisora de conocimientos pues grababa fielmente los asuntos aritméticos para pasarlos al alumnado, casi como la propia directora.


  Por esto y algo más, Lupita fue pasando de grupo en grupo, de uno a otro año, del primero con que se inició, al cuarto año de primaria.


  Veámoslo: «Me dejó dos ciclos escolares más en 3.º y luego me llevó al 4.º Y fue en este grupo donde vi los quebrados como algo atractivo pues ella los trabajaba tan bonito que hacía que a todos nos gustaran; lo mismo podía decirse de la Regla de Tres Compuesta».


  «Creo que el encanto consistía en que usaba un lenguaje sencillo y accesible para todos; además de un algo muy especial en su exposición. Para no hacer muy largo el cuento, ella me movía hacia el grupo que consideraba necesario; así me tenía entrenada y confiaba en mí».


  Lupita se había iniciado en septiembre de 1959 y para 1969 se hace cargo de la Coordinación de los grupos de primaria, donde cumplía cabalmente su cometido.


  Sin embargo, al presentarse problemas en un grupo de cuarto año, por inesperada separación de la maestra responsable, Lupita vuelve al aula por disposición de doña Conchita.


  En realidad la Señora, en ese iniciarse la década de los 70’s, se sentía bien de salud y se hacía cargo de esa función para que Lupita le pudiera ayudar con el grupo en problema.


  Ahora, antes de llegar a 1976, en que los grupos de primaria, que funcionaban en aulas del Instituto Soria, pasaran al Colegio, refirámonos a la gente menuda con que la maestra Lupita empieza su carrera.


  Nuevamente los libros de matrícula vienen en nuestro auxilio, en este caso el que recoge alumnado del ciclo escolar 1958-1959. La laguna de casi diez años —septiembre de 1959 a junio de 1968— de volúmenes de inscripción de alumnos, obliga a apoyarse en el último ejemplar correspondiente al ciclo 1958-1959.


  Dado que Lupita empieza en un mes de septiembre de 1959 y con la sección «A» del primer año de primaria, hubimos de tomar la relación de nombres de los chiquitines de párvulos, que para el siguiente año cursarían el primer año primaria.


  Siendo más de sesenta estos parvulitos, los correspondientes al primer año, incluían a: Monserrat Costa Miró, Sergio Platt Lliteras, Marco Antonio Platt Martínez, Miguel Quintana Tinoco, Alfonso Noriega Astiazarán, Mario Miles Encinas, Daniel Humberto Véjar, Martha Lourdes Limón Navarro, Francisca Alegría Araiza, Jorge Armando Martínez Soto, Elizabeth Castillo Ochoa, Jesús Antúnez Miranda, Sandra Elvia Castellanos Corte, Olga Irene Ramírez Gutiérrez, Martha Olivia Muñoz Espinoza, Raúl Javier Cléricci Montaño, Francisco Pedro García Rivera, Carlos Gastón Zamora, Rafael Castellanos Araujo, Jorge y Mario Ciscomani Valencia, Luz Elena Romero Villegas, Lourdes Torres Romero y Luis Corona Arellano.


  Esta relación de nombres puede haberse quedado corta considerando que se apoya en un grupo de párvulos cuando en realidad hablamos de que la maestra Lupita comenzó precisamente con un primer año.


  Además expresaba ella misma que hay niños que ingresan al primer año sin haber cursado párvulos.


  Así al pedirle que mencionara nombres de alumnos distinguidos, que recuerde, aclaró que consideraría a gente menor de 1.º, 2.º, 3.º y 4.º que son los grupos con que trabajó. Así anotó a: Martha Lourdes Limón Navarro, Lolita Villaseñor Quiroz, María del Socorro Arellano Contreras y María del Carmen Alonso Paz, las cuatro alumnas en 1.º, 2.º y 3.º año; además, Vicente Olguín Macedo, Juan Lorenzo López López, Francisco Andrade Bustamante, Lizzette Santacruz Pujol, José Santiago Healy Loera, Manuel Macías Lorenzana, Luis Roberto De León Zamora, Verónica Suárez Fontes, Gilberto Gutiérrez Sánchez, Martín Enrique Mendívil Cortés, Jorge Martínez Soto, Alba Celina Soto Soto, Martha Aguirre García y Juan Antonio Gámez Martínez.


  Vuelve la maestra Lupita a hacerse cargo de la coordinación de los grupos de primaria y párvulos cuando, en 1975, se fusionan esos grupos que funcionaban en aulas del Instituto, ahora en salones de clase del propio Colegio.


  Hoy sucede que en el edificio del Colegio, además de parvulitos y chiquillos de primaria están los grupos de secundaria. De uno a otro nivel el paso es natural y así casi un noventa por ciento de chicos del sexto año pasan a la Segunda Enseñanza, prácticamente del ala sur al ala norte de los edificios del Colegio.


  Al respecto le preguntábamos, qué siente al ver que los que fueron niños de un sexto año, ahora están presumiendo de jovencitos secundarianos.


  Dice ella: «En primer lugar, cuando salen de sexto para irse a secundaria, sufro un poquito pensando que a lo mejor tienen problemas al estar con tanto maestro y que no se vayan a entender. Pero me siento feliz, después de la intranquilidad inicial de nuestros alumnos probando suerte en secundaria, cuando aparecen las primeras listas de alumnos brillantes y la mayoría son egresados de nuestra primaria. Esas sí son satisfacciones».


  La profesora Lupita tiene así, en la Coordinación de la primaria del Colegio, un poco más de quince años atendiendo y resolviendo mil situaciones que viven nuestros niños, siempre con la mejor disposición hacia ellos. Lo mismo puede decirse de sus relaciones con los padres de familia: una sonrisa y una respuesta, conciliatorias ambas, que dan lugar a que el pater familias se sienta que en el Colegio, además del trabajo académico normal, hay soluciones, a los pequeños conflictos que humanamente viven nuestros pequeños.


  En éstos años como Coordinadora, recuerda como notables alumnos a: Luis y Ernesto Ávila Salazar, Germán Andrade Bustamante, Rafaela Fontanot Ochoa, Claudia Pavlovich Arellano, Eva María, Teresita de Jesús, Carmen Lucía y Martín Lizárraga Figueroa, Rodrigo Sotomayor González, Gildardo Valenzuela Buentello, Gabriela Espinoza Vásquez, Luis Manuel, Alfonso, Pablo y Luis Fernando Isibasi Carrillo y Gilberto Gutiérrez Sánchez.


  El profesionalismo de nuestra entrevistada se advierte en los comentarios respuesta a muy especial pregunta de este narrador sobre la última reforma, por aplicarse, nombrada Modernización Educativa.


  Nos decía: «Respecto a las reformas educativas, es muy sencillo: aprendí de usted a ver el lado positivo de esos cambios. Además tuvimos la suerte de que, por el prestigio de la institución educativa que representábamos, a la hora de la impartición de los cursos, nos tomaban muy en cuenta a la hora de que daban la información o repartían material. Creo que es muy importante estar siempre bien dispuestos a enteramos de los cambios que se hacen en materia educativa pues a veces comprobamos con mucha satisfacción, al escuchar preguntas o problemas que plantean maestros de otras escuelas, que nosotros estamos haciendo las cosas bien o las podemos hacer mejor; pero tenemos que enteramos. Por esa buena disposición; siempre hemos cultivado muy buenas relaciones con las autoridades educativas estatales y con la Delegación de la SEP».


  Ahora que, todos los maestros guardamos mil sucesos y mil personajes infantiles y juveniles de nuestros años de ejercicio magisterial, a manera de curioso anecdotario.


  Aquí están dos simpáticos lances, con toda la expresión de la ingenuidad del niño, humanamente vividas por nuestra entrevistada.


  Dice Lupita: «… cuando me dio usted, por primera ocasión, el cargo de Coordinadora, me encontró un niño en el supermercado y, en medio de toda la gente, me dijo: «… Señorita Lupita… ¿es cierto que ya no es señorita?».


  Claro, para el chiquillo, Señorita era sinónimo de profesora encargada de grupo y la maestra habría de dejar éste.


  Y como es la propia vida, ahora el recuerdo triste que, gracias a Dios, quedó solo en esto, en un penoso recuerdo.


  «Fue un día primero de junio, mes final del ciclo en el que Mario Panayotis Lambros Wiley cursaba su grado único de párvulos con apenas cinco años de edad, cuando fue atropellado a la hora de salida de clases. Esto por el bulevar Justo Sierra y que, como desgraciada coincidencia, ha sido la única ocasión que no lo recogía su mamá, por estar fuera de la ciudad.


  «Por costumbre viene su mamá María del Carmen Wiley de Lambros, y recoge a Jorge que, en ese año estaba en tercero, a Bárbara que igualmente estaba en segundo, y a Mario el pequeño, en un lugar señalado por más seguro y siempre a la misma hora».


  «En el accidente Mario fue aventado con mucha fuerza por un automóvil pick up que pasaba a muy alta velocidad. Desgraciadamente el golpe lo recibió en la cabeza y se le recogió completamente inconsciente permaneciendo así por varios días. Fue atendido en el Hospital Ignacio Chávez donde estuvo hospitalizado y avanzando su probable recuperación muy lentamente, pues después surgieron complicaciones respiratorias».


  «Al respecto y como medida de emergencia, se le hizo una traqueotomía». «Permaneció más o menos un mes diez días en el hospital, para proseguir su recuperación en su propia casa en la cual fue acondicionado todo el equipo y personal para que terminara todo este proceso tan lento y tan penoso».


  «Después de todo, creemos que se hizo un milagro para beneplácito de todos los que queremos a Mario y a su familia, pues el día dos de septiembre del siguiente ciclo escolar, llegó feliz de la vida de la mano de su mamá, con ese carácter tan bonito que tiene, presto a iniciar su primer año. Ahora está en quinto año y quedó como una pesadilla ese primero de junio para sus padres don Panayotis Lambros Papadópulos, su Carmelita y sus hermanitos y, por supuesto, para todo el Colegio».


  El recuerdo bonito es una expresiva y colorida placa de madera que se le regaló en plena convalecencia y que a la letra dice:


  «Los niños de la sección «B» de párvulos del Colegio Larrea, rogando a Diosito, esperamos que tus médicos, amiguito Mario Lambros Wiley, te devuelvan la salud que mereces como buen niño y mejor compañero».


  Recoge la placa además veintiocho firmas de niños, la de su maestra Edelmira Rendón Calles, de la Coordinadora Guadalupe Dórame Ramonet y de Carmen T. Soria de Sánchez.


  Estos treinta años de Lupita, al frente de sus grupos y como Coordinadora de los mismos han sido reconocidos amplia y merecidamente. Por los niños, a base de cariño manifiesto; por sus compañeras en un franco respeto hacia su trabajo como coordinadora y por el padre de familia, por el hecho de escuchar y aceptar las bien intencionadas disposiciones de la Oficina de Coordinación.


  Así, un lunes 14 de mayo de 1990, en vísperas del Día del Maestro, la maestra Lupita recibió también el reconocimiento de los directivos del Grupo Educativo Soria.


  De las palabras ofrecidas en esa noche por el suscrito, en su carácter de Presidente del Consejo Directivo, hemos tomado estos párrafos:


  «Al hacer llegar a la maestra Lupita el presente Testimonio de Reconocimiento por sus muy ricos Treinta Años de Servicios Magisteriales, hemos de ponderar su tesonera dedicación a niños y chiquitines; así como su probada lealtad al Colegio, del que es distinguida Coordinadora».


  «Ella, como maestra y como Lupita, ha sabido manejar y tratar muy positivamente a alumnos y a padres de familia».


  «Risa y sonrisa han sido femeninamente inteligentes recursos que le han permitido ganarse a unos y a otros. A los niños uniendo a su alegre risa, suave ternura y oportuna firmeza. A las mamás esbozando diplomática sonrisa que cede y concede; pero manejando inteligentemente razonamientos para sostener criterios tradicionales y disposiciones clásicas de la institución».


  «Es por esto que al reconocimiento de los directivos de este plantel, advertimos que se une el sentir de sus compañeros de los niveles de Párvulos, Primaria y Secundaria, como lo ha expresado el nutrido aplauso que apoya este otorgamiento».


  «Reciba pues la maestra Lupita, la más justa y merecida palabra de fe por estos seis lustros en aulas y corredores del Instituto y del Colegio, que han sido para ella de plena realización y para niños, maestros y pater familias, de muy digno ejemplo humano profesionalismo. Hermosillo, Sonora, México, Primavera de 1990. Profr. Horacio Soria Larrea».


  Igualmente la maestra Guadalupe Dórame Ramonet en trascendente ceremonia recibe, con un grupo de cinco compañeras más, diploma y medalla de oro en reconocimiento a sus prolongados y bien cumplidos años de servicio, un mes de junio de 1991.


  Y hemos de continuar con los personajes que ha considerado el presente capítulo como maestros que han impulsado el Colegio Larrea.


  Así, nos es muy satisfactorio presentar a un compañero que tiene la muy grande virtud de haber renacido de cenizas para alcanzar la estatura de un buen esposo, un buen padre, un buen maestro y un buen ciudadano. Nos referimos al profesor don Jorge Adalberto Espinoza Romo, quien ha actuado como subdirector del plantel; como catedrático en la Escuela Secundaria y como capaz organizador de toda clase de eventos culturales.


  Y viene al cuento: cuando estaba por iniciarse el trabajo académico del Colegio, un verano de 1965, en agradable diálogo con nuestro admirado compadre y compañero de trabajo profesor Gilberto Pacheco Castillo, nos hacía la recomendación de un maestro de su muy amplio conocimiento.


  Hablaba de Jorge Alberto y ponderaba el nivel de sus conocimientos, el espíritu de lucha que le era característico y fundamentalmente el hecho de que hubiera superado toda una crisis de personalidad.


  Había sido una víctima más de las circunstancias profesionales y familiares que dan lugar a las debilidades humanas. Y en la más etílicas de éstas, era prisionero de las penosas condiciones a que daba lugar.


  Sin embargo, el hombre tenía algo más que estructura ósea y muscular pues neuronas y corazón percibieron el peligro de esa autodestrucción y lucharon por la evasión de aquel agente mortal.


  Así, un día nuestro amigo, maestro de carácter, se dijo y clamó que habría de imponerse aquello, habría de superarse y habría de formar familia que le apoyara.


  Dejó vasos y líquidos, dejó amigos negativos, dejó pobreza de espíritu y levantó el corazón para encauzarse de nuevo en el redentor trabajo y volver a sentir el orgullo de su profesión.


  Y llegó al Colegio, después de tan favorable recomendación, y clásicamente vivió aquello de vini, vidi, vici, pues pareció que aulas, corredores y patios del Colegio fortalecieron en él la firmeza de superación.


  Así tiene, superándose mañana a mañana, los 26 años que ha vivido el Colegio y creciendo en lo espiritual a la par del mismo.


  Ahora consideramos su actuación profesional en su desempeño como Subdirector, como catedrático de Inglés, Español y Ciencias Sociales en secundaria, como organizador de Concursos Literarios y actualmente como Secretario General.


  Su responsabilidad como mentor y como colaborador, se manifiesta en el acendrado sentido del cumplimiento del deber. Esto se advierte en la casi perfecta asistencia cotidiana con acostumbrada puntualidad.


  Además está plenamente identificado con la política de trabajo del Colegio y con el sentido disciplinario exigido. Su formalidad en la elaboración y aplicación de las tradicionales pruebas evaluando el trabajo del aula; así como el entusiasmo que sabe poner en la organización de certámenes de Oratoria, son expresión muy personal de cómo entiende su profesión.


  Recojamos pues estos párrafos de un escrito del propio maestro Espinoza Romo, que a la letra dice:


  «Mis impresiones acerca del Colegio Larrea se inician en un mes de septiembre de 1965 en que comencé a prestar mis servicios como profesor de planta en su Escuela Secundaria. Esta labor la desempeño hasta la fecha, en el ciclo escolar 1990-1991, pero ahora con el cargo de secretario del plantel y habiendo sido subdirector durante los años en que la profesora Consuelo S. de Elizondo fungió como Directora».


  «Desde el primer día de labores pude darme cuenta que en este Colegio no cabe el aislamiento, la irresponsabilidad y la indiferencia. Pronto comencé a sentir la verdadera emoción y el goce Íntimo de la noble tarea de tratar de enseñar al que no sabe, aunque estos sentimientos son, dichosamente inexpresables».


  «En el Colegio he conocido esa sensación inefable y que a veces nos inquieta, que nos hace comprender que nuestra labor no está terminada; que siempre queda algo por hacer y que la tarea del maestro consiste, principalmente, en conducir al alumno a una vida con porvenir inculcándole que el afán de superación y la honradez son los adornos supremos de las personas dignas y generosas».


  «En lo personal, guardo un profundo agradecimiento al señor profesor don Horacio Soria Larrea y al inolvidable mentor y amigo don Gilberto Pacheco Castillo, pues gracias a Dios, a mi esposa y a ellos pude reencontrarme a mí mismo, después de una etapa difícil de mi existencia, pero que al superarla, aprendí a valorar lo que realmente tiene importancia en esta vida».


  
    [image: ]


    Un grupo de simpáticos chiquillos rodean a sus maestras, Flora Ballesteros y Josefina Meza, un mes de abril de 1963.

  


  «Por tanto que recibo y he recibido siempre en el Colegio Larrea, lo considero como parte mía y me afecta y me interesa todo lo que le concierne y me satisface plenamente que a mis compañeros y a mí, se nos llame colaboradores en la gran tarea educativa en la que estamos empeñados». Profr. Jorge Adalberto Espinoza Romo.


  Después de tan alentadoras expresiones hacia directivos y personal docente del Colegio no queda más que reconocer que en la integración humana, cuenta un elevado porcentaje la compañera de la vida.


  En este caso nos referimos a la señora Beatriz Cota de Espinoza quien fue importante factor cuya inteligente actitud significó el definitivo despegue y salida de una situación de crisis de personalidad que vivía el maestro.


  Vayan pues desde aquí, las felicitaciones y el reconocimiento para doña Beatriz por la parte tan importante que significa en la tranquilidad de espíritu que permite a don Jorge Adalberto, la mejor actuación profesional.


  Por otra parte, no se equivocaba nuestro amigo en las apreciaciones que hacía del personal docente del Colegio. Lo ratifican las exposiciones que a continuación ofrecemos de sendas entrevistas a cuatro maestras de primaria y secundaria y de quienes el promedio de la suma de sus años de servicio, da una media de 27.5 ciclos lectivos laborados.


  La maestra del sexto año «A», Josefina Meza Olivarría, es originaria de Pilares de Nacozari, Sonora e hija de don José Meza Rivera y doña Isabel Olivarría de Meza.


  Hizo sus estudios de primaria y secundaria en el propio mineral. Al morir la madre, su familia emigra hacia esta ciudad de Hermosillo y aquí se manifiestan sus aspiraciones: «… quería ser maestra o bien esperaba que mi hermano me ayudara poniéndome un pequeño comercio».


  Intenta lo primero, pero en ese 1957 es rechazada su solicitud en la Dirección General de Educación Pública, por lo incompleto de su documentación de ingreso al magisterio.


  Y aquí viene una curiosa correlación, entre gente joven originaria del mismo pueblo, Pilares de Nacozari.


  De este lugar procedía la hija mayor de la familia Dórame Ramonet, María Elena quien ya estaba, en ese entonces, como maestra de primaria del Instituto.


  Así, a la pregunta inicial, —¿Cómo llegaste al Instituto?, responde: —«La Nena Dórame me llevó a la Escuela, con la Señora. Éramos amigas en Pilares…».


  Y aquí la maestra Josefina comienza a evocar entretejiendo imágenes y recuerdos: «Era… es, un pueblo bonito y alegre… cuando uno llega al lugar, las cumbres semejan un hermoso altar».


  Pero vuelve a tierra, para responder a la siguiente interpelación. —Bueno ¿pero cómo comenzaste?


  Y viene franca y curiosa respuesta: —«¡Comencé en la Escalera!». Aquí cabe un breve paréntesis para explicar el término.


  La escalera, entrando por la puerta principal y en el lado poniente del corredor del actual edificio de la UNO, era una rampa escalonada, en tres secciones, hacia la planta alta. En la base de la sección media, cuyos peldaños ascendían, tenía una gran banca. Dado que en el otro extremo del mismo corredor y frente a ésta, estaba el escritorio de doña Conchita, era costumbre que en la famosa escalera trabajaran pequeños grupos de niños de los grados elementales, quienes tenían necesidad de ayuda académica.


  Pero también recibía la dichosa escalera, en horas de la tarde y después de las 5:00 p.m., a quienes habían de cumplir algún castigo, también por retraso académico.


  Y con aquellos chiquillos que había que nivelar con el resto del grupo, empezó la profesora Josefina en su magisterio.


  Después de estos alumnos, por decir irregulares, trabajó prácticamente con todos los grados: segundo, tercero, quinto y sexto. Completa las faltantes del ciclo de primaria, con su participación en los llamados Cursos de Verano.


  Uno de los grandes méritos de la maestra Josefina lo constituye el hecho de que a los veintitantos años de servicio, reanudó estudios profesionales en el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio titulándose en enero de 1982.


  Es curiosa la versatilidad de actividades de la profesora Josefina, en esos años al lado de doña Conchita.


  Dejaba su grupo en manos de la maestra suplente para hacer arreglar vestidos de la Señora; quedábase por la tarde preparando para la Primera Comunión a los hermanitos Soberanes Valenzuela y otros chiquillos, y todavía le gustó recopilar material anecdotario precisamente sobre la Señora.


  En estos 33 años transcurridos, la relación de sus alumnos bien recordados resultó casi el mismo número de sus años de trabajo. Aquí están, sin que necesariamente se correspondan en orden cronológico: Javier Tapia Camou, Marco Antonio Romo Gándara, Juan Manuel y Fernando Soberanes Valenzuela, Francisco Reyes de Alba, Moisés Acuña Kaldman y hermanos, Carlos Manuel Alonso Venegas, Isabel Cristina Alonso Venegas, Alejandrina Tapia Camou, Alfonso Navarrete Aragón, Marco Antonio Morales Laborín, Gilberto Gutiérrez Sánchez, Rogelio Rendón Moreno, Jorge Alberto Tapia Martens, Norma Dolores Salido Encinas, Marina Elizondo Soria, Lupita Muñoz Soto, Félix Soria Salazar, Remigio Soria Salazar, Vicente Contreras Pavlovich, Gilberto Villa Muro, Luis Escalante Allegre, Óscar Rivera Romero, Luisa Torres Romero, Leticia Gaxiola Cons, Alex Brackmo Lubbert, Luz de Lourdes Sugich Lamadrid, Ana Irene Arellano Romero, Óscar Jiménez, Ramiro Leal Escalante, Rito Edel y Luis Felipe Castellanos Araujo, Gilberto Salazar Escoboza, Martha Prandini Camarena, Cecilia Tapia Camou, Cesar Tapia Abascal, Luis Felipe y hermanos Ciscomani Valencia.


  Después de tanto nombre de ex alumno guardado en sus recuerdos, termina comentando los varios intentos por escribir a Selecciones del Reader’s Digest a la sección Mi Personaje Inolvidable, con su protagonista, la señora Soria.


  También la maestra Josefina Meza Olivarría recibe el reconocimiento de los directivos del Colegio cuando un mes de junio de 1991 recibe diploma y medalla de oro en justa recompensa a sus exitosos años de trabajo.


  Algún orden habría de llevar, el pasar aquí los resultados de las entrevistas y, por apoyarnos en algo, tomamos el de los años de servicios de cada una de ellas.


  Así proseguimos con Jesusita Dórame Ramonet, también originaria de Pilares de Nacozari, Sonora, y descendiente de don Ignacio Dórame Villaescusa y doña Elisa Ramonet de Dórame, y por supuesto hermana menor de las maestras María Elena y Lupita, aquí ya consideradas.


  Dado que ella era una chiquilla cuando su familia se trasladó a esta ciudad, tócale cursar la primaria en la legendaria escuela, que fue de niñas, Leona Vicario; los estudios de secundaria los llevó en la propia Universidad de Sonora, cuando ese nivel educativo estaba adscrito a la máxima casa de estudios del Estado.


  Después de éstos, llevó clases particulares de comercio y de Inglés, por algún tiempo, dejándolos solo cuando se presentó la oportunidad de iniciarse frente a los niños, en plenas aulas.


  Ella comienza su magisterio en el Instituto Soria, con un grupo de primer año, en octubre de 1961.


  Y nuevamente, la pregunta de —¿Cómo llegaste al Instituto?, viene la familiar respuesta: —«Mi hermana María Elena preparaba su matrimonio, previsto para enero de 1962, y yo me aprestaba a buscar la posibilidad de suplirla. Pero esto se precipitó pues resultó que en ese ciclo de 1961-1962, la inscripción del primer año llegó a 78 alumnos y hubo necesidad de organizar la sección “B” del mismo grado».


  Y aquí surge la hermana María Elena quien, dándose cuenta de la oportunidad, le propone a la señora Soria tomar a Jesusita.


  Parece ser, para esto, que el agua o el clima de Pilares de Nacozari tiene un algo que, beberla o respirarlo, implica amor a los niños y devoción por la investidura de maestra.


  Y Jesusita la bebió y lo ha vivido.


  Empezó pues con aquella sección de primer año pasando posteriormente al tercero, por necesidades del servicio; pero retorna a su querido grupo de niños que se inician en los estudios, en primaria.


  En 1976, al fusionarse los grupos de primaria del Instituto y del Colegio, en aulas de este último, Jesusita se hace cargo de una de las secciones del primer año.


  Al término del ciclo 1990-1991, Jesusita habrá cumplido las tres décadas de trabajo escolar en aulas del Instituto y del Colegio.


  Es pues una maestra cuya valiosa experiencia avala las respuestas que manifestaron un buen criterio. Estas vienen de manera natural a preguntas que están latentes en la mente de la gente conectada con la educación.


  Y así van éstas: —Jesusita, para tu experiencia ¿qué cuestiones del Lenguaje y Aritmética, permanecen en los programas casi inalterables?


  —«Bueno, tanto como inalterables no. En realidad se advierten esos cambios más que nada en la terminología y, por otra parte, los programas han disminuido en asuntos gramaticales y aritméticos de mucha tradición y «necesidad en el niño, como educando».


  «Por otra parte, nosotros siempre hemos trabajado respetando los programas oficiales pero, al mismo tiempo, tomando en cuenta temas nuestros señalados desde la época de la señora Soria».


  A manera de ejemplo, hubo un tiempo en que las clásicas tablas de multiplicar salieron de los programas y nosotros siempre seguimos con éstas. Lo mismo sucedió con la letra cursiva que se fue olvidando por haberse implantado la llamada letra «script».


  En nuestras aulas trabajamos con los dos tipos, así ahora que vuelve la cursiva, los niños de casa manejan como siempre una y otra. «Así, la experiencia que nos han dado los años de servicio han permitido que adoptemos las reformas educativas que se han presentado, lo que pensamos que nos va a servir y esto sin dejar de trabajar, como desde un principio nos enseñó la señora Soria».


  La segunda pregunta se refirió a: —¿Adviertes alguna diferencia entre los niños de ayer, y los de hoy?


  Jesusita responde: —«Los niños de ayer convivían más con su maestro. Probablemente se deba a que permanecían más tiempo en la escuela. Creo que eran un poco más tímidos y su lenguaje era más limitado. Los niños de hoy son muy despiertos pues los medios de comunicación, en su masiva difusión, han acortado las distancias y han inquietado más a nuestro chicos».


  Y aquí tienen ustedes, para Jesusita y considerados por familia, los alumnos que destacaron en lo académico y fama pequeños humanos: los Ramírez Suárez, Velarde Mendívil, Mendívil Cortés, Torres Romero, Rivera Romero, Carreón Suárez, Escalante Pesqueira, Romero Arellano, Morales Romero, Lizzete Santacruz Pujol y su hermano Alfonso e individualmente, Gaby Ávila Monteverde, José Santiago Healy Loera, José Alberto Salazar Amarillas, Marco Antonio Lucero Gardner y Francisco Reyes de Alba.


  Cierra la maestra Jesusita haciendo muy bonitos recuerdos de un chiquillo tremendo, en el mejor sentido de la palabra, y quien, en lamentable accidente, falleció siendo todavía un jovencito.


  De él es esta simpática anécdota: —«La señora Soria nos marcaba, en el trabajo de cada mañana, el tema de la acentuación de las palabras clasificadas en agudas, graves y esdrújulas. Y así era, de lunes a viernes y de septiembre a junio. Era un tema tan repetitivo como las tablas de multiplicar».


  «Así, una mañana de viernes y a manera de prueba oral, en pleno levantar la mano de los chicos queriendo contestar, vino la pregunta a José Alberto «Chibeto» Salazar Amarillas: dime, Chibeto, ¿cuándo se acentúan las palabras agudas?… y aquí la respuesta: —«¡Siempre!, todos los días, señorita».


  Una buena respuesta, pues efectivamente en su diario escribir ellos habrían de acentuarlas.


  Es la virtud de las anécdotas, en este caso, el chico aplicaba su lógica convencional.


  La maestra Jesusita contaba esto con la dulce evocación de la simpática personalidad del chico actor.


  Por ese cariño manifiesto a sus alumnos, su trabajo siempre fue ponderado y entró en el grupo de maestras que recibieron en ese junio de 1991 diploma y medalla de oro por sus treinta años de servicio en el aula.
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    Al cerrar el ciclo escolar 1990-1991 se hizo un merecido reconocimiento a un selecto grupo de maestras con treinta o más años de servicios en nuestros planteles educativos. Recibieron Medalla de Oro y Diploma, Josefina Meza Olivarría, María Luisa Toyos Preciado, Guadalupe Dórame Ramonet, Consuelo Soria de Elizondo, Flora Ballesteros Carrillo y Jesusita Dórame Ramonet.

  


  Y siguen las satisfacciones para este narrador porque en el presente capítulo van, con quien sigue en turno, cinco maestras que laboraron, ayer en el Instituto y hoy en el Colegio, durante más de treinta años de servicio.


  Así hemos de referimos a la maestra Flora Ballesteros Carrillo.


  Sí, efectivamente, ella nació en el pueblecito avecinado a Nacozari de García y llamado Pilares de Nacozari, en Sonora.


  Flora desciende de don Pablo Ballesteros Grijalva y doña Flavia Carrillo de Ballesteros.


  Los estudios primarios los cursa en su pueblo natal, donde inicia también los correspondientes a la segunda enseñanza, mismos que termina en Agua Prieta, Sonora.


  Hay un paréntesis al término de la secundaria, al momento en que inicia el magisterio de orden privado; tiempo que dedica a cuestiones familiares.


  Pero en octubre de 1961, invitada por su amiga y coterránea la maestra Josefina Meza, se acerca al Instituto donde nuevamente se dividían grupos por lo numeroso de los mismos.


  Así se hace cargo de la sección «B» del segundo año primaria, donde ha permanecido al través de estos treinta años.


  Tiene la profesora Flora, como cosa muy loable, el haber alcanzado el título profesional después de notables esfuerzos de estudio y de lucha con cuestiones burocráticas.


  Habiendo cursado los estudios secundarianos en Agua Prieta, pierde el Certificado original, al provocarse un incendio en el plantel escolar donde había hecho sus estudios. Así queda en blanco su expediente respecto al documento perdido cuando supuestamente en el Departamento de Secundarias de la Oficina de Educación de esta ciudad, debería haber privado la copia correspondiente o aparecido en las formas estadísticas de fin de cursos.


  Pero no fue así, y se le obligó a volver a cursar ese nivel, en la Secundaria Abierta.


  Y lo hizo y pasó así al Instituto Federal de Capacitación del Magisterio, con el nivel de Normal.


  Todos los sábados durante tres años; en ocasiones los domingos, y por supuesto los cursos normales de los meses de vacaciones de verano, fueron horas, días, meses y años de sacrificio y esfuerzo dedicados a lograr la culminación de estudios en aspiración de su titulación profesional, triunfo que alcanzó un 25 de enero de 1982.


  Siente la maestra Flora haber vivido mil satisfacciones con las gracias y genialidades de más de mil niños en las aulas de su segundo año, en estos seis lustros de trabajo.


  Así menciona, entre los muy bien recordados a: Luis y Bernardina Escalante Allegre, Fernanda Escalante Pesqueira, al trío que formaban Oralia Ramírez Suárez, Carmen Teresita Soria Salazar y Ana Irene Arellano Romero, así como a los hermanos Martín, Fernanda, Elsa y Carlota Rivera Romero.


  De la señora Soria recuerda las clases en su grupo; la forma en que combinaba en un mismo tema, cuestiones de Aritmética, Botánica e Historia.


  Declara la profesora en nuestra entrevista: «Sí, hice los estudios de Normal, por cuanto a cuestiones técnicas, pero siento que con ella me forjé en la manera de motivar y llegarle a los niños, como alumnos. Creo que ella fue nuestra escuela».


  La maestra Flora recibió, en junio de 1990, meritorio reconocimiento de los directivos del Grupo Educativo Soria, de sus compañeras y del propio alumnado, al ser seleccionada como «La Maestra Distinguida».


  Tiene nuestra mentora, como varias de sus compañeras de trabajo, la inigualable oportunidad de ir viendo crecer y avanzar en grados y niveles a los chiquillos que de 7 u 8 años estuvieron en su segundo año y hoy respiran aires de adolescentes.


  Ellos como sus ex alumnos, los padres de familia y directivos, otorgaron con aplauso y efusivas expresiones el reconocimiento a la maestra Flora cuando recibe en ese junio de 1991 el diploma y la medalla de oro que testimonian sus más de treinta años de servicio.


  Y volteando la página de la primaria.


  En esta relación de maestros a quienes consideramos personas muy dignas del titular del capítulo «Quiénes impulsaron el Colegio Larrea», hemos tomado en cuenta, además de los méritos propios, los años de servicio en el propio Colegio y en el Instituto. Así, por más de veinte años en nuestras aulas y por otras razones que aquí se citarán, hemos de referirnos ahora a la maestra normalista María del Carmen Rentería de Valenzuela.


  Ella, con sus hermanos Miguel y María del Refugio, llegaron al Instituto como alumnos de la Escuela Primaria. Los dos primeros a un cuarto año y Cuquita a un tercer año, en un verano de 1942.


  Lo curioso es que, en el libro de matrícula del ciclo 1942-1943, se registra solo a Miguel, en el número de orden 115, con fecha de ingreso un día 4 de septiembre de 1942. Sin embargo, no aparecen de inmediato, ni María del Carmen ni Cuquita; pero por allá, al final del listado y con los número 270 y 271, anotadas después de un 17 de mayo, están sus nombres con el pálido gris del lápiz.


  Seguramente, como ya lo comentábamos anteriormente, la Señora dialogaba de tal manera con el papá, doctor don Miguel Rentería García, que olvidó anotarlas. Por esto la rectificación de considerarlas inscritas agregándolas en el libro respectivo, casi en vísperas del término del ciclo escolar.


  En cambio, para los dos siguientes períodos escolares, aparecen estos nombres con números iniciales: en el 31, 32 y 33 del día 3 de septiembre del ciclo 1943-1944 y con cifras 23, 24 y 25, del 1.º de septiembre del período 1944-1945, en los que cursaron el sexto año los dos hermanos mayores y el quinto grado, la menor Cuquita. Para el siguiente ciclo 1945-1946 habiendo salido de la primaria, Miguel y María del Carmen, llegarían a grupos menores, Conchita, Ana, Marco Antonio y José.


  En realidad, los mayores se habían iniciado académicamente en un curso de verano dado el retraso que, en cuestiones elementales de Lenguaje y Aritmética, advertía su señor padre.


  Miguel a sus doce años, en el sexto grado, era un chico de fuerte constitución física, y la misma proporción privaba en su carácter.


  Afortunadamente a la inexperiencia de su maestro, quien esto escribe, se contraponía equilibrando situaciones, la inteligente conducción del recto y dedicado padre. Y aquel Miguel, es hoy todo un prestigiado y exitoso galeno residente en la ciudad de Guadalajara, Jalisco.


  María del Carmen era una chiquilla tranquila, discreta y muy dedicada a sus estudios. Inclusive era de creerse que se mortificara por los desplantes del hermano mayor asumiendo por ello, mayor reserva en su grupo. Su trato con sus compañeros siempre fue afable y por esto era estimada.


  Saliendo del sexto año primaria del Instituto cursa el nivel de secundaria para ingresar de inmediato a la Escuela Normal, en ese entonces adscrita a la Universidad de Sonora. Esto en la Rectoría del profesor don Manuel Quiroz Martínez y el secretariado del maestro don Rosalío E. Moreno.


  Presenta su examen profesional un 18 de septiembre de 1941 con el tema de tesis «Higiene física y mental del educando» siendo aprobada por unanimidad y recibiendo amplias congratulaciones de los miembros del jurado.


  Ya como mentora, inquieta por estar al corriente del natural progreso metodológico, participa en varios Cursos de Nivelación Académica que la Secretaría de Educación Pública disponía a través del Instituto Federal de Capacitación del Magisterio.


  Labora por varios años en diversos grupos de primaria y en franco reconocimiento a su profesionalismo, se le invita a participar, impartiendo una clase modelo a maestros en servicio, en unos cursos especiales convocados por la Dirección General de Educación Pública. Estos se verificaban en los amplios corredores del Colegio Sonora y quien esto escribe, tuvo la fortuna de contarse entre los asistentes.


  La materia de la Clase Modelo, era Botánica; el tema «La Germinación» y la maestra era María del Carmen Rentería Torres. Y aquello lo recuerdo perfectamente, precisamente por la forma tan adecuada en que se llevó la clase: inteligente motivación; muy natural facilidad de exposición; recursos para mantener el interés; objetividad con el apropiado material didáctico y una actitud de discreta confianza en sí misma; claro, todo esto hizo que la clase ofrecida fuera precisamente «modelo». Y se ganó, por supuesto, un nutrido aplauso y sinceras felicitaciones de los maestros asistentes incluyendo el que esto escribe al dedicarle frases merecidamente laudatorias.


  De las salas de clase de la primaria, pasó a las cátedras de Educación Cívica en la Escuela Secundaria de la Unison, hasta el día en que la misma fue separada de la Universidad.


  Deja las aulas al contraer matrimonio con don Manuel Valenzuela Arvizu, un 16 de julio de 1955. Ahora, habría de atender a alumnos más cercanos, sus hijos, María del Carmen, Manuel, María Dolores y Julia.


  Pero acostumbrada alas grupos numerosos, este grupillo de adolescentes le resultaban cortos, o bien el gusanillo de los temas de sus áreas de enseñanza le daban lugar a naturales inquietudes. En realidad, vuelve al salón de clase cuando la maestra Zoyla Reyna de Palafox le pide colaborar con ella, en su escuela privada del nivel Secundaria.


  Estando este plantel situado entonces, sobre la acera norte de la calle Serdán y muy próximo a la calle Manuel González, sede del propio Instituto, un día dice ella, «se armó de valor y se acercó a las oficinas en solicitud de cátedras».


  Las cátedras vacantes, en el Colegio Larrea, eran precisamente las que constituían su especialidad, Ciencias Naturales y Ciencias Sociales. Y allá fue la maestra María del Carmen sintiendo que se le materializaba un viejo anhelo: «enseñar en las aulas donde había aprendido de niña»,


  De esta manera inicia su trabajo académico un mes de septiembre de 1970 con los chicos secundarianos a quienes entre rigores y consideraciones supo llevar inteligentemente por varios años.


  Posteriormente, por su sentido de responsabilidad y por su profesionalismo asciende a la Oficina de Coordinación donde se ha ganado el respeto de sus compañeros de trabajo y la confianza de los señores padres de familia.


  Su dedicación al trabajo y los deseos de seguirse preparando le hacen asumir, en horas vespertinas, la comisión de Orientadora de Actividades Familiares en la organización de Instituto Mexicano del Seguro Social y en donde ya cumplió los quince años con esta labor.


  Ahora es la propia maestra María del Carmen quien cuenta sus impresiones como alumna que fue del Instituto, así como la manera como entiende su profesionalismo.


  «Si nuestra infancia fue agradable, los dulces recuerdos pueden perdurar toda la vida. Mi padre sembró en mí al inscribirme en el Instituto Soria, ha mucho tiempo, una inquietud un gran deseo y una gran satisfacción que era el de ser maestra, donde estudié».


  «Siempre fue mi anhelo; era un sueño que se hizo realidad».


  «Aún recuerdo a esos inolvidables maestros míos, los cuales, son un ejemplo que trato de imitar: la profesora «Licha» con su exigencia; la profesora «Tencha» con su alegría, cariño y complacencia, y Carmela, con su simpatía y ocurrencias».


  «Viene a mi memoria la imagen de doña Conchita, quien siendo pequeña en estatura, le engrandecía su enérgico carácter; al profesor don Félix Soria, con su bondadosa y apacible forma de ser; y al profesor Horacio con su despierta inteligencia y con aquella ansia de enseñar aplicando lo aprendido en las aulas de la Escuela Normal».


  «¡Qué calidad humana la de ellos!».


  «Lo que yo aprendí en este tiempo, jamás lo he olvidado».


  «Yo soy maestra de profesión y más por vocación. Qué hermosa carrera tan llena de experiencias. No alcanza toda una vida para contar sus vivencias».


  «Un verano de 1970 me armé de valor y sorteando el tiempo perdido fuera del aula, con la anuencia de mi familia, solicité trabajo; iba a impartir la clase de Geografía, a nivel Secundaria, por diez horas a la semana».


  «Llegó la Reforma Educativa y tomé ya tiempo completo, y aquella cátedra se convirtió en el área de Ciencias Naturales y además Ciencias Sociales».


  «Después tuve el honor de ser nombrada Coordinadora de la Escuela Secundaria del Colegio Larreade Instituto Soria».


  «¡Cuántas generaciones he visto pasar por este Colegio!».


  «Qué ambiente tan agradable. Qué alegría recibir con manos llenas a los alumnos, aún quedándose uno, al final del ciclo escolar, con ellas vacías, pero el corazón y la mente llenos de satisfacción a esperar otro nuevo ciclo».


  «Y vuelve a mi mente lo aprendido; conocimientos que no olvido; ejemplos que imitar; cosas que se aprenden y enseña la vida».


  «Mis raíces son profundas en esta Institución».


  No pueden estar más sentidas y mejor expresadas las imágenes que han perdurado en mente y corazón de la maestra coordinadora de la Secundaria del Colegio, profesora María del Carmen Rentería de Valenzuela.
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    Fuertes pilares en la planta docente de la Escuela Secundaria del Colegio lo constituyen las maestras, María Luisa Galaz de Ladriere y la Coordinadora de Secundaria, señora María del Carmen Rentería de Valenzuela.

  


  Vaya pues nuestro más amplio reconocimiento a esos sentimientos y a esa lealtad hacia su escuela, ayer madre y hoy taller.


  Al momento la relación con quien esto escribe, es no solo en el terreno profesional sino además en lo familiar pues la segunda de sus hijas, María Dolores, contrajo matrimonio con nuestro hijo José Remigio fortaleciéndose así los firmes nexos de amistad.


  En punto y aparte siguiendo así con el personal de la Escuela Secundaria y con el mismo criterio de años de servicio y méritos en campaña refirámonos ahora a la Maestra Dama.


  La señora María Luisa Galaz de Ladriere tiene un poco más de veinte años, entre los grupos de comercio y secundaria del Instituto, sumados a los que tiene entre los secundarianos del Colegio Larrea.


  En realidad ella se inició en el magisterio en el año de 1965 atendiendo Contabilidad, Taquigrafía y Mecanografía, en la Escuela de Comercio del Colegio Lux de esta ciudad.


  En éste permaneció por cuatro años y de donde salió para contraer matrimonio, en mayo de 1969, con don Sergio Ladriere Véjar.


  Había nacido en esta ciudad, como hija de don Manuel Galaz Molina y doña Jesús Acosta de Galaz.


  Sus estudios de primaria los llevó en la Escuela Leona Vicario; la secundaria en el propio Colegio Lux y el bachillerato, en la Escuela Preparatoria adscrita a la Universidad de Sonora.


  Tiene, además, varios cursos en cuestiones de Arte, mismo que siempre gustó y cuyo gusanillo despertó y fue cultivado familiarmente.


  Fue su amiga la profesora María del Carmen Rentería de Valenzuela quien la invitó a que se hiciera cargo de algunas cátedras en la Secundaria del Colegio, al principiar el ciclo escolar 1970-1971.


  Aquí atiende las actividades tecnológicas que se cumplían con Taquigrafía, Mecanografía y Contabilidad y ella actúa en las dos primeras.


  Se le invita a participar con las mismas materias en la Secundaria del Instituto. Así, por la mañana, laboraba en la Secundaria del Colegio y por la tarde hacía lo mismo con los secundarianos del Instituto.


  Posteriormente queda con tiempo completo, entre la escuela de comercio y la propia secundaria del Instituto, por supuesto, con sus materias comerciales preferidas.


  Pero en 1979-1980 es el último ciclo escolar de la Escuela de Comercio del Instituto pues había nacido en 1979, la Universidad del Noroeste que tenía, entre otras, la licenciatura de Contaduría Pública y Administración de Empresas.


  Queda así de tiempo completo en la Secundaria del Colegio agregándole las llamadas Actividades Artísticas, a partir de 1980.


  En éstas ha desplegado una extraordinaria y meritoria labor muy digna de encomio.


  Es que a doña María Luisa siempre le gustaron las manifestaciones de las Bellas Artes pues en casa se interesó por su investigación y disfrute.


  Creemos que el éxito de su trabajo lo ha sido su entusiasmo disciplinado, la constancia en la aplicación y fundamentalmente la forma como sabe motivar a sus alumnos.


  Es difícil, en la adolescencia, inducir a los varones en cuestiones en las que se ha de expresar la sensibilidad artística.


  En esa edad, buena parte de los jóvenes, prefieren otras acciones deportivas, sociales, música moderna, etcétera.


  La señora Galaz de Ladriere los ha sabido motivar y participar como lo demuestran las numerosas exposiciones de manualidades artísticas que ha ofrecido en los últimos años.


  A pregunta de: «¿Cuál ha sido la exposición mejor recordada?, responde: —«Cuando presentamos unos hermosos cuadros hechos con semillas de muy diversos tipos». En esa ocasión, los muchachos batallaron mucho, pero le tomaron gusto a la búsqueda y acomodo de las semillitas, semillas y más grandes y, curiosamente, terminaron orgullosos de su trabajo».


  A manera de anécdota que pinta claramente cómo tranquilizó y motivó a un chico de tercero secundaria, refiere: «Ramírez, un adolescente de 14 años, alto y bien constituido; de difícil disciplina y de manos impuestas a las tenazas y al bat de beisbol, ¡claro! se rió y divirtió cuando supo qué tipo de trabajo le pedía. Terminó brindando un cuadro en lentejuela y chaquira y actuando sobre éste con toda naturalidad. Solo era que le había tomado gusto a aquello y acabó interesándose y realizándolo».


  Saber motivar y saberles llevar es, aparte de preparación y profesionalismo, lo que ha permitido que este tipo de actividades realmente se cumplan y de manera exitosa, advertido en la participación y calidad de trabajo de los secundarianos.


  Recuerda, por calidad estudiantil, al admirado Luis Manuel Isibasi Carrillo y Carlos Armando Guerrero; por su innata simpatía a los cuates Julio César y César Augusto Marcor Ramírez.


  Realmente la señora María Luisa Galaz de Ladriere, es muy digna integrante del grupo de maestros que han impulsado el Colegio Larrea.


  Hemos de cerrar el presente capítulo presentando la relación de nombres del personal docente y administrativo que laboraba en el ciclo escolar 1990-1991 y que correspondía al año lectivo número 26 del Colegio Larrea.


  Personal en primaria: licenciada en Psicología, Martha Elena Blanco Martínez; José Parra Olivas, Computación; Blanca Alicia Medina Gutiérrez, Deportes; María Antonieta Cornejo Hurtado, Inglés en las dos secciones de párvulos; María José Navarro Platt, Inglés en las secciones de 4.º y 6.º año; Carmen Teresita Soria de Sánchez, Inglés en la sección «C» de 3.º; Karla Guadalupe Soria de Díaz, Inglés en las secciones «A» y «B» de 3.º, así como en las secciones «A» y «B» de 5.º año; Norma Mendívil León, Párvulos «A»; Rosa Amelia Quintana Silva, Párvulos «B»; Trinidad Cornejo de Rosas, Primero «A»; Guadalupe Rendón Acosta, Primero «B»; Edelmira Rendón Acosta, Primero «C»; Flora Ballesteros Carrillo, Segundo «A»; Rosa Lourdes Campa Ortega, Segundo «B»; María Isabel Ayón Germán, Segundo «C»; Ana Celia García Rascón, Tercero «A»; Olivia Varela Vázquez, Tercero «B»; María Jesús Dórame Ramonet, Tercero «C»; Xóchitl Contreras de Flores, Cuarto «A»; María Luisa Saavedra García, Cuarto «B»; Graciela Navarro, Cuarto «C»; Cristina Vázquez Navarro, Quinto «A»; Emma Vázquez de Corbalá, Quinto «B»; Josefina Meza Olivarría, Sexto «A»; María del Carmen Hernández Miranda, Sexto «B»; Consuelo Soria de Elizondo, Sexto «C». Como Coordinadora, Guadalupe Dórame Ramonet.


  Personal en secundaria: Panchita Campbell de San Vicente, Inglés en II y Ciencias Sociales en I «C»; Martín Reyes Juárez, Ciencias Naturales en II «D»; María Silvia Dueñas de Arias, Mecanografía y Educación Artística en I; Everardo Gallegos Agüero, Ciencias Sociales en II «B» y I; Cruz Fabiola García Valenzuela, Ciencias Sociales en I «B» Y «D»; Víctor Gutiérrez Zúñiga, Ciencias Naturales en II «A» y «B»; Martha Elena Ibarra Galindo, Contabilidad en II; Norma Miranda Bojórquez, Español en II «D»; Sonia Josefina Morales Guzmán, Matemáticas en III; Juan Carlos Nieblas Ruiz, Matemáticas en II; Ana Sofía Rongel Soto, Matemáticas en I; José Luis Rosas Castillo, Computación en III; María Jesús Soto de Cinco, Laboratorio; Sandra Patricia Cabello Zavala, Ciencias Naturales en I; Jorge Adalberto Espinoza Romo, Español en II e Inglés en II «B» y «C»; René Granillo Contreras, Ciencias Naturales en III; María Luisa G. de Ladriere, Educación Artística en II y III; Abel Leyva Castellanos, Ciencias Sociales II «D»; Jesús Antonio Martínez Flores, Español en II «A», «B» y «C» y I; Luz del Carmen Salazar Fimbres, Ciencias Sociales en III; Roberto Balderas Uribe y Sergio Valencia Rascón, Deportes en I, II y III. Coordinadora en secundaria, María del Carmen Rentería de Valenzuela.


  Personal Administrativo: Dora Irene Mendívil León, Secretaria en primaria; Brenda Esperanza Rivas Noriega, Secretaria de secundaria; Soledad Mendoza Sortillón, Cajera; Jeanette Castro Lohr, Secretaria de Finanzas; María Lidia Fuentes Urquijo, Ayudante de Contador en Finanzas; Socorro Guillermina Rodríguez López, Secretaria de la Dirección General; Ramón Muñoz Carrasco, Secretario de la Dirección General; Irma Yolanda Figueroa Valdez, Contadora de Finanzas; Dr. Federico Soria Salazar, Director General.


  35. NACIMIENTO DE LA UNIVERSIDAD DEL NOROESTE


  En inquietud, por el tiempo transcurrido en esta tarea de cronista, sacábamos del cajón metálico del escritorio de trabajo, el primer cuaderno borrador que recoge trescientas seis páginas pergeñadas con garabatos solamente comprensibles para quien los trazó.


  El primer capítulo de esta Historia de una Escuela y de su Familia, tiene la hoja, en la esquina superior izquierda, registrada la fecha de iniciación: martes 12 de noviembre de 1985.


  ¡Qué pena haber tardado más de cinco años en recopilar, analizar y transcribir!


  Y como cosa curiosa, aquel primer capítulo hablaba de nuestros padres y éste, casi al final, se referirá a nuestros hijos, el último la Universidad del Noroeste.
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    Un día de septiembre 28 de 1979 tuvo lugar la inauguración oficial de la Universidad del Noroeste por el licenciado Eduardo Estrella Acedo, quien llevaba la representación del Dr. Samuel Ocaña, Gobernador Constitucional del Estado. En la presente fotografía, de izquierda a derecha: General de Brigada D. E. M. don Eulalio Núñez Márquez; Profr. Carlos Espinoza Muñoz; Lic. Horacio Soria Salazar, Rector de la UNO; Margarita Urquides de Soria; Carlota Salazar de Soria y Profr. Horacio Soria Larrea.

  


  De esta hija consentida, por allí en alguna parte, escribimos que el génesis de la Universidad del Noroeste puede buscarse, por una parte, en la natural consecución de los niveles educativos que han significado las escuelas que hoy conforman el Grupo Educativo Soria, a partir del surgimiento del Liceo de Varones, casi al terminar la segunda década del siglo XX.


  Se decía igualmente que, los años de 1918 con la iniciación de la Escuela Primaria; aquel 1961 en la que se implanta la Secundaria y el correspondiente a 1966 que representa el principio del Bachillerato, constituyeron peldaños básicos y de suma importancia en esa continuidad de los ciclos de la enseñanza, de acuerdo a cómo están estructurados en nuestro país.


  Además, hay que tomar en cuenta que los dos primeros niveles de párvulos y primaria, se fortalecieron con la iniciación del Colegio Larrea. Y consecuentemente esto apoyó el incremento de alumnos en la Escuela Preparatoria.


  Anotábamos que, es cómodo aceptar que el establecimiento de los estudios superiores en la Universidad del Noroeste, fue simplemente el resultado de esa secuencia y ese vigorizamiento del alumnado de los ciclos educativos.


  Pero aquí viene este considerando en el sentido de que, aún concediendo a esos acontecimientos, que representaron sesenta años de esfuerzo, la justa significación que en su momento tuvieron, sentimos que hubo y hay un algo más.


  Y al efecto caben los clásicos símiles a los que siempre se recurre en apoyo de la narrativa histórica.


  Así, dentro de la debida proporción, hemos de aceptar que las grandes obras materiales del hombre, así como las más perdurables ideas filosóficas, no se construyeron, ni se concibieron tan fácilmente.


  Requirieron tiempo sí; pero además hubo ese algo más.


  La Gran Pirámide consumió la vida de miles y miles de esclavos egipcios, antes que representar el resultado de los maravillosos cálculos de sus constructores.


  La universal obra El Quijote de la Mancha, recogió cincuenta años de la vida del propio Cervantes, para llegar a reflejar el verdadero signo del hombre.


  Esos miles de pobres de la época de los faraones y esos cincuenta años de la vida de Miguel de Cervantes Saavedra tuvieron significación. Pero en ambas monumentales hazañas, hubo ese algo más que distingue lo grande.


  Los enigmáticos cálculos que dieron la perfecta orientación e idearon el laberinto de sus interiores, en el caso de la pirámide de Keops. El genio del Manco de Lepanto que, de sus propias penas en una existencia que se esforzó por ser recta, supo dar vida al prototipo humano del incomprendido defensor de valores.


  Con estas figuras nos preguntábamos el qué, reiterando la escala de las proporciones, en el principio y ser de la Universidad del Noroeste, ¿cuál es el factor del valioso equilibrio de sus elementos constitutivos?


  Y a manera de respuesta.


  Creemos que, en buena parte, debe entenderse por la transmisión, en tres generaciones, por genes o por inexplicables designios, del gusto, inclinación o profesionalismo, por las aulas, su mundo y su gente.


  Lo trascendente en esta tercera generación de hijos viviendo la escuela, es que todos ellos, de una o de otra manera, están aquí.


  En rectoría, dirección, cátedra, administración, construcción especializada y diseño gráfico, en la UNO y en los niveles educativos que la apoyan.


  Así, el génesis de la UNO puede explicarse por la dedicación al ministerio de la enseñanza de tres generaciones de maestros que creyeron en la educación como factor fundamental para la preparación y superación de las generaciones mexicanas que hacen patria.


  Esto decíamos en las Memorias del X Aniversario de la Universidad del Noroeste, y francamente puede ser la versión oficial sobre el nacimiento de esta joven institución de estudios superiores.


  Ahora que, el cómo y el cuándo de esto, quizá haya necesidad de plantearlo además, en otra forma, yéndonos al yo íntimo; ubicándonos en aquel momento en que se concibió en sí la idea de que la familia Soria incursionara en el terreno de la educación universitaria.


  Y ahora sí que va de cuento pues la persona con quien dialogaba y único testigo, ha pasado a mejor vida.


  Debe haber sido a fines de 1976, cuando en ocasión de animada charla con un cercano amigo y compadre, Alberto Morales Morales, le platicábamos sobre nuestras inquietudes de nuevos proyectos académicos, cosa que el interlocutor desaprobaba.


  Y aquí reproducimos la parte esencial de aquella charla.


  Habla don Alberto Morales: —Compadre, ¿cuántos años tiene?


  Respuesta: —Ya cumplí los 55 julios.


  —Pues, ¿no cree, compadre, que ya es tiempo de que se ponga en paz?


  El compadre Beto, bienintencionadamente y testigo de las dificultades económicas presentadas desde la construcción del Colegio Larrea, opinaba que sería riesgoso para el patrimonio o para nuestra salud, la realización de los proyectos planteados.


  Era que bullía, desde cinco años atrás, la idea del establecimiento de la Preparatoria Técnica.


  Planes y programas de ésta los había buscado en tres o más años en escritorios de la burocracia de la SEP, en Ciudad de México, en las ocasiones en que viajaba a la capital con el problema de estas cuerdas vocales dañadas.


  En esos años de 1971 y 1972 este narrador hizo nueve viajes a «Deefelandia» en busca de salud de estos órganos de fonación. Después de las dos operaciones en cuerda izquierda y derecha, así como la eficiente atención de los médicos del Seguro Social, logramos la recuperación de la voz.


  Pero lo que nunca alcanzamos fue hacernos de la información de requisitación y documentación, en ayuda de la materialización del intento de la Preparatoria Técnica.


  Así, cuando en esa tarde de noviembre de 1976 pretendía reanudar planes de trámites cerca de la Secretaría de Educación Pública, el compadre Morales Morales, opinaba que nos contuviéramos, con éstas o parecidas palabras:


  —¡Terco, compadre!, lo que va a lograr es otro problema de salud.


  —Bueno, ni modo, habrá que convenir, en que no se puede con la burocracia capitalina… pero, compadre, ¡traigo otra idea!


  Y aquí vino el franco desahogo en la terminación del comentario: … una universidad privada.


  Claro, el compadre solo se rió, con ese su peculiar gesto en el que semicerraba los ojos y desviaba el arco de sus labios, en sonrisa que no se sabía, si reía con uno… o de uno.


  Y aquella percepción empezó a llenar los minutos de vacío que preceden a la conciliación del sueño.


  Aquí sí que cabe lo de, todo un sueño en vísperas del sueño.


  Pero, para febrero de 1977, ya sabía que aquello que paseaba incesantemente por las neuronas, habría de nacer, crecer y desarrollar.


  Hay en recónditos archivos, unos apuntes casi garabatos, que recogen las primeras notas. Notas esbozadas como producto de lectura y reflexión de lo que creía las fuentes iniciales de información.


  Hemos dicho, figuradamente, que tuvimos la fortuna de enfermarnos.


  Fortuna porque en esas tres mañanas-tardes de obligado reposo, por molesta gripe, dio principio la materialización de la imagen.


  El siguiente paso, todavía nebuloso, habría de ser los comentarios formulados hacia Ella, mi intuitiva consejera y asesora.


  Francamente, por el gesto de escepticismo, no sentimos el que viera factible, la para mí inquietante obsesión.


  Pero mente y espíritu persistían en el esfuerzo de deshilvanar aquel ovillo y, como alguien dice, parece que por vibraciones comenzó Ella a percibirla como quien habla lo sentía.


  De contar ya con tan valiosa aliada, venía el platicarlo a los hijos. Y aquí, por la fe en el padre o por entusiasmo propio de la edad, de inmediato gustaron de la proposición de empezar a estudiar cómo lograr la creación del nivel de estudios superiores.


  Dicen que primero es cerco que huerto.


  Al respecto, en ese entonces los grupos de secundaria y preparatoria estaban concentrados hacia las aulas que dan a la calle Manuel González, habiéndose rentado el edificio de la calle Serdán a un plantel federal con bachillerato en cuestiones de arte.


  Esto de rentarle el edificio a ese Cedart constituyó todo un error de administración. Cobrar la renta era problema de cada mes y además las instalaciones se deterioraban por falta de mantenimiento.


  Esta penosa situación, nos hizo recapacitar en el mal tino con que habíamos actuado.


  Y en un momento dado coincidieron las dos circunstancias: la organización del equipo humano de planeación y la desocupación del edificio de la Serdán, rentado al famoso Cedart.


  Así, en una tarde de la primavera de 1978, reunidos en la oficina del padre y director general, quien esto cuenta, de manera segura y optimista, exclamó ante los hijos Horacio, Marco Antonio y Alberto Federico, con vista al mayor: —Mi’jito… ¡nos lanzamos!


  El primer par de pasos tendrían que ser, buscar quién nos asesorara y buscar la desocupación inmediata del edificio de la Serdán, que allí nos instalaríamos.


  Los hijos, jóvenes y convenidos, así lo entendieron y lo aceptaron.


  Y primero la parte humana.


  No recordamos quién nos puso en comunicación con el licenciado en Psicología don Enrique Carrión Contreras, quien además ostentaba la maestría en Planeación Educativa, pero en la primera junta y a las primeras de cambio, el planificador captó lo que queríamos y prometió entrar de inmediato en el estudio del ambicioso proyecto.


  Su actitud era de toda formalidad, cosa que nos parecía bien; pero, curiosamente, terminó de convencernos que era la persona indicada, cuando esbozó amigable sonrisa pareciendo contagiarse de nuestro optimismo.


  Parecía que tomaba forma el proyecto de planeación del nuevo eslabón escolar de nuestra organización, ahora con el nivel de estudios superiores.


  Empezaron las reuniones de trabajo, con carácter vespertino, con la concurrencia del licenciado Carrión Contreras, los tres hijos mayores y un servidor.


  El psicólogo, con maestría en planeación educativa, fue desgranando poco a poco, en el transcurso de varios meses, el contenido de cada una de las etapas, en esquemas, cuadros sinópticos, diagramas y cronogramas. Todo lo que implicaba objetivización de los bocetos fue apareciendo para ser considerado, estudiado y aprobado.


  Realmente tuvimos la fortuna de encontramos con una persona cuya preparación y profesionalismo permitió que nos entendiéramos sin problemas. Antes bien se manifestaron, entre él y nosotros, una inteligente coincidencia de criterios que hizo que aquél, en un principio, enigmático proyecto fuera despejándose en sus incógnitas, para terminar por casi correr sobre rieles.


  Al presentarse el plan como anteproyecto de la creación de una universidad, se consideraban las etapas de: Estudio de Mercado, de Construcción o Remodelación, de Organización y Administración, de Selección de las Carreras, de Campaña Promocional y de Preinversión o Financiera, etcétera.


  Nos ocupó bastante tiempo de ir resolviendo, por encuestas y estudios internos, la mayor parte de éstas.


  La remodelación del edificio de la Serdán, quedó a cargo del arquitecto Hiram Marcor Mora y los ingenieros Carlos Sánchez Bours y Marco Antonio Soria Salazar.


  Pero, como dato curioso, está el hecho de que la única etapa no considerada en su estudio, fue la de financiamiento.


  La verdad, aquí entre nos, es que el viejo del grupo que aquello estudiaba, tuvo cierta aprensión de que los números de inversión nos atemorizaran y nuestra gente flaqueara.


  Teníamos la casa, el elemento humano y la fe. Fe en una historia escolar de sesenta años y lo más importante, esa tercera generación dispuesta a poner lo mejor de sí mismos en aquel hermoso sueño, en vísperas de realidad.


  Por otra parte, había el antecedente de que la Secundaria, la Preparatoria y el Colegio Larrea, entre otros avances, habían sido realizados. ¿Por qué no creer en que ese nuevo nivel académico pudiera alcanzarse?


  Y así, dejando por un lado la cuestión del financiamiento, ¡nos lanzamos!


  Otra vez, indagaciones, análisis, reconstrucción y un muy oportuno respaldo de la prensa de la ciudad y del estado; así como la disposición del gobierno del licenciado Alejandro Carrillo Marcor, permitieron que el planteamiento de la creación de la universidad privada, se fuera desarrollando de manera gradual pero segura.


  Nos ubicábamos, al empezar la planeación, en el principiar del año de 1978. Todo éste y parte de 1979 fueron pues de estudio, construcción y adquisiciones. Lo fueron igualmente de interpretación de encuestas y de contratación de elemento humano.


  Para el mes de agosto de ese año, el edificio lucía magníficamente en su restauración; se sentía la confianza de la comunidad por el progreso de las inscripciones y lo más importante, selección de carreras, planes de estudio, programas por materias y ¡maestros! estaban en su lugar.


  Así un día 3 de septiembre de 1979, abre sus puertas la Universidad del Noroeste, bajo la rectoría del licenciado en Matemáticas Horacio Soria Salazar y la primera estudiante que cruzó el dintel de entrada, ese lunes 3, fue la señorita Alicia Rodríguez Abascal quien llegó auxiliada de un par de muletas.


  Días después, un 28 de septiembre del mismo año, tuvo lugar la simbólica ceremonia inaugural con la presencia del licenciado Eduardo Estrella Acedo, Secretario de Gobierno y representante del Gobernador Dr. Samuel Ocaña García. Presentes también, el licenciado Alfonso Castellanos Idiáquez, Rector de la Unison; representantes de las autoridades educativas y militares; así como de un grupo de ex alumnos del Liceo de Varones, Enrique E. Romero, Bernardo R. Reyes, Casimiro Benard y Manuel V. Acosta, entre otros.


  Posteriormente vendría el reconocimiento de incorporación por parte de la Universidad de Sonora, en oficio número 128, suscrito por su rector licenciado Alfonso Castellanos y fechado en 19 de febrero de 1980.


  
    [image: ]


    Ex alumnos, miembros de la I Generación del Liceo de Varones, señor Ing. Casimiro Benard, don Bernardo Reyes y don Enrique E. Romero.

  


  Fueron casi seis años los que la UNO estuvo incorporada a la Unison y desgraciadamente, en ese lapso, fue poco lo que se recibió del alma máter sonorense. En cambio, a raíz del problema estudiantil que la UNO vivió hacia 1981 y el establecimiento de las escuelas donde procedían la mayor parte de los estudiantes inconformes, en la propia Unison, la frialdad fue manifiesta.


  Hubo pues necesidad de buscar otros aires de dependencia.


  Por esto y para efectos históricos recogemos aquí los documentos que registran el Reconocimiento de Validez Oficial de Estudios; así como el que autoriza que el reconocimiento de validez oficial de estudios impartidos en la Universidad del Noroeste, surte efectos a partir del mes de septiembre de 1979.


  El principio de estos testimonios, Boletín Oficial del Gobierno del Estado, está fechado el viernes 22 de marzo de 1985. El segundo, de las mismas características, trae la fecha del lunes 5 de agosto de 1985.


  Según estos documentos, la UNO, dejaba a la Unison y se acogía al reconocimiento de validez de estudios por parte del Gobierno del Estado.


  Había iniciado la UNO, en 1979, trabajando en todo su apogeo y con una matrícula inicial de 222 estudiantes. Estos números se incrementarían en el siguiente ciclo 1981-1982, a 247 alumnos en las carreras de Contaduría Pública, Administración de Empresas, Ciencias de la Comunicación y Psicología.


  Esto iba por magníficamente ascendente camino; los jóvenes en su función, estudiar; los maestros en su deber, enseñar ejemplificando y la novel institución privada, en el ideario adoptado.


  Al respecto, reproducimos aquí una parte del discurso ofrecido en un Día del Maestro de mayo de 1988 y que recoge precisamente el ideario, fines y objetivos de la UNO.


  Esta parte del discurso decía: «… Se me pedía el Ideario de la institución y para llegar a ello hay que conocer a sus directores pues la filosofía de la UNO se apoya en la interpretación que ellos, sus dirigentes, tienen de alumnos y maestros; del proceso educativo y del medio social.


  … Después de esto, concluiré que siguen vigentes los Fines y Objetivos que se señalaron en aquel 1978 cuando, olvidando financiamientos, pensamos en la esencia de su razón de ser: una institución educativa abierta a las corrientes del pensamiento humano y atenta a los más elevados intereses del país.


  Coadyuvante a la tarea nacional de adecuar al estudiante al medio socioeconómico, como individuo y como miembro de la sociedad.


  Sus metas, ambiciosas pero realistas: la superación de la generación en turno, mediante los más avanzados métodos pedagógicos en el terreno de la ciencia y de la técnica; el proponerse inculcar en el carácter del estudiante, la inquietud por la investigación para el progreso de los productos naturales regionales y nacionales; la participación directa y activa en la difusión de la cultura nacional e internacional; la convivencia cordial y constructiva entre sus generaciones, mediante el diálogo inteligente de sus componentes generacionales; la afirmación en el estudiante de hoy en el profesional mañana, de la necesidad de vivir con la ética debida y aceptar el más alto sentido de responsabilidad ante la Patria, entre el concierto de las naciones y frente la propia juventud.


  Propósitos y metas de la institución dirigidos en favor de quienes fundamentalmente la conforman, estudiantes y maestros.


  Esto sintetizado en su expresivo lema que encierra toda una filosofía de la educación: «Acorde al Tiempo. Eterna al Espíritu».


  Después de haber leído y digerido estos bien razonados conceptos que expresan lo que desde aquel 1978, soñábamos para la casa de estudios superiores, todavía en gestación, vale la pena seguir en la línea de sentencias y valores.


  Hablemos pues del nombre escogido, del lema ocurrido, del logotipo aceptado y de la mascota adoptada.


  ¿De dónde venía pues lo de Universidad del Noroeste?


  Para quien habla, el nombre que identificaría a la institución, revestía una gran importancia y en consecuencia fue motivo de muchas, pero muchas consideraciones.


  Particularmente no deseaba nada que involucrara ninguno de los dos apellidos, paterno y materno; pues francamente ya acompañaban a los titulares del Instituto y del Colegio.


  Por allá, en una mañana de trabajo en los meses iniciales del ciclo escolar 1978-1979, en nuestras oficinas de la dirección general del Instituto, escribía y escribía decenas de nombres convencionales que venían a la mente.


  Tenía como consultora y atinada jurado a la joven señora Margarita Uriarte de Reynaud; en aquel entonces actuando como bibliotecaria. Anteriormente había sido alumna en la secundaria y preparatoria y después fue dedicada maestra en nuestro bachillerato.


  Decía que era riguroso jurado pues al llamarla para que viera los nombres propuestos, con franqueza y naturalidad rechazaba los que no le parecían.


  Claro, después de tantos intentos por encontrar la más apropiada denominación, surgió el definitivo de Universidad del Noroeste.


  Este dejaba, a futuro, un campo más amplio de influencia social y cultural sobre esta pujante región del norponiente de la República.


  Pero la confirmación de la aprobación general del titular, vino con la composición de sus siglas. El tomar la inicial de universidad y las mismas de los puntos cardinales norte y oeste dio por resultado la composición UNO, de notable impacto y aceptación.


  Y cabe aquí una breve y curiosa digresión:


  Mi padre, entre sus máximas, empleaba una muy peculiar que en más de una ocasión no solo la refirió, sino que casi la exigió.


  Él decía: «En el renglón en que actúes, habrás de ser el número uno. Inclusive por modesta que sea tu profesión o actividad de negocios, ahí también habrás de ser el número uno».
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    Primera alumna en concurrir a clases, en el primer día de trabajo académico, Srita. Consuelo Rodríguez Abascal, la mañana del 3 de septiembre de 1979.

  


  Y quién habría de decir que llegaría el día en que esta institución de estudios superiores de orden privado, llevaría por apelativo lo de UNO. Número cardinal que representa en sí toda una responsabilidad, pero también toda una meta: el alcanzar diversos liderazgos, fundamentalmente el de excelencia académica.


  Por cuanto al lema de la institución, «Acorde al Tiempo. Eterna al Espíritu», de notable sencillez en su concepción, y de profundo contenido filosófico, surgió del pensamiento de este relator en feliz momento de inspiración.


  Ha sido este expresivo lema motivo de muy variadas interpretaciones.


  Si bien la primera frase «Acorde al Tiempo» puede ser casi única en su propiedad; la segunda «Eterna al Espíritu», ha sido razón de muy diversas reflexiones filosóficas.


  Al efecto reproducimos dos de esos argumentos.


  Del profesor Ernesto López Riesgo, Secretario de Fomento Educativo y Cultura, en ocasión de la colocación de la Primera Piedra del edificio inicial del complejo que será el campus Villa UNO, en febrero de 1990 y que dice así: «No sé quién fue quien pensaría en este hermosísimo lema, pero es una síntesis en realidad de la aspiración del hombre y de la aspiración de la humanidad. Ir al paso del tiempo evolucionando históricamente, pero a la vez permaneciendo en el tiempo perdurando en los valores universales que constituyen la esencia misma del hombre y de la humanidad».


  Y, de la parte final, de un discurso del suscrito, pronunciado en ocasión del Día del Maestro, en la propia UNO, en un mes de mayo de 1988, a la letra decía: «… propósitos y metas de la institución dirigidos en favor de quienes fundamentalmente la conforman, estudiantes y maestros. Y esto sintetizado en su expresivo lema que encierra toda una filosofía de la Educación: «Acorde al Tiempo. Eterna al Espíritu».


  Con el tiempo, en los cambios sociales; en la aceptación de nuevas técnicas e ideas y en las oportunas reformas a planes y programas. Acorde pues con el tiempo.


  Eterna al Espíritu, en el cultivo y fortaleza de principios y valores del hombre, como esencia del joven e imperativo de la grey estudiantil».


  Como se ve en ambas interpretaciones, es lo cambiante, en contraste con lo perdurable, en tiempo y espíritu, lo que vino a expresar de manera profunda, el camino venturoso de la joven institución.


  Por supuesto que podrán ofrecerse y escucharse cien maneras más de ver estas sentencias, con la probabilidad de que cada estudiante convertido en profesional, tenga la propia.


  Por cuanto al logotipo, símbolo de su nombre, nuevamente transcribimos lo que al respecto escribimos en la Memoria del X Aniversario 1979-1989 de la UNO.


  Todavía en la etapa de planeación, pero teniendo ya el nombre de Universidad del Noroeste, surgió la idea de preparar el logotipo que la identificara.


  Así, se invitó al señor don Vicente Terán Terán quien residía en Agua Prieta, Sonora. Era el señor Terán destacado dibujante y colaborador de periódicos y agencias de publicidad, y por las amplias y favorables referencias que recibimos, le pedimos que preparara un anteproyecto del logotipo.


  Tuvimos con él, una serie de cambios de impresiones tratando de darle idea de lo que pensábamos de la joven casa de estudios.


  Una mañana de mayo de 1979, don Vicente llegó con un gran cartapacio que guardaba los anteproyectos del logotipo solicitado.


  Desplegó sobre el escritorio, cosa de seis o más cartones de fina y blanca superficie que plasmaban sus ideas al respecto, desde los de orden tradicionalista en su expresión, hasta los francamente estilizados.


  De estos últimos, de inmediato nos llamó la atención el que terminó seleccionándose.


  Este presenta, en un campo blanco, las siglas UNO en color naranja y un detalle negro, compendiando esto su titular.


  El rasgo vertical izquierdo de la letra U, se prolonga desviándose oblicuamente y rematando en forma de flecha. El segundo rasgo vertical de la misma letra, se quiebra en ángulo recto sobre la segunda inicial, la N. El mismo carácter U lleva superiormente un círculo en negro, entre los dos rasgos verticales.


  De esta manera las barras verticales de la U, simulan los brazos del hombre, de los cuales el derecho apunta hacia el noroeste y el círculo negro, representa la cabeza del individuo simbolizado.


  Todavía bordeando en la esquina inferior izquierda de las siglas, aparece el nombre Universidad del Noroeste y cierra en letras menudas, en sentido horizontal, el lema «Acorde al Tiempo. Eterna al Espíritu».


  Como cosa curiosa hemos de comentar que a la mayoría nos había gustado este logotipo, el descrito. Pero quien primero percibió su expresiva significación fue el ingeniero Marco Antonio Soria Salazar, que viéndolo, exclamó entusiastamente: «… y representa a un estudiante con su mano apuntando hacia el noroeste».


  Este último detalle acabó de unificar las opiniones en mente.


  Habrá que reconocer, y por estas líneas lo hicimos con gusto, que a la calidad artística del trabajo del señor Terán Terán, se consideró fundamentalmente el simbolismo de su plasticidad.


  A la positiva selección del nombre, lema y logotipo de la institución, habría de venir lo atinado de la elección del Jaguar «Pantera Onca», como mascota de los equipos deportivos, particularmente del Basquetbol.


  Fue escogido por el contador público y xocoyote de la familia, don Félix Soria Salazar.


  Las características del animalito y la similitud figurada con metas del propio deportista y estudiante, están gratamente descritas por Roxana Castro Falcón, en interesante artículo aparecido en las Memorias del X Aniversario de la Universidad del Noroeste.


  Del mismo hemos tomado la parte final, que dice:


  «… Hoy en día seguimos relacionando estos órdenes de la naturaleza. Individuos, grupos, instituciones y organismos que continúan en la identificación hombre-animal.


  En nuestro caso, la Universidad del Noroeste, hemos traspolado las cualidades de El Jaguar (Pantera Onca) retomando las características de este felino para conjugarlas a las propias.


  La agilidad de su cuerpo y de su mente que le permiten, en la coordinación, respuestas extraordinarias al medio. Velocidad para desplazarse de un lugar a otro; decidido, por su agudeza del pensamiento, para escoger el momento preciso para actuar; paciencia y por tanto, empeño y perseverancia para encontrar el tiempo y el lugar exacto.


  En contra partida, equilibrio, astucia y temeridad para enfrentar las situaciones. Seguridad en la acción y las metas que se pretende alcanzar.


  Firmeza en su cuerpo robusto como una demostración de su posición perfectamente bien cimentada sobre la tierra. En cada pisada la confianza de quien sabe apreciar lo que posee y la manera correcta de utilizarlo.


  En la mirada, observación e interés hacia las cosas y la selección de lo que se quiere para seguir adelante, siempre adelante.


  La piel leonada con manchas anaranjadas, irregulares, bordeadas de negro, muestran la contrastación de la dureza de metales como el oro y el cobre; la seriedad, distinción y elegancia del color negro, todo ello en la riqueza plasmada en la suavidad de su pelo.


  Siendo el más grande de los felinos de América, su tamaño se traduce en presencia.


  Las cualidades antes referidas, son nuestra meta en el deseo de superación que nos permitirá ser mejores y cumplir como personas, estudiantes, maestros, autoridades y profesionistas con el compromiso adquirido con una sociedad que requiere cada día mayores logros».


  Después de estas cuartillas descriptivas y analíticas de los símbolos de la Universidad del Noroeste, sentimos que los mismos han contribuido a que el espíritu de sus jóvenes estudiantes se manifieste de diversas maneras, todas positivas.


  Aún considerando el problema estudiantil que se presentó hacia 1981, mismo que comentaremos en el próximo capítulo, seguimos creyendo que nuestros jóvenes son muy dignos representativos de la juventud mexicana.


  Y a ellos cantábamosles en:


  
    Nuestro alumno no es mármol, ni arcilla.


    Son ellos, aves que quieren volar y


    son así, espíritus que buscan libertad.


    Ayudémosles a elevarse y apoyémosles


    en ésa, su liberación.
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    Pergamino que el Gobierno del Estado concedió a doña Concepción L. de Soria.

  


  36. ESTA ÚLTIMA DÉCADA 1980-1990


  Para referimos a los principales sucesos vividos por nuestras instituciones académicas y por la propia familia, por cuestión cronológica y además por apurar pronto el trago amargo, empecemos por el aleccionador problema estudiantil que vivió la Universidad del Noroeste, apenas en su segundo ciclo lectivo.


  Había nacido la institución de estudios superiores, bajo los mejores augurios: autorizada oficialmente, a través de incorporación, por la Universidad de Sonora; el franco apoyo de la prensa del Estado; el espaldarazo del Gobierno del Estado y la prometedora aceptación del sector estudiantil y padres de familia.


  Corrieron así un poco más de tres semestres, en el curso de los cuales se empezaba a construir y definir el ambiente universitario.


  De esta manera la vida estudiantil, académica, social y deportiva, estaba siendo plenamente activa en la Universidad del Noroeste.


  Los jóvenes, desde el primer día de clases, tuvieron la oportunidad de manifestarse y maestros y directivos de la institución, acostumbrábanse a escucharles.


  Una de las satisfacciones más pregonadas se refería a la liberalidad de la conformación de sus estratos socioestudiantiles. Esto dado que, a base de becas y créditos, habían sido jóvenes procedentes de clases económicamente de menores recursos.


  Si se había actuado con cierta largueza a la hora de aceptar inscribir este tipo de estudiante, era un tanto incongruente pensar que no hubiera condescendencia para la participación de los jóvenes.


  Por esto resultó sumamente extraña la actitud de ciertos grupos, menores por cierto, que terminaron provocando penosa y dañina situación que afectaba a estudiantes, maestros y directivos.


  Nos referimos al problema estudiantil que, apenas a dos años de nacida la UNO, puso en difíciles días a la joven casa de estudios.


  Y, libre de cualquier perjuicio, hablemos mesuradamente sobre este triste caso que se presentó en éstas nuestras aulas, a la altura del mes de junio de 1981.


  Al perdurar el mismo hasta octubre del propio año de 1981, afectó teóricamente a dos ciclos escolares, pero prácticamente interesó a varios más.


  Creemos, fuera de toda duda, que estos acontecimientos constituyeron la clásica prueba de fuego para la Universidad del Noroeste. Esto en razón de que, si bien en un principio parecieron cimbrarla, al final resultó altamente significativo el que la opinión pública apoyara a la joven institución educativa y terminara vigorizando la imagen de la UNO.


  Ahora que, aquella mortificante situación inicial, mostró dos facetas, o como se cuenta hoy, derivó en dos noticias: una buena y otra mala, y el lector decidirá a cual aplicar el primer o el segundo calificativo.


  Aquellos jóvenes, de quienes queremos pensar más bien soñadores que mal intencionados, planteaban a Rectoría y al propio Consejo Directivo, cuestiones aparentemente de orden administrativo y técnico. Pero en realidad, por la ruda actitud asumida y por la peligrosa persistencia de la misma, constituía toda una violación al principio de autoridad y afectaba el orden necesario al estudio.
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    Ceremonia con motivo de la colocación de la Primera Piedra del Campus Villa UNO. De izquierda a derecha: Profr. Horacio Soria Larrea; señor Edmundo Astiazarán Estrella, Presidente Municipal de Hermosillo; Profr. Ernesto López Riesgo, Secretario de Fomento Educativo y Cultura; Lic. Horacio Soria Salazar, Rector de la Universidad del Noroeste; Profr. y Lic. Jesús Torres Gallegos, Subsecretario de Educación Superior y Arq. Hiram Marcor Mora, en un día 11 de enero de 1990.

  


  Se cuestionaba inicialmente el aumento del costo de la colegiatura anunciada para el siguiente semestre. Pero después de otros señalamientos, quedó como bandera del movimiento, la aparente falta de reconocimiento oficial de los estudios que se cursaban.


  En realidad no había base cierta y menos veracidad en estas cuestiones, que casi parecían acusaciones.


  Por lo que hacía el reconocimiento de validez de estudios, privaba desde el 19 de febrero de 1980, el oficio No. 128 suscrito por el licenciado Alfonso Castellanos Idiáquez, quien en su calidad de Rector de la Universidad de Sonora, comunicaba el Acuerdo del H. Consejo Universitario que: «… aprobó el dictamen en el sentido de autorizar una Institución de carácter universitario con la denominación de «Universidad del Noroeste»…».


  Por cuanto al incremento del monto de las cuotas de colegiatura, en ese entonces consecuencia natural de la inflación general, solo diremos que las nóminas de sueldos de los primeros años del funcionamiento de la novel institución, se solventaron en su mayor parte, con recursos de las escuelas Primaria y Secundaria filiales.


  Pero, con pena, los muchachos y alguien más no vieron así las cosas y decidieron tomar la calle.


  Y vinieron las injurias a través de gritos y frases hirientes. ¡Y hubo que soportar tanto de aquello!


  Lo más triste era que se rompía, después de más de sesenta años de esfuerzos por la educación, aquel clima de orden y tranquilidad para el estudio que había imperado siempre en las aulas del Liceo, del Instituto y del Colegio, antecedentes escolares de la Universidad del Noroeste.


  Sin embargo, aún y a diez años de aquello, sobreponiéndonos a las secuelas que dejó tan penosa situación, seguimos creyendo que el grueso de estos jóvenes eran en sí, casi idealistas.


  Quienes no lo eran, los menos y de afuera, se encargaron de complicar y casi terrorificar algo que debió haber tenido arreglo inteligente, de haberse planteado por la vía y la forma debidas.


  Fueron así, meses afectados en el rendimiento académico; semanas de pena e incertidumbre y momentos que llegaron a dar lugar a una toma de decisiones que podrían ser de fatales consecuencias.


  Pero la actitud de dignidad asumida por la institución terminó imponiéndose con la aprobación de la opinión pública.


  El gobierno del doctor Samuel Ocaña García le encontró una solución, por cuanto al grupo de estudiantes inconformes. Esto, al pedir, a través de Rectoría, al Consejo Universitario de la Unison, el establecimiento de las carreras de donde procedían la mayor parte de los jóvenes indóciles, Psicología y Ciencias de la Comunicación.


  Fueron críticos esos años de la iniciación de la década de los ochenta, sobre todo ese triste 1981.


  Pero las aguas habrían de volver a su cauce natural. Los inquietos se habían ido, seguramente a donde habrían de ser mejor comprendidos.


  Aquí en casa, la gente que permaneció en estas aulas, se dedicó tranquilamente a lo que era y es la razón de su edad, ¡estudiar!


  Para terminar con el relato de ésta, una de las dos noticias, vean ustedes la siguiente gráfica (doble clic para ampliar). En ésta se advierte el notable descenso de la matrícula, a partir del ciclo escolar problemático y prácticamente por tres años más.
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  De una población de primer ingreso de 247 alumnos, en el ciclo escolar 1980-1981, descendió aquella bruscamente a solo 85 estudiantes en la iniciación del período de 1981-1982. Todavía siguió bajando a 78 jóvenes de primer ingreso en el ciclo 1982-1983 y a solo 70 pupilos en el principiar del correspondiente 1983-1984.


  Fueron éstos los años críticos de la UNO.


  Y fueron los remanentes de las colegiaturas de los planteles educativos filiales; así como el producto de la venta de los lotes del fraccionamiento Caserío Solar, los que permitieron que la UNO y su gente sobreviviera.


  Para tocar fondo en tan difíciles años, pero al mismo tiempo como un indicador de la firmeza de principios con que se manejó la situación, está el hecho de que por tres o cuatro años funcionaron grupos de semestres intermedios y avanzados, de las carreras de Psicología y Ciencias de la Comunicación, con 2, 3 y 4 alumnos solamente.


  Pero estos escasos estudiantes de las carreras mencionadas, terminaron y egresaron con alta excelencia académica, precisamente por su menor número en el aula y por supuesto que por su dedicación.


  Afortunadamente para ellos, parece ser que fueron los verdaderos ganadores y esperamos que esto implique un feliz augurio de su profesionalismo.


  Para quienes se fueron, habrá hoy y siempre los mejores deseos de un exitoso desempeño profesional y de un estable bienestar personal.


  Digamos así, con el prócer cubano José Martí, la segunda estrofa de su poema La Rosa Blanca:


  
    «… Y para el cruel que me arranca,


    el corazón con que vivo;


    cardos ni ortigas cultivo,


    cultivo una rosa blanca».

  


  Dicho esto, dejemos aquellos y olvidémonos de la poesía inclusive, que aquí, la prosa es más expresiva.


  ¿Qué quedaba a la joven y valerosa Universidad del Noroeste, después de aquellas penosas batallas, al cumplirse la primera década?


  Entre las distinciones recibidas, por sus fructíferos años vividos, consideramos el hecho de que al momento constituye la única Universidad en el Estado, miembro de la Federación de Instituciones Mexicanas Particulares de Educación Superior; además de ser integrante de la International Association of University Presidents.


  Esto significa, a mucho orgullo, todo un reconocimiento de organismos que agrupan a instituciones de educación superior, nacional e internacionalmente.


  Pero quizá sea más significativo el hecho de que haya sido la primera universidad en Sonora en obtener, por parte del Estado, el reconocimiento de validez de estudios.


  Este registro lo concedía el mismo gobierno y el mismo ejecutivo que apenas cuatro años atrás, buscaba el diálogo, a través de colaboradores, con soluciones lesivas.


  Ahora concedía a esta institución privada, con su reconocimiento oficial, el derecho inalienable de mantener su dignidad por sobre todas las cosas.


  De la Universidad del Noroeste hay tanto, pero tanto que decir, que su corta vida pudiera constituir, por sí sola, un grueso volumen histórico; cuestión que ya en su oportunidad habrá de ser.


  Aquí, en capítulo anterior y primera parte del presente, quisimos referirnos solamente a su génesis y al problema tratado.


  Orígenes que la enaltecen y crisis que la fortaleció y del que ha resurgido con toda la fuerza del mítico Ave Fénix.


  Habrá de volver a la gráfica de página anterior Tendencia de la Matrícula de Primer Ingreso y ver su notable expresión. El hecho de que, a partir del año de 1984, muestra un notable ascenso sostenido ininterrumpidamente todavía en 1991, último registro del cuadro de tendencia.


  Vemos pues como la confianza de estudiantes y de padres de familia volvía favorablemente a la institución de orden privado. Estas circunstancias han permitido el establecimiento de nuevas carreras como Relaciones Industriales, Psicología Infantil, Diseño Gráfico, Ingeniero Constructor e Ingeniero en Producción, así como el fortalecimiento de su población estudiantil.


  Y de nuevo, volteando página, hemos de ver cómo la década 1980-1990, iniciada tan penosamente, habría de componerse de manera notable.


  Hemos sostenido que no pueden separarse maestros, directivos e instituciones educativas, por lo menos en el mundo de la enseñanza privada.


  En el viejo Hermosillo, nadie concebía el Liceo de Varones sin el profesor don Félix Soria Bañuelos. Menos se entendía a la Primaria del Instituto Soria, sin la señora Doña Conchita. Y esto viene al caso a propósito de tratar de trazar la personalidad profesional y humana de quien habría de recibir la estafeta de la dirección de las escuelas del hoy denominado Grupo Educativo Soria, quien esto, a través de varios capítulos, ha platicado.


  En la década de referencia, una de las grandes satisfacciones es el haber alcanzado, un 13 de diciembre de 1988, los Cuarenta Años de Servicio en el Club Rotario de Hermosillo.


  Y en explicación de la significación que tuvo la filosofía de Rotary International en la formación de este maestro en el aula, y discípulo en el servicio, reproduzcamos un breve párrafo del capítulo 26, a este respecto.


  Así, «en alguna ocasión dije que la Casa de la Amistad, como sede de un Club Rotario había sido, en mi formación, una segunda universidad. Y aquellos primeros rotarios, y posteriormente varios más, fueron algunos de mis mejores maestros».


  Creo que el humanismo que inicialmente cultivé en Rotary, se hizo extensivo a las actividades académicas y finalmente llegó a constituirse en toda una manera de ver la vida, para este mentor.


  Por esto, el alcanzar esas cuatro décadas de servicio en el rotarismo hermosillense en el Distrito 410 de Rotary International, que había sido el 415, y esporádicamente a nivel mundial, tenía que ser para nosotros todo un acontecimiento.


  Aquí está, en expresión de la participación en Rotary, un discreto currículum rotario de un servidor:


  Ingreso al Club Rotario de Hermosillo, con don Donato Borboa como padrino y el Dr. José Luis Covarrubias como presidente del Club, un día 13 de diciembre de 1948.


  Cargos y comisiones desempeñadas en Directiva, Tesorero; Presidente del Comité Pro Juventud; Presidente del Comité de Programas; Secretario del Club por seis años; Director de la Avenida de Interés Público por varios años; Presidente del Club en el período 1959-1960 e interinamente el segundo semestre del ciclo 1978-1979.


  Organizador del Club Interact en 1968; copartícipe en la organización del Club Rotaract en 1970; copartícipe en la realización del Catastro Torácico de la ciudad en 1952; Fundador del Fondo Becario que ha permitido al Club el sostenimiento de estudiantes de diversos niveles educativos.


  Director del Boletín El Naranjero por más de veinte años; iniciador y realizador, como Presidente del Club, de la idea del Escudo de la ciudad de Hermosillo aprobado oficialmente por el H. Ayuntamiento de Hermosillo en 1960.


  Gobernador del Distrito 415 de R.I. en el período 1970-1971; Gobernador interinamente del Distrito Rotario 410 de R.I. en 1981.
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    Reproducción del nombramiento, por parte de Mr. William E. Walk Jr., Presidente de Rotary International, al profesor Horacio Soria Larrea como Gobernador del Distrito 410 de Rotary International, 1.º de julio de 1970.

  


  Miembro del Comité de Propuestas para Director de R.I. en la ciudad de Panamá, Panamá, en 1972.


  Presidente, por varios años, del Comité Distrital de la Fundación Rotaria y merecedor de Placa Testimonio de Reconocimiento por sus años de impulsor de la Fundación Rotaria al haber enviado a ocho estudiantes becarios de la misma, a ciudades de Estados Unidos y de Europa.


  Fundador, en agosto de 1970, del Club adicional Hermosillo Pitic.


  Organizador de la XIV Conferencia del Distrito 415 de R.I. en 1971.


  Impulsor del Programa de Intercambio de Jóvenes habiendo recibido en la propia casa a seis jóvenes de Estados Unidos, Canadá y Gran Bretaña.


  Presidente del Comité Organizador del 50 Aniversario del Club Rotario de Hermosillo en febrero de 1985. Editor de las Memorias de los 50 Años del Club Rotario de Hermosillo, en abril 13 de 1985. Socio con una asistencia Cien por Ciento por más de 25 años.


  Contribuyente Paul Harris, por gentileza del Presidente de Rotary International 1970-1971 Mr. William E. Walk Jr.


  Rotario Honorario del Club Rotario de Hermosillo, a partir del ciclo 1990-1991.


  En estas tareas del servicio corrieron los cuarenta años como socio del Club Rotario de Hermosillo y la celebración en la propia casa, como anfitriones, tuvo la concurrencia de los socios de los Clubes, Hermosillo Centro, Hermosillo Pitic y Hermosillo Kino.


  Una ceremonia sencilla con gratas reminiscencias; amables palabras de reconocimiento al agasajado y la aceptación por parte del mismo Diploma y Medalla de Oro, otorgada por el Club Rotario de Hermosillo.


  El texto del diploma es como sigue:


  Bajo el escudo y colores de la Rueda Dentada dice, «El Club Rotario de Hermosillo otorga al señor profesor Don Horacio Soria Larrea, la presente medalla conmemorativa, en ocasión de sus cumplidos 40 Años de Servicio en este Club, reconociendo así su liderazgo, guía y su labor eminentemente humana, acorde con el lema de Rotary International «Dar de Sí Antes de Pensar en Sí».


  Hermosillo, Sonora, México, diciembre 13 de 1988.


  El Presidente, Lic. Fernando Benítez y Velázquez; el vicepresidente, Fernando Barón Campillo; el secretario, Ing. Jesús María López Barraza; el tesorero, Profr. Enrique Vázquez López. Firmados».


  Este documento, suscrito por los directivos del Club, permitía culminar cuatro décadas sirviendo a la comunidad; así como la oportunidad de cultivar el compañerismo y la amistad entre varios cientos de compañeros del Club.


  Después de estas consideraciones sobre el Rotarismo, nuevamente volteamos página para referir cómo ese período 1980-1990 resultó rico en celebraciones pues después de los de la gente del Servicio, vendrían las Bodas de Rubí matrimoniales y todavía la conmemoración de los 50 Años de Ejercicio Profesional en el Magisterio.


  Permítaseme, una vez más, escribir esto en primera persona, al contar no solo lo que fue el festejo de los cuarenta años de feliz matrimonio, sino y fundamentalmente referirnos al selecto reparto de actores involucrados naturalmente, esposa, hijos, progenitores y familiares.


  Claro, antes de hablar de festejos y de familia, habría que comenzar por los orígenes de la formación de la pareja Carlota-Horacio.


  Si bien su matrimonio registra la fecha de 26 de diciembre de 1949, había ya una relación de familia en dos generaciones retrospectivas por compadrazgo; además como padres de familia de la escuela y por supuesto como amigos.


  Don Félix y Doña Conchita, mis progenitores, habían sido compadres de don Alberto Salazar Serrano y doña Lupe Soto de Salazar; así como amigos, con relación de pater familias, de don Alberto Salazar Soto y doña Emilia Aínza de Salazar, abuelos paternos los primeros y padres de la esposa Carlota, respectivamente.


  También hubo esa relación por el lado materno pues doña Carlota Paredes de Aínza y don Agustín Aínza Bombostel habían tenido al Tío Mario Aínza Paredes como interno y alumno de la escuela cultivando así alguna amistad.


  Además todos los hermanos de Carlota, salvo Olga y Francisco, esto es, Alberto, Guadalupe, Dora, Agustín, César, Irma y Marco Antonio, en diversos años y grados, fueron también alumnos del Instituto.


  Para complementar estos antecedentes de compadrazgo y amistad, todavía queda la muy especial circunstancia de que ella había sido mi alumna en Sexto Año en el ciclo escolar 1941-1942.


  En ese sexto año primaria era solo una chiquilla de doce años y fue ocho años después cuando se inició, fortaleció y culminó la relación de noviazgo, con el matrimonio.


  De veras, siento que fue toda una fortuna para aquel humilde maestro de escuela, el encontrar tan equilibrada cuanto amorosa compañera a quien habría de ligar el resto de su existencia.


  Creo que podría decir, en este caso; que el éxito espiritual y material estriba fundamentalmente en tener suerte de vivir en el seno de una familia estable.


  Y eso ha sido la casta de apellidos Soria Larrea-Salazar Aínza, un bien entendido y afín grupo de padres e hijos, en un ambiente armónico, alegre, hogareño y fructífero.


  Se vivió siempre una concordancia, entre ellos como hermanos y con nosotros como hijos. Claro aparecían las naturales diferencias pero siempre fueron éstas superadas, gracias a la ecuanimidad de ellos, a la autoridad paterna y al toque de ternura materno.


  La jovialidad fue sello característico y perdurable de quien presidía familiarmente y se expresaba en motes cariñosos hacia ellos; en horas de escuchar de los personajes fantasiosos; en decenas de frases ingeniosas y en un respirar siempre el clima de regocijo que dio lugar, así lo creo, a una infancia venturosa de los vástagos.


  Ellos, en infancia y juventud, nosotros, en ésos sus años convivimos plena y comprensivamente en horas de ocio, en la mesa, en la charla familiar del fin de semana y en el permanecer en casa en cuanto parecía iniciarse la noche.


  Si el padre sentía que era quien provocaba el ambiente casero alborozado, a ella se le abonaba una buena comida, la bonita ropa de las niñas, la atención y cuidado de los problemas de salud, pero sobre todo el intuir las situaciones aflictivas de los muchachos.


  Hemos dicho también que chicos y progenitores constituían un grupo fecundo; si bien los adultos alcanzamos un sustancial patrimonio, ellos lograron más, al formarse humana y profesionalmente realizándose por sí mismos.


  Cuestión muy importante fue el haberles imbuido el espíritu de trabajo y la disciplina en los hábitos.


  Por cuanto al trabajo, en principio lo fue de tiempo ocupado en tareas escolares, música y cuestiones deportivas. Después serían estudios superiores y obligaciones en la propia escuela.


  Creo, y no es mayor presunción, poder afirmar que, en parte, su formación fue el ejemplo de entrega a la Escuela, visto en casa de los abuelos y en la propia.


  En aquel entonces, de niñez, adolescencia y juventud de los ocho retoños, no había, para quien habla, sino solo horas para la Escuela y para la familia. Y, por supuesto, el tiempo de ella entregado también a casa e hijos.


  Todavía había que agregar que el tiempo de la madre al hijo y al esposo, iba mucho más allá de las clásicas 10 o 12 horas que acostumbra la gente que vive la responsabilidad.


  Particularmente me precio de haber laborado de esta manera; pero reconozco y concedo que las jornadas de ella fueron muy superiores. Más segundos suyos, que los señalados al minuto; más de éstos, por ella vividos, que los correspondientes a la hora y de más veinticuatravos su tiempo, que los que registra el día.


  En esos años, Ella vivía para nosotros, padre e hijos.
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    Grupo familiar Soria Larrea-Salazar Aínza. De izquierda a derecha: Horacio, Félix, José Remigio, Alejandro, Federico, Karla Guadalupe, Carmen Teresita y Marco Antonio.

  


  Digamos que si la jornada del padre, impulsando un negocio, resulta productiva; el horario de la esposa, apoyando, soportando, sugiriendo y todavía bienqueriendo es fundamental para que el hombre materialice sus sueños y realice sus metas.


  Realmente en aquellas siempre primaveras, nosotros no hacíamos vida social.


  El lunes rotario y el miércoles del café, eran todas las salidas.


  Sin embargo, este «abnegado esposo» y entregado padre, tenía el humano desfogue del sábado del Club del Hule.


  Formado éste por homogéneo grupo de amigos; bautizado con ese nombre por reunimos bajo la sombra de un gran árbol del hule en pleno patio casero, tenía aceptado horario que arrancaba a las doce de mediodía y del último día de la semana terminando con una emigración alrededor de las diecisiete horas, hacia otros centros complementarios.


  Lo de homogéneo era solo por las cuestiones espirituosas tratadas, dado que a la hora de los puntos de vista y de las opiniones sobre política, aquello era casi el seno de las Naciones ¿Unidas?


  Fueron bien recordados sábados con los compadres Beto Morales Morales y Ramón Beltrán Chávez† 24 de junio de 1983; con el cuñado ingeniero Agustín Salazar Aínza; con los concuños Gilberto Becerra Ramírez, Luis López Vallejo† 18 de junio de 1984 y Francisco Gómez Badial† 13 de diciembre de 1991; con los amigos Armando Platt Tagle, Óscar Rivera Clark, José Abraham Mendívil Montiel, José Alberto Healy Noriega, Ramón Fierro Echave, Arnulfo Arellano Tapia, licenciado Joaquín Nubes Duarte y todavía a esta gente, se sumaban con frecuencia terceros amigos que alguien invitaba.


  Fueron aquellas tardes sabatinas, de cualquier estación, muy agradables reuniones en pleno cultivo de relaciones y en fortalecimiento de viejas amistades.


  Sin embargo esa etapa terminó cuando la calidad de amigos recayó ahora en los hijos.


  Se habían ido los amigos, de los sábados que no del corazón, unos de este mundo y los más, por edad o por otros intereses.


  Los hijos suplirían a la gente de aquellas tertulias y, ahora sí, homogéneamente.


  Ya, como amigos, ellos se fueron formando y terminaron titulándose los varones y casando las hijas.


  Así, de mayor a menor: Horacio obtuvo el título de licenciado en Matemáticas en la Universidad de Sonora, un 9 de mayo de 1974. Estuvo un año en Ciudad de México con estudios de posgrado, después de haber contraído matrimonio con Margarita Urquides Paz, un 29 de junio de 1973.


  Marco Antonio estudiando en la Universidad Nacional Autónoma de México, presenta su examen profesional el 30 de septiembre de 1981 como Ingeniero Civil. Desposa a Catalina Erickson Izábal un 31 de marzo de 1979.


  Alberto Federico, se licencia en la Universidad Nacional Autónoma de México, como Doctor en Medicina, un 23 de enero de 1977. Se casa, en la ciudad de Caborca, Sonora, el 11 de abril de 1981 con Beatriz Salcido Grijalva.


  Carmen Teresita termina el Bachillerato en el Instituto Soria y cursa un año de Inglés en Saint Joseph, Minnesota, E. U. A. Su casamiento es con el ingeniero civil Carlos Francisco Sánchez Bours, el 16 de abril de 1977.


  José Remigio alcanza el título profesional de Contador Público, en la Universidad del Noroeste, un 5 de diciembre de 1986 y contrae matrimonio con María Dolores Valenzuela Rentería, un 10 de julio de 1982.


  Alejandro se titula como licenciado en Diseño Gráfico en la Universidad de Monterrey, un 10 de diciembre de 1987 y desposa a Luisa Dolores Ruibal Astiazarán un 6 de mayo de 1988.


  Karla Guadalupe cursa, en la Universidad del Noroeste, cinco semestres de la carrera de Ciencias de la Comunicación. Deja aquello al contraer matrimonio con Carlos Díaz Corral un 4 de octubre de 1986.


  El menor, Félix alcanza en la Universidad del Noroeste, el título de Contador Público un 25 de noviembre de 1987 contrayendo matrimonio con Verónica Ibarra Astiazarán un 3 de febrero de 1989.


  37. CÓMO TERMINA ESTA DÉCADA 1980-1990


  Cerremos esta historia escolar familiar, refiriéndonos ahora al acontecimiento final de esa década 1980-1990. Esto es, la participación y celebración de los 50 años de ejercicio profesional en el magisterio privado y del Estado, de quien esto escribe.


  Y a manera de muy breve introducción de estos lustros de trabajo.


  Efectivamente al término del único año de estudios de Normal, comentado ampliamente en el capítulo 24 titulado «Segundo apartado autobiográfico», casi de inmediato llegaba a la escuela.


  Después vendrían los verdaderos estudios del nivel normalista, 1942-1945 y simultáneos al trabajo en el aula. Esto fue también narrado en el capítulo 25, «Tercer apartado autobiográfico».


  De esta manera iniciaba en casa, en el Instituto, ayudando a mi madre en un cuarto año primaria y aprendiendo de ella y de los chicos.


  Y comencé.


  Comencé en este hermoso ministerio del que habría de nutrirme, fundamentalmente de humanismo y en el que había iniciado en un septiembre de 1939.


  Para entrar en materia de lo que habrá de ser, para mí, un muy agradable relato, ocurramos un subtítulo como «entrega por parte del C. Presidente de la República Lic. Carlos Salinas de Gortari, de la Medalla «Ignacio M. Altamirano», y déjenme pues platicarlo, para volver a vivirlo.


  Y aquí sí, que va de cuento.


  Hacia mediados del año de 1988, a mis hijos ya les inquietaba encontrar el recurso o la mecánica que permitiera a su padre llegar a ser participante del reconocimiento que se otorga a los maestros que cumplen los cincuenta años en el servicio.


  Por esto, un día, el hijo mayor Horacio me trajo una Circular/Convocatoria, suscrita por el profesor Ernesto López Riesgo como Secretario de Fomento Educativo y Cultura.


  La circular de referencia, fechada en Hermosillo, Sonora a 12 de enero de 1987, traía en el renglón «Asunto: Sobre Medalla «Maestro Altamirano»».


  En realidad, esta forma de la Circular-Convocatoria era de años anteriores pero, salvo la fecha límite para entregar documentación, las bases en general eran las mismas.


  De éstas, a las que se debería sujetar el aspirante a la Medalla, Diploma y Premio en efectivo, las más importantes eran las numeradas como 4 y 6.


  Las susodichas bases textualmente decían:


  «Cuarta.- Las Direcciones de los Servicios Coordinados de Educación Pública en los Estados recibirán las propuestas en el período que estará comprendido a partir de la fecha de publicación de la convocatoria hasta el 30 de enero de 1987, fecha improrrogable…».


  Lógicamente, la convocatoria, en nuestro caso, habría de traer como fecha límite la de 30 de enero de 1989. Y efectivamente así fue.


  «Sexta.- Además deberá detallar la antigüedad año por año de servicios prestados a las entidades federativas, escuelas incorporadas a los sistemas educativos de los estados o de la Federación, adjuntando las constancias respectivas debidamente certificadas por las autoridades competentes».


  De esta forma, apenas iniciado el ciclo lectivo 1988-1989, nos abocamos a la preparación del expediente que habría de reunir la documentación requerida.


  Nuevamente los dichosos Libros de Matrícula de la Señora, vinieron en nuestro auxilio. Oportunamente, el correspondiente a inscripciones del año de 1939 nos ofrecía los nombres y apellidos de los chiquillos que habían cursado aquel cuarto año primaria, en el año escolar 1939-1940.


  De aquí saldría la primera constancia, misma que a la letra dice:


  «A quien corresponda: Los que suscribimos la presente, fuimos alumnos del grupo de cuarto año primaria en el lapso comprendido entre septiembre de 1939 y junio de 1940, del plantel particular incorporado «Instituto Soria», de esta ciudad. Al efecto hacemos constar que: la maestra del grupo lo fue la profesora Concepción Larrea de Soria, quien al mismo tiempo auxiliaba académicamente a los grupos de primero, segundo y tercero primaria. De esta manera a partir del primer día de clases del mencionado ciclo escolar 1939-1940, el profesor Horacio Soria Larrea actuaba como maestro monitor atendiendo formalmente el trabajo académico, en las ausencias obligadas de la maestra. Los horarios en esa época acostumbrados, a mañana y tarde, hicieron que particularmente las materias de las Ciencias Sociales estuvieran a cargo del recomendado».


  «Volvimos a encontrar al profesor Horacio Soria Larrea, en el ciclo escolar 1941-1942, en el que tuvo a su cargo el grupo de sexto año de primaria, que había recibido en septiembre de 1940».


  «A solicitud del interesado nos complace firmar la presente CONSTANCIA, en la ciudad de Hermosillo, Sonora, México a los veinticinco días del mes de octubre de mil novecientos ochenta y ocho».


  Firman: «Eugenio Hernández Bernal, Max Jiménez de Loza, Olga R. de González, Consuelo S. de Elizondo, Carlota Salazar de Soria, Lucero Nava Ortega, Elías y Andrés Sugich Pavlovich, Niní R. de Torres, Lupita R. de Balderrama, Renato Girón Gámez, Rubén y Eduardo Muñoz Camou, Alfonso Tapia Gámez, Adolfo García Jr., Dr. Agustín Valenzuela, Guberto Platt, Mario Laborín Nanetti, Alejo Bay Tapia, Arq. Joaquín Palacios, Ana Aurora C. de Gómez».
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    Grupo de quinto año primaria del Instituto Soria. Con este mismo alumnado, el ciclo escolar anterior 1939-1940, había iniciado su magisterio el profesor Horacio Soria Larrea. En el orden acostumbrado: Ignacio Arvizu, Guberto Platt, Eugenio Hernández, Eduardo Muñoz, Elías Sugich, Alejo Bay, Andrés Sugich, Luis Rentería y Max Jiménez. Segunda fila: Francisco Rodríguez, Juan José Sotomayor, Abelardo Betancourt, Rubén Muñoz, Renato Girón, Profra. Concepción L. de Soria, Fausto Trejo, Alfonso Tapia, Alberto Morales, Rafael Nava, Ignacio Gándara y Carlos Sau. Tercera fila: Armida Palacios, Irma Romandía, Carlos Salazar, Lupita Romo, Olga Romo, Sylvia Aguirre, Emma Real, Niní Romero, Consuelo Soria, Lucero Nava y Magdalena Ochoa.

  


  De aquí seguirían una serie de documentos, en apoyo de esta primera declaración de ex alumnos.


  Nos referimos a testimonios como la copia de una Cédula Personal del ciclo escolar 1952-1953. Este informe rendido a la Dirección General de Educación Pública, en un fin de cursos, recogía el dato del año de antigüedad en el servicio de este solicitante, asentándose en el mismo, la fecha de septiembre de 1939.


  Dado que, como duplicado, traía el sello de recibido del departamento correspondiente de la Oficina de Educación, el mismo que constituyó prácticamente la prueba número uno de la consideración del año de 1939, como el de la iniciación de esta persona en el servicio de la educación privada.


  Este documento se le presentó al propio Secretario de Fomento Educativo y Cultura, quien al verificarlo, no tuvo inconveniente en ponerle al dorso la certificación de la legalización de firmas de los funcionarios de la Dirección de Educación de aquella época.


  Siguió la recopilación de constancias de apoyo, como la concedida por el profesor don Ramón Reyes Rivera, inspector escolar federal de aquellos años y ante quien rendía este relator, la estadística de iniciación y fin de cursos del Instituto Soria.


  También tuvo significación, el testimonio firmado por las maestras compañeras en aquel entonces, Elena Soria de Romo, Hortensia Mézquita Dávila y María Luisa Toyos Preciado.


  Se agregaban todavía copias de los oficios de incorporación de las escuelas Primaria y Secundaria del Instituto; de la Primaria y Secundaria del Colegio; de la Preparatoria a la Universidad de Sonora; así como del Boletín Oficial donde aparecía el Acuerdo de Reconocimiento de Validez de Estudios de la Universidad del Noroeste, por parte del Gobierno del Estado.


  Estos documentos certificaban que los años de trabajo de este mentor, en los diversos niveles educativos, habían sido en instituciones académicas incorporadas al Estado, a la Unison o a la Federación.


  Por último estaba el llamado de Propuesta en el que se anotaban cómo habían transcurrido estos 50 años de servicio entre las primarias y secundarias del Instituto y del Colegio; la preparatoria del propio Instituto; así como las escuelas superiores de la Universidad del Noroeste.


  En fin, que no solo se cubría la requisitación de los instrumentos exigidos, sino que había otros pliegos que no dejaban lugar a dudas de que esos diez lustros de trabajo en la educación habían sido cumplidos.


  Simultáneamente a esta integración, habíamos estado visitando las Oficinas de la Dirección General de Servicios Coordinados de Educación Pública, donde los muy dilectos amigos, arquitecto Gustavo Aguilar Beltrán, en ese entonces Delegado de la SEP y don José Abraham Mendívil Montiel, su distinguido colaborador, se portaron de maravilla dándonos todas las explicaciones del caso y apoyando cien por ciento las legítimas aspiraciones.
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    Grupo de II «B» de la Escuela Preparatoria del Instituto Soria, con el que el profesor Soria Larrea cumplió 50 años de servicios magisteriales. En el orden acostumbrado, primera fila: Gerardo León Rosales, Ricardo Chaydez Gámez, Raúl Armando Villanueva Oviedo, Abelardo Borgo Medina, Flavio Daniel Beyliss Gabilondo, Jesús Eduardo Robles Rivera, Rubén Munguía Chón, Baudelio Yáñez Félix y José Ángel Baldenegro García. Segunda fila: Francisco Fabián Elizondo Campa, Miguel León Torres, Ramsés Navarro Vásquez, Octavio Augusto Sandoval Cota, Juan José Robles Perla, José Alberto Vidal Lara, Rodrigo Elizalde Leyva, Iván Darío Muñoz Platt, Armando Navarro Burruel y José Francisco Arriaga Moreno. Tercera fila: Fernanda Bojórquez Álvarez, Patricia Gabriela Garza Gallardo, Claudia Susana Rubio Partida, María Consuelo Dávila Caballero, Mónica Montoya Flores, María Angélica Pineda Parra, Roxana Ruiz Martínez, Suzett María Fernández Gallego, Carmen Lucía Lizárraga Figueroa, Claudia Sánchez Cáñez, Sandra Luz Salido Rivera, Karla Karina Campuzano Burrola, Adriana Íñigo Suárez y María Soledad Sánchez Geláin. Cuarta fila: Lorenia Elizondo Campa, Claudia Puebla Monge, Lorena Yolanda Varela Esquer, Rocío del Carmen Solís Vélez, Laura Patricia González Andujo, Nilza Guillermina Sotomayor González, María Teresa Flores Silva, Martha Cecilia Sánchez y Díaz de la Vega, María Elena Yánez Gautrín, Guadalupe del Carmen Uruchurtu Contreras y Beatriz Meza Dávalos. Ausentes: César Arnoldo Camacho Ashihira, Samantha Castañeda Montes de Oca, Lorena Chávez Hernández, Irma Gloria Cruz González, Liria Xóchitl Galaz Olea, Arturo Luján Villaescusa, Jorge Nuño Reyes, Alfonso Pavlovich Romo, Martha Marina Pérez Pumarino, Pamela Teresita Romo Vásquez, Fernando Urrea Grijalva y María Ericka Valencia Munguía.

  


  Finalmente entregamos el expediente completo en el departamento de Recursos Humanos, donde el profesor José Antonio Navarro Haro se dio por recibido del paquete de documentación.


  Para esto había llegado la fecha límite del 30 de enero de 1989, pero la propuesta con su legajo de testimonios legales estaba ya en la Ciudad de México, en las oficinas de Recursos Humanos de la Secretaría de Educación Pública.


  Corrieron las semanas y proseguía, en la capital de la República, el proceso correspondiente de revisión, comprobación y aceptación de la documentación.


  Así, una mañana de abril y escribiendo precisamente sobre esta historia escolar y familiar, recibí una llamada telefónica de un funcionario de la SEP, con la participación de que había sido aceptado para recibir la famosa presea «Maestro Ignacio M. Altamirano».


  Hubo en ese lapso abril-mayo, varias llamadas más, de parte de la misma persona donde daba y reiteraba las instrucciones del caso.


  Así, familia y amigos, con este mentor, estaban de fiesta y todos los comentarios giraban alrededor del acontecimiento por llegar.
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    A nivel de estudios superiores, con este grupo de IV semestre de la carrera de Relaciones Industriales de la Universidad del Noroeste, cumplió igualmente el profesor Soria Larrea las cinco décadas en el magisterio privado. En el orden acostumbrado: Rafael Ibarrola Martínez, Jesús Enrique León Gálvez, Kurt Müller Salazar, Santiago Ruiz del Castillo, Robert Bringas Rodríguez, César Romano Tapia, Santiago Ángel Aguirre Ibarra, Miriam Lugardo Ortega, Leticia Osio Búrquez, Lila Heras Portillo, Profr. Horacio Soria Larrea, Verónica Johnson Molina, Jeannette Molina Caire, María de Jesús Villa Palomares, Patricia Romero Dávila, Yesenia Romero Gallegos, Lupita García Silva, Yasmín Alvírez Ibarra, Ana Sofía Búrquez Silva, Lilián Bernal Estrada, Cecilia Morales Rivera, Lizette Burgos Villaescusa y Leticia Gautrín Contreras. Ausentes: Sylvia Patricia Araiza Meza, Ana Dolores Cajigas, Lilián Durazo Figueroa, Guillermo Iberri Sandoval, María de Lourdes Martínez Carrillo, Eugenio Mendoza Madero, Delia Sofía Osio del Razo, Jesús Alfonso Pavlovich Contreras, Héctor Alejandro Preciado, César Ramón Robles Ruíz, María Dolores Valenzuela Sánchez y Carlos Alfonso Varela Ayón.

  


  En principio planeábamos ir toda la familia, Ella y todos los hijos con nueras y yernos. Pero a la hora de proponerlo, a propósito de la solicitud de los carnets de los diversos eventos, vinieron de parte del funcionario responsable, las restricciones y negativas. Así se fue reduciendo la pretendida embajada de acompañantes y vinieron quedando sólo, Ella y dos de los mayores, Horacio y Federico con sus respectivas Margarita y Beatriz.


  Las últimas instrucciones recibidas se referían al hecho de que, con relación a la fecha del 15 de mayo de la celebración, podíamos salir, por vía aérea, para estar en la Ciudad de México, el día 13 o el 14, con las reservaciones en uno de los hoteles de la capital.


  Así los hijos salieron el día trece y, por la noche, nos llamaron participando que estaban en el hotel al que nosotros habríamos de llegar.


  Creo que cometimos el grave error de no haber viajado con los hijos, solo por la delicadeza de que no hubiera un día más de gastos de nuestra parte, para el comité organizador en la capital.


  La mañana del día 14, estábamos en el aeropuerto de nuestra ciudad, con boleto de Mexicana de Aviación.


  Y empezaron la peripecias y frustraciones para una buena cantidad de personas que estábamos en espera del dichoso vuelo y en obvio de contar penas, solo diremos que de las once de la mañana, que era la hora de salida, nos dieron las quince y diecinueve horas, en la sala de espera, sin señales de que pudiera salir el avión.


  Lo lamentable del asunto fue que nunca hubo una información veraz sobre la mortificante situación y sí una serie de reportes y de noticias veladas y falsas.


  A la altura de las siete y media de la tarde volvimos a casa, entre frustrados y esperanzados todavía, haciéndonos mil conjeturas de cómo podría terminar aquello. Recuérdese que estamos hablando de las horas de la tarde del día 14 y la ceremonia oficial sería al día siguiente, la mañana del 15.


  En verdad que todo parecía pintar como que no había solución y que la ceremonia transcurriría sin la presencia en este pretendo.


  Pero curiosamente parece ser que coincidentemente surgió en la mente del hijo político ingeniero Carlos Sánchez Bours y del propio hijo menor Félix, la posibilidad de solicitar el avión al Gobierno del Estado. Al comentárselo a Carmen Teresita se afirmó la idea.


  Y todo fue escuchar la sugerencia de labios de Félix y tomar el teléfono marcando el número de la Casa de Gobierno.


  Contestó amablemente una secretaria y pasó la llamada a doña Gloria, esposa del Gobernador don Rodolfo Félix Valdés.


  Ofrecí las explicaciones del caso con tranquilidad, pero con acento de justicia en la solicitud. Esto surtió efecto en el ánimo de la primera dama contestando que vería de inmediato el asunto con el señor gobernador, que en ese momento no se encontraba.


  Corrían los minutos de la espera con los comentarios pertinentes.


  Ya cerca de las ocho de la noche, sonó el timbre del teléfono y una voz con tono casi militar dijo: —¿Profesor Soria?


  —¡Para servirle!


  —Para participarle que el avión del Gobierno del Estado está a sus órdenes para volar esta misma noche, a la Ciudad de México… ¿a qué hora quiere salir?


  —¡De inmediato, capitán!


  —Bueno, deme una hora para tomar combustible y nos vemos en el hangar del gobierno a las nueve de la noche.


  En cosa de quince minutos, de la angustia provocada por la informalidad de gente de la línea aérea, pasábamos a la grata satisfacción de que siempre estaríamos en la tan esperada ceremonia, gracias a la gentileza del Ejecutivo del Estado.


  De allí, a llamar a los hijos a Ciudad de México; dejar las recomendaciones de rigor; tomar maletas y dirigimos hacia el viejo aeropuerto de la ciudad.


  Y claro, los hijos ya felices por tan inesperada solución.


  Era un avión de cuatro plazas y así compartimos con dos funcionarios federales que aprovechaban el vuelo dado que habían vivido la misma situación nuestra.


  Y conste que el capitán de la nave, nos había pedido anuencia para llevar a estos dos pasajeros, cosa que consideramos de toda justicia.


  Aquellas horas de monótono vuelo nos parecieron eternas pues ansiábamos tranquilizar a los muchachos.


  Y llegamos a la Gran Tenochtitlán, cerca de la medianoche. Y allí estaban Horacio y Federico, a quienes acompañaba nuestro ex alumno y fino amigo José Abraham Mendívil Montaño, como oportuno y muy amable anfitrión que de inmediato nos llevó al hotel.


  Allí Margarita y Beatriz tenían algo de beber, botanitas y pastelillos. A probar aquello, a comentar y ¡a dormir!


  Afortunadamente, después de aquellas inquietudes, descansamos y amanecimos tan bien dispuestos como si no hubiera pasado nada.


  Solo un café y los saludos de funcionarios y edecanes de la Secretaría de Educación Pública. Recoger instrucciones finales, invitación oficial, programa y carnets, con mil atenciones de parte de las damitas edecanes.


  Entretanto Horacio y Federico moviéndose en busca de la oportunidad de poder concurrir al acto principal, dado que aquello estaba restringido a un solo acompañante del agasajado y por supuesto a funcionarios de gobierno.


  La cita era en Los Pinos a las 8:30 de la mañana, para desayunar con el presidente Don Carlos Salinas de Gortari a las 9:00 horas y proseguir con la ceremonia de entrega de medallas.


  Para las 7:30 ya estaba el autobús transporte a la puerta del hotel y abordamos cerca de las ocho de la mañana. Estábamos en la puerta de la residencia oficial del gobierno mexicano como a las 8:15. Minutos después y para la hora indicada, estábamos los veintitantos maestros ya sentados y prestos a participar.


  Todos habíamos cumplido con la recomendación del texto de una pequeña tarjeta que venía en la invitación principal, cuyo contenido decía:


  «En virtud de la presencia del C. Presidente de la República, se ruega su puntual asistencia a las 8:30 horas. Personal e Intransferible».


  Aquí entre nos y bajando la voz, sinceramente creo que no había necesidad de tal tarjeta recomendatoria. Éramos maestros con cincuenta años de puntualidad vivida por nosotros mismos y recomendada a los miles de nuestros alumnos.


  Los momentos que antecedieron a la llegada del presidente Salinas de Gortari fueron muy positivos comentarios en los que ponderábamos la belleza de la naturaleza del lugar, así como la perfecta organización advertida.
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    El licenciado Carlos Salinas de Gortari, Presidente de la República, en el mensaje que dirigió al Magisterio Nacional, en ocasión de la Ceremonia de Entrega de Preseas a los Maestros que cumplían 50 Años de Servicio, en la residencia oficial de Los Pinos.

  


  Era aquella área de la residencia oficial, un gran jardín en plano más bajo que corredores y patios del edificio principal. Una muy extensa superficie de césped verdísimo, legendarios ahuehuetes y otros variados árboles frondosos, mil formas de lozanas flores, límpido cielo y todo aquello sonorizado por el alegre y optimista canto de los escondidos pajarillos de los que solo nos llegaban sus dulces gorgeos.


  En verdad, todo un vergel al que todavía lo enriquecía la diligencia y hermosura de las damitas edecanes.


  Bien distribuidas mesas para ocho personas llenaban el gran patio jardín y suculenta fruta y frescas flores adornaban los blancos manteles. En cada lugar correspondiente al maestro invitado había un sobre color manila con un hermoso álbum de reproducciones de pinturas de Diego de Rivera, con una tarjeta con el saludo del propio primer mandatario de la República.


  Los dos, aquí nerviosones y como mamá y papá deseando que Horacio y Federico pudieran estar allí. Y ¡estuvieron! gracias a un concuño de Federico, precisamente del mismo nombre y de apellido Roel, casado con una hermana de Beatriz. Él, cercano a un funcionario de prensa, logró que se aceptaran a los hijos, curiosamente como fotógrafos de prensa.


  Uno con cámara fotográfica y el otro con la filmadora de película, terminaron siendo aceptados y ya viéndolos, terminamos tranquilizándonos.


  Llegó el señor presidente, con un solo militar ayudante, bajando la pétrea escalinata con gesto discreto y saludando con la diestra en alto y leve sonrisa en el rostro. Le habían precedido el Secretario de Educación Lic. Manuel Bartlett y la Secretaria General del S.N.T.E., profesora Elba Esther Gordillo.


  Tomamos el apetitoso desayuno y nos aprestamos a estar atentos al inicio de la ceremonia.


  Por riguroso orden alfabético fuimos siendo nombrados para recibir de manos del presidente los objetos de premiación, cheque, diploma y medalla.


  Nosotros teníamos una muy buena mesa, por su ubicación cercana a la mesa principal y donde tenía lugar el acto. Sin embargo con el enjambre de periodistas y fotógrafos hubo que ponerse de pie para poder apreciar mejor todo aquello.


  Llegó el turno al escuchar por el sonido local lo de «… profesor Horacio Soria Larrea».


  Oír esto y sentir el calor y presión de la mano de Ella, fue todo un extraordinario momento. Debe haber sido sumamente breve aquél, pero fue dignísimo y amoroso preámbulo que daría lugar a que este septuagenario tomara paso decidido y testa levantada para abrirse paso entre la gente de prensa y avanzara hacia aquel centro.


  Ya frente al Presidente, nuestras miradas encontradas, su gesto de benevolencia y todavía la semisonrisa amable de parte de él. Mi mano izquierda tomaba su antebrazo, que con la derecha estrechaba su diestra, y con energía de parte de ambos sentía la mano del Presidente de México.


  El primer mandatario sostenía en su mano izquierda el diploma en forro azul y la medalla «Maestro Ignacio M. Altamirano» en estuche de raza guinda, mismos que nos hizo entrega.


  Fueron quizá un poco más de las sesenta fracciones del minuto, entre llegar frente al estrado, mirar, saludar, despedir y romper el imaginario hilo que parecía tenderse entre pupila y pupila.


  Mientras que Federico, con su cámara recogía todo aquello y Horacio imprimía placa tras placa. Ella debe haberse sentido feliz dentro de la aparente actitud mesurada que guardaba.
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    El profesor Horacio Soria Larrea recibe la felicitación del primer mandatario licenciado Carlos Salinas de Gortari, en el momento de aceptar la Medalla al Mérito Docente Maestro Ignacio M. Altamirano.

  


  Debe haber sido así, pues en mí sentía cierta duplicidad de cuerpo y de psiquis. Seguramente Ella y yo, en un mismo y solo ser por esas contadas partes del minuto.


  Volví a la mesa y parecía caminar sobre las suaves ondas de cristalino arroyo, aún entre hombros y codos de aquella masa humana, y todavía con el abrazo caluroso de Ella, sentía aquello tan raro, pero tan hermoso.


  El hechizo se rompió al siguiente abrazo no sé de quien.


  Y llegaron los hijos con más fotos que fijar y más rollo que correr, y a comentar y a reír, nerviosa y felizmente.


  Volvió el respetuoso silencio cuando el Presidente de la República ofrecía, en conceptuoso discurso, el saludo a los maestros homenajeados y el mensaje al pueblo de México destacando los valores que el humano fortalece con la educación.


  Vino después, en la gran escalinata, la fotografía del recuerdo, con los maestros premiados y el Lic. Carlos Salinas de Gortari.


  De allí a recorrer lentamente una parte de la residencia oficial con más fotos y ahora bonitos ramos de flores a maestras y esposas de maestros.


  Aprovechamos la presencia del Ministro de Educación, Lic. Manuel Bartlett, para charlar en confianza con él y tomar las últimas fotografías.


  Nos llevaron a dar un paseo por lugares atractivos de la capital siguiéndonos una ambulancia, en previsión de no se qué. Dentro del autobús tomó el liderato una muy simpática y alegre monjita, María del Carmen Valenzuela Soria, con quien congeniamos maravillosamente.


  Vivía en la ciudad de Morelia, Michoacán dirigiendo una escuela de niñas; pero allí en el autobús derrochaba simpatía con sus chispeantes cuentos y muy graciosas anécdotas, cosa que todos coreábamos con tonificantes y prolongadas risas.


  Esas horas en el transporte escolar fueron el feliz recrear de estos viejos mentores, ahora convertidos en jóvenes, casi niños que, dejando la austeridad del aula, vivían la fiesta del patio de recreo.


  Al hotel volvimos solo para el tiempo de ajuste y luego al banquete preparado en un gran salón de la propia hostería.


  Los muchachos, con Margarita y Beatriz, regresaron a su ciudad la mañana del día 16. Nosotros permanecimos un día más en la capital.


  Hubo comidas y cenas con fiestas programadas, y en todas éstas reinó la más agradable camaradería reinando también la contagiosa simpatía de Sor Alegría.


  Había sido toda una actividad que seguramente aquellos cincuentenarios mentores se merecían.


  La figura y la actitud del Presidente de México licenciado Carlos Salinas de Gortari le había dado la máxima categoría.


  La discreción de los viejos maestros, con las finas atenciones y gentilezas de funcionarios y edecanes, nos hizo sentir que la casa paterna de nuestro pueblo, estaba en la gran capital.


  Y particularmente para este participante, fue la primera ocasión en esta vida que se sintió importante. Y no por otra cosa sino por tanta amabilidad de gente amiga y tanto colmar de felicidad de Ella y de ellos.


  Hubiera querido que aquello no terminara nunca, pero había que volver a la querida Pitic.


  Dos días después de tan regocijantes eventos, estábamos en el aeropuerto de Hermosillo, con hijos, amigos y mariachi.


  Qué curioso, en Ciudad de México, no solo no había sentido presiones, sino que creo que estuve bastante relajado en toda ocasión. Aquí, el mariachi a pesar de la alegría de su mexicanísima música, me pareció haber sentido puesto otra vez, el uniforme del maestro en el aula. Sentía que la gente me miraba y criticaba este recibimiento. Afortunadamente para la gente amiga, aquello no era así y lo expresaba en sus muy amables felicitaciones.


  A la última canción del mariachi ¡descansé!… y a casa.


  Al otro día, por la mañana, parecía que el vértigo que había sufrido en Nueva York, de regreso del viaje a Europa, se presentaba nuevamente, a la hora de levantarme.


  Ella estaba un poco mortificante ante la posibilidad de que no tuviera humor para ir al colegio.


  No pasó la cosa a mayores: no hubo problema de salud, y a última hora me insinuó de que había algo en el Colegio que requería nuestra presencia, ahora los dos.


  Nuevamente a portar el uniforme de maestro, la actitud de mentor y emprender el camino para llegar a la escuela, minutos después de las ocho. Esto, después de que toda mi vida había llegado a más tardar a las 7:30 de la mañana.


  Tuvo que decirme algo de lo que se preparaba pues me tenía que detener, para llegar pasaditas de las ocho horas.


  Y llegamos y ¡qué sorpresota!


  El Colegio lleno, colmado y repleto de niños en el gran patio de recreo; jóvenes de Secundaria y Preparatoria en los pasillos de la planta alta, norte y sur; padres de familia en los amplios corredores del lado poniente, y todavía maestras y catedráticos entre los niños y jóvenes.


  Los chiquitines portaban listones amarillos que, en principio, no supe por que de ese color. Pero aquello se veía hermosísimo pues a los azules, rojos y blancos de los uniformes, se agregaban el amarillar de las flotadoras cintas en color gualda.


  Y empezaron los gritos de saludo de más de mil chicos y adultos.


  A mí se me hizo el clásico nudo en la garganta e inconscientemente me devolví hacia la puerta de entrada.


  Ella me detuvo, me tomó del brazo y casi me obligó a enfrentar aquella algarabía.


  Fue un muy bien recordado momento el de aquellos minutos de griterío, de agitar de listones y de hacer sonar la música preparada. Saludos de maestros, de padres de familia, de viejos amigos y el transcurrir de un curioso programita con actuaciones del alumnado y palmas de los papás y maestros.


  Di las gracias haciendo referencia al gran evento vivido en la capital de la República. Les quise hacer sentir que esto, que tanta gente de escuela ofrecían, no palidecía ante lo ofrecido en Los Pinos.
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    En el Casino de Hermosillo tuvo lugar el acto de reconocimiento por parte de ex alumnos, maestros, alumnos y amigos del profesor Soria Larrea. En la fotografía, señora Gloria Flores de Félix, ingeniero Rodolfo Félix Valdés, Gobernador Constitucional del Estado, profesor Horacio Soria Larrea y su esposa Carlota Salazar de Soria, en una noche de mayo de 1989.

  


  Si allá hubo solemnidad y personajes, aquí había todo un carnaval y masa alborozada.


  Al término de mis palabras y ante tantas manos infantiles y juveniles que se extendían, no quedó más que meterme entre la ola de chicos aceptando abrazos, apretones de manos y apapachamientos casi para viejito.


  Confieso que nunca, en esos cincuenta años, había sentido tan cerca, física y espiritualmente, a mis alumnos.


  No eran los mil y pico de esa generación del ciclo 1988-1989, sino los tantos y tantos de quienes cerca había estado por esos escolares cincuenta años.


  Allí, en estos alegres chiquitines y jovencitos, estaban todos, los párvulos, primarios, secundarianos, preparatorianos y universitarios tratados desde aquel 1939 dejado atrás.


  He de agradecer, por estos renglones, al personal docente de los niveles educativos del Instituto y del Colegio por esa gran mañana que tuvo el calor de los infantes, el entusiasmo de los jóvenes, las amabilidades de los pater familias y el más humano compañerismo de parte de nuestros distinguidos colaboradores.


  Entre tanto y con una anterioridad de cerca de dos meses, trabajaba el Comité Organizador del Homenaje al Profr. Horacio Soria Larrea, por sus 50 años como maestro.
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    Expresiva fotografía de la hermosa fiesta ofrecida por maestros, alumnos y padres de familia, al profesor Horacio Soria, en el Colegio Larrea, con motivo de sus cincuenta años de ejercicio profesional.

  


  Lo integraban: José Santos Gutiérrez García, Presidente; Horacio Soria Salazar, Secretario; Gustavo Reyes Salazar, Tesorero; Gilberto Becerra Ramírez, Coordinador y como Vocales, Eugenio Hernández Bernal, José Alberto Healy Noriega, Hiram Marcor Mora, Arnulfo Arellano Tapia, Diego Escalante Palomares, Leopoldo Morfín Avilés, Consuelo S. de Elizondo, Guadalupe Dórame Ramonet, Margarita U. de Soria, Beatriz S. de Soria, Marco Antonio Soria Salazar, Federico Soria Salazar, Carmen Teresita S. de Sánchez, José Remigio Soria Salazar, Alejandro Soria Salazar, Carla Guadalupe S. de Díaz y Félix Soria Salazar.


  Esta gente, amigos, hermanos, maestros e hijos, planificó, organizó y realizó, con la colaboración de ex alumnos y padres de familia, el evento de la gente mayor, a ese nivel, mayor.


  Fue una gran noche esa del 25 de mayo de 1989, en el Casino de Hermosillo, con la asistencia del C. Gobernador Constitucional del Estado ingeniero Rodolfo Félix Valdés, acompañado de su señora esposa doña Gloria Flores de Félix; del C. Presidente Municipal señor Edmundo Astiazarán Estrella y su señora esposa señora Martha Lohr de Astiazarán y el Presidente del Comité Organizador don José Santos Gutiérrez García y su señora esposa doña Elsa Luken de Gutiérrez.


  Hemos de anotar con gusto, la presencia de los señores ex alumnos, primera generación del Liceo de Varones, don Enrique E. Romero y don Bernardo Reyes Rivera.
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    Dr. Federico Soria, C. P. Remigio Soria, Arq. Hiram Marcor, Sr. Eugenio Hernández, Sr. José Santos Gutiérrez, Lic. Horacio Soria, Quim. Gustavo Reyes, Dr. Leopoldo Morfín. Sentados: Ing. Arnulfo Arellano, Sr. Gilberto Becerra, Sr. José Alberto Healy, Profra. Consuelo S. de Elizondo, Profra. Lupita Dórame, Sra. Margarita U. de Soria e Ing. Marco Antonio Soria.

  


  De la misma manera, aquella muy querida gente, amiga de doña Conchita, doña Concepción Salazar de Romero, doña Isabel Mézquita de Morera y mi querida maestra, doña Catalina Acosta de Bernal.


  En previsión de cometer penosas omisiones, por lo que no hemos de citar más nombres, solo diremos que allí en el señorial Casino había ex alumnos, maestros, padres de familia, compañeros de escuela, rotarios y queridos amigos de muchos años.


  A todos, a todos ellos, las gracias por sus atenciones.


  El programa de la noche lo condujo don Manuel Torres Rivera con toda propiedad y grave voz, como todo un maestro de ceremonias. El Comité había invitado a tres personas, cercanas a este relator, para que ofrecieran la velada y cumplieran con esa vieja costumbre de los ¿merecidos? cumplidos.


  Hemos de decir que don Eugenio Hernández Bernal, el químico Gustavo Reyes Salazar y el ingeniero Arnulfo Arellano Tapia, tuvieron muy honroso desempeño y que sus palabras expresaban la imagen que cada uno de ellos tenía para este servidor.


  Creo, muy sinceramente, que estuvieron muy bien escogidas las personas que participaron en esta lista de amables alabanzas.


  Mi entrañable amigo Arnulfo entregaba, poco tiempo después, noviembre 13 de 1990, su alma al Creador, por lo que me permitiré reproducir las bien recordadas palabras de la noche:


  C. Gobernador Constitucional del Estado


  Ing. Rodolfo Félix Valdés y Distinguida Señora,


  Horacio y Carlotita,


  Señoras y señores:


  En la actividad del hombre, y claro también la mujer, generalmente existen dos facetas bien definidas. Una la que rige su personalidad dentro del trabajo profesional que desarrolla; es decir la que indica la normatividad disciplinaria de su quehacer diario; y la otra la cotidiana forma de desarrollarse en sociedad y en el hogar. Y en ello cabe pensar que incide de una manera este ejemplo de conducta de trabajo, entre los profesores.


  Quiero referirme en esta ocasión a la otra cara de la moneda de Horacio Soria Larrea, no la de maestro o mentor; sino al amigo, al compañero, al socio, al hombre fuera del aula, al que se quitó la máscara adusta, severa, huraña, rígida, quiero hacer mención al Horacio Soria desprendido y leal, dispensioso en sus conceptos, ágil en el comentario, viril en su determinación, al Horacio de sus amigos, al que escucha y festeja el chascarrillo. A él quiero referirme.


  Cuando se me hizo la honrosa distinción de dirigirme a ustedes para hablar de este cálido homenaje que le brindamos todos, al maestro y amigo, no tuve el más mínimo titubeo de aceptar gustosamente pues la tarea era fácil ya que no tenía que documentarme pues las virtudes de Horacio se difunden como epidemia contagiosa. Sabemos que Horacio como maestro es un libro abierto y como amigo es una mano noble y franca.


  Hablar de Horacio como Padre y Esposo, es también fácil de lograr con el ineludible temor de caer en lo meloso; pues si en la escuela ha sabido cultivar la semilla del saber; en su casa ha acrisolado con ejemplar cariño, una estirpe de educadores que indudablemente seguirán la senda luminosa que él les ha trazado y que no solo son orgullo de su familia, sino que serán orgullo de su estado y de su patria.


  Estas son las cualidades que han dignificado y sublimado a Horacio, es por lo que nosotros estamos aquí; porque somos sus amigos y venimos a acompañarlo en la culminación de su vida activa; aunque aún tiene mucho que recorrer, mucho que enseñar y mucho que edificar.


  Horacio: Esta noche los aquí reunidos nos constituimos un jurado calificador y nos toca ahora decirte: que te mereces un diez.


  Hermosillo, Sonora a 25 de mayo de 1989.


  Ing. Arnulfo Arellano T.


  A la actuación de quienes ofrecieron sendos discursos, siguió una sencilla ceremonia en la que el Gobernador del estado, ingeniero Rodolfo Félix Valdés, a solicitud del Comité Organizador, hizo entrega del reconocimiento por los cincuenta años cumplidos.


  Había que dar las gracias por la deferencia y además decir a la gente allí reunida, cómo habían corrido esas décadas y vino el consabido discurso:


  Señor Gobernador… Señora,


  Señor Presidente Municipal,


  Autoridades de Educación, Estatal y Federal,


  Señor Presidente de este Comité organizador,


  Señores miembros del mismo,


  Señores directores de los órganos de prensa,


  Maestros compañeros y maestros míos,


  Queridos ex alumnos y estudiantes de hoy,


  Señores padres de familia y amigos,


  Hermanos… hijos míos… Mi’jita:


  Deseo agradecer infinitamente, con mi esposa Carlota y con mis hijos, vuestra gentil presencia en esta noche. Presencia de ustedes que nos hace creer que hemos hecho bien las cosas o por lo menos que hemos tratado de hacerlas bien.


  Precisamente estas sentencias, afirmación y consideración, ambas de toda sencillez, están inspiradas en el pensamiento de don Alfonso Reyes, de quien el centenario de su nacimiento se celebra nacionalmente.


  Decía don Emilio Pacheco del poeta, ensayista, helenista, novelista, crítico, periodista y diplomático que, «la enseñanza moral de Reyes parece tan evidente que pocos quieren verla; va más allá de la literatura y alcanza todas las actividades. Dice en suma, que el modo más útil de servir a México, es que cada quien trabaje en lo suyo al máximo de sus capacidades y que haga lo que hace, lo mejor posible. Todo sería distinto si acogiéramos esta norma tan simple, como difícilmente realizable» afirma el apologista.
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    Profr. Horacio Soria Larrea, a la edad en que alcanzó los 50 años de servicio en la Educación Privada.

  


  Pues bien, hemos trabajado en lo nuestro al máximo de propia capacidad por estos cincuenta años haciéndolo lo mejor posible y sirviendo a México al participar en la formación integral de sus hijos.


  Y otra vez con don Alfonso, sobre la Educación:


  «Educar no es un alarde primario y fragmentario, sino una integración total de las posibilidades de cada hombre en su comunidad; inútil aquella si no corría al parejo del mejoramiento académico y social».


  En el contenido de estas citas se encierra la verdad del trabajo educativo de estos diez lustros; cómo quise hacerlo y qué objetivos procuré.


  Comprensible y humana filosofía, el trabajar en lo que llena el espíritu y buscar el desarrollo del educando enseñándole a pensar; instándole a actuar y buscando activar su sensibilidad. Esto es, vivir cabalmente.


  Ahora que en lo particular, siempre he creído que Horacio Soria Larrea, como maestro todavía en aprendizaje y como individuo en plena integración, era y es el resultado de la influencia de una serie de factores eminentemente humanos que han contribuido a conformarlo en lo intelectual, en lo moral y en su principio vital, el espíritu.


  Así esta noche, si ustedes vinieron aquí a otorgar con su amable presencia, un reconocimiento al mentor, mejor permitan que este pretendido homenaje, se prodigue y se difunda entre y sobre quienes participaron en el alcance de mi profesionalismo y fundamentalmente en todo aquello que hace al individuo, un ser pensante.


  Cronológicamente, en el aula como alumno y en la misma como mentor, los primeros maestros que tuvieron significación en mi vida y en mi preceptoría, fueron mis padres.


  Doña Conchita, la Señora, mi madre, nunca me dijo verbalmente cómo.


  Pero desde ese cuarto grado de primaria en 1939, hasta la hora de su despedida final, constituyó para mí el más valioso de los ejemplos: de una entrega total a la enseñanza y de una sensibilidad como madre, maestra y mujer que le hizo ser respetada por tantos de quienes estuvieron cerca de ella.


  De mi madre maestra creo haberme quedado con el sentido de la equidad de justicia y con la más amplia disposición para apoyar e impulsar a jóvenes estudiosos.


  Mi padre sí me vigiló y me dijo francamente cómo trabajar; además me inculcó el cariño a los libros y me hizo admirarle por la sencillez de su elocuencia en el aula.


  El salón de mi sexto año y el de comercio, donde él enseñaba, estaban contiguos e intercomunicados.


  En esos primeros años, cuando me oía equivocar o quizá desbarrar, de discreta manera, entraba y se acercaba con su libro en mano señalando en el mismo algo, como queriendo distraer a quien volteara, y allí, en voz baja me corregía: «Habla a ritmo más lento para que pienses lo que quieres decir…».


  «Deja ese tema pendiente y en la noche te lo explico… El quilate corresponde a 205 miligramos…». Esto último en ocasión de que volviendo de la Universidad pasadas las diez de la mañana, me daba el «tip» antes de dejarme la clase de Aritmética.


  No recuerdo cuántas reconvenciones de esta manera hube de escuchar; pero sí sé que de él guardo en el acervo de mi experiencia: el pensar para hablar; el disciplinar la mente en la disertación del tema; el haber alcanzado la capacidad de una doble y triple atención sobre el alumnado; el imperativo de la preparación de la clase y, como ya lo decía, el cariño al libro. Y aquí cabe esta anotación: paidólogos y psicólogos consideran nuestra mente, en la primera infancia, como retenedora de vivencias felices y conformadora consecuentemente de un carácter positivo.


  Quien habla tuvo la fortuna de acostumbrar pasar los fines de semana y períodos vacacionales de varios años, en la esquina de las calles Matamoros y Nuevo León que, en aquel viejo Hermosillo ocupaba la casa de don Ignacio L. Romero y su esposa doña Francisca Encinas de Romero, mi madrina; así como de los muchachos Nachito, Josefina, Fernando, Roberto y Enrique.


  Esta casa era para mí, la expresión de infantil felicidad y ella la madrina, el prototipo de la dama de toda simpatía y generosidad.


  Su herencia para mí, fue el optimismo consciente que he vivido, que la generosidad la traduje en disposición de servicio.


  Por cuanto a mi muy afectivo amigo y generoso hermano, Enrique Romero Encinas, él me hizo sentir, con los mil interesantes datos de su privilegiada memoria, que el nacimiento del Liceo, génesis de nuestras instituciones educativas, había sido digno, dignísimo.


  Y si de familias amigas hablo, gente de representación en mi «como ser», he de referirme al linaje Salazar Aínza, con uno de sus colaterales, Reyes Salazar.


  En la primera sinceramente admiré aquella armonía familiar inspirada en la fina calidad humana de la abuelita la Nana y en la ecuánime condescendencia de Doña Chata, mi madre política.


  Colateralmente, Bernardo, con su entusiasta disposición hacia nosotros, fue todo un símbolo de orgulloso alumno que de mil maneras añoró su vieja escuela y que en la misma proporción nos dio muy valiosa información sobre aquellos difíciles años de la iniciación del Liceo de Varones.


  Pero volvamos a las aulas de adobe del Mesón y de la Huerta, con sus pizarrones de cemento y sus sui géneris escritorios. Una y otra cosa ideas y disposiciones de doña Conchita. Aquí había cursado la primaria y un año de comercio y pasaba los estudios subsiguientes en la Escuela Secundaria y Normal del Estado.


  Aquí hermosos años viví y advertí la diferencia entre la que había sido mi escuela hogar y ésta que al principio no entendía. Allí estaban los maestros. Enrique García Sánchez, Exiquio González Chacón, Manuel Ferrá Martínez, Enrique E. Michel, Luis Peterson, Julio Sánchez Fimbres, Catalina Acosta de Bernal, Carmelita Esquer, Rosario Paliza de Carpio, doña Elsita Weidner de Beraud y aquel arquetipo de maestros, vale la expresión, que fue el profesor don Alberto Gutiérrez, pedagogo de estudiantes y de mentores.


  Tío Beto, como afectuosamente le llamábamos, sabía sonreír beatíficamente, pero sabía también imponer el ceño de su autoridad cuando así había necesidad. Fue de los valores foráneos que se plantó en Sonora y contribuyó al progreso de su sistema educativo. Él me dio, en junio de 1945, la primera comisión en el medio del magisterio oficial cuando, en su carácter de Director General de Educación, me nombró representante de la Oficina de Educación en las Pruebas de Fin de Curso de los grupos de Primaria de la Escuela Ángel Arreola.


  Así llego en un septiembre de 1939 como ayudante de grupo de mi madre haciendo las primeras armas magisteriales en ese cuarto año, para pasar al siguiente ciclo escolar con el sexto grado, en el que quedaría por cerca de 18 años.


  Ese personal docente de la década 30-40 fue rico en valores humanos: mis hermanas y maestras de primeras letras, Chepina y Carmela; la inteligente exigencia de Chabela; la tierna dulzura de Laurita, la alegría contagiosa de Elena, las bondades cotidianas de Hortensia, la formalidad de Manuela y las inquietudes de Licha. Todo contribuía magníficamente a forjar agradable ambiente de compañerismo y de trabajo.


  Pero en 1942 abre sus puertas la máxima casa de estudios, la Universidad de Sonora, que incorpora a sus niveles educativos el de la Escuela Normal.


  Y vuelta al aula normalista, por disposición paterna.


  Los horarios a mañana y tarde de la primaria y las materias que se me acreditaron permitían el trabajar y estudiar.


  La Normal de la Universidad de Sonora se instituyó y funcionó con los planes de estudio de la Escuela Nacional de Maestros y tuvo la sabia mano estructural de un gran maestro que firmaba como «Organizador de las Escuelas de la Universidad en funciones de Rector».


  En esas nuevas y esperanzadoras salas de clase, el maestro don Rosalío Moreno nos imbuía en sentido del orden y nos daba las armas de la Metodología.


  Una pléyade de generosos galenos, don Ignacio Cadena, don Ramiro García y don Guillermo Soberanes nos iluminaban en aspectos biológicos, paidológicos y psicométricos del educando como ser humano.


  En las materias profesionales, don Ernesto Salazar, don Amadeo Hernández y el propio Chalío nos ilustraban sobre Historia de la Educación, de la Sociología y las Prácticas de la Enseñanza.


  Pero además hubo alguien, todo talento y comprensión, que supo sembrar en nosotros los normalistas el orgullo de la profesión… algo que no conocíamos.


  Fue su afán como maestro, el infundor en esos jóvenes plena conciencia de la importancia de la profesión. Me refiero al bien recordado maestro don Aureliano Esquivel Casas. Después de mis padres, quien más hizo por mi superación en ese lapso 1941-1945.


  En este 1945 salí de la Universidad con un título de Profesor de Educación Primaria en la diestra y los sueños de veintiañero en la testa.


  Hermosos sueños que se convirtieron en realidad al encontrar y desposar a quien habría de darme los mejores hijos del mundo y quien ha significado feliz compañía, oportuno consejo y firme apoyo en todos estos años… mi esposa Carlota.


  Apenas unos doce meses antes de contraer matrimonio, había ingresado al Club Rotario de Hermosillo, mi segunda universidad.


  Me iniciaba en el servicio a la comunidad; vivía al compañerismo y cultivaba la amistad como prácticas de las relaciones humanas que tendían a la mejor comprensión entre los hombres.


  Sostengo que en Rotary he tratado, local, nacional y mundialmente, envidiables caracteres humanos a quienes admiré y traté de imitar.


  Guardo en mis neuronas y conservo en el corazón las imágenes y pensamiento filosófico de: don Nacho, de Domingo, del Tata, de Huizache, de Rayos Equis, de dos Donatos, de dos Ramones, de Mingo, Mariano, Maloro y ese gran norteamericano que es Mr. William Walk.


  Todos ellos grandes ejecutivos del compañerismo, de la amistad, de la lealtad y de toda una gama de valores humanos que les hicieron grandes ante la sociedad y muy dignos ejemplos para este humilde maestro de escuela.


  Formación política desearía haberla tenido pues siempre guardé las mejores relaciones con los mandatarios de estado y funcionarios públicos.


  El general Abelardo Luján Rodríguez me entregó el título profesional en 1945; don Ignacio Soto me regañó por irrespetuoso y ya fuera de su gobierno fuimos grandes amigos; don Álvaro Obregón Tapia me dio una de las grandes satisfacciones de mi vida al dejarme ocupar por tres años el sillón ejecutivo de la Dirección General de Educación Pública; el licenciado Luis Encinas Johnson me apoyó material y moralmente en aquel esfuerzo de inversión escolar; don Faustino Félix Serna honró a mi madre en sus cincuenta años de magisterio; Carlos Armando Biebrich me deparó su amistad; don Alejandro Carrillo Marcor nos alentó en la iniciación de la Universidad del Noroeste; el doctor Samuel Ocaña consolidó esto al conceder el reconocimiento de validez oficial de estudios a la institución. Hoy el ingeniero Rodolfo Félix Valdés, con su señora esposa, da lustre a este acto honrando, por mi persona a los maestros sonorenses.


  De cada uno de ellos hubo algo, sencillo en ocasiones, pero productivo siempre como acervo político. Mencionaba los valiosos años en la Dirección General de Educación Pública, hoy Secretaría de Fomento Educativo y Cultura. Creo que fueron tres años que valieron por treinta calendarios pues de lugar en lugar conocí el Estado y de escuela en escuela comprendí al maestro.


  Aquellos mentores que saludé y vi trabajar en cien pueblos sonorenses eran dignísimo ejemplo de estoicismo, de cariño a sus alumnos y de leal apego a su templo escolar.


  Para mí fueron aquellos maestros rurales los héroes anónimos del Magisterio. En la oficina de Educación del Estado, los maestros Gilberto Pacheco, Lupita Ortega hoy viuda de Suárez, Lolita Duarte, Evangelina Paredes, José Durón, Francisco Navarro, Manuel Mirazo y don Teodosio Navarrete me asesoraron y me sacaron de varios trances producto de un entusiasmo por actuar que rayaba en peligroso aceleramiento.


  Fueron ellos en esos años, ingenieros planificadores de mis pocos aciertos y arquitectos conformadores de mi imagen política.


  Y todavía queda gente que con su actitud ejemplar, en lo profesional y como personas, tuvieron ascendiente en lo que hoy puede ser en estos casi 68 años. Me refiero a nuestra muy leal familia magisterial del Colegio, del Instituto y de la UNO.


  Compañeras de párvulos y primaria, bajo la coordinación de la maestra Lupita Dórame, con el auxilio de mi hija Carmen Teresita y de esa valiosa vieja guardia que forman Josefina, Flora, Jesusita y Graciela. Me refiero también al entusiasta cuerpo de catedráticos de Secundaria, con la maestra María del Carmen Rentería de Valenzuela como Coordinadora y con la eficaz colaboración del profesor Jorge Espinoza y doña María Luisa Galaz de Ladriere. Tenemos el apoyo de los muy profesionales catedráticos de la Escuela Preparatoria bajo la dirección de mi hijo el ingeniero Marco Antonio Soria Salazar.


  Es justo hacer la consideración de que esos niveles educativos del Colegio fueron atendidos y prestigiados en el curso de varios años, gracias al denodado esfuerzo de mi hermana menor la señora Consuelo Soria hoy viuda de Elizondo.


  Ochenta profesionales que avalan el prestigio de nuestras instituciones del Colegio y del Instituto bajo la inteligente dirección general del doctor Federico Soria Salazar que apoyan firmemente el esfuerzo educativo de estas décadas.


  Hoy siento que muy pocos maestros han tenido la fortuna que la Providencia me ha deparado: el trabajar formal y ocasionalmente en todos los niveles educativos. Así tengo la extraordinaria oportunidad de seguir admirando la inocencia de los párvulos; de disfrutar con la curiosidad de los niños de primaria; de sorprenderme agradablemente con las inquietudes de los adolescentes de secundaria; de apoyar las actitudes de transición de los bachilleres y de enriquecer mi acervo con la joven madurez de los universitarios.


  Esta joven institución de estudios superiores la UNO vino a colmar el bagaje de mis experiencias en el mundo de la juventud estudiosa.


  Joven en años de ejercicio, rica en cultores estudiosos, su plena realización se debe al acierto de rectoría del licenciado Horacio Soria Salazar, con sus hermanos los contadores José Remigio y Félix, así como el diseñador gráfico Alejandro.


  Funcionarios, grandes apoyadores son muchos, con gusto hemos de mencionar al licenciado Gilberto Becerra Salazar que encabeza un leal y eficiente cuerpo planificador de preparados profesionistas y dedicados mentores.


  Después de tantos, que tanto en mí significaron están mis hijos, ahora como unida familia que quizá sea lo más importante de lo que hemos logrado.


  Horacio y Margarita, Marco Antonio y Kathy, Federico y Beatriz, Carlos y Carmen Teresita, Remigio y Loló, Alejandro y Luisa Dolores, Carlos y Carla y los xocoyotes Félix y Vero, los mejores amigos y los más valiosos apoyos;


  Y dentro de este derroche de orgullo, el hombre vuelve a su verdadera dimensión cuando se enfrenta a la humana actuación que suelen tener los talentosos.


  Apenas este pasado lunes 15 vivíamos en la residencia oficial de Los Pinos, toda una lección de hombría de bien, al contemplar la sencillez de la actitud afable y el sentido patriótico del mensaje del primer mandatario de la nación, licenciado Carlos Salinas de Gortari. Esto en ocasión del otorgamiento de la Orden Ignacio Manuel Altamirano a veintiún maestros mexicanos.


  Grandiosa imagen, imperecedero recuerdo que llevaremos indeleblemente en nuestro corazón.
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    Sra. Carlota S. de Soria, por más de 40 años fiel compañera del profesor Soria Larrea.

  


  Y bien amigos, después de haber escuchado esta notable relación de hombres y circunstancias que dejaron huella en este medio siglo de magisterio, he de cerrar esto con las últimas y más sentidas líneas en perdurable agradecimiento a ella, a mi esposa.


  A mi compañera que un diciembre de 1949 vino a dar vida a mi vida; fuerza a mi corazón; luz a mi intelecto y guía a mi espíritu.


  Han sido casi cuatro décadas que vieron llegar y formarse a ocho brotos que hoy son dos hermosas flores y seis fuertes brazos que tierna e inteligentemente revierten su savia en este viejo tronco.


  Fueron ocho lustros de entendimiento, tolerancia y perdón que nos permitieron progresar. Y fundamentalmente más de cuarenta años que nos han hecho felices, sumamente felices, gracias a la bondadosa inteligencia de mi comprensiva compañera.


  Por tanto que he recibido de ella, de ellos, de tantos… Gracias, Gracias Dios mío.


  Hermosillo, Sonora, Mex., mayo 25 de 1989.


  Profr. Horacio Soria Larrea.


  Esto tuvo que escucharse y créanlo ustedes que, quien lo ofreció, lo escuchó profundamente pues en cada renglón y cada palabra era referencia a tantas vivencias en lo profesional y en lo humano.


  Al volver a la mesa y aceptar la mano del ingeniero Félix Valdés, felicitándome, escuchaba:


  —Un discurso muy bien estructurado.


  —Gracias, señor gobernador.


  Venían manos y brazos en actitud de felicitar, cuando, no sé de dónde empezaron a salir hermosas edecanes repartiendo, de negras portadas, ejemplares de las Memorias de los 50 años de quien esto escribe.


  Conste que constituyeron, las magníficamente presentadas Memorias, toda una proeza por cuanto a tiempo, recolección de material y su muy fina presentación de gran categoría.


  Pero la verdad es que esa noche no pude apreciar tan fino trabajo; menos pude saborearlo pues eran muchas las personas que se acercaban con mil amabilidades.


  No sé cuántos ejemplares de las dichosas Memorias alcancé a firmar.


  Solo recuerdo que, por la emoción o por mi acostumbrada mala letra, hacía la traducción pertinente sobre los bien intencionados pero ilegibles renglones de dedicatoria.


  Fue quizá más de una hora en que con Ella, anduvimos de mesa en mesa agradeciendo todo aquello.


  Cenamos y charlamos en la mesa, con el Gobernador, con el Alcalde, don José Santos y con Diego. A la hora convenida, se acercaron hijos, nueras, yernos y nietas mayores, para dar las gracias al ingeniero Félix Valdés y a doña Gloria, por su gentil presencia y por el antecedente de la gentileza del avión del gobierno.


  Entregaron al primer mandatario del Estado, un hermoso presente de una de las piezas más bellas y valiosas de nuestra colección de animales de madera.


  La verdad que aquí se necesita la capacidad y versatilidad del cronista de sociales, para narrar una fiesta de éstas. Hago pues sentida evocación de mi querido amigo don Jorge Orozco y Girón, que fue esta línea una de sus muchas preferidas en el periodismo.


  Solo diré que la propia alteración de la noche, me impidió recoger o guardar en mente las imágenes de tanta y tanta gente, las actitudes de tanta y tantas atenciones.


  Terminado aquello, todavía recibimos en casa de García Conde 200, a un buen número de amigos que gustosamente deseaban prolongar, siquiera por algunas horas, los 50 años.


  Ahora y para terminar, ¿cómo llegamos a estos diez lustros vividos plenamente en las aulas?


  Indiscutiblemente que siempre hubo, lo hay y espero que así perdure, todo un gran amor a la profesión: niños y jóvenes, la lección del día y su resultado; biblioteca y laboratorio, preguntas y respuestas, infancia y adolescencia, libro y cuaderno, mañana y tarde, síes y noes, gis y pizarrón, hoy y mañana, timbre y receso, entrada y salida, penas y triunfos, gracia e ingenio, talento e intuición, toda una sucesión de hermosísimos y humanos binomios que llenaron tiempo y vida.


  Siento poder afirmar que, definitivamente, fui feliz en las aulas; que disfruté la clase dada a niños y a jóvenes; que viví el compañerismo a base del trato sencillo; que quise entender, esperando que así haya sido, la parte humana de mis alumnos; que sentía renovarme mañana a mañana en ese ambiente y, que todo esto, salud mental y física, fue plena por todas estas cinco décadas.


  Así siento que me realicé en la escuela.


  Pero para que el maestro llegue al aula de buen humor y en salud, necesita una vida hogareña, tranquila y estimulante.


  Lo que en el salón de clase, es algarabía; en casa debe ser paz y sosiego.


  Si con los chicos, éstos ocupan totalmente el tiempo de consejero; en casa, esposa e hijos llenan amorosamente ese transcurrir.


  Pues por esto, por haber tenido en casa, tranquilidad de espíritu y amor de Ella y de ellos, por esto pude vivir cincuenta años en el medio de la infancia, de la adolescencia y de la juventud.


  Nuevamente, Gracias Vida, por tanto que así me diste.


  Y Gracias Señor por haberme puesto entre Ella y ellos.
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    Del Presidente de la República al Profr. Horacio Soria Larrea, testimonio de la Medalla del Mérito Docente.

  


  38. SINOPSIS CRONOLÓGICA DE LAS ESCUELAS DEL GRUPO EDUCATIVO SORIA


  Con este título de Sinopsis Cronológica de las Escuelas del Grupo Educativo Soria, hemos de ofrecer en este apartado una relación de los grandes acontecimientos, actuación del elemento humano, avances materiales y de niveles educativos, así como de liderazgos en distintos órdenes, alcanzados por nuestra organización institucional.


  1. En el principiar de un mes de septiembre de 1918, es cuando en una vieja casona de la calle Monterrey, casi esquina con calle Garmendia de esta ciudad, nace la Escuela Primaria Particular Incorporada denominada inicialmente Liceo de Varones.


  2. Con una población naciente de 29 alumnos, trabaja bajo la dirección del profesor don Félix Soria Bañuelos. Meses después, del mismo ciclo escolar 1918-1919, se agrega como ayudante de los grupos de Párvulos, primero y segundo, la señora profesora doña Concepción Larrea de Soria.


  3. Eran ellos muy humildes maestros que, despojados de todo materialismo, supieron vivir el más puro idealismo como lo demuestra que el primer alumno en concurrir al plantel, don Bernardo Reyes Rivera, tuvo el carácter de becario.


  4. Después de la pareja de mentores fundadores, el primer ayudante, como monitor, lo fue don Francisco Enciso Mézquita en ese mismo año de 1918.


  5. En el mes de diciembre de ese año, el Liceo cambia su domicilio a la esquina de las calles Juárez y Dr. Noriega.


  6. Al siguiente ciclo lectivo, 1919-1920, nace la Escuela de Comercio bajo la atención de don Félix y adscrita al propio Liceo.


  7. En el año de 1920, pasan los grupos del Liceo a la casa de número 86, hoy 16 oriente, de la calle Aquiles Serdán; acera sur, entre las calles Juárez y Manuel González.


  8. El Liceo acepta en septiembre de 1920, a la primera mujer como alumna, niña Ofelia Muñoz Rodríguez. Así se establecía el carácter coeducativo del plantel.


  9. En septiembre de 1929, se iniciaba como ayudante de grupo la primera hija de la familia, Josefina Soria Larrea.


  10. Llega la segunda hija, también como ayudante de grupo, Carmela Soria Larrea, en septiembre de 1928.


  11. Si en aquel 1918 había sido la familia Romero Encinas la gentil protectora de la pareja de maestros; en este 1932 lo sería don Rodolfo Elías Calles quien como Gobernador Constitucional del Estado, otorgó al profesor Soria Bañuelos las facilidades que le habrían de permitir la adquisición del edificio sobre la calle Serdán, hoy en el 14 oriente.


  12. A sugerencia del, en ese entonces, Director General de Educación Pública, en 1932 cambia su antiguo nombre de Liceo de Varones, por el de Instituto Soria, en razón de su propia calidad coeducativa.


  13. En septiembre de 1932 recibe la Escuela Primaria del Instituto valioso apoyo del Gobierno del Estado, al incorporarse la primera maestra con nombramiento oficial, la señorita Laura Noriega Lacy. Apenas treinta días después, 4 de octubre del mismo 1932, llega la segunda maestra comisionada por el Gobierno del Estado, la señorita Isabel Mézquita Dávila.


  14. La familia sigue integrándose al personal docente de los grupos de primaria y ahora es la tercera hija, Elena Soria Larrea quien, en el año de 1933 se hace cargo del grupo de párvulos.


  15. Si bien la escuela de Comercio y grupos superiores de Primaria ocupaban el edificio principal sobre la calle Serdán, desde septiembre de 1932, no es sino hasta ese mismo mes, pero de 1934, en que se firman las escrituras de compra venta, en la Ciudad de México.


  16. En su nacimiento el Liceo y consecuentemente el Instituto estaban incorporados al Sistema Educativo del Estado, pero en 1935, por decreto expreso del Gobierno de la República, las escuelas particulares del país pasaron a depender de la Federación.


  17. En 1936, el gobierno de don Rodolfo Elías Calles celebra la I Exposición Industrial, Agrícola y Ganadera del Estado de Sonora. En ésta, el Instituto obtiene una Medalla de Oro por la magnífica presentación de labores manuales a base de Tejido de Estambre con agujas.


  18. La ahijada de doña Conchita, señorita Hortensia Mézquita Dávila se hace cargo de un grupo de párvulos, a partir de septiembre de 1937.


  19. En septiembre de 1939, después de varios años de fungir como mandadero, conserje y cobrador, como egresado de la Escuela Normal del Estado, ingresa al servicio en el propio Instituto el profesor Horacio Soria Larrea. Lo hace como auxiliar del grupo de cuarto año de primaria, mismo que estaba a cargo de su señora madre. Para el año siguiente, toma el grupo de sexto año, apoyado por su padre el profesor don Félix Soria Bañuelos. En septiembre de 1941 el profesor Soria Larrea queda responsable de ese grupo de sexto año.


  20. Para el año de 1942, el profesor don Félix Soria había alcanzado a conformar una gran área de propiedad urbana que incluía el edificio principal sobre la calle Serdán, los cauces secos de la acequia que corría de oriente a poniente; los terrenos interiores conocidos como La Huerta y la bolsa conocida como Mesón del refugio. Estas fracciones representaron una superficie de 3,621 metros cuadrados.


  21. El ciclo 1954-1955 representó el de la integración de la Primera Banda de Guerra Infantil en Sonora, misma que abría la columna de alumnado del Instituto en los grandes desfiles de fechas cívicas y deportivas.


  22. En el año de 1956, el profesor don Félix Soria cumplía 50 años en la docencia oficial y privada y, con este motivo, el Gobernador del Estado don Álvaro Obregón Tapia le hace entrega de Medalla de Oro.


  23. En el año de 1957, el profesor Horacio Soria Larrea es nombrado Director General de Educación Pública del Gobierno del Estado de Sonora.


  24. En ese mismo año, se constituye el Comité de Bodas de Rubí con que se celebraron los cincuenta años de fundación del Instituto Soria, presidiéndolo don Manuel V. Acosta como Presidente y Alberto A. Morales, Secretario habiendo sido ambos alumnos del Liceo y del Instituto respectivamente.


  25. La tercera generación de maestros en el Instituto, se inicia con la llegada del primer nieto que se integraba al personal docente, el joven Félix Alberto Rodríguez Soria, que en el año de 1959 se incorpora precisamente en la Escuela de Comercio.


  26. El gobierno del señor don Álvaro Obregón Tapia en octubre de 1959 hace al señor profesor Horacio Soria Larrea, donación de un lote de 3,600 metros cuadrados, ubicado entre los bulevares Valentín Gómez Farías y José María Morelos.


  27. Al separarse del cargo oficial, en mayo de 1960, vuelve el profesor Horacio Soria Larrea a la atención de los grupos superiores de la primaria. Asimismo inicia la planeación de la Escuela Secundaria.


  28. En el mes de mayo del ciclo escolar 1960-1961 se editó el primer Anuario que recogía trabajos del alumnado, fotografías y relación de avances del período señalado. Estos se editaron por varios años y constituyen valioso testimonio, cada uno en su época.


  29. Al volver el profesor Soria Larrea a la cátedra en Secundaria, es el cuarto Director de Educación que ha impartido clases en Secundaria y posteriormente en Preparatoria.


  30. En septiembre de 1961 empieza a trabajar el primer grupo de primero secundaria, en aula construida ex profeso. En ese mismo año se alcanza la incorporación al Sistema Educativo Estatal.


  31. En ese mismo año de 1961, por primera vez en Sonora la Escuela Secundaria del Instituto incorpora a su plan de estudios, en las actividades Tecnológicas, las materias básicas de Comercio, Contabilidad, Taquigrafía y Mecanografía.


  32. Para el año de 1963, la Escuela Primaria del Instituto alcanza un liderazgo más al formalizar la obligatoriedad de las clases de Inglés en todos sus grupos.


  33. Para septiembre de 1964 se había adquirido el primer autobús como transporte escolar. Este constituiría el primero de una flotilla que para 1971 estaba integrada por cuatro unidades.


  34. En marzo de 1965 se escritura la operación de permuta en favor de los nuevos terrenos para el Colegio Larrea, con el gobierno del señor licenciado Luis Encinas Johnson. Este nuevo lote de 7,000 metros cuadrados se ubicaba en bulevar Justo Sierra y la calle de Juan G. Cabral.


  35. En mayo de 1965 fallece el profesor don Félix Soria Bañuelos por lo que se hace cargo de la dirección general de las escuelas, el profesor Horacio Soria Larrea.


  36. En septiembre de 1965, el licenciado Luis Encinas Johnson, como Gobernador Constitucional del Estado, inaugura el nuevo edificio del Colegio Larrea que albergaría, en diez aulas y anexos, a los grupos de Párvulos, Primaria y Secundaria.


  37. En ese mismo año, la señora Consuelo Soria de Elizondo se hace cargo de la Dirección del Colegio Larrea.


  38. En agosto de 1966 se adquieren de Urbanizaciones e Inversiones, S. A. de C. V., dos grandes manzanas de terrenos ubicadas al oriente del Colegio Larrea.


  39. En 1966, en aulas del Instituto y por las calles de Manuel González, nace la Escuela Preparatoria, incorporada a la Universidad de Sonora.


  40. En ese mismo año de 1966, el profesor Horacio Soria Larrea es invitado como Patrono Fundador de la Fundación Becaria «Carlos B. Maldonado y Esposa», institución de la que sería años después, su secretario.


  41. En el año de 1966 nace la Federación de Escuelas Particulares Incorporadas del Estado de Sonora y las escuelas del Instituto y del Colegio fueron, con 8 o 9 instituciones más, sus fundadoras.


  42. En el ciclo escolar 1967-1968, se inicia la Edición del Boletín Informativo que por más de veinte años ininterrumpidos ha constituido valioso enlace con los señores padres de familia.


  43. El Instituto Soria llega a los cincuenta años al servicio de la Educación en el Estado, en el año de 1968. Un activo y bien intencionado comité, integrado por ex alumnos, maestros y padres de familia, realizan los eventos del Jubileo de Oro. Precisamente ese nombre de Jubileo de Oro se dio a la biblioteca del Instituto, integrada bibliográficamente con los resultados económicos de los festejos.


  44. En ese mismo año de 1968, la maestra doña Concepción Larrea de Soria recibe de parte del Gobernador Constitucional del Estado don Faustino Félix Serna, Medalla de Oro y Diploma por Cincuenta Años de Servicio en el Ramo de la Educación.


  45. En septiembre de 1968, se hace cargo de cátedras de Matemáticas, Horacio Soria Salazar. De esta manera se fortalece la presencia de la tercera generación de maestros, padres e hijos.


  46. En diciembre de 1970, se adquiere ante el gobierno del señor don Faustino Félix Serna, la calle que dividía los lotes que separaban lado norte y sur de las propiedades que constituían la gran superficie del Colegio Larrea.


  47. En el verano de 1971 se pone en servicio la Unidad Deportiva Social del Colegio comprendiendo 2 canchas pavimentadas para basquetbol, campo de beisbol infantil y la alberca semiolímpica.


  48. La maestra doña Concepción Larrea de Soria, alma y vida de la institución, fallece un 27 de enero de 1973, después de ver fortalecido, en aulas y campos deportivos el Colegio Larrea, nombrado así en su honor.


  49. Por ubicación y comodidad de instalaciones, los grupos de primaria que funcionaban en el Instituto, terminan fusionándose en aulas del Colegio Larrea para el ciclo 1975-1976.


  50. Finalizando julio de 1974, el licenciado Horacio Soria Salazar se traslada a la Ciudad de México con estudios de Maestría en Ciencias regresando en 1975.


  51. Se había titulado como licenciado en Matemáticas el 9 de mayo de 1974. De ese año de 1975 y hasta julio de 1979 actúa como Director de las Escuelas Secundarias y Preparatorias del Instituto Soria.


  52. En el ciclo escolar 1973-1974 da principio la atención psicológica de los educandos del Colegio Larrea, al agregarse al personal docente el licenciado en Psicología J. Javier Carvajal Dosamantes.


  53. En agosto de 1975, Carmen Teresita Soria Salazar, se incorpora como secretaria al personal administrativo del Colegio. Tres meses después, se hace cargo de una sección de segundo año primaria y labora durante dos ciclos escolares, 1975-1976 y 1976-1977.


  54. El pasante de Ingeniería Civil, Marco Antonio Soria Salazar se hace cargo de las clases de Matemáticas en Preparatoria y Secundaria, a partir de septiembre de 1977.


  55. Se titula como Doctor en Medicina, el 23 de enero de 1977, Alberto Federico Soria Salazar y a partir del ciclo 1978-1979 se hace cargo de las materias de Biología en la Escuela Secundaria y en el propio Bachillerato. Para el siguiente ciclo 1979-1980 el doctor Soria Salazar queda como Director General de las Escuelas Secundaria y Preparatoria del Instituto Soria.


  56. Un bien recordado 2 de septiembre de 1979 inicia formalmente sus labores la Universidad del Noroeste con las carreras de Contaduría Pública, Administración de Empresas, Ciencias de la Comunicación y Psicología. El licenciado Horacio Soria Salazar es nombrado Rector de la novel casa de estudios superiores.


  57. En este mismo año se alcanza otro liderazgo estatal al constituirse en la primera organización escolar con todos los niveles académicos del Sistema Educativo Nacional, con Preprimaria, Primaria, Secundaria, Preparatoria y Universidad.


  58. En 1980, con motivo de necesidad de aulas para las escuelas superiores de la Universidad del Noroeste, los grupos de Secundaria que funcionaban en las aulas del Instituto, pasan como grupos paralelos, del mismo nivel, a las instalaciones del Colegio Larrea.


  59. El profesor Horacio Soria Larrea es invitado como Patrono de la Fundación Becaria «Esposos Rodríguez», en marzo de 1980.


  60. En febrero de 1980, la Universidad de Sonora incorpora oficialmente las escuelas superiores de la UNO. En el mes de marzo del mismo año, la institución es aceptada en el Comité Estatal para la Planificación de la Educación Superior.


  61. En junio de 1980 se hace cargo de la administración del Colegio Larrea, el joven estudiante de Contaduría Pública, José Remigio Soria Salazar.


  62. Marco Antonio Soria Salazar, encargado de Construcciones y Mantenimiento, alcanza la calidad de Ingeniero Civil cuando presenta exitosamente su examen profesional un 30 de septiembre de 1981 en la Universidad Nacional Autónoma de México.


  63. La nueva generación de maestros Soria Salazar empieza a proyectarse al exterior, cuando el licenciado Horacio Soria Salazar es nombrado Presidente de la Federación de Escuelas Particulares Incorporadas del Estado de Sonora, en mayo de 1983.


  64. En septiembre de 1983 se inicia en los niveles de Primaria, Secundaria y Preparatoria, la teoría y práctica de Computación, al ponerse en funciones 5 unidades de micro computación.


  65. En ese mismo año y durante los ciclos escolares 1983-1984 y 1984-1985, Carmen Teresita Soria de Sánchez funge como Directora de las Escuelas de Párvulos, Primaria y Secundaria del Colegio. Esto a raíz de la separación temporal de la profesora Consuelo Soria de Elizondo. Posteriormente se haría cargo del Departamento de Relaciones con los Padres de Familia.


  66. En febrero de 1984 se firman escrituras para la compra de los terrenos localizados en el kilómetro 7 de la Carretera Internacional Hermosillo-Nogales, base del futuro Campus de la Universidad del Noroeste.


  67. En septiembre de 1984 se inicia en el magisterio privado un miembro más de la dinastía Soria Salazar, Félix Soria II, estudiante de Contaduría Pública en la UNO; así se hace cargo de materias como Inglés, Matemáticas y Contabilidad en grupos de la Escuela Secundaria.


  68. En septiembre de 1985, el Instituto extiende su Escuela Preparatoria en instalaciones del Colegio Larrea abriendo un nuevo grupo de primer Semestre del Bachillerato.


  69. En marzo de 1985 aparece en el Boletín Oficial, el reconocimiento de Validez Oficial de Estudios que el Gobierno del Estado otorga a la Universidad del Noroeste.


  70. En el mes de junio de 1985, agrega la UNO una escuela superior más, la Licenciatura en Relaciones Industriales. Los estudios superiores de la Universidad del Noroeste son registrados en la Dirección General de Profesiones, lo que le permite a la institución la expedición y registro de títulos profesionales.


  71. Nacen en el año de 1985 los fabulosos Jaguares bajo la dirección del profesor Sergio Maldonado Cota, que barren con todos los torneos de basquetbol al obtener campeonatos en: Municipal de Primera Fuerza, Futuras Estrellas, Estatal Universitario de Primera Fuerza «A» y todavía constituyó base para la integración del equipo Sonora, al Nacional.


  72. El joven pasante de la carrera de Diseño Gráfico egresado de la Universidad de Monterrey, Alejandro Soria Salazar, se hace cargo de cátedras concernientes a su profesión, en la carrera de Ciencias de la Comunicación en la UNO, segundo semestre de 1985.


  73. El Colegio Larrea celebra, en octubre de 1985, su aniversario número veinte, con la construcción de trece nuevas aulas.


  74. En este mismo año de 1985, se inauguran las Oficinas Administrativas de la UNO, en Manuel González 217 sur.


  75. En el mes de noviembre de 1985 se pone en servicio en la UNO, la Sala de Computación con las primeras microcomputadoras y su equipo correspondiente.


  76. En junio de 1986, el doctor Alberto Federico Soria Salazar es nombrado Presidente de la Coordinadora Estatal de la Federación de Escuelas Particulares Incorporadas del Estado de Sonora.


  77. Con fecha 1.º de agosto de 1986, el doctor Federico Soria Salazar se hace cargo de la Dirección General de las escuelas que funcionan en el edificio del Colegio. Así en nuevos espacios y con horarios adecuados que permiten aprovechar vespertinamente las aulas necesarias para trece grupos de Preparatoria, el alumnado que trabajaba en el edificio de la Preparatoria del Instituto, en Manuel González, se fusiona con el estudiantado del mismo nivel del Colegio para constituir la Escuela Preparatoria Instituto Soria.


  78. En septiembre de 1986 se construyen las primeras cinco aulas y oficinas en el nuevo edificio de la Escuela Preparatoria del Instituto, en el ángulo Noroeste de los terrenos del Colegio Larrea.


  79. El 5 de diciembre de 1986 presenta su examen para alcanzar el título de Contador Público, José Remigio Soria Salazar.


  80. El edificio del Colegio Larrea alcanza los 32 espacios escolares al ponerse en servicio el Departamento Psicopedagógico, en septiembre de 1987.


  81. En septiembre de 1987 se construye el nuevo centro de cómputo del Colegio y del Instituto, integrándose con un equipo de 12 computadoras.


  82. En noviembre de 1987 se celebra la I Gran Reunión de Ex Alumnos comprendiendo desde las generaciones iniciales 1918-1919, hasta las primeras egresadas de la Universidad del Noroeste.


  83. En diciembre de 1987 obtiene el título de licenciado en Diseño Gráfico el joven Alejandro Soria Salazar, al presentar su examen profesional en la Universidad de Monterrey.


  84. La Universidad del Noroeste abre dos nuevas licenciaturas como opciones a sus estudiantes, Diseño Gráfico y Psicología Infantil. Esta última como un cambio completo en plan de estudios y programas con relación a la que funcionaba como Psicología General. Esto hacia el ciclo lectivo 1987-1988.


  85. Hacia el año de 1988, la Universidad del Noroeste funda el Centro de Desarrollo Profesional como una entidad que establezca la vinculación del estudiantado con el mundo de los negocios.


  86. En breve período y por intempestiva salida del coordinador en turno, el ingeniero Marco Antonio Soria Salazar se hace cargo de la Oficina Coordinadora de la Escuela Preparatoria, de marzo de 1988 a julio de 1989.


  87. Es en septiembre de 1988 cuando se inauguran las nuevas Oficinas Administrativas del Colegio e Instituto modernizándose los sistemas contables a través de programas de cómputo.


  88. Un 15 de mayo de 1989, el profesor Horacio Soria Larrea cumple cincuenta años de labor magisterial recibiendo la Medalla Ignacio M. Altamirano de parte del C. Presidente de la República, Lic. Carlos Salinas de Gortari.


  89. Tres días después recibe significativo reconocimiento por parte de alumnado, maestros y padres de familia del Colegio y del Instituto, en los patios centrales del propio Colegio.


  90. De la misma manera un Comité integrado por ex alumnos, padres de familia y amigos organiza en el Casino de Hermosillo otro reconocimiento, con la presencia del C. Gobernador Constitucional del Estado, Ing. Rodolfo Félix Valdés.


  91. Después de haberse titulado un 25 de noviembre de 1987, el joven C. P. Félix Soria Salazar es nombrado Coordinador de la Escuela Preparatoria a partir de septiembre de 1989.


  92. La última hija Soria Salazar en incorporarse a la escuela es Karla Soria de Díaz, quien toma a su cargo las clases de inglés en varias secciones de grupos de primaria, a partir del ciclo escolar 1989-1990.


  93. Un día 11 de enero de 1990, se pone la primera piedra del campus Villa UNO de la Universidad del Noroeste.


  94. Hacia principios de 1990 se firman las Escrituras de Compra Venta de 5 hectáreas más para ampliación de los terrenos del Campus Villa UNO.


  95. Los sistemas de información académica del Colegio e Instituto se desarrollan durante el primer trimestre de 1990, apoyados en una infraestructura de 27 equipos de cómputo. En realidad, entre éstos, y de manera general, equipo en salas de cómputo y oficinas, sumaban 71 computadoras y 18 impresoras.


  96. En agosto de 1990 entra en servicio el primer edificio en el Campus Villa UNO, conformado por 16 espacios educacionales, oficinas y anexos.


  97. Se inaugura en noviembre de 1991, el campito de beisbol infantil Profr. Sergio Valencia, en reconocimiento a su dedicada labor de tantos años en favor del beisbol de los niños del Colegio.


  98. En noviembre de 1990, con motivo del XI Aniversario de la Universidad del Noroeste y en los festejos sociales, fue coronada como reina de los estudiantes, la señorita Rebeca Castelo Valenzuela. Le habían antecedido como Soberanas de la Grey Estudiantil, las damitas Elsa Lucía Tirado Woolfolk, 1989-1990; Carmen María Salido Gaxiola, 1988-1989; Delia Sofía Osio del Raso, 1987-1988; Verónica Díaz González, 1986-1987; Miriam Fernández Platt, 1985-1986; Lucía del Carmen Cruz Elizondo, 1984-1985; Ciria Patricia Gutiérrez, 1983-1984 y Elsa Esmeralda Castro Servín de la Mora, 1980-1981, 1981-1982 y 1982-1983.


  99. La Subsecretaría de Fomento Educativo y Cultura aprobó las nuevas licenciaturas de Ingeniero Constructor e Ingeniero en Producción. La primera de ellas dio principio en el mes de agosto del ciclo académico 1991-1992. La segunda, Ingeniero en Producción, iniciará labores en agosto de 1992.


  100. Para el ciclo académico 1991-1992, la Escuela Preparatoria del Instituto Soria, habría de volver a su sede original en Serdán 14 oriente y Manuel González 219 sur. Esto en virtud de que el reacomodo de grupos de estudios superiores en el campus Villa UNO, permitiría el uso de las viejas aulas y anexos del legendario edificio escolar.


  101. Al completarse los tres años del ciclo con que comienzan los infantes en el Centro de Desarrollo y Estimulación Infantil de la carrera de Psicología Infantil de la UNO, se podrán integrar veinte años de un estudiante en nuestras escuelas: tres años, en el CEDI; uno en párvulos; seis en primaria; tres en secundaria; tres en preparatoria y cuatro en la Universidad.


  102. En reestructuración de oficinas de funcionarios de alto nivel, con fecha 1.º de enero de 1992, se hicieron cargo: el C. P. José Remigio Soria Salazar de la Dirección Administrativa; el licenciado en Diseño Gráfico Alejandro Soria Salazar, de la Dirección de la Facultad de Ciencias Sociales, y el C. P. Félix Soria Salazar queda como Director Financiero.


  103. El 27 de enero de 1992 se inicia la segunda etapa de construcciones en Villa UNO, con una superficie a edificar de 672 metros cuadrados, con una inversión de más de dos mil millones de pesos. Las unidades en construcción son: oficinas para la Dirección Académica; oficinas para Dirección de Sistemas y Control; oficinas para Dirección Financiera; oficinas para Biblioteca y sala de lectura para la misma. En una segunda unidad se levantan los laboratorios de Física y Química para las carreras de Ingeniero Constructor e Ingeniero en Producción.


  TESTIMONIO GRÁFICO


  Gente y recuerdos del Liceo de Varones
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    Del primer año lectivo del Liceo, 1918-1919, el alumnado de la época. De izquierda a derecha, primera fila: Roberto E. Romero, Ricardo Rodríguez, Manuel Rodríguez, Armando Salazar, Pedro Bogue, Fernando E. Romero, Alfonso Gutiérrez, Carlos Gutiérrez, Alejandro Rodríguez, Alejandro Vidal, Leandro G. Gaxiola, Jesús Frayde, Manuel Castro, Francisco Íñigo, Marco Antonio Camou, Roberto Toyos, Pedro López, Juan Truqui Jr., Manuel Icaza, Ernesto León, Abel Salazar, Bernardo Reyes y Abelardo Gutiérrez. Fila de abajo: Armando Ortega, Enrique E. Romero, Fermín Mendía, Julián Moraga, Antonio Gándara y Roberto Bogue.

  


  Gente y recuerdos del Liceo de Varones
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    Tarjeta de felicitación en amable gesto del Dr. Carlos B. Michel, fechada en diciembre 8 de 1921.

  


  Gente y recuerdos del Liceo de Varones
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    Boleta de calificaciones semanal del alumno Rodolfo Tapia Camou, fecha el 24 de marzo de 1928 y firmada por doña Concepción L. de Soria.

  


  Gente y recuerdos del Liceo de Varones
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    Grupo de niños de primaria del ciclo escolar 1930-1931, primera fila, de izquierda a derecha: Héctor Villaescusa, Héctor y Enrique Loustaunau Muñoz. Segunda fila: Carlos Calleja, Francisco Zepeda, Gilberto Pacheco, Leonardo Terminel, Enrique González, Octavio Villaescusa, Humberto Tapia, Armando Loustaunau, Francisco Gil y Luis Garnica. Tercera fila: Rubén Terán, Alberto Loustaunau Navarro, Gilberto Soria, Jesús Campos, Luis Romo, Enrique Cubillas, Luis Fuentes, Miguel Serrano y Guillermo Tapia. Cuarta fila: Alfonso Noriega, José Nieto Noriega, Armando Gil, Octavio Villaescusa, Horacio Soria, Fausto Camou, René Loustaunau, Víctor Aguilar y Javier Soria.

  


  Gente y recuerdos del Liceo de Varones
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    Fechada la fotografía original, al dorso, en 16 de febrero de 1931, grupo de alumnas de primaria. Primera fila, de izquierda a derecha: Aída Terán, Artemisa Loustaunau, profesora Josefina Soria Larrea, Amparo González, María Rodríguez y Carmela Soria. Segunda fila: Gilda Serventi, Gloria Aguilar, Laura Loustaunau, Elma Serventi, Crucita Rebeil, María Teresa Rebeil, Elena Soria. Última fila: Irma Aguilar, Hortensia Mézquita, Gilda Aguilar, Alicia Aguilar, Sarita Merchinskeinskin, (en brazos) Consuelo Soria, Juanita Merchinskeinskin, Rebeca Nieto y Alba Calleja.

  


  Grupos, desfiles y fiestas del Instituto en años diversos
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    Un sexto año de los cuarenta integrado, en el orden acostumbrado, primera fila: Rodolfo Parada, Antonio Silva, Armando Tapia, Juan Antonio Pavlovich, René Calleja, Octavio Loustaunau, Ramón Fierro, Ignacio García y Miguel Pavlovich. Segunda fila: María Bay, María Jesús Morales, Elisa Mungaray, María Luisa García, Profr. Félix Soria, Guadalupe Salazar, Dora Carreón, Reinalda Morales, Alma Bay. Tercera fila: Enrique Laborín, Arnoldo Palacios, Marco Antonio Romero, Dora Fierro, Romelia Bustamante, Socorro Sotomayor, Graciela Romo, Gloria Schnierle, Ramón García y Francisco Carreón.

  


  Grupos, desfiles y fiestas del Instituto en años diversos
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    Un grupo de quinto año primaria de la Señora. Primera fila: Ignacio Arvizu, Guberto Platt, Eugenio Hernández, Eduardo Camou, Elías Sugich, Alejo Bay, Andrés Sugich, Luis Rentería, Francisco Acosta, Max Jiménez. Segunda fila: Jesús Rodríguez, Juan José Sotomayor, Abelardo Betancourt, Rubén Muñoz, Renato Girón, Profra. Concepción L. de Soria, Fausto Trejo, Alfonso Tapia, Alberto Morales, Rafael Nava, Ignacio Gándara, Carlos Sau. Tercera fila: Armida Palacios, Irma Romandía, Carlota Salazar, Lupita Romo, Olga Romo, Sylvia Aguirre, Emma Real, Niní Romero, Consuelo Soria, Lucero Nava y Magdalena Ochoa.

  


  Grupos, desfiles y fiestas del Instituto en años diversos


  
    [image: ]


    De las fiestas de fin de año, «Blanca Nieves y los siete enanos», a los que dieron vida: Miguel Gándara, José Salazar Araiza, Alma Bay, Agustín Morales, Anita Morales, Oscar Romo, Agustín Nava y Orencio Balderrama.

  


  Grupos, desfiles y fiestas del Instituto en años diversos
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    Todo un fin de fiesta constituyeron estas pequeñas beldades: Niní Romero, Belén González, Patricia Escandón, Elsa Romero, Natalia Serrano, Elodia Aguilar, Yolanda Montijo, Consuelo Soria y Milo Palacios.

  


  Grupos, desfiles y fiestas del Instituto en años diversos
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    Lucidos desfiles por la marcialidad de los varones y la belleza de las damitas, en un 20 de noviembre de los sesentas.

  


  Grupos, desfiles y fiestas del Instituto en años diversos
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    Lucidos desfiles por la marcialidad de los varones y la belleza de las damitas, en un 20 de noviembre de los sesentas.

  


  Bodas de Rubí del Instituto Soria, celebradas en 1958
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    En el acto oficial de la celebración de los 40 años del Instituto Soria, el gobernador don Álvaro Obregón Tapia hace entrega al Profr. Félix Soria de un pergamino de reconocimiento, así como Medalla de Oro por más de 50 años de servicios magisteriales. Acompaña en el acto la señora profesora Concepción L. de Soria.

  


  Bodas de Rubí del Instituto Soria, celebradas en 1958
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    Ex alumnos, alumnos y padres de familia ofrecieron concurrido banquete en centro social. De izquierda a derecha, doña Nachita E. de Amante, licenciado Ramón Corral Delgado, los esposos Soria Larrea y el profesor Horacio Soria Larrea.

  


  Bodas de Rubí del Instituto Soria, celebradas en 1958
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    Digna representación de los alumnos de la primera generación, concurrentes al acto de las Bodas de Rubí, lo fueron los señores Ricardo Rodríguez, Bernardo Reyes y Marco Antonio Camou, acompañándoles el profesor Soria Larrea.

  


  Bodas de Rubí del Instituto Soria, celebradas en 1958
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    Programa que el Comité de Ex alumnos del Instituto Soria ofreció a los maestros Soria Larrea, suscrito por el presidente del mismo, don Bernardo Reyes.

  


  Bodas de Rubí del Instituto Soria, celebradas en 1958
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    En festival infantil celebrado en el Parque Madero, la reinecita de la fiesta entrega a la maestra doña Conchita significativo ramo de flores. Acompaña doña Josefina Soria de Rodríguez y su nietecita María José Cubillas Rodríguez.

  


  Bodas de Rubí del Instituto Soria, celebradas en 1958
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    Por segunda ocasión y con otra generación de alumnas se ofreció el tradicional bailable «Los Banquitos» integrado por: Hortensia Bórquez, Consuelo Favela, Lourdes Morfín, María del Carmen Noriega, Lalita Ramírez, Melaní Perla, Navidad Quiroz, Lourdes López, Macuy Rivas. Hincadas: Cristina Gaxiola, María del Carmen López, Ana Dolores Rodríguez, Lorenia Mézquita y Alma de Jesús Rodríguez.

  


  Festejos del «Jubileo de Oro» del Instituto Soria, 1918-1958
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    El Gobernador del Estado don Faustino Félix Serna en el ofrecimiento a doña Concepción Larrea de Soria, en ocasión del Jubileo de Oro del Instituto, en el que la maestría cumplía sus 50 años de servicio en la educación. De izquierda a derecha: Profr. Horacio Soria Larrea; Gral. Luis Alamillo Flores, Comandante de la IV Zona Militar; la maestra homenajeada; Profr. Gabriel Villegas, Director General de Educación Pública; Profr. Ernesto Salazar Girón; el primer mandatario; don César Gándara, Secretario General de Gobierno y don Jorge Valdés, Presidente Municipal de Hermosillo.

  


  Festejos del «Jubileo de Oro» del Instituto Soria, 1918-1958
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    En el acto en que se impuso el nombre de Concepción L. de Soria a importante calle de la ciudad. De izquierda a derecha: don José Abraham Mendívil, don Humberto Tapia, don José Rodríguez, don Manuel Puebla, don Bernardo Reyes, don Manuel V. Acosta, don Jorge Valdés, Presidente Municipal de la ciudad, la maestra homenajeada, doña Ofelia L. de Valdés, doña Josefina S. de Rodríguez y doña Elena S. de Romo.

  


  Festejos del «Jubileo de Oro» del Instituto Soria, 1918-1958
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    Reunión de planificación del Comité Organizador de los festejos del Jubileo de Oro, señores don Manuel V. Acosta y don Bernardo R. Reyes, presidente y secretario respectivamente. Les acompaña el profesor Soria Larrea.

  


  Festejos del «Jubileo de Oro» del Instituto Soria, 1918-1958
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    Veintinueve preciosas chiquillas en el legendario bailable «Los Banquitos», en su tercera versión, hacen hermoso marco a doña Conchita, en el festival del Casino de Hermosillo.

  


  Festejos del «Jubileo de Oro» del Instituto Soria, 1918-1958
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    El conjunto coral de la Universidad de Sonora, bajo la dirección de la eminente maestra Emiliana de Zubeldía, puso la nota de categoría en los festejos de los 50 años del Instituto.

  


  60 años del Instituto
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    Todavía habrán de festejarse, dos lustros después, los 60 Años del Instituto Soria. Aquí Coppelia Ludmila Sotelo Garza, hija de nuestro benefactor Dr. Federico Sotelo Ortiz, presidió los actos sociales de este evento.

  


  Etapas diversas de la construcción del Colegio Larrea
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    En un mes de febrero de 1965 se inician trazos y zanjas de la cimentación. Aquí, doña Conchita en medio del hijo y del nieto, Soria Larrea y Soria Salazar, respectivamente.

  


  Etapas diversas de la construcción del Colegio Larrea
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    Horas después, la tradicional colocación de la «primera piedra», con la participación del alumnado del Instituto.

  


  Etapas diversas de la construcción del Colegio Larrea
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    Aspecto que presentaba hacia mayo del propio 1965, el corredor del ala norte.

  


  Etapas diversas de la construcción del Colegio Larrea
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    Parte frontal del edificio que muestra, al fondo, el ala sur y lo que habría de ser la entrada principal.

  


  Etapas diversas de la construcción del Colegio Larrea
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    En plena construcción, la parte posterior de la edificación.

  


  Etapas diversas de la construcción del Colegio Larrea
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    Hacia 1971 se construye la alberca semiolímpica viéndose aquí el tejido de varilla de acero reforzando el fondo.

  


  Etapas diversas de la construcción del Colegio Larrea
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    En lo que significó una segunda etapa de construcción, ya se advierte la primera parte de las aulas del lado norte, así como la provisional cochera de los autobuses escolares.

  


  Etapas diversas de la construcción del Colegio Larrea
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    Una vista actual de la parte frontal del edificio y entrada principal del alumnado.

  


  Inauguración oficial del Colegio Larrea
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    En el corredor sur se instaló el escritorio donde habría de presidir el Gobernador del Estado, licenciado Luis Encinas Johnson. Acompañan al acto, de izquierda a derecha, señora Carlota Salazar de Soria, profesor Soria Larrea, doña Concepción Larrea de Soria, doña Lourdes G. de Encinas, Profr. Teodosio Navarrete, Director General de Educación, don Alberto Gutiérrez, Presidente Municipal de la ciudad, don Ignacio E. Romero y Profr. Guillermo Garavito, funcionario de la Dirección de Educación.

  


  Inauguración oficial del Colegio Larrea
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    Distinguidos asistentes al acto inaugural: don Manuel Puebla, Arq. Oswaldo Soto, Arq. Gustavo Aguilar, don José A. Mendívil, Arq. Hiram Marcor, proyectista y constructor y Cap. Luis López Vallejo.

  


  Inauguración oficial del Colegio Larrea
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    En el primer año de trabajo escolar del alumnado del Colegio, ciclo 1965-1966, hermosa vista de más de 300 educandos que constituyeron la primera generación.

  


  Inauguración oficial del Colegio Larrea
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    En el primer grupo visitado de Parvulitos, una niña ofrece un ramo de flores a doña Conchita. Acompañan el gobernador don Luis Encinas y profesor Soria Larrea.

  


  Inauguración oficial del Colegio Larrea
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    Ayuntamiento Infantil del Colegio, en un Día del Niño, 30 de abril de 1966, integrado por: Rodolfo Espinoza Vizcaíno, Rodrigo de la Serna Badilla, Francisco Reyes de Alba, Ignacio Blancarte González, José S. Healy Loera y Alex Brackmo Lubbert.

  


  Abre sus puertas la Universidad del Noroeste
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    El Secretario General de Gobierno, Lic. Eduardo Estrella Acedo, con la representación del Gobernador Constitucional del Estado Dr. Samuel Ocaña, hace la declaratoria oficial de apertura de cursos de la Universidad del Noroeste, septiembre de 1979. Observan el acto, Profr. Carlos Espinoza, Lic. Horacio Soria Salazar y esposa Margarita U. de Soria, Carlota S. de Soria, Karla S. de Díaz y Profr. Horacio Soria Larrea.

  


  Abre sus puertas la Universidad del Noroeste
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    El Profr. Soria Larrea en su mensaje al estudiantado de la Universidad del Noroeste. Acompañan: don José Abraham Mendívil, Lic. Alfonso Castellano Idiáquez, Rector de la Universidad de Sonora, Lic. Eduardo Estrella Acedo, General de Brigada D. E. M. Eulalio Núñez Márquez, Profr. Carlos Espinoza, el Rector Lic. Horacio Soria Salazar y su esposa Margarita U. de Soria.

  


  Abre sus puertas la Universidad del Noroeste
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    El Dr. Federico Soria Salazar agradeciendo la presencia de autoridades de gobierno, militares y universitarias al acto de apertura de cursos.

  


  Abre sus puertas la Universidad del Noroeste


  
    [image: ]


    El profesor Horacio Soria Larrea es felicitado por un grupo de ex alumnos: don Manuel V. Acosta, don Tadeo Iruretagoyena, Ing. Humberto Romero, don Bernardo Reyes y don Enrique E. Romero.

  


  Abre sus puertas la Universidad del Noroeste
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    La señorita Consuelo Rodríguez Abascal, hoy señora de Swain, fue la primera alumna en hacer su ingreso a clases, en el primer día de labores, septiembre de 1979.

  


  La primera piedra del Campus Villa UNO
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    En el acto de colocación de la «primera piedra» de lo que es el campus de la Universidad del Noroeste. En la mesa de presidir: Srita. Elsa Lucía Tirado Woolfolk, Reina de los estudiantes de la UNO, Profr. Horacio Soria Larrea, don Edmundo Astiazarán, Presidente Municipal de Hermosillo, el Rector Lic. Horacio Soria Salazar, seguía el Profr. Ernesto López Riesgo, Secretario de Fomento Educativo y Cultura, en ese momento en el uso de la palabra, Lic. Jesús Torres Gallegos y Arq. Hiram Marcor Mora, autor del proyecto del campus Villa UNO.

  


  La primera piedra del Campus Villa UNO
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    Aspecto de la concurrencia a la brillante ceremonia de colocación de la «primera piedra» del proyecto de la UNO.

  


  La primera piedra del Campus Villa UNO
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    Momento culminante de la mañana, la «primera piedra» en el simbólico lugar, a cargo del Profr. Horacio Soria Larrea y su esposa Carlota Salazar de Soria. En la foto: ángulo superior izquierdo, Ing. Carlos Sánchez Bours, constructor de la obra; Profr. Ernesto López Riesgo; a la derecha, Ing. Marco Antonio Soria Salazar, a cargo de la obra; su esposa Catalina Erickson de Soria y su pequeño hijo Eduardo.

  


  La primera piedra del Campus Villa UNO
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    El arquitecto don Hiram Marcor Mora explicando, a base de gráficas, la realización del proyecto de construcción de la primera etapa del Campus Villa UNO.

  


  Villa UNO: desde limpiar el terreno, hasta vivirla
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    Etapas de la construcción del edificio inicial de lo que es el Campus Villa UNO.

  


  Villa UNO: desde limpiar el terreno, hasta vivirla
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    Etapas de la construcción del edificio inicial de lo que es el Campus Villa UNO.

  


  Villa UNO: desde limpiar el terreno, hasta vivirla
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    Varillas al cielo.

  


  Villa UNO: desde limpiar el terreno, hasta vivirla
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    Vistiendo muros.

  


  Villa UNO: desde limpiar el terreno, hasta vivirla
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    El edificio principal «ya se veía».

  


  Villa UNO: desde limpiar el terreno, hasta vivirla
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    Andadores y jardines trazándose.

  


  Villa UNO: desde limpiar el terreno, hasta vivirla
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    El primer edificio terminado y en servicio por el estudiantado de la Universidad del Noroeste.

  


  Inauguración de la primera etapa del Campus Villa UNO
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    El basamento en que se apoya la placa con la inscripción: «En este lugar y fecha al calce, el C. Gobernador Constitucional del Estado Ingeniero Rodolfo Félix Valdés hizo la inauguración oficial de las instalaciones de la primera etapa del “Campus Villa UNO” de la Universidad del Noroeste. “Acorde al Tiempo. Eterna al Espíritu”. Hermosillo, Sonora, México, agosto 20 de 1990. Grupo Educativo Soria. Desde 1918 con la Juventud». Descubrieron la placa, señora Carlota S. de Soria y Profr. Horacio Soria Larrea. Acompañan el acto, Profr. Ernesto López Riesgo, Secretario de Fomento Educativo y Cultura y el Rector de la UNO, Lic. Horacio Soria Salazar.

  


  Inauguración de la primera etapa del Campus Villa UNO
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    El Lic. Horacio Soria Salazar, Rector de la Universidad del Noroeste, en el uso de la palabra en la declaratoria de inauguración del edificio inicial de la primera etapa de Villa UNO.

  


  Inauguración de la primera etapa del Campus Villa UNO
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    Distinguidas personalidades, ex alumnos y amigos acompañando en el acto inaugural: don Gustavo Mazón López, don Carlos Bloch, Profr. Horacio Soria Larrea, Lic. Ricardo Valenzuela, don Gilberto Becerra y don Enrique Cubillas.

  


  Inauguración de la primera etapa del Campus Villa UNO
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    Grupo de alumnos y ex alumnos escuchando las explicaciones del caso: primer plano, Arq. Gustavo Aguilar y Profr. Horacio Soria Larrea; de izquierda a derecha, don Enrique Romero, C. P. Gilberto Ibarra, C. P. Rosalío Moreno, Lic. Raúl Nevárez, Lic. Horacio Soria e Ing. Marco Antonio Soria.

  


  Inauguración de la primera etapa del Campus Villa UNO
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    De visita a la sala de computación: Q. B. Gustavo A. Reyes, Dr. Filiberto Pérez Duarte, don Enrique E. Romero, don Gustavo Mazón escuchando explicaciones de C. P. Juan Gastón Gutiérrez, Beatriz S. de Soria y Carlota S. de Soria.

  


  Inauguración de la primera etapa del Campus Villa UNO
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    Grupo de asistentes: Ing. Carlos Sánchez Bours, participante en la construcción de la obra, C. P. Rafael García Maheda, catedrático de la Facultad de Ciencias Administrativas, Lic. José Luis Argüelles y Lic. Gilberto Becerra.

  


  Inauguración de la primera etapa del Campus Villa UNO
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    ¡Gracias a ellos se logró terminar!; de izquierda a derecha, Pablo Sánchez Soria, Gilberto Becerra Orozco, Carlos y Daniel Sánchez Soria y Alberto Soria Urquides.

  


  Reconocimientos por 50 años de servicio del Profr. Horacio Soria Larra
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    En los jardines de la residencia oficial de «Los Pinos», el matrimonio Soria Salazar escucha el mensaje del C. Presidente de la República Lic. Carlos Salinas de Gortari, en la ceremonia del Día del Maestro en un 15 de mayo de 1989.

  


  Reconocimientos por 50 años de servicio del Profr. Horacio Soria Larra
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    El Presidente de la República don Carlos Salinas de Gortari hace entrega de la Medalla Ignacio M. Altamirano al profesor Horacio Soria Larrea, en ocasión de haber cumplido los 50 años al servicio de la educación.

  


  Reconocimientos por 50 años de servicio del Profr. Horacio Soria Larra
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    Escena de la gran fiesta que maestros, padres de familia y alumnos del Colegio Larrea ofrecieron al profesor Soria en el mes de mayo de 1989.

  


  Reconocimientos por 50 años de servicio del Profr. Horacio Soria Larra
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    Escena de la gran fiesta que maestros, padres de familia y alumnos del Colegio Larrea ofrecieron al profesor Soria en el mes de mayo de 1989.

  


  Reconocimientos por 50 años de servicio del Profr. Horacio Soria Larra
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    El Gobernador del Estado don Rodolfo Félix Valdés y su señora esposa doña Gloria F. de Félix acompañan al profesor Soria Larrea y doña Carlota S. de Soria a su arribo al Casino de Hermosillo donde ex alumnos, padres de familia, maestros y amigos ofrecieron grato convivio.

  


  Reconocimientos por 50 años de servicio del Profr. Horacio Soria Larra
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    En la mesa principal toman asiento, el primer mandatario del estado y los esposos Soria Salazar. Al fondo observan: don Eugenio Hernández, Ing. don Arnulfo Arellano y el arquitecto don Hiram Marcor.

  


  Reconocimientos por 50 años de servicio del Profr. Horacio Soria Larra
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    La familia Soria Salazar y colaterales agradecen cumplidamente al Gobernador Félix Valdés, las atenciones recibidas. De izquierda a derecha, Ing. Carlos Sánchez Bours, C. P. J. Remigio Soria, Carmen Teresita S. de Sánchez, Beatriz S. de Soria, Dr. Federico Soria, Lic. Alejandro Soria y Luisa Dolores R. de Soria, Karla S. de Díaz y Carlos Díaz, Verónica I. de Soria, C. P. Félix Soria, Lic. Horacio Soria, esposos Soria Salazar, el Gobernador Félix Valdés, Margarita U. de Soria, Catalina E. de Soria e Ing. Marco Antonio Soria.

  


  Reconocimientos por 50 años de servicio del Profr. Horacio Soria Larra
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    Los esposos Soria Salazar agradecen a la señora Elsa Romero de Rivera el hermoso presente del simbólico pastel del aniversario número 50 en la educación.

  


  A MANERA DE COLOFÓN


  La escuela, para sus generadores y para estas generaciones, significó todo aquello que implica arraigo, memoria, amor y orgullo. Casi, casi como la bendita tierra.


  Así fue con los viejos, y así con quien habla. Y esperamos que seguirá siendo como el expresivo símil, pues si ellos la vivieron, y aquí la sentimos, habrán de la misma manera de profesarla otras generaciones.


  Si las aulas fueron y son metros cuadrados generosamente cultivables, niños y jóvenes son su producto: espigas y flores; árboles y bosquecillos.


  Aquello fue, es y será por siempre riquísimo en simiente y talluelos; en vástagos y en frutos.


  Por todo esto, ellos la fundaron; por ello nosotros la cuidamos y por ende la tercera generación, y esperanzadamente otras más, harán grande aquello que nació en un 1918 como el Liceo de Varones; prosiguió en 1932, como el Instituto Soria; dio lugar en 1965, a su filial el Colegio Larrea y por hoy, desde 1979, a su gran orgullo, la Universidad del Noroeste.


  Y el camino de la educación privada, abierto y prometedor.


  Hermosillo, Sonora, México, marzo de 1992.


  Horacio Soria Larrea
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INTRASCENDENCIAS

® 1Los Logros del Instituto Soria

® Campana Mundial Vs, Los Beatles *
® Nuevo Rey Midas de San Luis R.C.

Por Martin del Valle

Vamos quitindonos el sombrero 5 viimos rindién-
dole uns earavana 2 e exablecimiento que repre-
senta gloriosa. fradicion en ¢l medi~ educacional de
Sonora. Nos referimos al Tnsiitato Soris, iwia v
crisol por donde han pasado elementos que hoy son
engranes vitales en el progreso de Sonora. 5t anal-
mente ofrece a nuestracomunidad muevos 3 valiosos
{rutos para la superacién y el mejoramientn de fn-
dividuos 3 grupos. De individuos 5 grupos que en.ol-
timd andlisis vienen integrando lo que es ni de s
Entidades més grandes v de mavor empaje en
Repiblica. ... Bl inoividable profesor don Félix Sot

desapi-ecido hace poco, mits de un a0, y st gran

o Coneenclin, mawatra de veneracin:
s, consagraron sus vidas v Sus cnergias fisicas y
mentales @ su Tustiluto ¥ a los cerebros forjados en
sus salones de clases. Lograron para <u escuels una
aureala y un prestigio con muy poco paralelo en
Repiiblica, para orzullo de cllos mismos ¥ para. or-
ullo también del ramo pedagbrico sonorense. ..
La ley inflexible de fa herencia v ol hilo » profesor
normalista, Horacio Sorin L., han dado nuevos vueins
4l Instituto Soria. La céluii joven rindio liego sus
rimicias, v ving primera uni nueva escuela Secun
darin: enseguidi un grandioso Colegio Larrea, que
e todo un fimhre de satistaccion pars la famitia
hermsillense, + hoy nace una escoela Preparatorin
del Tasfituto Sorix que Se asoma & un faturo pletoe
dico de posibilidades y grandes perspectivas, amén
de otros proyectos que se pondrin ¢n marcha el pro-
Ximo sepliembr, fales como nuevos ¢
chas deportivas, nuevos laboratorios, nuevos. progra
mas de actividades académicas. v exte-curricalim.

Tal es cf aporte de una familia, b familia Soriy
& una colectividad, la de Hermosilio, Nos da muclio
usto que sea asi & que sea aqui, ¥ fodo ello nos hace
:mﬁr que si en el panorama eddcativo macional hu.

‘muchos elementos como Jos Sorla, euyos logrey
revalidan s se aumentan cada a0 A Ja. vista. del
[piblice, MExten viri' resueltos sus idhlemay de et
S I fiex. ... . Otros: timass la: arekio?
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Valenzuela, "El Sahuaripa";
Julian Leén, relojero;

Mi primo hermano Julio Cubillas;
Carlos Rodriguez;

Vidalj;

Manuel Verduzco.

Se me escapan muchos que se han borra
do de mi memoria.

Mi salud ha venido desmejorando desde
los primeros dfas del afio, por lo que lamento no
ser mfs extenso y contarle mds anécdotas y ense-
flanzas de su sefior Padre, quizds alguno de los -
alumnos que he enumerado, si aun viven, tengan -
mejor memoria que yo.

Agradeciéndole de todo corazén, una -

vez més, su amable carta, me ofrezco a sus orde-
nes como su incondicional amigo.

Armando E. Rubio Cubillas.
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Certificate of Election

; ;s
fiorario Sorig L.
having been duly nominated by the clubs of his district was elected

by the unanimous vote of the delegates assembled at the Glst annual
convention. of Rotary International held at Atlanta, Georgia, USA..

Distrirt Gouernor

District 415
RKotary International
for the year commencing 1 July, 1970, and ending 30 June, 1971.

As district governor he is the offcer of Rotary International in his
district and, under the general supervision of the board of directors of
Rotary International, is charged with the direct supervision of the
clube of his district.
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Humilde homenaje ex prucha de geatitud
a mi digna Jrofesora

Sra. Concepeion L. de Soria

er su dia onomdstica

Carlos B. Michel

Hermosillo, Biciembre 8 de 1921
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Forma 11-1

DEPENDENGIA;_DIRBCCION. GENERAL
DE_EDUCAGTON PUBLICA DEL, EST)

Seccion__ DEPTO. TBONICO.
MESA _

NUMERD DE OFICIO__ 7245967, _
EXFEDIENTE__

ASUNTO- Se 1e dmpondrd Medalla
do oro ol dfa 15 del presente.

Hermosillo, Sonors, mayo & de 1956.

Sr. Prof, Pélix Soria

Zac. Part. Inc. "Instituto Sorta”,
Clidad.

1 dfa 15 del prosente, con mctivo de la celsbra-
ctén dol Dia dol Haestro, ol C. Alvaro Obregén, 0o -
Bernador Constitucional del Estado impondrd medalla:

30 &flos ruspectivasente, de
Bdugactba, ds conformidad con sl Art. 67, Praccién -
XIII, de la Ley de Educacién Pblica en vigor.

Gonténdose usted entre 10s maeatros con mds de 30
afos ‘en 1a docencta, @e u8 grato inviterlo para que-
esté presente en la corsmonia que se verificark en -
1a fecha sefialads, en el lugir 4uo oportunamente
indicard, a fin do que ls ses entregada la Medalla -
de oro que le corresponds.

) fagale sperior dereete

ATENTAMENTE

SUFRAGIO EFEOTIVO NO REELECCION

EL DIRECTOR GENERAL DE EIUCACION
Prof. Lisaro Mercado M.

Al sontestar asts afiei, eitenss los datos

Sontesidor

518 3SRETANIO .
festo/Romero L1,
T et

o i
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a 1a Direcc, Gral. d Bdu-
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Larrea®.

Hersosillo, Sonora, a 13 de Octibre de 1965,

Ca Profr. Horscto Soria Larrea,
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LICEO DE VARONES

CALLE SERDAN No. 86 TELEFONO 2583
DIRECTOR. PROF. FELIX SORIA

ENSERANZA ELEMENTAL SUPERIOR Y COMERCIAL. - SE ADMITEN ALUMNOS INTERNOS
cunsos especiaLEs oe:
TENEDURIA DE LIBROS. CORRESPONDENCIA, ORTOGRAFIA, INGLES, MECANOGRAFIA Y TAQUIGRAFIA GREGG

Reotvt . olell (S

1a centidad u-/’g,;_//,
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LICEO DE VARONES

Semana del AT 2k, P Ll T Lz

Cnliﬁué]zié; semanal de alumnz.

Lengua Nacional.__..
Aritmética
Geometria..
C. de la Nat..
C.F. y Na
F. e Higiene.
Geograffa.
Historia.
Ed. Civiea
Ee. Politica
Caligrafia.

Veces que falt6. -
Veces que llegé tarde.
Aplicacién_ .
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[

Forms 1121,

SR E—
NUMERO DE OFICIO 7115025
EXPEDIENTE

TSR0 5% To wovpta T4 Tncorsa
‘Cicin da sss Fapuela Sountes

FIAT Shatiu Raicaters Tova-
i

Barmostllo, Sonors, noviesbre 8 de 1961,

Profr. Horacio Sorts L.,
Director Bscusls Secundiria Particular
Iacorparads del"Instituto Soria®

ode cumplido con los ordmextmtos estipulados en 1a

7 de Bhuscitn Fiblice so vigor & sutisfaccidn. de’ esta

«-uen dal Bjamtivo y con tes requisiton qus ssta preopis O

Ginitiosto s usted que on sata fecha 1a Eecusls Se--

it e Insgivuto bajo ey responssbilidad, .un de beo-

cho incorporada al Si hucaivo Ertatal, 1o e 1

1s ovlieacisn de Sustar todss 1as sctividadss 1
vigor y cusplir esurictanente con las sk epbaicsones Soac
glamsto Taterior de Becaslts Secumdariss 7 son

Lo qus me peraito hacer de su conocistento para los efe
ton correaponbiuices, Teitariodois 1es seguridades G m coarids
ot

S

Profi. n‘u ©. Loustaunsu,

c.c.p. C. Inspactor Bacolar de Secundarias II Zona, Presente.

#0D/600/mcel.
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INSTITUTO SORIA

HERMOSILLO. SONORA
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Jueves 12; 20:30 Horas

Banquete que ofrece la Sociedad de Padres de Familia a los Profs. Don Félix
Soria y Dofia Concepeién Larrea de Soria imponiéndoles sendas Medallas a sus
‘méritos. - Salén Maxim del Hotel Laval.

Viernes 13; 21:00 Horas

FIN DE CURSOS ANO ESCOLAR 19571958, Despedide del Alamnado con
entrega de Diplomas y Certificados a la XL generacién en el Auditorio de la
Biblioteca y Museo de ls Universidad de Sonora.

Sébado 14; 13:00 Horas

Banquete que los Ex-Alumnos ofrecen al Profr. Félix Soria, en el Casino de
Hermosillo

21:00 Horas

Homenaje a los Profs. Don Félix Soria y Dofia Concepeién Larrea de Soria,
Velada en el Auditorio de la Universidad de Sonora.

NOTAS:
L—En el Auditorio se facilitarén los programas de los dos eventos.

I1.—Cubierto en cada Banquete, § 50.00





OEBPS/Images/CF_15.jpg
SProgeama que el Gomité de Sx-alumnos del SInstituto Sovia
ofeece como homenaje a los Profesores Don Félix Soria y
Dosia Goncepcion Larrea Yo" Sotia con motivo de
XL eAniversario del SInstituto Soria

L Qlestura por la SDanda SAUunicipal bajo la biecccion Sel Prof.  Sygnacio
SBribioscn
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111.- GSonata en SRe mayor Sel Dabee Soler, Actuacion dot Se. Sulio Gulillas
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1V, Discurso a cargo del Preofr. Stnésto Salazar G, Dicecter be la Sacuela
Drepaatocin Be la Unisersshad Be Soncra y ex-alumns
V.- Lista Be peesentes a les SAlummos gue constituyen la  SPrimern Genecaciin
Be 1918, a cargo Del Forofe. Satix Sovia, Dieectoe Bel Plantel
V1. Dalateas del. Sr, Seenarie Reyes, ex-alumno Geneeaciin 191
VIL- Chmposicion be @Medallas y enteega e Deegaming a los homenajeados
VIIL- GHimno al SInstitute Sevia poe un grupo be SAlumnos X1, Generaciin

GHermasillo, Son., Ghunio 13 8¢ 1958
Gomité Be Ex- @Alummos fel Instituto Socia

SBeenardo Reyes, Presidente
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